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TERCERA ;PiVRTB 

; DE ESTE 

PRIMER ¿IBROi 

$*r LÁ QtfAL SE RESPÓWpfi A LAS BXCUSAt 
Í{UB LOS HOMARES ¿tJéLEÍf ALEGAI^ 
PARA NO SEGUlá ¿¿ CAljllNQ 
PB LA YíRTVDlt . . 

(.. ■'. ■i> '• : 

CAPÍTULO XXV, 

coyrTRÁ zÁ fhíaíeha jEXCzrsA ds ¿os ^rjp 

jyjLÁTAN XA 2£VÍ>AÑZA VE LA. VIVA, 
Y Et, JESTtTDJO Plfi ¿A Tf^Tl^» fA^Á 
ADSZÁNTJE^ 

Ninguna duda hay sino que lo que hast^ 
aqvrí havcoios dicho bastaba ' y sobrab^ 
para el principal propósito que aqui pre-p 
tendemos ; que cs inclinar los corazones de I03 
hombres , supuesta la divina gracia , al amor y 
seguimiento de la virtud. Mas con ser todo esta 
verdad , no faltan a U malicia humana excusas 
y aparentes razones con que defenderle o con- 
solarse en sus males ; como afirma el i E^lesias-' 

TOAÍ. I. PART. lU A ^i- 
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tico , Hiciendo : Eí hgmbre pfcador huirá de /^ 
forreccion^y nunca U faltara para su mal ffn^ 
pósito alguna af tárente razún.^ Salomón otrc> 
si I dice que anda buscando achaques^/ ocásio- 
nes el que se quiere apartar de su amigo : y assi 
los buscan los malos para apartarse de Dios \ ale- 
gando para esto <^da uno $u manera de escusa* 
Porque unos dilatan este negocio para adelante : 
* oQTos le reservan p^píi la hora dq la muerte : otros 
dicen que recelan ésta jornada , por parecerles 
trabajosa ; y otros y que se consuelan con la es- 
peranza de la divina ntisericordía , pareciendoles 
que con sola la fey^peraitóa , 3in caridad, po- 
drán salvarse : y otros finalmente , presos con el 
amor del ^lundo , no quieren dexar la felicidad 
que en él poseen , por la que les promete la pa- 
labra de Dios* Estos son los ma$ comunes em- 
baymientos y engaños con que el enemigo del 
linage tiumano de tal manera trastorna los enten- 
dimientos de los hombres , que los tiene quasi 
toda la vida captivos en sus pecados , para que 
en esté, miserable pstado los saltee la muerte, to- 
mándolos con el hurto en las mano^. Pues a es^ 
tos engaños responderemos ahora en la postrera 
parte de este libro ; y primero contra los que di-^ 
latan este negocio para adelante : que es el mas 
general de todos estos. 

Dicen pues algunos que todo lo dicho hasta 
aquí. es verdad, y que no hay otro partido mas 
seguro que el de la virtud , y que no quieren 

de- 
1 Pr#v.xvm, 
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3exár de seguirle ; mas que al presentí no pncsi 
dch : que adelante havrá tiempo en que más fSt- 
cilmente y me|or lo puedan hacen De esta ma- 
nera I escribe S* Agustín que respondía a Dios 
antes de su conversión ^ diciendo : Espera ^ Se^' 
ñor , un foco % aguarda otro poco : anora^deia-' 
réeJ mundo i ahora saldré de pecador Assí pues 
andan los malos en craspassos con Dios j que- 
brantando de cada dia unos plazos; y señalando 
otros : sin acabar de llegar esta hora de su con-^ 
Versión* 

Pues que esté sea manifiesto engaño de aquí* 
Ua aikigua serpiente ^ a quien no €S nueva cosí 
mentir i y engañar los hombres , no seria diíicul^ 
toso de probar í y seria todo este pleyto acaba^ 
do y si solo esto quedásse concluido. Porque* Vá 
nos consta que la cosa que todo hombre Chris- 
tiano mas debe desear, es su salvación , y qué 
para esta le es necessario la conversión y emien- 
da de la vida ; porque de otra manera no hay sa- 
lud* Resta pues que veamos quando esta se hay^ 
de hacer. De manera que no nos queda aqui pot 
averiguar sino solo el tiempo; porque en todo 
lo demás no hay debate. Tu dices que adelante; 
yo digo que luego : tu dices que adelante te seri 
esto mas fácil de hacer ; yo digo que luego lo se« 
ra : veamos quien tiene razón. 

Mas antes que tratemos de la facilidad, rtie- 
gote me digas ¿ qui¿n te dio seguridad que lle- 
garlas adelante ? quántos te pairece que se havrktt 

Al \ l)ur- 

li.vra.Cfí/'.iii/.v. 
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burlado con esta esperanza ? S. Gregorio dlcti 
t •„ Dios, que prometió perdón al pecador si hi-» 
y, ciesse penitencia , nunca le prometió el dia de 
,) mañana/' G)nforme alo qual dice Cesarlo : ,,Di- 
„ rá alguno por ventura : Quando llegare a la vc- 
,í jez me acogeré a la medicina de la penitencia/' 
i Cómo tiene atrevimiento para presumir esto de 
si la fragilidad humana ; pues no tiene seguro so« 
lo un dia? Creo verdaderamente que son innume- 
rables la$ animas que por este camino se han per- 
dido : a lo menos assl se perdió aquel rico del 
Evangelio , 2 de quien escribe S. Lucas que co- 
03O le hoviesse sucedido mu/ bien la cosecha de 
un año , púsose a hacer consigo esta cuenta : 
i Que haré de tatita hacienda ? Quiero derribar 
mi graneros , y hacerlos mayores para guardar 
estos frutos : y hecho esto hablaré con mi ani- 
ma , y decirle he : Aqui tienes , ammamia^ mu^ 
thos bienes para muchos años. Pues que assi es^ 
come y bebe , y huelga y date buena vida. Y 
estando el miserable haciendo esta cuenta , oyó 
una voz que le dixo : Loco , esta noche te pe-* 
dirán tu anima : eso que tienes guardado ¿para 
quién será ? Pues ¿ qué mayor locura que dispo- 
ner un hombre por su autoridad lo que ha de 
ser adelante , como si tuviesse en su mano la 
presidencia de los tiempos y momentos , que el 
Padre Eterno tiene puestos en 6u poder?. Y si 
del Hijo solo 3 dice S- Juan que tiene las llaves 
de la vida y á¿ la umertc , para cctvm y abrir 

-■..... ^ 

I HomU, XII, ^ £'»#«r^. 




>ARTE TfiRCXRA. y 

Z quien y quándo él quisiere ; ¿cómo el vil gu* 
saoillo quiere adjudicar a si y usurpar ese can- 
gran poder ? Solo este atrevimiento merece, ser 
castigado con este castigo , para que el loco por 
la pena sea cuerdo , que no halle adelante tiempa 
de penitencia el que no quiso aprovediarse del 
que Dios le daba. 

Y pues son tantos los que de esta manera son 
castigados, muy mejor acuerdo será escarmentar 
en cabeza agena , y sacar de los peligros de los: 
otros seguridad , tomando aquel tan sano censen 
}o que nos da el Eclesiástico , i diciendo : Hijo^ 
mtAfdts de convertirte al Señor ^yno lo dUs^ 
US de dia en dia ; porque súbitamente suele ve-i 
nir su ira^ y, destruir te ha en. el tiempo de ¡a 
venganza. 

Mas ya que té. concediessemós esa vida tan 
larga como tu imaginas^ ¿ quál será mas fácil : co? 
menzar dende luego a emendarla ; o dexarse esto 
para adelante ? .Y para que esto se vea mas claro» 
señalaremos aqui sumariamente las principales 
causas de dond^ esta diücultad procede. Nace 
pues esta dificultad , no de los impedimentos y 
embarazos que los hombres imaginan , sino del 
IQ4I: habito y costumbre de la mala vida passada^ 
4|jM .mudarla, como dicen, es a. par de muertfté 
jB^ k^, qti^l dixp S. Hieronymo que el camino 
'j_ t_ _ 1 • i ^^^ j^^.^ hecho áspero y desabrido 

. V : A 3 ' . ' la 
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k. costumbre larga de pecar. Porque hcdstutlí:^ 
bre es otra segunda naturaleza ; y assi prevale- 
cer contra ella es vencer la misma naturaleza : 
que es la mayor de todas las viétorias. Y assi di- 
ce S. Bernardo i que después que un vicio se ha 
¿oníirmado con la costumbre de muchos anos, 
es menester especialissimo y quasi miraculoso 
socorro de la divina gracia para vencerlo. Por 
donde el Christiano debe temer mucho la eos- 
tmtnbre de qualquier vicio: porque assi como 
bay prescripción en las haciendas , assi también 
en su manera la hay en los vicios ; y después que 
un vicio ha prescripto , es muy nudo de vencer 
por pleyto , si no hay y como dice aquí $• Ber- 
nardo , especialissimo favor divino. 

Nace también esta dificultad de k pot^cia 
del demonio , que tiene especial señorío sobre el 
anima que está en pecado ; el qual es aquel fuer- 
te armado del Evangelio , a que guarda con 
grandissimo recaudo todo lo que tiene a su cát- 
gOb Nace también de estar Dios apartado del 
anima que está en pecado : 5 que es aquella guar- 
da que vela siempre sobre los muros de Hierusa- 
lem : el qual está tanto mas alejado del pecador, 
quanto él está mas Heno de pecados. Y de este 
alejamiento nacen grandes miserias en el anima; 
Como el Señor lo significó , quando por un Pro- 
pheta 4 dixo : ^y de ellos porque se apartaron 
de mL Y en otro capitulo 5 dice : Ay de ellas 

quOn^ 

.1 Ser. Í9 sept, donh i & de residir, ad Eugen. lib, I. in frlttcip. 
% luM XI. } Um. XXVI. es^ LXII. 4 í>je« Vil. 
5 Qs4 IX. * 
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T^üándo yo fHi ¿tpartáre de ellos 1 que es el se« 
gütido 4r d<^ r ^c S. Juan hace mención en su 
Apocalypsi, 

^ Últimamente nace esta dificultad de la cor* 
rupcion de las potencias de nuestra anima ; las 
quales en' giran manera se estragan y corrompen 
por el pecado : aunque esto no sea en si mismas, 
sino en sus operaciones y efeAos. Porque assi 
Como el vino se corrompe con el Vliugre ; la fru- 
ta con el gusano , y finalmente qualquier contra- 
rio con su contrario , como arriba diximos , assi 
también todas las virtudes y potencias de núes* 
tra anima se estragan con el pecado, que es el 
maycfr de todos sus enemigos y contrarios* Por- 
que con el pecado se escurece el entendimiento, 
y se enflaquece la voluntad , y se desordena el 
apetito , y se debilita mas el libre alvedrio , y se 
hace menos señor de si y de sus obras : aunque 
nunca de el todo pierda ni su fe ni su libertad» 
Y siendo estas potencias los instrumentos con 
que nuestra anima ha de obrar el bien ; siendo es* 
tas como las ruedas de este relox, que es la vida 
bien ordenada, estando estas ruedas y instru- 
mentos tan maltratados y desordenados ; ¿ qué 
se puede esperar de aqui , sino desorden y difi- 
cultad ? Estas pues son las principales causas de 
éste trabajo : las quales todas originalmente na^ 
ten del pecado, y crecen mas y mas con el aso 
deéU 

Pues siendo esto assi ; { en qu¿ seso cabe 
A4 creer 

I iCffcXL 
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creet que adelante te. sera U ^rtvcrsion y'in'ílU 
danzare; vida m^s fácil , ii)^ul¿4o, h^^ multi-* 

Elicádo más pecados , cbn loa quales junUmenté 
avrán crecido todas las causas de e$ta dííicuU 
ta¿? Claro está que. adelante estaí^ái^anto mas 
mal habituado , quanto niás íuiyieces pecado. Vi 
adelante estará también el demoníp mas apodar* 
irado de ti , y Dios mincho mas alejado^ Y ade«? 
lante estafa mucho n^aá estragada eJl anima con 
todas aquellas fuerzas y potencias qup diximos» 
iPues si ésta^ $on las causas de esta dificultad ; 
i en qué juicio cabe creer que seíá este negocio 
mas fatil ^ creciendo por todas, partes las c«^usai| 
de la dificultad i ' , , 

Porque continuando eada dia Io$.pe¿adoSt 
tlaró está que adelante havtás añadido otros , 
nudos ciegos á los í][ue ya tenias dados : adelante 
havrás añadido otras ^adená^ nuevas á las quis 
ya te tehian preso : adelante havrás hecho ma* 
yor la cárgá dedos pecados que te tenían opri- 
mido t adelante estará tii entendlnuento con el 
uso del pecar mas escurecido > tu voliyitad mas 
Saca para el bíeii> y tu apetito más esfofzádo 
para el mal, y tu ubre alyedrío j íomo ya de- 
claramos , mas enfermó y debilitado para defeu!*- 
derse d¿ eK Pues siendo esto a§si ; ¿cómo pue- 
des tu creer que adelante te séfá este negoció 
mas facü? Sí dices qué no puede$ ahbríi passsif 
este vado , aun antes que el rio haya cretído mu- 
cho ; i cómo lo passarás mejor quando yaya dé 
ínistr a mar ? Sí tan trabajoso se te hace arrancar 
ahora las plantas de Ibs vicios ^ que están en tu 

* aní- 
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anima rédén plantadas ; ¿quánto miS Jó ^s^ra 
axieUnté , quando hayan echado mas hondas raii 
ees ? Quiero decir : SI ahora que están los viciosi 
mas flacos , diceis que no fiucdes prevalecer con-^ 
era ellos ; i cómo podrás adelante^ quando estea 
mas arraigados y fortificados ? Ahora por ven*- 
tura peleas con cíen pecados i adelante pelearás; 
con mil : ahora con un año o dos de mala coS"< 
tambre ) adelante quizá con diez» Pues ¿quién te 
dixo que adelante podrás mas facilniente con U 
carga que ahora no puedes ; haciéndose ella por 
todas partes mas pesada? como no ves que esta$ 
son trapazas de mal pagador ^ que porque no 
quiere pagar dilata la paga de dia en dia? cómo 
no ves que estas son mentiras de aquella anti- 
gua serpiente que con mentirás engañó a nues-< 
tros I primeros padres, y con ellas trata de eny 
ganar a sus hijos ? 

Pues siendo esto assi -j i cómo es posible que 
creciendo las dificultades por todas partes > te 
será más fácil lo que ahora te parece imposible > 
en qué seso cabe creer que multiplicándose las 
culpas , será mas ligero el perdón ? y creciendo 
la dolencia >. será mas fácil la medicina ? no has 
leido lo que 2 el Eclesiastíco dice : que la enfer- 
medad antigua y de muchos años pone en traba- 
jo al medico ; y que la de pocos dias es la que 
mas presto se cura ? Esta manera de engaño de- 
claró muy al propio un Ángel a uño de aquellos 
$anto$ Padres del Yermo j^ según leemos énsus^ 

1 emf.m. X BctLX. 



XO GUIA BB PECADOUXS, 

vidas; i Porque tomándole por la mano , sacóKf 
al campo , y mostróle un hombre que estaba ha-^ 
ciendo leña: el qual , después de hecho un gran^ 
tie hace , como probasse a llevarlo acuestas , y 
fio pudlesse , volvió a cortar mas leña , y juntar- 
la con la otra ; y como menos pudlesse con esta, 
por ser mayor, todavía porfiaba a hacer aun ma- 
yor la carga, creyendo que assi la podría mejor 
llevar. Pues como el santo Monge se maravillas- 
se de esto , díxolc el Ángel que tal era la locura 
de. los hombres : que no pudiendo levantarse de 
los pecados , pbr el peso grande que tenían so- 
bre sí, añadían cada día pecados a pecados , y 
cargas a cargas , creyendo que adelante podrían 
con lo mas , no pudiendo ahora con lo menos. 

Pues i que diré entre todas estas cosas del 
poder solo de la mala costumbre , y de la fuer- 
za que tiene para detenernos en el mal ? Porque 
cierto es que assi como los que hincan un clavo, 
con cada golpe que le dan lo hincan mas , y con 
otro golpe mas ; y assi mientras mas golpes le 
dan , mas fijo queda , y mas dificultoso de ar- 
rancar ; assi con cada obra mala que hacemos, 
como con una martillada se hinca mas y mas el 
vicio en nuestras animas : y assi queda tan afer-» 
rado , que apenas hay manera para poderlo des- 
pués arranear. Por donde vemos que la vejez dé 
aquellos que gastaron la mocedad en vicios , sue- 
le ser muchas veces amancillada con las disolu- 
ciones de aquella -edad passada ; aunque la pre- 

scn- 

I EHill¡k9dey¡tisfstmm U. f.S-XXXVi. 



PARTE TÍRCERA. ír 

senté h» tthiise , y la misma naturaleza las sa^ 
cuda dé si. Y estando ya la naturaleza cansada 
4cl vicio , sola la costumbre que queda en pie, 
corre el campo , y les Hace buscar deleyces impo-' 
sibles : tanto puede Iti tyranía y fuerza de la ma- 
la costúiltibre; Por lo qüál se escribe en «1 libro 
de I Job : Que los huesos del malo serán llenos 
de los vicios de su mocedad , y con él dormirán 
en la sepultura. De manera , que los tales vicios 
no tienen otro termino sino el común termino 
de todas las cosas , que es la muerte , en la qual 
vifenen a acabar: aunque en la verdad lii aun 
aqui acaban , sino continuanse en perpetua eter- 
nidad : por lo qual se dice que duermen con él 
en la sepultura. Y la causa de esto es porque por 
razón de la vieja costumbre , que está ya con- 
vertida en naturaleza, tienen los apetitos de los 
vicios tan intimamente arraygados en los huesos 
y medulas de su anima como una calentura leiita 
de tísicos , que está allá metida en las entrañad 
del hombre , que no espera cura ni niedicina. • 

Esto mismo nos mostró también él Salvador 
en la resurrección de Lázaro 2 de quátfro dias 
muerto : al qual resucitó con tan grandes clamo- 
res y sentimientos ; como quiera que los otros 
muertos resucitasse con tanta muestra de facili- 
dad : para dar a entender qoán gran maravilla 
sea resucitar Dios al que está ya de qüatro dias 
muerto y hediondo ; esto es , de muchos dias y 
de mucho tiempo acostumbrado a pecar. Por- 

que, 

I j9hXX. % JomhXU 
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que , como declara S» Agustín , entre estos qua- 
tro dias el primero es el deleyte del pecado , el 
segundo el consentimiento , el tercero la obra , 
el quarto la costumbre del pecar : y el que a este 
punto llega ) ya es Lázaro de quatro dias muer^ 
to que no resucita , sino a fuerza de bramidos y 
lagrimas del Salvador. 

Todo esto evidentissimartiente nos declara 
la dificultad grande que se añade a este negocio 
con la dilación del tiempo ; y como mientra mas 
se dilata mas se dificulta: y por consiguiente 
quán manifiesta sea la mentira de los que adelan^ 
te dicen que seta mas fácil la emienda de su vida». 

§. IL 

Mas pongamos ya que todo te sucedicssc de 
la manera que tu lo isuéñas , y que esas esperan- 
zas tan vanas no te saliessen en blancor < qué me 
dirás del tiempo que en el entretanto pierdes ; 
en el qual podrías merecer tan grandes y taa 
preciosos tesoros? qué locura sería, juzgando 
ahora según él mundo , si al tiempo que entrada 
una riquissima ciudad por armas , y estando los 
soldados saqueándola á gran priesa , cargándose 
de joyas y de tesoros , dexasse uno de hacer otro 
tanto por estarse muy de espacio jugando al tejo 
con los muchachos en la plaza ? Pues i quánto 
mayor locurar es que al tiempo que los justos es- 
tán dándose priesa en hacer buenas obras pan^ 
ganar con ellas los cesofos del cielo , que estés 
tu, que podriás hacer lo iiusino jl pej:dLpi4 

"'" "' ' tiem- 



íiémfS;¡y ocupandotecit los juguetes y miieria!^ 
del mundo? 

< Qu¿ me dirás tambícfi , no solo • de los bie^ 
nes que pierdes , sino de los males que én' el en^ 
tretantó haces? nó ésti claro que úñ pecado v^ 
nial no se de^ia hac*^ como dice S. Agustina 
por todo el munda? Pues'í cómo te póntís tú ai 
hacer tantos mortales eh ese medio tiempo, de 
los qü^les ni uno solo debias de hacer por la sa-' 
iud de mil mundos? ccmíió quieres eh el/eiit»etah^ 
to ofender y provocar a ira a aquel por cuyaá 
puertas después te has de meter f á éáyos pieá 
te has dr derribar ? de cuyas manos ha de estaif 
colgada la fuerte de tu eternidad ? y cuyk mise^ 
ricordiá finalmente pretendes pedir con^tagrimas 
y gemidos? cómo qu^es' ahora porfiadamente 
enojar a quien después has dé haver nienester, y 
a quien tanto menos hattarás propicio ; quanto 
mas le tuvieres enojado^ Muy bien arguye Sari 
Bernardo contra los tales, diciendo assi : „Tu que 
„ haces estas malas cuentas , perseverando en la 
„ mala vida, í dime si piensas que el Señor te ha 
„ de perdonar, o no ? Si crees que no te perdonará; 
„ i qué mayor locura que pecar sin esperanza de 
„ perdón ? Y si piensas de él que es tan bueno y 
„ misericordioso , que aunque tantas veces le ha- 
„ yas ofendido , te perdonará ; dime : i qué ma- 
„ yor maldad que tomar ocasión para mas ofen- 
„ derle , de donde la havias de tomar para mas 
^, amarle ?** qué se puede responder a esta razón? 

¿ Qué me dirás también de las lagrimas que 
adelante has de derramar por los pecados , que 

aho- 
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9hpra líaces ? Porque si Dios adelante te Uaiií 
y visita , y cuitado de tí , si no lo hace , ten po 
cierto .que te ha de amargftír ma$ qvie la hielca 
da upo de esos bocados que.ahora ccKnes.; y qu 
has de llorar siempre. lo/qne. en una, ye? hiciste 
y. que qulsíéra$ antes. }iaverj>adecÍd!o mil . muer 
tes.> que hayer ofendido a^tal Señor;» fi Brevissi 
mo fue ;idi-eípacio que David passo ?n sus pía 
ceres;y tao.Urgoel que. vivió con dolor, qu 
tlmvssp9'% ciice de si i Jsavaré cada una d^ la 
noches m^ cama con lagriinas ^y con ellas rega 
f¿ mi 0s$xadú. Y era cjiqi^ la al>undancia de es 
tas lagrimáis ^^.que la.. translación de ;S¿ Hiero 
nymo en lijgar deilavár^ w cania * .4ice t Har 
fMdar mi cama en ¡lagrimas : para significa 
aquellas tan grandes lluvi«$.)5 qorrien^es 4e agua 
que sallan de sus ojos }. porque tío guardatH>n 1 
ley de Dios* Pues ¿pkr^qué quieres gasta 
tiempo^ en tal sementera ^ de la qual lio tenga 
otro fruto que coger , sino lagrimas ? 

Allende 4e esto debrias aun mirar que no se 
lo siembras lagrimas para adelante , sino tam 
bien diHcuitades paradla buena vida , por el lai 
go uso de la mala* Porque assi como el que h 
tenido una larga o recia enfermedad , pocas ve 
ees sale de ella sin reliquia para adelante ; assi I 
hace también el largo uso de los pecados y 1 
grandeza de ellos. Siempre queda el hombre ma 
flaco y lisiado en aquella parte por do pecó , 
por alli le da el enemigo mayores alcances. Lo 

hi- 
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hijos de I Israel adoraron un becerra ; y en cas-, 
tígo de est^ culpa dloles Moy$en a b^ber lo$ pol- 
vos del becerro* Porque esta 5uele ser la pena, 
con que castiga Dios algunos pecados , permi^ 
tiendo por su justo ]uic|o que se nos quedf;nx<>. 
mo embebido^, en los huesos , y assi sean núes-. 
tros verdugos ios que ^útes havían sidp núes-, 
tros ídolos. 

Sobre tpdo ésto , < no mirarias qi¿n mal re- 
partimiento es diputar el tiempo de la vejez para 
hacer penitencia, y dexar. passar en flor los años 
de la mocedad ? qué locura seria , si un. hopbre 
taviesse muchas bestias , y muchas cargas que 
llevar en ellas , que las echasse todas sobre la 
bestia mas flaca , y dexasse las otras irse holgan- 
do vacías ? Tal es por cierta la locura de Ipsrque 
guardan para la vejez toda la carga de la peni-, 
tencia, y 'dexan los mejores tercios de U moce-. 
dad y de los buenos años , que eran cierto mejo-. 
res para llevar esta carga que h vejéz^ l^gual 
apenas puede sostener a si misma* Muy bien.dixo. 
aquel gran philosopho Séneca:: que quien espera: 
por la vejez para ser bueno 3; claro muestra que. 
no quiere dará la virtud sino el tiempo que no 
le sirve para otra cosa. Pues ¿qué sera , si con 
esto consideras la grandeza de la satisfacción 
qué aquella Magestad infinita pide para perfedo 
descargo de sus ofensas ? La qual es tan grande,, 
que como dice S. Juan Climaco , apenas puede el 
hombre satisfacer hoy por las culpas de hoy , y 

aper 
1 £*a4.xxxn. ^ 
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¡apenas puede el. místnp dia descargar a si mis- 
mo. Pues c cómo quieres tú amontonar deudas 
en toda la vida , y reservar la pagajpara la ve-- 
JC2 , que apepas podrá pagar las suyas propias ? 
£s tan gtañde está maldad , que la tiene i San 
Grcgorip.por una grande deslealtad ; como él lo 
significa por estas palabras; »> Hartó lejos estái 
9) de la fidelidad que debe a Dios, el que esperí 
9) el tiempo de la vejez pira hacer penitencia, De- 
j^bík este tal temer no venga a caer eri las má- 
J9 ños dé la justicia , esperando indi^cretameni?} 
I» én & nüsericordia. w 

i. III. 

Mas pongamos ahora que todo Ib susodiclíó 
no hovíésse lugar , ni entrevlnlessen aquí todas 
estas cosas : dime : ¿ no bastarla , si hay ley , si 
razón ,;sf justicia. en el mundo, la grandeza de 
los beneficios recibidos , y de la glorra prometi- 
da, para hacer que no fuesses tan escaso en el 
tiempo del servicio con quien tan largo te ha¿ 
sido en el hacer de las mercedes ? ¡O con quánta 
razón 2 dixo el Eclesiástico s Nunca ceses dr 
hacer bien en todo tiempo \ porque el galardón 
de Dios permanece para siempre ! Pues si el ga-» 
lardón ha de durar tanto , ¿ por qué quieres tú 
que dure tan poco el servicio ? Si el galardón' 
ha de durar mientra Dios reynare ep el cielo \' 

¿por 

fe Lih, XXV. MofíiL c. U. Ct III. & hom. XIJ. fu LvéMr. 
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i^ maldad y costumbre ; sin haver por eso al^ 
gun interese : \ a tanto ha llegado el desalmamien* 
to del mundo ! ceguedad incomparable ! o in-> 
sensibilidad mas que de bestias ! o atrevimiento 
4igno de los demonios ! Que merece quien esto 
hace ? Con qué se castigará dignamente el des-* 
precio de tan grande Magestad > Claro está que 
con ninguna pena menor « que con la que está a 
los tales aparejada , que e$ arder para siempre en 
los fuegos del inñerop: y con todo estp no se 
castiga digiwneíite. 

Este es pues el primer ^titulo , por donde 
estamos obligados al amor y servicio de este 
Señor ; la qual obligación es tan grande , que to- 
das quantas^ obligaciones: pódenlos -tener en el 
mundo a diversos géneros de personas por ra- 
xon de sus excelencias y perfecciones , na. ^ puep 
den llamar obligaciones comparadas con esta» 
Porque ass^i como todas las otras perfecciones 
criadas, comparadas con lasi, divinas , no son 
perfecciones ; assi todas las obligaciones que na^ 
cen de estas mismas exceletKias , y perfecciona^ 
no se llaman obligaciones en presencia de;, está; 
como tampoco todas las ofensas hechas a pur^ 
criaturas se llaman ofensas ,^ comparadas cpn la 
que se hace al Criador. Por lo qual 4ixo Da-^ 
vid I en el P§almo de la penitencia , quecontra 
solo Dios havia pecado , como quiera q)ie tam-» 
bien havia pecadp contra Unas , a quien mató, 
y contra su muger , a quien deshonró , y contra 
TOU. I. . B.. to- 
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todo SU reyno, a quien escandalizó. Mas con 
todo esto dice, que havia pecado contra solo 
Dios , porque sabia él muy bieA, que todas es- 
tas ofensas y deformidades eran nada en com- 
paración de la fealdad que este pecado tenia, 
por ser contra lo que Dios mandó. Y aási la con-^ 
sideración de esta deformidad ló afligía tanto¿ 
que no hacia caso de todas las otras en cotiipara^ 
cion de esta: porque assi como Dios es infinita-^ 
mente mayor que toda otra criatura , assi es infi-^ 
nltamente mayor en su manera la 'obligación que 
le tenemos, y la ofensa que le hacemos ; y de fi- 
nito a infinito no puede haver proporción. 

CAPITULO IL 

■ • . ■ • . ■. ' . . i* ■• 

JDEZ -SEéir^JM ^ TITULO , QtrE NOS ' OBLIGA 
A LÁ VIRTCrp f SERVICIÓ J>É ¿mESTRO 
SEÑOR JPOR RAZÓN- I>EL BÉNSEICIO DE 
ZA CREACIÓN, f * ' ' • ; - 

NO solo esraihos = obligados a la virtud y 
obediencia de los mandamientos divi- 
nos , por la que DioS' es^n si , sino también por 
lo que cs^^para nosotros, que es por razón de 
sus innumei*áblcs i beneficios > de los quales, 
aunque havemos tratado en otroí fugares para 
otros propósitos ; pero aqúi trataremos de-ellos, 
para qu^ por ellos veamos las grandes obliga-* 

cio- 

1 De Ut henefciús dtvinot st trats en ti libro de la Oraeinn , J. f» 
§n U cpHsUeramn 4*1 Domingo tn U nothe ^j en UlL fárte del Memor*, 
f en Us Áditionei, 
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dones que cenemos al servició del dador. 

Entre estos beneficios el primero es el de U 
creación , del tjual , por ser. taa conocido , sola- 
mente diré , que por este beneficio está el hom^* 
bre obligado a emplearse todo en el servicio del 
Señor, que le crió; porcpie .según toda ley es 
el hombre deudor de todo lo que ha recibido. Y 
pues por cstp beneficio recibió el ser que tiene, 
que es el cuerpo con todos sus sentidos ,; y el 
«lima con todas sus potencias ; sigúese , que to-^ 
do esto está obligado a emplear ^n su manera en 
el servicio del hacedor so. p^a de ser. lisidron^ 
y^ desconocido a quien tanto bien le hÍ20: par- 
que' si un hombre hace una casa, < a quién.; há 
de servir esta casa sino al dueño que la hücp? 
ysi^plantauna viña, ¿cuyo hade ser el ir uto de 
ella ^ino del que la plantó ? y si un padre tiene 
un hijo, c ^ cuyo servicio está nías obligado , que 
úl del padre que le engendró ?. Y por esta cau$a 
díden las leyes ,- que es inestimable el poder del 
padre sobre sus iii jos, el qual^e extiende ataa-> 
to , que por 4erecho los puede vender estando 
enneeessidad r porque por haverles dado el ser, 
CffXt tienen , queda hecho tanvseñor de ellos, que 
^édc disponer de ellos en esta forma. Pues sí 
tart grande es él señorío , que el padre tiene, sch 
bfje sü hijo, íquál será el que tiene aquel de quien 
^'deriva todo él ser de padres en el cielo y ea 
iatiería? Y si , bomo dice x. Séneca , los que i^^ 
cibleron beneficios son obligados a imltáx las 

' Bi tier- 
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tierras fértiles , las quales dan mucho mas de l6 
que recibieron ; ¿cómo responderemos a Dios con 
esta manera de agradecimiento i- pues no le po^ 
demos dar mas de lo que de ¿1 recibimos , poc 
mucho que le demos ? Y si no guarda esta ley el 
que no da mas délo que recibió, ¿qué diremos del 
que aun no da lo que recibió ? Y si , como di¿e 
Aristóteles, a los dioses y a los padres no sq 
puede pagar enteramente la deuda que se les de* 
be, ¿qué se podra pagar a Dios que tanto mas 
tíos tiene dado , qt^ todos los padres del mun-» 
do ? Y si tan grande mal es ser un hijo rebelde 
y desobediente a su padre, ¿qué será serlo a Dios» 
que por tantos títulos es padre , en cuya compa^ 
ración ninguno merece titulo de padre ? Por e^o 
con mucha razón se quexa él de los tales |>or am 
Propheta, i diciendo : Si yo soy 'vuestro paiten 
I dónde está la honra que me debéis ? x si soy 
vuestro Señor , ¿ qui es del temor que me tenéis} 
lY contra estos 'mismos se indigna, otro PropbeK 
ta con palabras nias encendidas j 2 diciendo i 
Generación malaiy adultera. , pueblo loco : y ne^ 
cío ; ■ ¿ esta es la paga de tantos ieneficio$ qw 
das a tu Señor ? 3 Por venturanoes él tu padre ^ 
¡pie te hizo y te crió i Estos: soa los que ni 
levantan los ojos al cielo , ni .los vupIyíía a^aí 
mismos , acordándose de si ; parque si i^sto hir 
cfessen , preguntarían a sí por si , y procurarían 
saber su primer origen y principio, que e§ quiett 
los hizo , y para qué los hizp ; y:pQr aquí eoteó-?^ 
• .; . .i de- 

1 MaUeb.l. % Deut.XXXíX. } ísalmXn^ . < 
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derian lo que debían hacer : mas porique esto ü& 
Ijacen , viven coma si ellos mismos se huvieran! 
hecho , como vivía aquel mal aventurado Rey de 
^ypto , a quien amenaza Dios por un Pro«» 
pheta, I diciendo : Contigo lohavré yo , dragón 
grande , que estas tendido en medio de tus nos : 
yodices*. Mios sonlos rios ^yome hice a mí miiS'* 
nto; las quales palabras , a lo menos por la prac«) 
tica i dicen todos aquellos , que assi viven dés<- 
cuidados de su Criador ^ como si ellos mismos se 
huvieran heicho , y no reconocieran hacedor. Me- 
jor lo hacia el Bienaventurado S« Agustín, el qual 
por este conocimiento de su principio » vino en 
conocimiento ,de su Criador y y assi dice ¿1 en 
un 2 Soliloquio: w Volví a mí., y entré en mi, 
y pregúnteme r¿ Tú quiéaeresi? Y respondúue : 
Hombre racional, y mortaL Y comencé a inqulr 
rir lo que esto era, y dixee ¿De dónde tuvo prin- 
cipio , Dios mió , este animal , de dónde sino de 
tí f Tu eres el que me hiciste , y no yo, Tu eres 
por quien yo vivo , y por quien todas las cosas 
3op y viven; porque ¿por ventura puede ser 
algiun artífice de ú mismo? Por ventura hay otro 
de quien se derive el ser y el vivir , sino de ti > 
Por ventura ño eres tú el sumo ser , de quien 
mana todo séi;? No eres fuente de vida, de quien 
procede toda vida ? Tu píies , Señor , me hi- 
ciste, sin el qual nada se hace. Tu eres hace- 
dor mió, y yo obra tuya. Gracias pues sean 

B3 da- 
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dadas a tí , Señor , por quien yo vivo , y todas 
las cosas viven, i Gracias a tí, formador mió; 
porque tus manos me formaron e hicieron. Gra* 
cías a ti , luz mía y porque con tu luz halle a tí, 
y hallé también a mi. « 

Este es pues el primero de los beneficios di- 
vinos , y el fundamento de todos los otros ; por-, 
que todos ellos presuponen ser , el qual por es- 
te beneficio se nos da ; y assi se comparan todos 
con él , como accidentes con la substancia donde 
se sujetan , para que por aquí veas quan grande 
sea este beneficio , y quan digno de ser agrade- 
cido. Pues si tanto cuidado tiene Dios de pedir 
agradecimiento por sus beneficios, aunque esto 
no por su provecho , sino por el nuestro , ¿qué 
pedirá por este^, que es el fundamento de todos 
los otros ? Mayormente siendo esta la condición 
de Dios , qjie assi como es liberalissimo en hacer 
mercedes , assi es estrechi$simo ( si assi se puede 
llamar ) eji pedir agradecimiento, ^no por razón 
de su provecho , sino por la obligación de núes* 
tro oficio : y assi leemos en el Testamento viejo 
que apenas acababa de hacer a su pueblo un be. 
neficio, quando luego daba orden como huvies- 
se perpetua memoria y agradecimiento de él , j 
assi en sacando su pueblo de Egypto , 2 luego 
la hora , aun antes de la salida , mandó que ' 
hicie^se una fiesta sólemnissima cada año en m 
moria de él. Mató también para este fin tod( 
los primogénitos de los Egypcios j 3 y lue§ 

nian- 
1 Job. X. X Exod. XII. 5 Exod. xm. 
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martelo , cjue todos los priíxiogenicos. del puieblo, 
que de ahí adelante naciessen , se le ofrecíessen en 
memoria de este beneficio^ i Proveyóles luego de 
maná quatenta años ep el desierto, y en comen- 
zándolo a enviar , mandó , que se cogiesse cier* 
tá quantldad de él en un vaso , y se guard^'sse en 
el santuario ., 2. para que. todas las generactonets 
advenidtitás tuvicssen memoria de aquel benefi- 
cio. De ahi a poco dióles una victoria muy señar 
lada contra Amalech ; y acabada la viAoríá , di-- 
xo luego a Moysén : 3 Escribe esta vi5oria én 
un libro para perpetua memoria de ella^yentre- 
galo a Josué. Pues si tan especial cuidado tuvo 
este Señor de proveer , como huviessé en la me- 
moria de su pueblo ecerno agradecimiento de be- 
neficios temporales ; ¿ que pedirá por este benefi- 
cio immortal , pues el anima , que él nos dio , es 
immortal? De aquí procedía el cuidado qiie los 
Santos Patriarcas 4 tenian de edificar altares , y 
hacer memorias cada vez que recibían algún par- 
ticular beneficio de Dios, de tal manera, que 
aun en los nombres de los mismos hijos , que les 
daba, 5 escribían la memoria de los beneficios, 
que recibían , para nunca jamás olvidarse de 
ellos : por donde concluye un 6 Santo , que no 
havia el hombre de respirar tantas veces , quan- 
tas se havia de acordar de Dios ; porque assi co- 
mo siempre es , assi siempre havia de estar dan- 
do gracias por el ser immortal, que de él recibió. 

B4 Es 
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•Es tan grande el vinculo de esta obligación, 
que hasta los mismos philosophos de este mundo 
dan voces a los hombres , que no sean ingratos a 
Dios ; y assi Epideto, noble philosopho entre los 
Stoicos y dice assi : O hombre , no seas ingrato a 
aquella soberana forestad y sino por el sentido 
del' ífer ydel oir y y mucho mas fór la vida 
que te S¿ 9 y por las cosas coré que ella se sus-- 
tenta : por los frutos maduros , por el vino y 
por elaceyte ^y por todo lo demás , le da grad- 
úas y y mucho mas porque te dio razón , par¿f^ 
qtíe supiesses usar de todas essas cosas yf conocer 
el valor de ellas. Pues si este agradecimiento nos 
pide un philosopho Gentil por estos comunes be- 
neficios , i qué sera razón , que sientaiin Chris- 
tiáno , que tanto mayor lumbre tiene de Fe, y tan^ 
to mas recibió? 

Mas por ventura dirás : Esos comunes bene- 
ficios mas parecen obras de naturaleza^ que be- 
neficios de Dios, i Qué debo yo pues particu- 
larmente por la orden y disposición de las co- 
sas , que se van siempre por su curso ? No es es- 
ta voz de Christiano , sino de Gentil : ni aun d( 
Gentil , sino de bestia ; y porque mas clara- 
mente lo veas , mira como la reprehende esr 
mismo philosopho, diciendo assi: Dirás por ve 
tura , que la naturaleza te hace estos bencj 
cios. O desconocido ! ¿ No entiendes , quando e 
to díc£s , que mudas el nombre a Dios ? Qí 
otra cosa es la naturaleza , sino Dios , que 
principal naturaleza ? Assi que , hombre d 
agradecido , no te escusas con decir , que e 

de 
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¿kuda la debes a la naturaleza y y no a Dios^ 
pues no h¿^ naturaleza sin Dios. Si huviesses 
recibido prestado algo de Lucio Séneca , 7 dixe^ 
ses j que quedabas obligado a Lucio ^y no a Se^ 
mcay no por esto se ntudaba el acreedor y sino so^ 
lo el nombre de él. 

§. IL 

3>E OTRA RAZÓN POR ÜONBE ESTAMOS 
OBLIGAPOS AL SERVICIO DE NUESTRO SE- 
SOK y POR SER EL NUESTRO CRIADOR. 

Mas no^solo esta obligación de justicia , si^ 
no también «npestra misma necesidad y pobre* 
za nos obliga a tener está cuenta con nuestro 
Criador , si queremos después de criados al- 
canzar nuestra misma felicidad y perfección ; 
para lo qual es de saber , que generalmente ha- 
blando , todas las cosas que nacen , no nacen 
luego con toda su perfección. Algo tienen , y al- 
go les falta, que después se haya de acabar ^ y 
el cumplimiento de lo que falta ha de dar el que 
comienza la obra : de manera que a la misma 
causa pertenece dar el cumplimiento del ser , que 
dio el principio de él. Y por esto todos los 
efedos generalmente se vuelven a sus causas, pa- 
ra recibir de ellas su ultima perfección. Las 
plantas trabajan por buscar el sol , y arraygarse 
todo quanto pueden en la tierra, que las produ- 
xo. Los peces no quieren salir fuera del agua, 
que los engendró. £1 pollico , que nace , luego se 
pone debaxo Us alas de U gallina, y la sigue 
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por do quiera que vaya. Y lo mismo hace ct 
corderico , que luego se junta con los hi jares de 
su madre , y entre mil madres que sean de una 
misma color , la reconoce , y siempre anda cosi- 
do con ella , como quien dice : aqui me dieron 
lo que tengo , aqui me darán lo que me falta. Es- 
to acaece universalmente en las cosas naturales , y 
lo mismo acaecería en las artificiales, si tuviessen 
algún sentido , o movimiento. Si un pintor aca- 
bando de pintar una imagen , dexasse por acabar 
los ojos , y aquella imagen sintiesse lo que le fal- 
ta, ¿qué haria? adonde iria? No iria cierto a 
casas de Reyes , ni Principes , porque esos en 
quanto tales no pueden. satisfacer a su deseo , si- 
no irse hia a la casa de su maestro , y suplicar- 
le hia la acabasse de perficionar..Pues , o criatura 
racional, ¿qué otra causa es la tuya , sino esta? 
No estás aun acabada de hacer, mucho es lo que 
te falta para llegar al cumplimiento de tu per- 
fección ; apenas esta acabado el dibujo , rodo el 
lustre y hermosura de la obra queda por dar, 
lo qual claramente 'muestra el apetito continuo 
de la misma naturaleza, que , como quien se 
siente necessitada , no reposa ,. sino siempre está 
piando y suspirando por mas. Ouíso Dios to 
marte por hambre , y que las mismas nccessidí 
des te metiessen por sus puertas , y te llcvasseii 
él; por eso no te quiso acabir dende el principie 
por eso no te eurlqueció dcnde luego, no pe 
escaso, sino por amoroso : - ^^me fuessespá 
bre^ sitio p£iriiiiftihifi.cii¿á ]m^.. . . . '^ af>rnnr fui 
sesnecesi 
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Pues $1 eres pobre , ciego , y menesteroso ; i por 
qué no te vas al padre que te crió , y al pjntor 
que te comenzó : para que él acabe lo que te fal- 
ta? Mira como lo hacia assi el propheta Da- 
vid : I Tus manos , dice él , me hicieron y me 
criaron : dame entendimiento para que apren^ 
da tus mandamientos ; como si mas claramente 
dixera : tus manos, Señor , hicieron todo lo que 
hay en nftt ; mas no está aun acabada esta obra : 
los ojos de mi anima entre otras partes quedan 
por acabar : lio tengo lumbre para saber lo que 
me conviene, <pues a quién pediré lo que me 
falta i sino a quien me ha dado lo que tengo ? 
Pues dame , Señor , esta lumbre , i clarifica los 
ojos de ^ste ciego desde su nacimiento : para 
que con eUos te conozca , y assi se acabe lo que 
comenzaste en mi. 

Pues assi como a este Señor pertenece dar 
su ultima perfección al entendimiento , assi tam- 
bién le pertíenece darla a lá voluntad y a todas 
las otras potencias del anima : para que assi que* 
de acabrfda la obra por el mismo que lá comen- 
zó; Este f úes solo harta siti defecto , engrande- 
ce sin estruendo , enriquece sin aparato , y da 
descanso cumplido sin la possession de muchas 
cosas. Con él está la criatura pobre y contenta, 
rica y desíiuda , sola y bienaventurada , despos- 
seida de todas las cosas , y señora de todas 
ellas. Por lo qnal con mucha razón dixo el Sa- 
l Hay un hombre que vive como rico , no 

te-^ 
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teniendo nada :y hay otro que vive como pobre^ 
teniendo muchas riquezas. Porque muy rico es 
el pobre que tiene a Dios , como lo era S» 
Francisco ; y muy pobre a quien falta Dios , aun- 
que sea señor del munda. Porque ¿ que le apro- 
vechan al rico y poderoso todas sus riquezas » si 
con todo esto vive con mil maneras de cuidados 
y apetitos , que no puede cumplir con quanto 
tiene ? Y qué parte es la vestidura preciosa , y U 
mesa delicada , y el arca llena , para quitar la 
congoxa que está en el anima ? £n la cama blan- 
da da el rico muchos vuelcos en la noche larga : 
los quales no pueden excusar su rica bolsa. 

Resulta pues de todo lo dicho , quan obliga- 
dos estamos todos al servicio de nuestro Señoc 
no solo por la deuda de este beneficio , smo tam- 
bién por lo que toca al cumplimiento de nuestra 
felicidad y remedio^ 

CAPITULO IIL 

DEL TERCEMO TITaZOy J^RQpB ESTAMOS 
OBLIGADOS A DIOSfSPEE^fiif.'iSSlíS^ 
FICIO DE LA CO^^SEIGTACiaNirXijfi^S^: 

NACIÓN. 



NO solo está obligado el hombre a Dioí 
por el beneficio de 1 >n, sino tam- 

Dien por el í- ^' cñmuw .-núceles el 

que te hizo^^^^K^^^^^^^^^^^^d^jg^ 
chQ.De m:) 
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Sin él , como lo fuiste para ser sin él. No es me- 
nor beneficio este qiie el passado : sino que aquel 
se hizo una ver , mas este siempre , porque siem- 
pre te está criando , pues siempre está conser- 
vando lo que crió. Y no es menester menor po- 
der , ni menor amor, para lo uno que para lo 
otro. Pues isi canto le debes , porque en un pun- ' 
to te crió 9 i quánto le' deberás , porque en tantos 
te conserva ? No das un pasSo , que no te mue- 
va él para eso : no abres , ni cierras los ojos, 
que no pongti él ahí su mano. Porque si tu no 
crees , que Dios mueve tus miembros > quando 
rulos mueves, no eres Christiano. Y.si crees, 
que él te hace essa merced , y con todo esso le 
ofendes, do acertaré a decir lo que eres. Dime 
ahora , si estuviesse un hombre en una torre al- 
tissima, y tuviesse fuera de las almenas otro 
hombre colgado de un pequeño cordel , i osaria 
por ventura este , que assi estuviesse , desman- 
darse en palabras contra aquel qu¿ lo sostiene? 
Pues si tu estás colgado como de un hilico de la 
ypluntad sola de Dios , de tal manera que si él 
te soltasse , en un ppnto te volverías en nada : 
4c6mo tict)e$ atreyimientp para provocar a ira 
lo&o)GKS)de esa tan alta Magestad que te sostie*- 

ocy aíii»: w> esc mismo tiempp que le ofendes? 

, Porqutr , como dice S. Dipnysio , es tan excelen- 
■ te la virtud del sumo bien-, que auQ. quando las 
■criaturas le cotitradicen , de su immensa virtud 
P recibía el ser y el poder Qpn que 1q contradicen. 
Puts siendo esto assi , ¿ cómo osas con todos 
\ios miembros y sentidos .ofender al mismo Señor 

que 
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que los conserva? ¡O rebeldía y ceguedad in- 
creíble ! ¿Quien nunca ví6 tal conjuración^ que 
los miembros se levanten contra su cabeza : sien- 
do cosa tan natural ponerse a morir por ella ? 
Dia vendrá que se desbagar este agravio, y que 
sean oydas a justicia las. querellas de la honra 
divina, i {ConjurastescóntraDios? justó es, que 
conjure toda la universidad del mundo contra 
vosotros , y arme Dios todas sus criaturas, para 
vengar sus injurias , y pelee toda la' redondez de 
la tierra contra los desconocidos. Porque justo 
es , que los que no quisieron abrir los ojos con- 
vidados con tanta muchedumbre de beneficios, 
quando tuvieron tiempo , los vengan á abrir con 
h muchedumbre de los azotes, quando no ten- 
gan remedió. ■ - 

Pues ¿ (jué será juntáí con esto toda esta me* 
sa tan rica y tan abundosa del mundo-, que crio 
este Señor: para tu servició? Todo quánto hay 
debaxo del'cifelo o es para el hombre, o para co- 
sas de que se ha de servir el hombre. Porque si 
el ño come -el mosquito que vuela por el ayre i 
cómelo el paxaro de qué él se mantiene. Y si él 
ño pace la hierba del campo , pácela el' ganado 
de que él tiene necessidad. Tiende los ojos por 
todo ese mundo : y verás quán anchos y. espa- 
ciosos son los términos de tu hacienda , y quán 
rica y abundosa tú heredad. 2 Lo que anda sobre 
la tierra , y lo que nada en las aguas , y lo que 
vuela por el ayre, y lo que resplandece en el cie- 
lo, 

X UíUm.y. 2 fídm. YllL 
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lo, tuyo es. Ca todas esas cosas son beneficio^ 
de Dios , obras de su providencia ^ muestras de 
su hermosura , testimonios de su misericordia, 
centellas de su caridad , y predicadores de su 
largueza. Mira quantos predicadores te envía 
Dios para qué le conozcas. Todas quantas cosas 
hof (dice S.. Agustín ) en el cielo y en la tierra, 
me dicen ■ Señor , que te ame : y no ees san dé 
decirlo a todos \ porque nadie se pueda e^cusar^ 
¡O si tuviesses oídos para entender las voces 
de las criatiirai? ! sin duda verías , como todas 
ellas a ún4 tíé dicen, que ámés a Dios. Porque 
todas ellas callando dicen que fueron criadas -pa- 
ra tu serVicró;, porque tu amasses y sirviés^isi 
por ti y por eUa^ al común Señor. El cíelo diceí 
yo te alunibro de día y de ñóche con mis estre- 
llas , porque no andes a escuras t y te-cjivio di- 
versas influencias para criar jas cosas , porq&é ri6 
mueras de htóibrc. El ayre dice: yo te doy alien- 
to de vida , y té Tcfresco ,-, y templo el calor de 
las entrañas , para que rio-^ consuma r y tengo 
^n mí muchas diferencias de áyes , para que de-* 
leyttA tus Qjós con su hermosura , y tus oídos 
con su catAíTi^ y tu paladar cóíí su sabor. El agua 
dice : yo te sirVó con las lluvias tempranas y tar- 
días a sus tiempos , y ^ñ Ibsjíos y fuentes , pa- 
ra, que te réfre^djaen , y te^^^ infinitas diferen- 
cias de peces para que comas ¿.^^ ^^ sembra- 
dos y arboledas , con que te su^^^^^^ . ¿¿y^^ 
camino breve y compendioso por i ^ ^ares para 
que te puedas servir de todo el. mundc juncar 
las riquezas agenas con las tuyas. Pues ^j^^,.^ 
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i qué dir^ , que es la común madre dt todas las 
cosas , y como una general oficina de todas las 
causas naturales ? Esa pues también con mucha 
razón dirá : yo como madre te traygo acuestas; 
yo te crio los mantenimientos , y te sustento con 
los frutos de mis entrañas i yo tengo tratos y 
comunicación con todos los eleinentos » y con 
todos los ciclos -.: y de todos recibo influencias y 
beneficios para tu servicio. Yo finalmente como 
buena madre ni en vida , ni en muerte te desam- 
paro: porque en vida te traygo acuestas, y te sus* 
tentó , y en la muerte te doy lugar de reposo , y, 
tq recibo en mi regal^o* Finalmente todo el mun^ 
do a muy grandes voces te está diciendo : mira 
quanto es lo que te amó mi Señor y hacedor , 
que por ti crió a mi : y por ¿1 quiere que sirva a 
tí 2 porque tu sirvas y ames aquel que crió a mí 
por ti , y a ti por si. 

. Estas son , Christiano , las voces de todas 
las criaturas : mira que no puede ser mayor sor* 
dedad que estar a tjal^ voces sordo , y a tale$ 
beneficios ingrato. Si recibes el beneficio , paga 
la deuda del agradecimiento : porque no p^ses 
por la peiu del ingrato. Ca toda criar«^^ ^ . se^ 
gun dice un doAor , da estas tn?^ ^9<^^ ^I hom- 
bre : i u4ccipe ] Redde , C^^-^ • ^oc^ est , Acci-r 
fe beneficium , KeJ*^ aebitum , Cave , ni^ 
reddideris , suppHc^^^ Qu^ qu^re decir : Kej 
cibe , Paga , y T ^ - i^to ^^.> fyif^^ ^l hw/t^ 
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CiO : Paga la deuda del agradecimiento : y Te^ 
me , sino la pagares , el castigo. 

Y para que mas aun te maravilles , mira co- 
mo esta misma Theologia llegó a alcanzar Epic- 
teto philosopho , de quien arriba hicimos men- 
ción , el qual quiere que en todas las cosas cria- 
das oygamos y veamos al criador , diciendo asi : 
Quando el cuervo da voces , y con ellas te da a^ 
entender alguna mudanza del ayre : no es el 
cuervo el que te avisa , sino Dios. Y si por las 
voces y palabras humanas eres avisado de algOy 
i no es también Dios el que crió ese hombre , y 
le dio esa facultad para poderte avisar , para 
que supiesses , que aquel divino poder usa de 
unos y otros medios para lo que quiere ? Por- 
que quando las cosas , de que nos quiere avisar y 
son grandes , estas envia él a decir por mas al- 
tos y nobles mensageros. Y al cabo añade alción'' 
áo \ Finalmente quando acabares de leer estos 
mis consejos , di entre ti mismo : Estas cosas no 
me las ha dicho Eviñeto el philosopho , sino 
Dios. Porque ¿ de donde tenia él facultad para 
decillas ? Pues no es él , sino Dios el que me las 
dixo por él. Hasta aqui son palabras de Eplc- 
teto. i Pues quál Chrlstiano no se afrentará de 
no llegar adonde un philosopho Gentil llegó ? 
wGran vergüenza es por cierto , que los ojos es-' 
clarecidos con lumbre de fe no vean lo qué Veían 
los que estaban assentados en las tinieblas de U 
razón. 
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de muchos días siendo este hombre por sus mi-' 
leíiclos echado a este mismo león en la plaza de 
Roma , el león se puso a mirarlo , y le recono- 
ció , y se llegó a él amorosamente , haciéndole 
los mismos alhagos que hace un perro a su se- 
ñor , quando viene de fuera. Y después de esto 
se andaba tras él , sin hacer mal a nadi^ por las^ 
calles de Roma. De otro león también leemos ^ 
que por el mismo beneficio que*havia recibido de 
un hombre, que desembarcó en África, el león le 
traía cada dia de la carne que cazaba i con-.que él 
y sus compañeros se mantenían, hasta que se tor- 
naron a embarcar. Y no es de menor admiración 
loque se escribe de otro león, que estaado; pelean- 
do con una sierpe, la qual Iq tenia nniy apretado, 
y puesto en peligro de muerte, un caballero, que 
por aquel lugar andaba monteando:, j$pcQrrió al 
ieon , matando la sierpe. Por el qual beneficio el 
león lo siguió siempre , y andandjO.a caza; le ser-, 
via de lebrel: y embarcándose una vez elcaballc-: 
ro 9 dexando el león en tierra , él se echó a nado 
empos de su bienhechor:^ y sin poder ^ser socor-* 
rido , se ahogó. Pues ¿qué diré d£ la lealtad y 
agradecimiento de los caballos ? Plinip i :escribe 
de algunc^;,, que después de muertos sus señorea 
sintieron tjinto. sus muertes , . que vinieron a dei 
ramar lagrimas por ellos : y de otros dice , que s 
dexaron morir de hambre por estac^i^sa: y d 
Otros , que tomaron venganza de losr macadore 
de sus stores , 'despedazat^dolos a. ^^pcados , 

-■■ 1'-. ' ■: .■'■.■ dCf 

' 1 JüKVIII,f4^XL. - 



PARTE PRIMERA. ^7 

despeñándolos. Pues ¿qué diré del agradeci- 
miento de los perros , de quien el mismo autoif 
Cuenta cosas estrañas. De un perro escribe , i que 
muerto su señor por unos ladrones , después de 
haver por ¿1 peleado fuertemente contra ellos , se 
junto con el cuerpo muerto , guardándolo , y, 
oxeando las aves y las bestias : porque no lo cq- 
miessen. De otro escribe , que viendo muerto a 
Jason Lucio su señor , nunca mas quiso comer : 
y asi se dexó morir de hambre. Y en su tiempo 
escribe haver acaecido en Roma otra cosa mas 
memorable : porque haviendo sido condenado un 
hombre á muerte , un perro que tenia , ni en U 
cárcel se apartó jamás de él » ni después de muer« 
to le desamparó : antes se estaba siempre a pat 
de él dando tristes aullidos , y lo que mas es , 
arrojándole un pedazo de pan , lo tomó en la bo- 
ca , y lo llevó a la de su señor : y echado el 
cuerpo en el Tibre , el perro se arrojó tras él , y 
se ponia debaxo de él para sustentarlo, porque 
no fuesse a fondo. ¿ Qué cosa mas admirable , ni 
de mayor agradecimiento que esta ? Pues si las 
bestias que no tienen razón , sino una sola cente-< 
lia de instinto natural , con que reconocen el 
beneficio , assi lo agradecen , y assi lo sirven , y, 
acompañan a sus bienhechores : el hombre que 
tiene tanta mayor lumbre para conocer el bien 
que recibe , i cómo vive tan olvidado de quien 
<tanto bien le hace ? cómo se dexa vencer de las 
bestias en ley de humanidad » de lealtad y de 
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agradecimiento ? especialmente sícikío tanto oías 
lo que el hombre recibe de Dios , que quanto 
pueden recibir las bestias de los hombres; y sien* 
do tanto mas excelente la persona que lo da » / 
el amor con que lo da , y la intención con que lo 
da 9 que no es por interese , sino por sola gra- 
cia y amor ? Cosa es esta cierto de gratide admi- 
ración , y que nunÜiestamente declara haver de- 
monios que cieguen a nuestros entendimientos, y 
endurezcan nuestras voluntades, y estraguen nues- 
tras memorias, para no acordarse de tal bien* 
hechor. 

Y si tai! grande mal es olvidarse de este Se- 
ñor , i quanto mayor será ofenderle , y ofenderle 
con sus mismos beneficios? El primer grado de 
ingratitud , dice Séneca que es , no responder al 
bienhechor con beneficios : el segundo olvidarlos 
de corazón : el tercero es hacer mal a quien te 
hizo bien , y este parece el niayor. Pues ¿ que 
será hacer mal y ofender al bienhechor con los 
mismos bienes que él te dio ? No sé si ha havido 
hombre en el mundo , que haya hecho con otro 
hombre lo que los hombres hacen con Dios. 
i Qué hombre havria , por inhumano que fues- 
se , que acabando de recibir de un Principe 
grandes mercedes , fuesse luego a emplear todas 
aquellas mercedes en hacer gente contra él ? Y tu 
malaventurado con esos mismos bienes que Dio. 
te dio , nunca cessas de hacer guerra contra él 
Pues i qué cosa mas abominable ? Quál seria 1 
traycion de una muger casada , si las joyas q^ 
su marido le enviasse para honrarla , y prov 
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caria mas a su amor , i las diesse ella a un adiü-* 
tero para ganarle la voluntad , y tener mas segu«^ 
ra su afición ? Si alguna cosa fea se pudiessé etí 
el mundo pintar , esta parece que lo seria :^ y 
aqui la injuria no es mas que de hombre a hom« 
bre , que es , de un igual a otro igual. Pues 
i quánto mayor nul es , quando esta misma ití- 
juria se hace contra Dios ? Pues que otra cc^a 
hacen los hombres , quando las fuerzas, y la 
salud , y los bienes que Dios les dio , emplean 
en malas obras? Con las fuerzas se hacen mas so- 
berbios, con la hermosura mas vanos , con la sa- 
lud mas olvidados de Dios , con la hacienda mas 
poderosos para tragarse los flacos , y competir 
con los mayores , y para regalar su carne , y com- 
prar la castidad de la innocente doncella , y ha- 
<:er que; ella venda como otro Judas el precio de 
la sangre de Chtísto , 2 y ellos la compren por 
dinero , como hicieron los Judios. Pues i qué di- 
ré del abuso de todos los otros beneficios ? De 
la mar se sirven para Sus gulas , de la hermosura 
de las criaturas para sus luxurias, de los fru- 
tos y bienes de la tierra para sus avaricias , de 
las habilidades y gracias naturales para sus so- 
berbias. Con las prosperidades se enloquecen , y 
con las adversidades desmayan. De la noche se 
sirven para encubrir sus hurtos : y del dia para 
tender sus redes , como se escribe en 3 Job. Fi- 
nalmente todo lo que Dios crio en este mundo 
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para gloria suya , han ellos ofrecido a los anto- 
jos de su locura. 

Pues i qué diré de sus aguas de olores , de 
sus perfumes , de sus vestidos , de sus labrados, 
de sus potajes y diferencias de guisadots : de que 
están por nuestros pecados , no solamente es- 
criptos , sino también impressos libros ? tanto ha 
crecido la desvergüenza y el regalo. De todas es- 
tas cosas tan preciosas , por quien havian de dar 
a Dios alabanzas , usan para cebo de sus luxu- 
rias , pervertiendo todas las criaturas de Dios , 
y haciendo instrumentos de vanidad lo que ha- 
via de ser instrumento de virtud. Finalmen- 
te todas las cosas del mundo tienen dedica- 
das para regalo de su carne ; y ninguna para el 
próximo por Dios tan encomendado. Para solo 
este son pobres , para solo este se les acuerda 
que tienen deudas , para todo lo demás ni de- 
ben , ni les falta. 

No aguardes pues , hermano , a que a la ho- 
ra de la muerte se te haga este cargo tan peligro- 
so , que quanto es mayor , tanto será mas estre- 
cha la cuenta que se te pidiere. Linage de juicio 
es dar mucho a quien lo agradece poco : y se- 
ñal de reprobación es darlo a quien siempre usa 
mal de ello. Tengamos por ultimo linage de a- 
frenta que las bestias nos hagan ventaja en esta 
virtud : pues ellas son agradecidas a sus bienhe- 
chores , y nosotros no. Porque si los varones de 
Ninive i se le levantarán en juicio , j condena- 
rán 
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ran a los Judíos , porque no hicieron penitencia 
con la predicación de Christo : miremos no nos 
condene este mismo Señor con exemplo de' las 
bestias : pues ellas amaron a sus bienhechores , y 
nosotros no. 

/ CAPITULO IV- 

JJjrZ QUARTO TITULO , JPOÜ J>OI^DE ESTA-- 
MOS OBLIGADOS A ZA VIRTUD , QUE ES 
MZ BENEFICIO INESTIMABLE DE NÚES* 
TRA REDEMPCION. 

VEngamos al beneficio inestimable de núes-* 
tra redempcion. Para hablar de este mys- 
terio verdaderamente yo me hallo tan indigno, 
tan corto y tan atajado , que ni sé por do co- 
mienze , ni donde acabe , ni que dexe , ni que 
tome para decir. Si no tuviera la torpeza del 
hombre necessidad de estos estímulos para bien 
vivir , mejor fuera adorar en silencio la alteza 
de este mysterio , que borrallo con la rudeza de 
nuestra lengua. Cuentan de un famoso pintor , 
que haviendo pintado en una tabla la muerte de 
una doncella hija de un rey , y dibujado en tor- 
no de ella los deudos con rostros en gran manera 
tristes , y a la madre mucho mas triste , quando 
vino a querer dibujar /el rostro del padre , cu- 
briólo de industria con una sombra , para dar a 
entender , que alli ya faltaba el arte para expri- 
mir cosa de tan gran dolor. Pues si todo lo que 
sabemos no basta para explicar solo el beneficio 
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de la creación , ¿qué eloquencia bastara para en- 
grandecer el de la redempcion ? Con una simple 
muestra át su voluntad crió Dios todas las cosas 
del mundo , y quedáronle las arcas llenas , y el 
brazo sano acabándolo de criar : mas para haver- 
lo de redemir , sudó treinta y tres años , y der- 
ramó toda su sangre , y no quedó en él miembro 
ni sentido que no padeciesse su dolor. Menosca- 
bo parece de tan grandes mysterios ser con len- 
gua de carne manifestados. Pues ¿qué haré , ca- 
llaré? o hablaré ? Ni debo callar , ni puedo ha- 
blar. ¿ Cómo callaré tan grandes misericordias ? 
y cómo hablaré mysterios tan inefables ? Callar 
es desagradecimiento , y hablar parece temeri- 
dad. Por esto suplico yo ahora , Dios mió , a 
,vuestra infinita piedad , que entre tanto que yo 
estuviere apocando vuestra gloria con mi rude2a> 
por no saber mas, deseando engrandecella y 
declaralla, estén allá en el cielo glorificándoos los 
que os saben alabar : y ellos compongan lo que 
yo descompongo : y doren ellos lo que el hom- 
bre desdora con su poco saber. 

Después de criado el hombre , i y puesto 
por mano de Dios en aquel lugar de deleytes en 
tan grande dignidad y gloria j estando tan oblir- 
gado al servicio de su criador , quanta mas de 
él havia recibido , alzóse con todo , y de donde 
havia de tomar mayores motivos para mas amar- 
le , de ahí los tomó para hacerle traycion. Por 
esta causa fue lanzado del parayso en el destier- 
ro 
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ro de este mundo , y sobre esto condenado a las 
penas del infierno : para que , pues havia ádo 
compañero del demonio en la culpa , también 16 
fuesse en la sentencia. Dixo i el propheta a su 
criado Giezi , desnues que tomó los dones de 
Naaman leproso : Tomaste la hacienda de Na* 
aman ? Pues la lepra de Naaman se pegará 
a tí y a todos tus descendientes eternalmente^ 
Este fue el juicio de Dios contra el hombre : que 
pues él quiso la riqueza de Lucifer , que fue la 
culpa de su soberbia , también se le pegasse la 
lepra de Lucifer , que fue la pena de ella. Pues 
cata aqui al hombre comparado con el demonio, 
imitador de su culpa , y compañero de su pena. 

Estando pues el hombre tan caido en los ojos 
jde Dios , y en tanta desgracia suya , tuvo por 
bien aquel Señor, no menos grande en la miseria 
cordia 9 que en la magestad , de mirar no la inju- 
ria de su bondad soberana , sino a la desventura 
de nuestra miseria : y teniendo ñus lastima de 
nuestra culpa , que ira por su deshonra , deter- 
minó remediar al hombre por medio de su uni- 
génito hijo , y reconciliarle consigo, i Mas cómo 
le reconcilió ? Cómo lo podrá eso hablar lengua 
mortal? Hizo tan grandes amistades entre Dios 
y el hombre , que vino a acabar , no solo que 
Dios perdonasse al hombre , y le restituyesse en 
su gracia , y se hiciesse una cosa con él por amor: 
sino ( lo que excede todo encarecimiento ) llegó 
.a hacerle tan una cosa consigo , que en todo lo 
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que tkttt criado no hajr cosa mas una , que ijorf 
ya los dos : porque no solamente son uno en a- 
mor y gracia , sino también en persona, i Quién 
nunca jamas pensara que assi se havia de soldar 
esta quiebra f Quién imaginara que estas dos co- 
sas , entre quien la naturaleza y la culpa havian 
puesto tan grande distancia , havian de venir a 
juntarse no en una casa , ni en una mesa , ni en 
tína gracia , sino en una persona ? Qué cosas mas 
distantes que Dios y el pecador ? qué cosa aho- 
ra mas junta que Dios y el hombre ? Ningu^ 
na cosa hay^ dice S. Bernardo, i mas alta que 
Dios ^y ninguna mas haxa que el cieno , de que 
el hombre fue formado. Mas ton tanta humil- 
dad descendió Dios al cieno , y con tanta digni^ 
dad subió el cieno a Dios : que todo lo que hizo 
Dios , se diga que lo hizo el cieno : y todo lo 
que sufrió el cieno , se diga que lo padeció Dios^ 
¿ Quién dixcra al hombre, quando tan des- 
nudo y tan enemistado se sintió con Dios , que 
andaba buscando los rincones del parayso terre- 
nal para esconderse , que tiempo vendría , en que 
se juntasse aquella tan baxa substancia en una 
persona con él ? Fue tan estrecha esta junta y tan 
fiel , que quando huvo de quebrar , que fue al 
tiempo de la passion , antes quebró , que despe- 
gó : porque no faltó por la juntura , sino por lo 
sano. Ca pudo la muerte apartar el anima del 
cuerpo , que era junta de naturaleza : mas no pu- 
do apartar a Dios ni del anima , ni del cuerpo, 
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que era junta de la persona divina : porque l6 
que una vez por nuestro amor tomó , nunca ja-^ 
mas lo dexó. 

Estas son las paces , y este el remedio que 
nos vino por nunos de nuestro Salvador y me- 
dianero. Y aunque le seamos tan deudores por 
este remedio , quanto ninguna lengua criada pue^ 
de explicar , no menos lo somos por la manera 
del remediarnos, que por el mismo remedio. Mu-* 
cho os debo , Dios mió, porque me librastes del 
infierno , y me reconciliastes con vos : mas mu- 
cho mas os debo por la manera en que me librasr- 
tes , que por la libertad que me distes. Todas 
vuestras obrasen todo son maravillosas , y quao* 
do le parece al hombre que nó le queda espirít;» 
para mirar sola una, deshacese esta maravilla. ^ 
quando alza los ojos y mira otra. No es deshon-» 
ra , Señor , d^ yupstras grandezas que se d^esha^ 
gan las unas coti las otras , sino muestra de vues^* 
tra gloria. 

i iPues qué medio tomastes , Señor , pararcr 
mediarme ? Infinitos medios havia , con que pu- 
dierades danme cumplida salud sin trabajó y sin 
costa vuestra. Pero fue tan grande y tan espan- 
tosa vuestra larguesMi, que por mostrarme mas 
daro la grandeza de vuestra bondad y amor, 
qulsistes remediarme con.. tan grandes dolores, 
que solo pensarlos basto para haceros sudar san** 
gre : y el padecerlos para hacer despedazar .a^ 
las. piedras de dolor, i Alábenos, Señor, los 
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¡ciclos , y los Angeles prediquen siempre vuestra* 
maravillas. ¿Qu¿ necessidad teniades vos de 
nuestros bienes ? ni que perjuicio os venía de 
mie^trós males ? i ' 5*/ pecares , dice Job , ¿ qué 
mal le harás ? y si se multiplicaren tus malda- 
des, ¿en que le dañarás? y si bien hicieres, ¿qué 
lé darás ? o qué podrá él recibir de tus manos ? 
Pues aquel, Dios tan rico y tan cxempto de ma- 
les , aquel , cuyas riquezas , cuyo poder , cuya 
sabiduría ni puede crecer , ni ser mas de lo que 
es ; aquel que ni antes de la creación del mundo, 
ni ahora después de criado , es mayor ni menor 
de lo que era : ni porque todos los Angeles y; 
hombres se salven y le alaben , es en si mas hon- 
rado : ni porqué todos se condenen y le blasphe- 
méh, menos glorioso: este táh gran Señor no 
por necessidad , sino por caridad , siendo noso- 
tros sus enemigos a y traydores , tuvo por bien 
de inclinar los cielos de su grandeza, y descender 
á este lugar de destierro , y vestirse de nuestra 
mortalidad , y tonlar sobre si todas nuestras deu- 
das , y padecer por ellas los mayores tormen- 
tos que jamas se padecieron , ni padecerán. Por 
mí , Señor , naciste en un establo , % por mí 
fuiste reclinado en un pesebre , por mi circunci- 
dado al oAavo dia , por mi desterrado en Egyp»^ 
tó : 4 y por mí finalmente perseguido y maltra- 
tado con infinitas maneras de injurias. Por mí 
ayunaste , 5 velaste , caminaste , sudaste , lloras^ 

te,- 
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té^5 y probaste por experiencia todos los males 
que havia merecido mi culpa , no siendo tu e! 
culpado , sino el ofendido, i Por nu finalniente 
fuiste preso , desamparado , vendido , negado , 
presentado ante unos y otros tribunales y jueces: 
y ante ellos acusado, abofeteado. Infamado, es- 
cupido, escarnecido , azotado , blasphemado, 
muerto y sepultado. 2 Finalmente remediastesmc 
muriendo en una cruz , y acabando la vida en 
presencia de vuestra santissima madre con tan 
grande pobreza , 5 que no tuvistes una sola gota 
de agua en la hora de vuestra muerte : y con tan 
gran desamparo de todas las cosas , que de vues«* 
tro mismo padre fuistes desamparado. ¿Pues que 
cosa de mayor espanto que venir un Dios de tan 
grande magestad a acabar assi la vida en un ma- 
dero con titulo de malhechor» 

Quando un hombre , por baxo que sea , vie- 
ne por su culpa a parar en este lugar , si por ca- 
so le conocías antes , y te llegas a él de cara pa- 
ra mejor verle, apenas acabas de maravillarte 
considerando a quan baxa suerte le traxo su mi- 
seria , que assi viniesse a acabar. Pues si es cosa 
de admiración ver un hombre baxo en tal lugar, 
¿quesera ver en el mismo al Señor de todo lo 
criado ? qué $erá ver a Dios en t^il lugar , que* 
para un malhechor es abatido ? Y si quanto la 
persona justiciada es mas alta y mas conocida, 
tanto mayor espanto nos pone su caida , voso- 
tros, 
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tros , Angeles bienaventurados , que tan bien co^-^ 
. noceis la alteza de este Señor , ¿ qué sentistesy 
quando alU lo vistes ? i Mirándose están uno a 
otro los Cherubines que mandó Dios poner a los 
dos lados del arca del Testamento , vueltos los 
rostros al propiciatorio , con semblante de mara- 
villados , para dar a entender , quan espantados 
están aquellos espíritus soberanos , considerando 
€sta obra de tanta piedad , que es mirando a 
Pios hecho propiciatorio del mundo en aquel 
santo madero. Como atónita queda la misma 
naturaleza , suspensas están todas las criaturas, 
cspantanse los principados y potestades del cie- 
lo de tan inestimable bondad , como por aquí 
conocen en Dios , ¿ pues quién no cae debaxo de 
la ola de tan grandes maravillas? quién no se 
ahoga en este piélago de tanta piedad ? quién no 
sale fuera de si, como hizo 2 Moysen en el mon- 
te , quando mostrándole Dios la figura de este, 
mysterio , daba voces y decia : Misericordioso^ 
piadoso y sufridor , Dios de gran misericordia :. 
sin saber decir otra cosa mas , que proclamar a 
gritos aquella gran misericordia que Dios alli 
le havia representado, i Quién no cubre aqui sus 
ojos como 5 Helias , quando vee passar a Dios, 
no con passos de magestad, sino de humildad, 
no trastornando los montes , y quebrantando las. 
piedras con su omnipotencia : sino derribado an- 
te los malos, y haciendo despedazar a las pie- 
dras de compassion ? Pues quién no cerrará aquí 
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ios OJOS de fu er^endüniento , y abrirá los senos 
de su voluntad , para que ella sienta la grande^- 
za de este amor y beneficio , y ame quanto pu- 
diere , sin tasa y sin medida ? ¡ O alteza de ca« 
rídad ! o baxeza de humildad ! o grandeza de 
misericordia ! o abismo de incomprehensible 
bondad ! 

Pues si tanto , Señor , os debo porque me 
redimistes , ¿quánto os deberé por esta manera 
de remedio ? Redembtesme con inestimables do- 
lores y deshonras , y con venir a ser i oprobrio 
de los hombres, y desecho del muildo. Con estas 
deshonras me honrastes , con estas acusaciones 
me defendistes , con esta sangre me lavastes, con 
esta muerte me resucitastes , y con esas lagrimas 
vuestras me librastes de aquel perpetuo llanto y 
cruxir de dientes* ¡ O buen padre, que assi amáis a 
vuestros hijos ! o buen pastor , que assi os dais 
¿n pasto y mantenimiento a vuestro ganado ! o 
fiel guardador , que assi os entregáis a la muerte 
por los que os encargastes de guardar ! i Pues 
con que dadivas responderé a esta dadiva ? con 
qué lagrimas a esas bgrimas , con qué vida pa- 
garé esa vida ? Qué va de vida de hombre a vi- 
da de Dios, y de lagrimas de criatura a lagrimas 
de criador ? 

Y si por ventura te parece , hombre , que no 
le debes tanto , porque no padeció por tí solo, 
sino también por todos los otros , no te enga- 
ñes: porque realmeute de tal manera padeció 
TOjyr. J. D por 
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por todos , que también padeció por cada uno* 
Porque con su sabiduria infinita ¿1 tuvo todos 
aquellos , pot quien padeció , tan presentes ante 
siis ojos , como si fueran uno solo : y con su ca«> 
ridad immensa abrazó a todos y a cada uno ,'jr- 
derramó su sangre por él como por todos. Final- 
mente tan grande fue su caridad , que , como di* 
cen los Santos , ' si uno solo entre todos los hom-^ 
bres fuera culpado , por él solo padeciera lo que 
padeció por todos. Mira ^ues ahora quanto de«^ 
bes a este Señor , que tanto hizo por ti : y que 
tanto mas hiciera de lo que hizo ^ si te fuera ne^ 
cessario; 

g. L 

COLIGE DE XO DICHO, QUAK GE.AK MAX. 
S£A OFJEKDSR A NUESTRO SEÑOR. 

Pues digaiime ahora Todas las criaturas, ¿si 
puede ser beneficio mayor , ni obligación ma-* 
yor , ni gracia mayor ? Digan todos los coros 
de los Angeles , si ha hecho Dios otro tanto por 
ellos? Pues quién no se ofrecerá del todo al ser- 
vicio de tal Señor ? Tres veces , dice S. Ansel-' 
mo , te debOj Señor , todo lo que soy. Jorque me 
criaste , te debo todo lo que hay en mi \ y porque 
después me redemiste ^te debo aun con mas jus- 
to titulo la misma deuda : y porque desfues de 
todo esto te me prometes en galardón , también 
me debo. todo, i Pues cómo no me entregaré yo^ 
una vez a quien por tantos títulos me debo ? ¡O 
ingratitud y dureza de corazón humano , si co 
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tales beneficios no se vence! No hay cosa tan 
¿uta , que por algvn artificio no se pueda ablan* 
dar. Lc^ meitales se regalan con el fuego , el hier» 
ro se abbnda en la fragua , la dureza del dia<» 
mante se doma y labra con sangre de animales^ 
Mas , { o corazón mas que de piedra y mas que 
de hierro » mas que de diamante , a quien ni 
Híblanda el fuego del infierno , ni el regalo de par 
dre tan piadoso , ni la sangre del cordero sin 
manzIUa ^ derramada por ti ! 

Pjues haviendo vos , Señor , descubierto a lo$ 
lK>mbre$ tal bondad y misericordia', ¿es cosa to^ 
}erable que haya quien no os ame ? que hayi 
quien de este beneficio se olvide ? que haya quien 
con todo esto os ofenda? A quién ama quien a 
vos no ama? Qué beneficios agradece quien los 
vuestros no agradece ? Cómo no serviré yo a 
quien assi me amó , assi me buscó , assi me reme- 
dió ? Si yo , dice el Salvador , i fuere levantado 
de la fierra ^ todas las cosas traheri a mí. ¿Con 
qué fuerzas ? con qué cadenas ? Con fuerzas de 
amor, y con cadenas de beneficios. Con las cueru- 
das de Adán lo traheri a mí^ 2 dice el Señor^ 
y con ataduras de amor. ¿ Pues quién no será 
llevado por estás tuerdas ? quién no se dexari 
prender de estas cadenas ? quién no será vencido 
con tales beneficios ? 

Y si tan grande culpa es, no amar a este Se- 
fior , i qué será ofenderle y quebrar sus manda* 
mientos ? Cómo puedes tener nunos para ofen- 

D a der 
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(dcr a aquellas manos que tan liberales fueron pá-c 
ra contigo y hasta ponerse en una cruz ? Quando 
aquella mala muger. solicitaba al santo Patriar* 
ca Joseph, para que hiciesse traycion a su señor, 
deludióse el santo mozo con estas i palabras : 
Mira que todas quantas aosas tiene mi señor y 
ha puesto en mis manos y sacando a tí sola , que 
eres su muger i pues cómo podré yo cometer tan 
gran maldad contra élt y pecar contra Dios} 
Como si dixera : si mi señor ha sido tan bueno 
y tan largo para conmigo , si todo quanto tiene 
ha puesto en mis manos , si assi me ha honrado, 
y fiado de mi todas las cosas : ¿cómo podré yo, 
estando preso con tantas cadenas de beneficios, 
tener manos para ofender a tan buen señor ? Yj 
es de notar , que no se contentó con decir , no 
debo , o no es razón ofenderle , sino. ¿ cómo po^ 
dré ofenderle'^ dando a entender, que la grande- 
za de los beneficios , no solo debe quitar la vo- 
luntad , sino también en su manera las fuerzas y 
la facultad para ofender al bienhechor» Pues si 
esta manera de agradecimiento merecían aquelloa 
beneficios : < qué merecerán los de Dios ? Aquel 
hombre puso en las manos de Joseph quanto te- 
nia : Dios ha puesto en tus manos quasi todo 
quanto tiene. Mira pues quanto es mas lo que 
Dios tiene , que lo que aquel tenia : porque tan- 
to mas es lo que tu tienes recibido, que lo que 
aquel recibió. Sino dime , ¿qué hacienda tiene 
Dios , que no la haya puesto en tus manos ? 2 £1 

cic- 
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tíeló 5 la tierra , el sol , la luna , las esiTellas> 
los ríos , los mares , las aves , los peces ^ los ar- 
boles , los animales , y finalmente todo quanto 
hay debaxo del cielo , en tus manos está puestOr 
íY no solo quanto hay debaxo del cielo , sino 
también quanto hay sobre el cielo : que es la glo« 
ria de alia , y las riquezas y bienes de alia. To- 
das las cosas , dice i el Apóstol , son vuestras : 
sea Paulo , sea Apolo , sea Pedro , sea el mun- 
do , sea la vida , sea la muerte, sea lo presente» 
sea lo venidero : todo es vuestro , porque todo 
ayuda a vuestra salvación, Y no solo lo que esta 
sobre los cielos , sino también el mismo Señor de 
los cielos se nos ha dado en mil maneras , en pa- 
dre , en tutor j en salvador , en maestro , en me- 
dico , en precio , en exemplo , en mantenimien- 
to , en remedio y en galardón. Finalmente el Pa* 
dre nos dl6 a su Hijo, el Hijo nos mereció al Es- 
píritu santo , y el Espíritu santo nos hace me- 
recer al mismo Padre y Hijo^ de quien manan to« 
dos los bienes. 

Pues si es verdad , que quanto Dios tiene , lo 
ha puesto en tus manos , ¿como tienes tu manos 
para ofender tan larguissimo y piadosissimo bien- 
hechor ? Extremo mal parece no agradecer tan 
grandes bienes : pues ¿ qué será añadir al desa- 
gradecimiento menosprecio y ofensas del bienhe- 
chor ? Si aquel a mancebo se hallaba tan captivo 
y tan impotente para ofender a quien le havia 
puesto en las manos toda su casa » ¿cómo tieoe^ 

Di " tu 
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tu fuerzas para ofender a quien el cielo y la tiet* 
ra , y a sí mismo puso en tus manos ? { O mas 
ingrato que los brutos animales , mas fiero que 
las fieras, y mas insensible que todas la^ Cos23 
insensibles , sino sientes este mal ! Porque .¿ qü¿ 
fiera , qué león , que tigre se desmando en Jiaceí 
mal a quien bien le hace ? De un perro escribe S« 
Ambrosio , i que ^tuvo toda una. noche lloran* 
do y aullando a su señor , porque se lo hayia 
muerto un su contrarioé Y como otro día por lá 
mañana se Uegasse mucha gente a ver el muerto^ 
y también entre ellos el matador , arremetió lúe** 
gó contra ¿1 » y a bocados y ladridos dio á en« 
tender la culpa secreta del malhechor. Pues si 
los perros por un pedazo de pan tal amor y fe 
tienen con $us señores : ¿cómo serás tu tati ingra- 
to , que en ley de agradecimiento y humanidad 
te dexes vencer de un perro? Y si aquel animal 
tanto se indignaba contra quien le mató a su se^ 
ñor y: i cómo no tfi indignarás tu contra los que 
mataron al tuyo ? Y quien son , si piensas , los 
que le mataron , sino tus pecados? Éstos fueron 
los que le prendieron, estos los que le ataron , 
azotaron y pusieron en cruz ; tus pecados , digo» 
fueron la, causan Porque no fueran los verdugos 
poderosos para esto , si tus pecados no lo. fue* 
ran.iPues por qué no te embravecerás contra 
estos tan crueles homicidas ,. que quitaron la vi- 
da a tu Señor ? por qué , viéndole muerto ante tí 
y por tí>.no crecerá mas en ti el atpor para con 
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¿1 , Y el aborrecimienco contra el pecado que lé 
mato ? especialmente sabiendo que todo lo que 
¿1 en este mundo hizo » dJxo y padeció , fiíe por 
causar en nuestros corazones aborrecimiento de 
¿K Por matar el pecado murió : y por echark 
clavos en pies y manos , se dexo él enclavar en los 
suyos, i Pues por que quieres tu hacer para tí 
vanos todos los trabajos y sudores de Christo , 
pues te quieres quedar en aquella misma serví* 
dumbre , de que él con su sangre te libró? Como 
no temblarás de solo el nombre del pecado » pues 
ves a Dios hacer tan estrañas cosas para destruir* 
lo ? Qué mas havia que hacer para retraber a los 
hombres de pecar , que ponérseles el mismo Dios 
delante atravesado en un madero ? Quién osaría 
ofender a Dios si viesse el parayso y el infierno 
abierto delante de si ? Pues sin duda mayor co« 
sa es ver a Dios puesto en la cruz , que todo es- 
to. Por donde a quien no mueve esta hazaña tan 
grande » no sé qué otra.cpsaile pueda mover. 

CAPICULO V. 

.^EL QirTlíTO TlTÜtO , ^OK 2)0 ESTAMOS 
OBLIGADOS A LA VIRTUD , QUE ES Sr 
BENEFICIO DE NUESTRA JUSTIFICACIÓN. 

MAs ¿qué nos aprovechará el beneficio de 
la redempcion , sino se siguiera el de la 
justificación , mediante la qual se nos aplica la 
virtud de este soberano beneficio ? Porque assi 
como no aprovechan las medicinas , quando no 

D4 se 
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$e aplidan a lafcs dolencias : assi nó aprovech&fá es^ 
ta celestial medicina', si pot medió de este bene<* 
íicio no se nos aplicara. tX qual oficio señalada** 
mente pertenece al Espirito santo , a quien se 
atribuye la santificación del hombre : porque ct 
es el que previene al pecadotr con su misericor* 
dia ! y prevenido le llama , y llamado le justífi^ 
ca, y justificado le guia derechamente por las 
•sendas de la justicia; y assi le lleva hasta el cabo 
con el don de la persever^ntía : y después le da 
4a corona de la gloria : porque todos estos bene« 
Ücios comprehendQ este taii gfrande beneficio* 

• ^•.-.:■-. jf. h 

Entre los quafósel primero es el de la voca^ 
•ción y justificación :' que es quando por virtud 
de este Espiriw^ivirío '^ cjuebradas las cadenas y 
1a2os de nuestro» fíecados , sale el hombre de U 
tyrania y subjecIonldeWeiñonio 5 y resucita de 
muerte a vida y de pecador se hace justo , y de 
hijo de maldícioúhijoíieDibs; Lo qual en nin- 
guna manera se puede hacer sin especial socorro 
y iavor di vino, H:ottio* claramente lo testificó el 
Salvador diciendoií" i Nadie pu&di "venir a tni^ 
H mi Padre fwje^trahe: dando a entender , que 
ni el libre álvedrio del hombre , ni todo el cau- 
"dal de la naturaleza humana basta por sí so\opsL^ 
tai levantar a un hombre del pecado a la gra<ia_: 
•sino entrevlniere aqui el brazo de la potencia áU 
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Vina. Sobre las quales palabras dice Santo Tho* 
inks , que assi como la piedra de su propria na- 
turaleza se mueve a lo baxo , y no puede subir 
por si a lo alto ^ sino hay alguna cosa defuera 
que la lefvante : assi también el hombre por la cor<- 
rupcion del pecado , quanto es de su cosecha, 
siempre tira para baxo , que es al amor y deseo 
de las cosas terrenas : mas si se ha de levantar a 
lo alto , que es al amor y deseo sobrenatural de 
las cosas del cielo, es necessaria la mano y socor^ 
ro del cielo. La qual sentencia es mucho para 
notar , y aun para llorar , para que por ella cor 
nozca el hombre a si mismo , y entienda la cor- 
rupción de su naturaleza , y la necessidad que 
tiene de pedir continuamente el socorro y favor 
divino^ 

Pues tornando al proposito , por está causa 
no puede por si el hombre levantarse del pecado 
fi la gracia , si la omnipotente mano de Dios no 
le levanta. Mas {qui¿n podrá explicar quántos 
beneficios encierra en si este beneficio ? Porque 
como sea verdad , que por este medio es dester- 
rado el pecado del aninu , y el pecado cause in« 
numerables males en ella : < que tan grande será 
(aquel bien que todos estos males echa fuera? Y 
porque la consideración de este beneficio incita 
mucho al agradecimiento de el , y al deseo de la 
virtud , declarara aqui en pocas palabras los 
grandes bienes que trahe consigo este bien. 

Porque primeramente por cíes el hombre re- 
tonciliado con Dios, y restituido en su amistad. 
Porque el primero y el mayor de todos los nu- 

les. 
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les , que el pecado mortal hace en un anima 9 es 
hacer a Dios enemigo de ella : el qual como sea 
infinita bondad ^ conforme a esto tiene el aborre- 
cimiento a la maldad. Y assi dice i el propheta » 
-jáborreciste a todos hs que obran maldad y y 
flestruiras a los qus hablan mentira : y al va^ 
ron derramador de sangre y engañoso abomu 
narlo ha el Señor. Este es el mayor de todos los 
males del mundo , y el causador de todos ellos, 
assi como por el contrario el amarnos Dios , es 
el mayor de todos los bienes , y la causa de ellos» 
Pues de este mal tan grande somos librados por 
el beneficio de la justificación: por el. qual so- 
mos reconciliados con Dios > y de enemigos he« 
chos amigos ^ y no en qualquier grado de amis- 
tad y sino en uno de los mayores que puede ha* 
ver , que es amor de padre a hijos» Lo qual con 
mucha raron encarece el amado evangelista S* 
Juan diciendo : z Mirad que tan grande es el 
Mnor aue Dios nos tiene > pues nos levantó a 
tantanonray que nos llamemos hijos de Dios y 
y lo seamos. No se contentó con decir , que nos 
ilamassemos y sino añadió también y que lo fues^ 
semos y para que clara y distintamente conocies- 
se la baxeza y desconfianza humana la largueza 
de la gracia divina: y que. no solo era esta hon* 
ra de nombre y de titulo , sino también de obras 
y de hecho. Pues si tan grande mal es estar en 
odio de Dios ¿ qué tan grande bien será estar en 
gracia con Dios ? pues , como dicen los philoso- 

phos, 
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phM , tanto una cosa es mas buena , qnanto mas 
tnala es su contraria : por donde aquella se* 
ra Sumamente buena » que contradice a la su* 
maipente mala y qual es ser el hombre aborre* 
eido de DioS« Y si aca en el mundo se tiene en 
tanto estar en gracia el hombre con su señor» 
Con su padre » con su principe y con su prelado» 
y con su Rey y ¿que será estar en gracia con 
aquel ^umo principe , y soberano padre y y al* 
tissimo Seftor y con quien comparadas todas las 
dignidades y principados de la tierra assi son 
romo sino fuessen? La qual gracia tanto es ma« 
yor y quanto mas graciosamente se da : pues es 
cierto y que ássí . como antes del beneficio de la 
creación no pudo el hombre hacer cosa por don-- 
de mereciesse el ser y pues entonces no era, assi 
después de caido en pecado no pudo hacer cosa 
merecedora de este tan grande bien t no porque 
no era y sino porque era malo y desagradable a 
Dios. 

Otro beneficio es después de este , librar al 
hombre de la condenación de las penas eter- 
nas» a que por el pecado estaba obligado. Por- 
que assi como el pecado hace al hombre ahorre- 
cíble a Dios » según diximos , y nadie pueda ser 
aborrecido de él sin grandissimo daño suyo y de 
aquí es , que porque los malos pecando se apara- 
tan de Dios , y le desprecian ,' merecen , por esto 
ser ellos despreciados y desechados de la visca y 
de la compañía , y de la casa hermosissima de 
Dios. Y porque apartándose de Dios amaron 
desordenadamente las criatiuras , es justo sean 

ator- 
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atormentados por todas ellas, y condenados á 
penas eternas , con las qciales comparadas todas 
las de esta vida mad parecen pintadas que verda^ 
deras. i Y con estos males se juntará aquel.gu-^ 
sano immortal que siempre roerá y despedazara 
las entrañas y conciencias de los malos. < Pues 
qué diré de la compañía de todos aquellos per- 
versos espiritus , y de todos los condenados , y 
de aquella tristissima y escurissima región llena: 
de tinieblas y confusión, donde ningún orden 
hay 9 a ninguna alegría , ningún reposo , ningu-* 
na paz , ningún descanso , ninguna satis&ccion, 
ninguna esperanza , sino eterno llanto , eterno 
cruxir de dientes , eterna rabia , y eternas blas* 
phemias y maldiciones ? Pues de todos estos ma- 
les tan grandes libra Dios a los que )ustifíca , los 
quales después de reconciliados con él , y admi- 
tidos a su gracia , están libres de esta ira » y del 
castigo de esta venganza. 

Otro beneficio mas espiritual es la renova* 
tion y reformación del hombre interior, que por 
ti pecado quedó estragrado y deformado. Por- 
que el pecado primeramente despoja al anima no 
solamente de Dios , sino también de todas las 
fuerzas sobrenaturales , y de todas las riquezas y 
dones del Espíritu santo : con los quales estaba 
ella hermoseada , armada y enriquecida : y sien- 
do privada de estos bienes de gracia , es luego 
herida y lisiada en las habilidades y dotes de na- 
turaleza. Porque como el hombre sea criatura ra» 

cio^ 
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kSonú y Y el pecado sea obra contra ra£on : y se^ 
cosa tan natural , destruir un contrario a otro 
contrario , de aqui es , que quanto mas ^e multi* 
pilcan los pecados , tanto mas se estragan las po« 
tencias del anima , no en si misnus , sino en las 
habilidades que tienen para obrar, i Y assi loa 
pecados hacen el anima miserable, enferma, tar-^ 
día y instable para todo lo bueno , y inclinada a 
todo lo malo : flaca para resistir a las tentaciones^ 
7 pesada para andar pot el camino de los manda- 
mientos divinos. Privanla también de la verdades 
ra libertad y señorío del espíritu, y hacenla capti^ 
va del demonio , del mundo y de la carne ^ y de 
9ttá proprios apetitos : 2 y assí vive en un mu/ 
mas duro y miserable captiverio , qiie fue el de 
Babylonia y de £gypto« Y juntamente con esto 
entorpecen y hacen botos todos los sentidos espi^ 
rituales de las animas , de tal manera que ni oyen 
las voces y inspiraciones de Dios, ni ven los gran- 
des males que les están aparejados , ni perciben el 
óLor suavissimo de las virtudes y exemplos de los 
Santos , ni gustan quán suave es el Señor , ni 
sienten los azotes , ni los beneficios con que son 
provocados a su amor : y sobre todo esto quitan 
la paz y alegría de la conciencia , apagan el fer- 
vor del espíritu , y dexan al hombre sucio , feo 
y abominable en el acatamiento de Dios y de sus 
Santos* 

Pues de todos estos males nos libra este be- 
neficio , porque no se contenta aquel abismo de 

mi- 
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misericordia con perdonar los pecauios , y reci«i 
birnos en su gracia^ sino destierra taníibien to<^ 
dos estos males que consigo acarreo la culpa, re^ 
formando y renovando nuestro hombre interior» 
Y assi cura nuestras llagas, lava nuestras im-^ 
mundicias , rompe las ataduras de los pecados^ 
sacude el yugo de los malos deseos, líbranos de 
la servidumbre y<:aptiverio del demonio, miti* 
ga el furor de nuestras malas inclinaciones , res^» 
titu/enos la verdadera libertad y hermosura del 
anima 9 vuélvenos la paz y alegría de la buena 
conciencia , aviva los sentidos interiores , hacci- 
nos ligeros para el bien , tardíos y pesados para 
el mú^ fuertes y constantes para resistir a las 
tentaciones , y con esto nos enriquece de buenas 
obras. Finalmente de tal manera r<epara nuestro 
hombre interior <con todas sus potencias, % que 
Uama el Apóstol a los que assi están justificados, 
«novados y nuevas <:riaturas. La qual renova- 
ción eis tan grande « que quando se hace por el 
i>aptismo , se llama regeneración , y quando por 
la penitencia resurrección : no solo porque resu* 
cita al anima de la muerte del pecado a la vida 
de gracias a sino porque también imita en su 
ttanera la hermosura de la resurrección advenid 
dera. Lo qual es en tanto grado verdad , qus 
ninguna lengua basta para declarar la hermosura 
de un anima justificada 9 sinp solo aquel espirita 
divino que la hermosea , y hace templo y mora- 
da suya* Por donde si quisiéremos comparar to« 

das 
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das las riquezas de la tierra, todas las honras 
del mundo , todas las gracias naturales , y todas 
las virtudes acquisitas, con la hermosura y ri- 
queza d^ esta anima , todas parecerán escurissi- 
mas y vilissimas en presencia de ella. Porque la 
ventaja que hace el cielo a la tierra ,• y el espíri- 
tu al cuerpo , y la eternidad al tiempo , esa ha-« 
ce la vida de gracia a la vida de naturaleza , /^ 
la hermosura del anima a la hermosura del cuer« 

£o , y las riquezas interiores a las exteriores , y 
i fortaleza espiritual a la natural. Ca todas es« 
tas cosas son limitadas y temporales , y hermosas 
a solos los ojos corporales : para las quales bas- 
ta el concurso general de Dios : mas para esto« 
tra es menester concurso especial y sobrenatural: 
y no se pueden llamar temporales , pues noS llc« 
van a la eternidad ; ni tampoco del todo finitas^ 
pues son merecedoras de Dios , en cuyos ojos son 
tan preciosas y de tanto valor , que lo enamoran 
de su hermosura. 

Y pudiendo Dios obrar todas estas cosas con 
sola su assistencia y voluntad , no quiso sino a-* 
dornar el anima con todas las virtudes infusas y 
siete dones del Espíritu santo , con los quales no 
solo la essencia del anima , pero todas sus poten- 
cias quedan vestidas y ataviadas con todos estos 
hábitos celestiales. 

Y sobre todos estos beneficios añade otro 
aquella infinita bondad y largueza , que es U 
presencia y assistencia del Espíritu santo , y de 
toda b santissima Trinidad ^ que desciende a 

mo- 
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fliorar en el anima del justificado , i para ense-- 
ñarle a usar de toda esta hacienda , como hace 
el buen padre , que no contento con dar su ha- 
cienda a su hijo , dale también un tutor y gober- 
nador , para- que le sepa administrar. De manera 
que assi como en el anima del que esdi en peca^ 
do ) moran vivoras , dragones y serpientes , que 
es la muchedumbre de los espiritus malignos que 
en ella hacen su habitación , como dice el Salva- 
dor por 2 S* Mathéo , assi por el contrario en el 
anima del justificado entra el Espíritu santo , y 
toda la santissima Trinidad : y desterrados to- 
flos estos monstruos y fieras infernales , hace allí 
su templo y su habitación , como expressamente 
lo testificó el Salvador 3 diciendo : Si alguno 
me ama y guardará mis mandamentos x y mi 
padre le amara ,7 a él vendremos ,y en éi ha- 
remos nuestra morada. Por virtud de las qua- 
les palabras confiessan todos ios Dodores santos 
juntamente con los escolásticos , que el £spiritu 
^nto por una especial manera mora en el anima 
del justificado , haciendo distinción entre el Es- 
píritu santo y sus dones : y confessando que no 
solo se dan a los tales los dones del Espíritu san- 
to , sino también el mismo Espíritu santo. El 
qual entrando en la tal anima , la hace templo y 
morada suya : y para esto él mismo la limpia y 
santifica y adorna con sus dones , para que sea 
morada digna de tal huésped* 

A 
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c A codos estos beneficios se añade otro ma- 
ravilloso , que es hacerse codos los justificados 
miembros vivos de Christo, los quales antes 
eran miembros muertos que no recibían sus in-- 
fluencias. De donde nacen otras grandes y nue-* 
vas prerogativas y excelencias : porque de aqui 
procede , que el mismo hijo de Dios los ama co- 
mo a sus miembros , y mira por ellos como por 
sus miembros , y tiene solicito cuidado de ellos 
como de sus proprios miembros , e influye en 
ellos continuamente su virtud como cabeza en 
sus miembros : y finalmente el Padre eterno los 
inira con amorosos ojos , porque los mira como 
miembros vivos de su unigénito Hijo , unidos e 
incorporados con el por la participación de su 
Espíritu : y assi sus obras le son agradables y me^ 
ritorias , por ser obras de miembros vivos de su 
hijo , el qual obra en ellos todo lo bueno. De la 
<iual dignidad procede , que quando los tales pi^ 
4en mercedes a Dios , las piden con muy grande 
confianza , porque entienden , que no piden tan^ 
to para si , quanto para el mismo hijo de Dios, 
que en ellos y con ellos es honrado* Porque co-* 
mo sea verdad que el bien que se hace a los miem- 
Jbros, se hace a la cabeza : teniendo ellos a Chris- 
to por cabeza y entienden que pidiendo para si, 
piden para ella* Porque si es verdad , como el 
Apóstol dice y I que los que pecan contra los 
miembros de Christo» pecan contra el mismo 
Ghristo , y el mismo Christo se tiene por perse- 
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guído , quando por él son sus miembros perse- 
guidos , como él ló 1 díxo al mismo Apóstol, 
quando perseguía a la iglesia , ¿ qué maravilla 
es , que siendo esos miembros honrados , sea el 
mismo Christo honrado en ellos ? Y siendo esto 
assi : i qué confianza llevará el justo en la ora- 
ción , quando considera que pidiendo para sí, pi- 
de en su manera mercedes al Padre eterno para 
su amantissimo hijo ? pues nos consta , que quan- 
do se hacen mercedes a uno por amor de otro, a 
aquel principalmente se hacen , por cuyo amor se 
hacen: como vemos , que el que sirve al pobre 
por amor de Dios , no sitfve tanto al pobre quan- 
to a Dios. 

A todos estos beneficios se añade el postre- 
ro , a quien los otros se ordenan , que es el titu- 
lo y derecho que se da a los justificados de la 
vida eterna. Porque nuestro immenso Dios , en 
<j[uien tanto resplandece la justicia juntamente 
Con ia misericordia , assi como obliga a todos 
los pecadores impenitentes a los tormentos eter- 
nos , assi accepta a todos los verdaderos peniten-^ 
tés a la vida perdurable, y pudiendo él perdo- 
nar los pecados y admitir los hombres a su amis*- 
tad y gracia , sin levantarlos a la participación 
de su gloria , no lo quiso hacer assi , sino a los 
que misericordiosamente perdonó , justificó , 2 y^ 
a los que justificó , hizo hijos : y a los que hizo 
hijos , hizo también herederos y particioneros en 
su misma heredad y hacienda con su unigénito 

hi- 
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íiíjo. Y de aqui nace la esperanza viva que los 
alegra en todas sus tribulaciones con la prenda 
de este incomparable thesoro. Porque aunque se 
vean cercados de todas las angustias , enferme- 
' dades y miserias de esta vida , saben cierto que 
no igualan las passiones de este siglo con la glo- 
ria advenidera que en ellos será revelada ; i an- 
tes las tribulaciones momentáneas y livianas que 
padecen , les son causa de un inestimable peso de 
gloria sobre todo lo que se puede encarecer. 2 

Estos pues son los beneficios que compre- 
hende en si este inestimable beneficio y obra de 
la justificación. La qual S.Augustin 3 con mucha 
razón tiene en mas que la creación del mundo : 
pues con una palabra crió Dios el mundo , mas 
para santificar al hombre derramó su sangre , y 
padeció tantos y tan grandes tormentos. Pues si 
tanto debemos a este Señor por el beneficio de la 
creación , ¿ quánto mas le deberemos por el de la 
justificación , que quanto mas le costó y tanto mas 
con ¿1 nos obligó ? 

y aunque nadie pueda saber con evidencia, 
si está justificado : pero puede tener de esto gran- 
des conjeturas , entre las quales no es la menos 
principal la mudanza de vida , quando el que 
en un tiempo cometía con gran facilidad mil 
mortales pecados , ahora por todo el mundo no 
cometerá uno. Vea pues el que assi se halla, quan 
obligado está al servicio de su santificador , que 

El de 

t ltoMi.yin. % IL Conmh.\y. 3 rr4^. LXXQ. I» Joim. 
iMi, IX. d* P^ rhm. I. u. ^, cxm. «rt. IX, 



^á GUIA DE PECADORES, 

de tantos males le libró , y tantos bienes le hizo, 
quantos aqui se han declarado. Mas si por ventu- 
ra se halla en mal estado , no sé con qué lo pue--. 
da mas mover a salir de él , que con la represen- 
tación de tan grandes males , como aqui ha visto 
que consigo trahe el pecado : y con el thesoro de 
tan grandes bienes, como consigo acarrea este ín^ 
comparable beneficio* 

ÍF. IL 

DE LOS OTROS EFECTOS QpE EL ESPIRITIT 
SANTO OBRA EN EL ANIMA DEL JUSTIFI- 
CADO , Y DEL SACRAMENTO DE LA Eü- 
CHARISTIA. 

Mas no paran aquí los beneficios y obras def 
Espíritu santo. Porque no se contenta este divi- 
no espíritu con ayudarnos a entrar por la puerta 
de la justicia : mas ayúdanos también después de 
entrados a andar por los caminos de ella , has- 
ta llevarnos salvos y seguros por todas las ondas 
de este mar tempestuoso al puerto de la salud» 
Porque entrando mediante el beneficio susodicho 
en el anima del justificado , no esta allí ocioso : 
porque no se contenta con honrar la tal anima 
con su presencia^. sino también lá santifica coa 
3u virtud , obrando en ella y con ella todo lo 
que conviene para su salud. Y assi está alli co- 
mo padre de familia en su casa , gobernándola; 
y como maestro en su escuela , enseñándola ; y 
como hortelano en su. huerta , cultivándola; y; 

co- 
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Como rey en su proprlo reyno, rigiéndolo ; y co- 
mo el sol en este mundo , alumbrándolo : y final- 
mente como el anima en su cuerpo , dándole vi- 
da , sentido y movimiento : aunque no como for- 
ma en materia , sino como padre de familia en su 
casa. Pues ¿ que cosa mas rica , ni mas para de-* 
sear , que tener dentro de sí tal huésped , tal go- 
bernador y tal guia , tal compañía , tal tutor y, 
ayudador ? £1 qual como sea todas las cosas , to- 
do lo obra en las animas donde mora. Porque 
el primeramente como fuego alumbra nuestro en- 
tendimiento , inflama nuestra voluntad , y nos 
levanta de la tierra al cielo. El otrosí como pa- 
loma nos hace sencillos , mansos, tratables y ami- 
gos unos de otros. £1 también como nube nos 
defiende de los ardores de nuestra carne , y tem- 
pla el fervor de nuestras passiones : y él final- 
mente como viento vehementissimo mueve y in- 
clina nuestra voluntad a todo lo bueno, y apar- 
tala y desaficiónala de todo lo malo. De donde 
vienen los justificados a aborrecer tanto los vi- 
cios que antes amaban , y a amar tanto las vir- 
tudes que antes aborrecían , como claramente lo 
representa en su persona el santo Rey David : el 
qual en una parte i dice , que aborrecía y abo- 
minaba toda maldad : y en otra dice , que ama- 
ba y se deley taba en la ley de Dios , como en to- 
das las riquezas del mundo. Y la causa de esto 
era , porque el Espíritu santo , como buena ma- 
dre , le ha vía puesto azibar en los pechos del 

E 3 mun- 
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muiido , y miel suavissíma en los mandamientos 
de Dios. 

En lo qual parece claro , como todos nues- 
tros bienes y todo nuestro aprovechamiento se 
deben a este espíritu divino , de tal manera que 
si nos apartamos del mal , por ¿1 nos apartamos; 
y sí hacemos bien , por él lo hacemos ; y si per- 
severamos en él , por él perseveramos ; y si nos 
dan galardón por este bien , él mismo es el que 
lo da. Por donde se ve claro lo que dice i S» 
Agustín : que quando Dios paga nuestros servi- 
cios , galardona sus beneficios : y assi por una 
gracia nos da otra gracia , y por una merced 
otra merced. £1 santo Patriarca Joseph 2 no se 
contentó con dar a síüs hermanos el trigo que ve- 
nían a comprar en Egypto : pero mandó también 
que a la boca de los costales, en que lo llevaban, 
les pusiessen el dinero que traían para comprarlo: 
y lo mismo hace en su manera con los suyos este 
Señor , porque él les da la vida eterna, y tam- 
bién la gracia , y la buena vida con que se com- 
pra. Conforme a lo qual dice muy bien Ensebio 
Emisseno : Qui ideo colitur , ut misereatur : jam 
misertus est , ut coleretur , quiere decir : El que 
es servido y venerado , porque use con nosotros 
de su misericordia ^ya usó de misericordia^ quan-^ 
do nos dio que assi le sirviessemos y veneras^ 
semos. 

Ponga pues el hombre los ojos en su vida , y; 
mire , como dice este mismo Dodor , quantos 

bie- 
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bienes Ka Hecho , y de quantos males , de quan-> 
tos engaños , de quantos adulterios , de quantos 
robos , de quantos sacrilegios el Señor le ha ü^ 
brado : y por aqui verái quanto le debe por todo 
esto. Porque , como dice i S. Agustín , no es 
menor misericordia haver prevenido el estos nu- 
les para que no los hiciesse , que perdonárselos 
después de hechos, sino mucho mayor. Y assi di- 
ce él escribiendo a una virgen : Todos los peca^ 
dos ha de hacer cuenta el hombre que le perdo^ 
nó el que le di6 gracia para que no los cometiese 
se : y por tanto no quieras amar poco , como st 
te perdonaran poco: mas antes ama mucho, por- 
que te fue dado mucho. Ca si ama mucho aquel 
a quien fue concedido que no pagasse : ¿ quanto 
mas debe amar aquel a quien fue dado que pos- 
seyesse ? Porque quien quiera que dende el prinr 
cipio de su vida perseveró casto , por él es regi- 
do : y quien de deshonesto se hizo honesto, por 
él es corregido : y quien hasta el fin permanece 
deshonesto , por él es justamente desamparado» 
Pues siendo esto assi, ¿qué resta, sino que con el 
propheta digamos : 2 Sea llena , Señor , mi ho^ 
ca de alabanza , para que cante tu gloria todo 
el dia ? Sobre las quales palabras dice el mismo 
S. Agustin : i Qué cosa es todo el dia ? Perpe- 
tuamente y sin cessar. En las prosperidades os 
alabaré , Señor , porque me consoláis , y en las 
adversidades , porque me castigáis, ^ntes que 
fuesse , porque me hicistes , y después que soy^ 

E4 por- 

t Z.Í». II. Cm/«/. c«^ vil. X Vsdm.lXK, 



^2 GUIA DE PECADOilES, 

porque me distes ser. Quando pequé , porqué 
me perdonastes : quando me volví a vos ^por- 
que me ayudastes : y quando perseveré hasta 
el fin de la vida , porque me coronaste^. Por 
esto será mi boca llena de alabanza , y cantaré 
vuestra gloria todo el dia. 

Aquí se ofrecía materia para tratar del be- 
neficio de los Sacramentos ( que son los instru- 
mentos de nuestra justificación ) y señaladamente 
del santo Baptismo , y de la lumbre de fe y gra- 
cia que con él se nos dio. Mas porque de esta ma- 
teria tratamos en otros i lugares, al presente no 
diré mas : aunque no se puede callar aquella gra- 
cia de gracias , y sacramento de sacramentos , 
por el qual quiso Dios morar en la tierra con los 
hombres , y dárseles cada dia en mantenimiento 
y en remedio. Una vez fue ofrecido en sacrificio 
por nosotros en la cruz, mas aqui cada dia se 
ofrece en el altar por nuestros pecados. Cada 
vez , 2 dice él , que esto hicieredes , hacedlo en 
memoria de mi. \ O memorial de salud ! o sacri- 
ficio singular , hostia agradable , pan de vida, 
mantenimiento suave , manjar de reyes , y maná 
que en si contiene toda suavidad ! i Quién te po- 
dra cumplidamente alabar ? quién dignamente 
recibir ? quién con debido acatamiento vene- 
rar ? 3 Desfallece mi anima pensando en ti : no 
puede mi lengua hablar de tí , ni puedo quanto 
deseo engrandecer tus maravillas. 

Y 
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y si este beneficio concediera el Señor a so- 
los innocentes y limpios , aun fuera dadiva in- 
estimable ; mas ¿ qué diré , que por el mismo ca^ 
so que se quiso comunicar a estos , se obligó a 
passar por las manos de muchos malos ministros» 
cuyas animas son moradas de Sathanas , cuyos 
cuerpos son vasos de corrupción , cuya vida se 
gasta en torpezas y vicios ? Y con todo esto por 
visitar y consolar a sus amigos, consiente ser tra- 
tado de estos , y tratado con sus manos sucias y 
recibido en sus bocas sacrilegas , y sepultado en 
sus cuerpos hediondos. Una sola vez fue vendi- 
do su cuerpo ; mas millares de veces lo es en este 
sacramento : una vez fue escarnecido y menospre- 
ciado en su passion ; mas mil veces lo es de los 
malos en la mesa del altar : una vez se vio pues- 
to entre dos ladrones , y mil veces se ve aqui en- 
vuelto en manos de pecadores. 

Pues i con qué podremos servir a un Señor, 
que por tantas vias y maneras pretende nuestro 
bien? qué le daremos por este tan admirable 
mantenimiento ? Si los criados sirven a sus amos, 
porque les den de comer , si los hombres de guer- 
ra se meten por hierro y por fuego por esta mis- 
ma causa : i qué deberemos al Señor por este 
pasto celestial ? Y si tanto agradecimiento pedia 
Dios en la ley por aquel maná i que envió de lo 
alto , que era manjar corruptible , ¿ qué pedirá 
por este manjar que no solo es incorruptible , si- 
no que también hace incorruptibles a los que dig- 

na- 
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ñámente lo reciben ? Y si el mismo hijo de DIoS 
da gracias en el i Evangelio a su padre por una. 
comida de pan de cebada : i qué gracias deben 
los hombres dar por este pan de vida ? Si tanto 
debemos por el mantenimiento con que se susten- 
ta el ser , i quánto mas por aquel con que se con-* 
serva el buen ser ? Porque no alabamos el caba^ 
lio por caballo , sino por buen caballo : ni al 
vino por vino , sino por excelente vino : ni al 
hombre por hombre, sino por buen hombre. Pues 
si tanto debes al que te hizo hombre, i quánto le 
deberás , porque te hizo buen hombre ? si tanto 
por los bienes del cuerpo , i quánto por los bie- 
nes del anima ? si tanto por los bienes de natu* 
raleza , i quánto por los bienes de gracia? FinaU 
mente si tanto le debes , porque te hizo hijo de 
Adán, ¿ quánto mas le deberás , porque te hizo 
hijo de Dios ? 2 Pues es cierto , como diceEuse* 
bio Emisseno , que mucho mejor es el dia en que; 
nacemos para la eternidad , que aquel en que na-^ 
cemos para los peligros del mundo. 

Cata aqui pues , hermano , otro nuevo titu-j 
lo , que es otra nueva cadena : la qual juntamen- 
te con las passadas prende tu corazón , y te obli- 
ga mas a la virtud y al servicio de este Señor» 
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CAPITULO VL 

I>EL SEXTO TITULO y POR 7>0NI>E ESTAM>S 
OBLIGADOS A LA VIRTUD I QUE ES EL 
BENEFICIO INESTIMABLE DE LA DIVI-- 
NA J^REDESTXNACION. 

A Todos estos beneficios se añade el de lá 
elección , que es de solos aquellos , que 
Dios ab aterno escogió para la vida perdurable» 
Por el qual beneficio el Apóstol da gracias en 
nombre suyo y de todos los escogidos escrlbien* 
do a los de £pheso por estas palabra^: i Ben-» 
dito sea Dios , Padre de nuestro Señor Jesu* 
Christo y el qual nos hendixo con todo genero de 
bendiciones espirituales por Christo : assi coma 
por él nos escogió antes de la creación del mundo, 
fara quefuessemos santos y limpios en sus ojos 
divinos z y nos predestinó por hijos suyos adopti'^ 
"VOS por JesU'Óhristo su hijo. Este mismo benefi- 
cio engrandece el propheta real , quando di- 
ce : c Bienaventurado^ Señor , aquel que tu es^ 
cogiste y tomaste para tí: porque este tal mo^ 
rara con tus escogidos en tu casa. Este pues con 
mucha razón se puede llamar beneficio de bene- 
ficios , y gracia de gracias. Es gracia de gracias, 
porque se da ante todo merecimiento por sola la 
infinita bondad y largueza de Dios : el qual no 
haciendo injuria a nadie , antes dando a cada 

uno 
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uno suficiente ayuda para su salvación, extiende; 
para con otros la ¡inmensidad de su misericor-* 
dia como liberalissimo y absoluto señor de su 
hacienda. 

Es otrosí beneficio de beneficios , no solo 
porque es el mayor de los beneficios , sino por- 
que es el causador de todos los otros. Porque 
después de escogido el hombre para la gloria por 
medio de este beneficio , luego le provee el Se- 
ñor de todos los otros beneficios y medios que 
se requieren para conseguirla, como él mismo 
lo testificó por un propheta diciendo : 1 Yo te 
amé con perpetua caridad , y por eso te traxe 
a tní: conviene saber , llamándote a mi gracia, 
para que por ella alcanzasses mi gloria. Pero 
mas claramente significó esto el Apóstol, quando 
dixo : 2 Los que el Señor predestinó para que 
fuessen conformes a la imagen de su hijo (el 
qual es primogénito entre muchos hermanos ) a 
estos llamó :y a los que llamó , justificó: y a los 
que justificó ^ finalmente glorificó. La razón de 
esto es , porque como Dios disponga todas las co» 
sas i ordenada y suavemente , después que tiene 
por bien escoger a uno para sii gloria , por esta 
gracia le hace otras muchas gracias, porque por 
esto le provee de todo lo que para conseguir es- 
ta primera gracia se requiere. De manera que 
assl como el padre que cria un hijo para clérigo, 
o letrado , dende niño le comienza a ocupar en 
cosas de iglesia , o en exercicios de letras , y to- 
dos 
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3os los t)ássos de su vida endereza a este fin, assl 
también después que aquel eterno Padre escoge 
un hombre para su gloría , a la qual nos lleva el. 
camino de la justicia , siempre procura guiarla 
por este camino , p<u:a que assi alcanze el £n de-* 
terminado. 

Pues por este tan grande y tan antiguo be- 
neficio deben dar gracias al Señor los que en sS 
reconocieren señales de hl* Porque dado caso que 
este secreto esté encubierto a los ojos de los hom- 
bres , todavía como hay señales de la justifi- 
cación , las hay también de la divina elección» 
Y assi como entre aquellas la principal es la 
emienda de la vida : assi entre estas lo es la per- 
severancia en la buena vida, i Porque el que ha 
muchos años que vive en temor de Dios , y con 
solicito cuidado de huir todo pecado mortal, pia- 
dosamente puede creer, que, como dice 2 el Apos-< 
rol , le guardará Dios hasta el fin sin pecado pa- 
ra el dia de su venida, y acabará en él lo que 
comenzó. 

Verdad es , que no por esto se debe nadie 
tener por seguro : pues vemos que aquel tan 
gran sabio Salomón , 3 después de haver tanto 
tiempo bien vivido , al fin de la vida fue enga- 
ñado. Pero estas son excepciones particulares de 
la costumbre general , que es la que el Apóstol 
dice , y la que el mismo Salomón en sus 4 Pro- 
verbios enseñó diciendo : Proverbio es , ¡jue el 

man-- 
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mancebo no desamparará en la vejez el camino 
que siguió en la mocedad. De manera que si fue 
virtuoso siendo mozo , también lo será quando 
viejo. Pues con estas y con otras semejantes con- 
jeturas que los Saqtos escriben , puede uno hu- 
milmente presumir de la infinita bondad de Dios, 
que le tendrá puesto en el numero de sus escogi- 
dos. Y assi como espera en la misericordia de es- 
te Señor que se ha de salvar : assi puede humil- 
mente presumir , que es del numero de los que 
se han de salvar , pues lo uno presupone lo otro» 

Siendo esto assi y ¿ quán obligado estará el 
hombre a servir a Dios por un tan grande bene-- 
ficio , como es estar escripto en aquel libro y de 
que el Señor dixo i a sus Apostóles : Np os ale-' 
greis y porque los espíritus malos os obedecen, 
sino alegraos , porque vuestros nombres están 
escriptos en los cielos ? ¿ Pues qué tan grande be- 
neficio es ser amado y escogido ab aterno > den- 
de que Dios es Dios , y estar aposentado en su 
pecho amoroso dende los años de la eternidad , 
y ser escogido por hijo adoptivo de Dios , quan- 
do fue engendrado el hijo natural ¿^ Dios entre 
los resplandores de los Santos y 2 que en el en- 
tendimiento divino estaban presentes ? 

Mira pues atentamente todas laá circunstan- 
cias de esta elección , y verás como cada una de 
ellas por sí es un grande beneficio y una nue- 
va obligación. Mira quán digno es el eledor que 
te escogió y que es el mismo Dios infinitamente 

ri- 
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tico y bienaventurado , y que ni de tí , ni de na-« 
die tenia necessidad. Mira quán indigno por sS 
era el eleAo , que es una criatura miserable y^ 
mortal , sujeta a todas las pobrezas , enfermeda- 
des y miserias de esta vida , y obligada a las 
penas eternas de la otra por su culpa. Mira quán 
alta es la elección, pues fuiste elegido para un fia 
tan soberano , que no puede ser otro nuyor , que 
es para ser hijo de Dios heredero de su reyno , / 
particionero de su gloria. Mira también quan 
graciosa fue esta elección , pues fue , como dixi- 
mos , ante todo merecimiento por solo el bene- 
plácito de la divina voluntad , y como el Após- 
tol I dice 9 para gloria y alabanza de la immensa 
liberalidad de Dios y de su gracia. Porque quan* 
to es el beneficio mas gracioso » tanto dexa al 
hombre mas obligado. Mira otrosí la antigüedad 
de esta elección : pues no comenzó con el mun- 
do j antes es mas antigua que el mundo : pues 
corre a la pareja con Dios , el qual assi como es 
ab aterno , assi ab aterno amo sus escogidos, y 
dende entonces los tuvo y tiene delante , y los 
mira con ojos paternales y amorosos » estando 
siempre determinado de hacerles un tan grande 
bien. Mira otrosí la singularidad de esta merced: 
pues entre tanta infinidad de barbaras naciones y 
de condenados , quiso ¿1 que te cupiesse a ti es- 
ta suerte tan dichosa en el numero de los esco- 
gidos : y assi te aparto y entresacó de aquella 
massa dañada del genero humano por el pecado, 

e 
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c hizo pan de Angeles lo que era levaSura 3e 
corrupción. En esta circunstancia hay poco que 
se deba escribir, pero mucho que se pueda sen- 
tir y considerar , para saber agradecer al Señor 
la singularidad de este beneficio , tanto mayor, 
quanto es menor el numero de los escogidos , y 
mayor el de los perdidos, que, como dice i Sa-* 
lomon , es infinito. Y si nada de esto te moviere, 
; muévate a lo menos la grandeza de las expensas, 
que este soberano eledor determinó hacer en esta 
demanda , que fue gastar en ella la vida y san-, 
gre de su unigénito hijo , el qual ab eterno de-< 
terminó enviar al mundo , para que fuesse el exe-« 
cutor de esta divina determinación. 

Pues siendo esto assi , i qué tiempo bastara 
para pensar tantas misericordias ? qué lengua pa- 
ra manifestarlas? qué corazón para sentirlas? 
qué servicios para pagarlas ? con qué amor res- 
ponderá el hombre a este amor eterno de Dios?, 
quién aguardará a amar en la vejez a aquel qué 
Ip amó dende la eternidad ? Quién trocará este: 
amigó por otro qualquier amigo? Porque si en lo, 
2 escriptura divina es tan preciado el amigo an- 
tiguo , i quánto mas lo será el eterno ? Y si por 
ningún amigo nuevo se debe trocar el viejo, 
¿quién trocará la possession y gracia de este 
amador tan antiguo por todos los amigos del 
mundo ? Y si la possession de tiempo immemorial 
da derecho a quien no lo tiene , ¿ qué hará la 
de la eternidad , a quien nos tiene posseídos por 
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ñtuío "de ésta amistad , para que assi nos tenga- 
mos por suyos ? 

Pues según esto i qué bienes hay en el mun- 
do que se deban trocar por este bien ? y qué ma- 
les, que no se deban padecer alegremente por él ? 
Qué hombre havria tan desalmado , que si su- 
piesse por revelación de Dios de un pobre men- 
digo que passa por la calle , que estaba assi pre- 
destinado , I que no besasse la tierra que él ho- 
llasse ? que no fuesse empos de él , y puesto de 
rodillas no le diesse mil bendiciones , y le dixes- 
sc : ¡ O dichoso tu ! o bienaventurado tú ! ¿Es 
possible que tú seas de aquel felicissimo numero 
de los escogidos? es possible que tú hayas de ver 
a Dios en su misma hermosura ? tú has de ser 
compañero y hermano de todos los escogidos ? 
tú has de estar entre los coros de los Angeles ? 
tú has de gozar de aquella música celestial ? tú 
has de reynar en los siglos de los siglos ? tú has 
¡de ver la cara resplandeciente de Christo y de su 
santissima madre ? ¡ O bienaventurado el dia en 
que naciste , y mucho mas aquel en que morirás, 
pues entonces para siempre vivirás ! Bienaventu- 
rado el pan que comes , y la tierra que huellas : 
pues tiene sobre sí un tan incomparable thesoro, 
y mucho mas bienaventurados los trabajos que 
padeces , y las menguas que sufres , pues esas te 
abren camino para el descanso de la eternidad. 
Porque ¿ qué nublado havrá tan triste ? qué tri- 
Toní. 1 . F bu- 
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bulaclotí tan gr^ve , que no se deshaga con lasi 
prendas de esta esperanza ? 

Con estos ojos pues miraríamos un predesti- 
nado , si conociessemos que lo es. Porque $í 
quando passa un principe heredero de un gran 
teyno por la calle , salen todos a mirarle mara- 
villándose de la suerte tan dichosa , según el jui* 
cío del mundo y que a aquel mozo le cupo na- 
ciendo heredero de un grande reyno: íquánto 
mas seria para maravillar esta tan dichosa suer- 
te , que es na^er un hombre ante todo mereci- 
miento , escogido , no para ser Rey temporal de 
la tierra , sino para reynar eternalmente en el 
cielo ? 

Por aquí pues podrás ver, hermano, la obli- 
gación que tienen los escogidos al Señor por es- 
te tan grande beneficio : del qual ninguno se de- 
be tener por excluido , si quiere hacer lo que es 
de su parte : antes cada uno trabaje , como i di- 
ce S. Pedro , por hacer cierta su elección con hue* 
ñas obras. Porque sabemos cierto que el que las 
h iciere , se salvará : y sabemos también que el fa- 
vor y gracia divina a nadie faltó jamas , ni fal- 
tará, Y con la firmeza de estas dos verdades con- 
tinuemos las buenas pbras : y assi seremos de es- 
te numero tan glorioso* 



CA- 
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CAPITULO VIL 

J)^L SEJPTXMO TITXJLO , J^K J>ONI>E EZ 

HOMBRE ESTA OBLIGADO A LA VIRTUD, 

J>OR RAZÓN DE LA PRIMERA DE StTS 

- QpATRO postrimerías , QUE ES LA 

MUERTE. 

QUalquiera de todos estos títulos susodi- 
chos era bastante , para que el hombre 
se empleasse todo en el servicio de ua 
Señor , a quien por tantas y tan grandes razones 
está obligado. Mas porque la mayor parte de los 
hombres mas se mueve por el interese de la ga- 
nancia , que por obligación de justicia y por 
tanto añadiremos a lo dicho los provechos gran- 
des que de presente y de futuro se prometen a U 
virtud : y primero los dos mayores entre todos» 
que es la gloria que por ella se da , y la pena 
que por ella se excusa. Estos son los dos princi- 
pales remos de esta navegación ^ y las dos prin- 
cipales espuelas con que se anda este camino» 
Por la qual causa el bienaventurado S. Francisca 
en su regla , y nuestro padre Santo Domingí^ en 
la suya, ambos. con un mismo espíritu, y con 
unas mismas palabras mandan a sus prídicado-^ 
res , que no- prediquen mas que vicies y virtu- 
des, pena y gloria: lo uno para ínseñarnos a 
bien .vivir, y lo otro para inclinarnos al deseo 
de bien vivir. Sentencia es otrosí común de phi- 
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losophos , I que las dos pesas con que se mueve 
ordenadamente el relox de la vida humana , son 
castigo y galardón. Porque es tan grande nues- 
tra miseria , que nadie quiere la virtud desnuda^ 
sino viene o apremiada con castigo , o acompa- 
ñada con provecho. Y porque ningún castigo ni 
galardón puede ser mayor que j^ena y gloria pa- 
ra siempre, por eso trataremos aqui de estas dos 
cosas : a las quales añadiremos otras dos que pre- 
ceden a estas , que son la muerte y el juicio uni- 
versal , porque cada cosa de estas bien cotmde- 
rada sirve mucho para amar la virtud , y abor- 
recer el vicio , según aquello del Sabio que di- 
ce : 2 Acuérdate de tus postrimerías , y nunca 
jamas pecarás. Por las quales postrimerías en- 
tiende estas quatro que aqui havemos nombra- 
do, de que al presente para nuestro proposita 
nos conviene tratar. 

Comenzando pues por la primera , que es la 
muerte , esta es tanto mas poderosa para mover- 
n<is , quanto es mas cierta, mas quotidiana y mas 
fanfJiar. Mayormente si consideramos el juicio 
particUar que en ella ha de haver de nuestra vi- 
da , el q<^al no se ha de alterar en el universal : 
porque lo c^ue entonces fuere de nosotros, eso se- 
rá para siempre. Mas quán estrecho haya de ser 

es- 
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fcste juicio y y U cuenta que en ¿1 se Ka át pedir, 
no quiero yo que lo creas a ná , sino a una his^ 
toria que S. Juan Climaco i como testigo de vis* 
ta refiere : que sin duda es una de las mas teme-» 
rosas que yo he leído. Escribe pues él : m Que en 
3>un cierto monasterio de su tiempo haviauti 
99 monge descuidado en su vida» el qual llegando 
9> a punto de muerte , fue arrebatado en espirita 
M por un grande espacio , donde vio el rigor y 
99 severidad espantosa de este particular juicio. Yl 
99 como después por especial dispensación de 
99 Dios alcanzasse espacio de penitencia , rogó a 
9f9 todos los monges que presentes estábamos, que 
99 nos saliessemos de su celda : y cerrando él U 
99 puerta a piedra y lodo, quedóse dentro hasta el 
99 dia que murió , .que fue por espacio de doce 
99^9ños j sin salir jamas de alli , ni hablar palabra 
99 a nadie , ni comer otra cosa todo aquel tiempo 
99 sino solo pan y agua. Y assentado en su celda 
99 estaba como atónito , revolviendo en su cora- 
99 2on lo que havia visto en aquel arrebatamien* 
99 to. Y tenia tan fixo el pensamiento en ello, que 
99 assi también tenia el rostro fixo en un lugar , 
99 sin volverlo a una parte ni a otra, derramando 
99 a la continua muy fervientes lagrimas , las qua- 
99 les corrían hilo a hilo por sus ojos. Y llegada la 
99 hora de su muerte , rompimos la puerta que es- 
99 taba, como dixe, cerrada, y entramos todos los 
99 monges de aquel desierto en su celda , y roga- 
99 mosle con toda humildad , nos dixesse alguna 
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n palabra de edificación : y ño díxo mas que c-ola 
>^ esta: Digo os de verdad , padres , que si los 
í» hombres entendtessen quánespantoso es esteuU 
5» timo trance y juicio de la muerte ^ estarian muy 
>» lexos de ofender a Dios. « Todas estas son pa- 
labras de S. Juan Climaco, qué sé halló presente? 
á este negocio , y da testimonio de lo qué vió; 
De manera que en el hecho , aunque parezca in- 
creíble, no hay que dudar, pues táti fiel es el tes-^ 
tigo : y en lo demás hay müchb porque teiTier ,- 
considerando la vida que este Santo hizo , y miP 
cho mas la grandeva de aquella visión que vio; 
de donde procedió esta manera de vida. Lo qual 
bastantemente nos declara quáu' verdadera sea 
aquella sentencia del Sabio que dice : i Acuer^ 
date de tus fostrimerias , y etemalmente nun^ 
ca pecarás. Pueis si tanto nos ayuda esta consi- 
deración para no pecar , corramos ahora breve-^ 
mente por todos los passos y trances de ella para 
alcanzar tan grande bien. 

Acuérdate pues ahora , hermano mío , qiíe 
(Éfires Christiano , y que eres hombre : por la par- 
te que eres hombre , sabes cierto que has de nüo^ 
rir , 3 y por la que eres Christiano , sabes tam- 
bién que has de dar cuenta de tu vida acabando 
de morir. En esta parte no nos dexa dudar la fe 
que professamos , ni en la otra la experiencia de 
lo que vemos. Assi que no puede nadie excusar 
este trago , que sea Rey , que sea Papa. Dia ven- 
drá en que amanezcas , y no anochezcas , o ano- 

chez- 
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(Éhczcasí,' -y no amanezcas. Dia vendrá, y no sa- 
bes quando , si hoy, sí mañana, en el- qual tu 
mismo , que estás ahora leyendo esta escriptura 
ááno y bueno de todos tus miembros y sentidos, 
fliidiendo los tliásde tu vida conforme a tus ne- 
gocios y deseos ,' te has de ver en una cama con 
ánrt velíí en la 'mano , esperando el golpe de la 
muerte , y la ¿éttteíicl'a dada contra, todo el lina- 
ge humano : de la qual no hay apelación ni su- 
plicación, r 

Considera pues primeramente j quán ínciértaí 
sea esta'horá , porque ordinariamente suele venir 
al tiempo que el hombre está mas^descuidado , y| 
menos piensa que :ha de venir , echando sus cuen- 
tas , y haciendo sus trazas para adelante* Y por 
esto se dice, 2 que viene como ladrón í él qual 
suele vcnii< al tiempo que los hombres están mas 
seguros y mas dormidos. Antes de la muerte pre- 
cede la enfermedad grave ^que la ha de causar, 
con todos los accidentes i dolores , hastíos , tris- 
tezas , medicinas , molestías y noches largas que 
allí nos han de fatigar: lo qual todo es camino 
y disposición para morir* Porque assi como an- 
tes de entrarse por fuerza uq castillo , suele pre- 
ceder una recia batería quei atormenta , y final- 
mente derriba los muros por tierra, y tras de es- 
to es luego entrado y conquistado : assi suele 
preceder a la muerte una gravissima enfermedad: 
la qual de tal manera bate noche y dia sin parar 
las fuerzas naturales , y los miembros principales 

F4 de 
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de nuestro euerpo : que el anitiutio pudíen3osé 
ya mas defender ni conservar en ellos ,. los des-? 
ampara, y seva^ . 

Pues quando ya la enfermedad passá mas 
adelante, o el medico, o ella nos desengañan, 
y quitan la esperanza de la vida,: ¿quales suelen 
ser entonces las: angustias que aíli nos aprietan? 
Porque allí luego se represenita la salida detesta vi- 
da y el apartamiento de todas las cosa3 que ama^ 
bamos en ella , hijos, muger , amigos , parientes, 
hacienda, honra, títulos y oficios que^ se acaban 
con la ihistoa vida.; Después de lo qu^l se. siguea 
Ips postreros accidentes, que entrcvienen en li, 
misma muerte, que son aun naáyores. que los pasr 
sados. Porque luego:se mueren log. pies, afilanse, 
las narizes-, y la lengua no a^i^ta ya a* hacer su 
oficio : y finalmente ccm la priessa de 1^ partida 
todos los miembros y sentidos s^e comienzan a* 
turbar. De esta manera viene el hombre a pagar, 
en la salida de la vida las angustias agenas con 
que entró en ella^ padeciendo los dolores al 
tiempo del salir , que sü madre padeció al tiem- 
po del parir. Y assi concuerda muy bi^n la en- 
trada con la salida : pues la una y la otra es con 
dolores; aunque la una con los ágenos, y la otra 
con los proprios. 

Aquí pues se representa luego el agonía de 
la muerte , el termino de la vida , el horror de la 
sepultura, la suerte del cuerpo , que vendrá a ser 
manjar de gusanos , y mucho mas la del anima, 
que entonces está dentro del cuerpo , y de ahi a 
dos horas no sabes donde estará. Aqui pues te 

pa- 



Ípflre¿era qué estás ya presente en el Juicio de 
DioS) y que todos tus pecados te están acusando 
y poniendo demanda delante de éU Aqui verás, 
abiertamente quán grandes males eran los que tu 
tan fácilmente cometías, y maldirás much¿ ye« 
ees el dia en que pecaste , y d deleyte que té 
hizo pecar. Aqui no acabarás de maravillarte de 
tí mismo , viendo como por cosas tan livianas, 
quales eran las que desordenadamente amaba^. 
te pusiste en peligro de padecer dolores tan gran^ 
des , como allí comenzarás a sentir. Porque co- 
qio los deleytes sean ya passados y y el juicio de; 
ellos comienze ya a parecer, lo que de suyo era. 
poco , y dexa de ser , parece nada : y lo que de 
suyo es mucho , y está presente , parece nvis cla- 
ro lo que es. Pues como tu veas que por cosas 
tan vanas estás en termino de perder tanto bien, 
jr, mirando a todas partes te veas de todas cer- 
cado y atribulado (porque ni queda mas tiempo 
de vida , ni hay mas plazo de penitencia , y el. 
curso de tus dias es ya fenecido , y ni los ami'- 
gos ni los Ídolos que adoraste, te pueden allí va* 
kr f antes las cosas que mas anubas y preciabas, 
te han de dar alli mayor tormento) dime], ruego-, 
te, quando te veas en este trance, ¿ qué sentirás? 
dónde irás ? qué harás ? a quién llamarás ? Vol- 
ver atrás es impossible , passar adelante es into« 
lerable , estarte assi , no se concede : ¿ pues que 
harás ? Entonces , i dice Dios por el propheta,. 
je fondrd el sol a los malos en medio del dia , / 
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haré que se les escurezxa la tierra en dia claro^ 
y convertiré sus fiestas en llanto ; y sus postri- 
merías en dia amargo, i Qué palabras estas tan 
para temer! Entonces^ dice j se les pondrá el 
sol en -medio del dia: porque representándose a 
los malos en aquella hora la muchedumbre de 
síis pecados, y viendo que la justicia de Dios les 
comienza ya a cerrar los términos de la vida ^ 
vienen muchos de ellos a tener tan grandes te- 
mores y desconfianzas , que les parece que están 
yá desahuciados y despedidos de la misericordia 
divina. Y estando aún en medio del dia, esto es, 
dentro del ternáinó de la vida, que és tiempo de 
merecer y desmerecer , les parecerá , que para 
ellos no hay lugar de mérito ni de demerito , si- 
río que todo les está ya como cerrado. Poderosa 
es la passion del temor ; la qual de las cosas pe-* 
quenas hace grandes, y de las ausentes presentes» 
Y si esto hace a las veces un temor liviano , i qué 
hará entonces el temor de tan justo y verdadero 
peligro ? Veense eíi esta vida aun entre sus ami- 
gos,.y pareceles que ya comienzan a sentir el do- 
lor de los condenados. Juntanienté les parece 
que están vivos y muertos , y doliéndose de los 
bienes presentesque dexan, comienzan a padeced 
los males venideros que barruntan. * Tienen por* 
dichosos a los qué acá se quedan , y créceles 
con esta envidia la causa de su dolor. Pues en- 
tonces se les pondrá el sol en medio del dia , 
quando , a do quiera que volvieren los ojos , les 
parecerá que por todas partes les está cerrado el 
camino del cielo , y que ningún rayo se les des- 
cu- 
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cubre de luz. Porque si miran a la misericordia 
de Dios, parccelcs que la tienen desmerecida : s¡ 
a la justicia , pareceles que viene ya a dar sobre 
su cabeza, y que hasta allí ha sido su dia , y que 
dende allí comienza ya a ser el dia de Dios. Si 
miran a la vida passada , quasl toda ella los está 
acusando z si al tiempo presente , ven que se es- 
tan muriendo : si un poco mas adelante , parece- 
Íes que ven al juez que los está esperando^ Pu» 
entre tantos objetos y causas de temor i qué há- 
r^ ? a dónde irán? 

Dice mas , que se les convertirá en tinieblas 
la luz en el dia claro , quiere decir , que las co- 
8|| que les solian dar antes mayor alegría, en- 
tonces les darán mayor dolor. Alegre cosa es pa- 
ra el que vive la vista de sus hijos , y de sus 
amigos , y de su casa y hacienda , y de todo lo 
que ama. Mas entonces se convertirá esta luz en 
tinieblas , porque todas estas cosas darán allí 
mayor tormento , y serán mas crueles verdugos 
de sus amadores. Porque natural cosa es , que 
assi como la possession y presencia de lo que se 
ama dá alegria, assl el apartamiento y la perdida 
dé dolor. Y por esto quftan a los dulces hijos de 
la presencia del padre que se está muriendo , y 
8C esconde la buena muger en este tiempo , por 
no dar y tomar tan crueles dolores con su presen- 
cia. Y con ser la partida para tan lexos , y la 
despedida para tan largo camino , no dexa guar- 
dar el dolor los términos de la buena crianza , ni 
da 1 ugar al que se parte para decir a los amigos: 
Quedaos a Dios. Si tú has llegado a este punto. 
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tn todo ésto verás que digo verdad : mas sí aurt 
no has llegado a él , cree a los que por aqui han 
passado : pues , como dice el Sabio , -i los que 
navegan la mar , cuentan los peligros de ella» 

Y si tales son las cosas qué passan antes de 
b salida, <qué serán las que.passaran despues.de 
ella ? Si tal es la víspera y la vigilia , i qué tal 
sera la fiesta y el dia ? Porque luego después de 
la muerte se sigijie la cuenta y.Ja tela de ^íiquel 
juicio divino : el qual quanto sea para temer, no 
lo has de preguntar a los hombres d,el;mund^ 
los quales assi coaio moran en Égjrpto, qae.qui&» 
re decir tinieblas , assi viven, en intolerables er- 
rores y ceguedades : sino pregúntalo a los San- 
tos que moran .en la tierra de Jesse, 2 donde 
]fés;plandece siempre la luz de la verdad , y esos 
te dirán no solo por p^abras , sino por obras, 
quanto sea esta cuenta para temer.. Porque san- 
to era Divid , y con todo esto era tan grande el 
temor que tenia de esta cuenta , que hacia ora- 
ción a Dios diciendo : j No entres , Señor , en 
juicio con tu siervo ^porque no será justificado 
ante tí ninguno de los vivientes. Y santo era, 
también Arsenio , el qual estando ya para morir 
cercado de sus discípulos, comenzó a temer este 
trance de tal manera , que los discípulos enten- 
diendo ;su temor, le dixeron: Padre , ¡y tú aho^ 
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ra temes ? A los quales respondió el santo va- 
ron : II^os , no es nuevo en mi este temor ; for^ 
que siempre viví con éL Y del bienaventurado 
Agathon se escribe , que estando en este passo 
con este mismo temor , y preguntado, ¿ por qué 
teniia , haviendo vivido con tanta innocencia ? 
respondió , que' porque eran muy diferentes los 
Juicios de Dios de los de los hombres. Y no es 
menos temeroso el exemplo que S. Juan Clima- 
co , varón santissimo , i escribe de otro santo 
monge : el qual , por ser cosa mucho para notar, 
referiré aqui por sus mismas palabras: i» Un reli- 
lí gioso ( dice él ) que moraba en este lugar , lla- 
Yi mado Estephano , deseó mucho la vida quie- 
ta ta y solitaria : el qual después de havcrse exer- 
^í citado en los trabajos de la vida monástica 
Vi muchos años , y alcanzado gracia de lagrimas; 
j» y de ayunos , con otros muchos privilegios de 
Vi virtudes , edificó una celda a la raiz del mon- 
f9 te donde Helias en los tiempos passados vio 
Vi aquella sagrada visión. Este padre de tan reli- 
f> giosa vida, deseando aun mayor rigor y traba- 
MJo de penitencia, passóse deahi a otro lugar 
99 llamado Sidey , que era de los monges ana- 
n choritas , que viven en soledad. Y después de 
Vi haver vivido con grandissimo rigor en esta 
w manera de vida ( por estar aquel lugar aparta- 
9f do de toda humana consolación , y desviado 
w setenta millas de poblado ) al fin de la vida vi- 
»f nose de alli , deseando morar en la primera 
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99 celda de aquel sagrado monte. Tema él ahí 
99 dos discipiüos muy religiosos de la tierra de 
99 Palestina, que tenían en guarda la dicha cel- 
99 da. Y después de haver vivido unos pocos 
99 dias en ella , cayo en una enfermedad de que 
99 murió. Un dia pues antes de su muerte subita- 
99 mente quedó atónito, y teniendo los ojos abier- 
99 tos y miraba a la una parte del lecho y a la 
99 otra : y como si estuvieran alli algunos que le 
99 pidieran cuenta , respondía ¿1 en presencia de 
99 todos los que ¿üi estaban , diciendo algunas 
99 veces : ^ssi es cierto ; mas por eso ayuné tan^ 
99 tos años. Otras veces decia : No es as si , metí" 
99 tis , no hice tal cosa. Otras decia : Ássi es 
99 verdad ; mas lloré , y serví tantas veces a los 
9^ próximos por eso, Y otra vez decia : Verdade^ 
99 r amenté me acusáis , as si es , y no tengo que 
99 decir , sino que hay en Dios misericordia. Y 
99 era por cierto espeétaculo horrible y temeroso 
99 ver aquel invisible y riguroso juicio. ¡ Misera- 
99 ble de mí ! qué sera de mí ! Pues aquel tan 
99 grande seguidor de soledad y quietud , en al- 
99 gunos de sus pecados decia , que no tenia que 
99 responder, el qual havia quarenta años que 
99 era monge , y havia alcanzado gracia de lagri- 
99 mas. Algunos huvo que de verdad me afirma- 
99 ron , que estando este padre en el yermo , da- 
99 ba de comer a un león pardo por su mano. Y 
99 siendo tal partió de esta vida pidiéndosele tan 
99 estrecha cuenta, dexandonos inciertos qual fues- 
99 se su juicio , qual su termino , y qual la sen- 
99tencia de su causa. «^ Hasta aqui son palabras 

de 
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de S. Juan Cllmaco , las quales assaz declaran, 
quanto deban temer esta salida los descuidados 
y negligentes y pues en tanto estrecho se vieron 
en ella tan grandes Santos. 

Y si preguntares, ¿quál sea la causa por 
donde los Santos tuvieron tan gran temor en este 
passo ? a esto responde S. Gregorio en el IV. li- 
bro délos Morales^ diciendo : 1 99 Los santos va- 
9i roñes considerando atentamente quán justo sea 
99 el juez que les ha de tomar cuenta , cada dia 
¿9 ponen ante los ojos el termino de su vida, y 
99 examinan con cuidado , que; es lo que podriaa 
9y responder al juez en esta demanda. Y si por 
99 ventura se hallan libres de todas las malas 
99 obras , en que pudieron caer , temen , si por 
99 ventura lo están de los malos pensamientos, 
99 que en cada momento el corazón humano sue-' 
99 le representar. Porque aunque sea fácil cosa 
99 vencer las tentaciones de las malas obras , no 
99 lo es defenderse de la guerra continua de los 
99 malos pensamientos. Y como quiera que en to- 
99 do tiempo teman los secretos juicios de este. 
99 tan justo juez , entonce^ señaladamente los te- 
99 men , quando se llegan ya a pagar la común 
99 deuda de la naturaleza humana , y se ven acer- 
99 car a la presencia de su juez. Y crece aun este 
99 temor , quando el anima se quiere ya desatar 
99 de la carne. Porque en este tiempo cessan los 
99 vanos pensamientos y fantasias de la imagi- 
99 nación , y ninguna cosa de este siglo se repre^ 

99 sen- 
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5» senta al que está ya quasí fuera del siglo. Dé 
^ manera que entonces los que están muriendo, 
if solamente miran a si y a Dios , ante quien se 
5f hallan presentes : y todo lo demás , como ya 
5f rio necessário , vienen a echar en olvido; Y si 
>f en este passo se acuerdan que nunca dexaron 
i» de hacer los bienes que entendían , temen si 
>f por ventura dexaron de hacer los que no enten- 
i» dian , porque no saben juzgarse ni conocerse 
9j perfeÁamente. Y por esto al tiempo de la sa- 
»f lida son combatidos con mayores y mas secre- 
w tos temores , porque ven que de ahí a un po- 
99 quito espacio hallarán lo que para siempre 
99 nunca mudarán, u Hasta áqui son palabras de 
S. Gregorio , las quales bastantemente nos de- 
claran , quanto mas para temer sea esta cuenta y 
esta hora , de lo que los hombres mundanos ima- 
ginan. 

Pues si tan riguroso es esté juicio , y si tan- 
to y con tanta razón le temieron los Santos , c qué 
será justo que hagan los que no lo son? los que 
la mayor parte de la vida gastaron en vanidades? 
los que tantas veces despreciaron a Dios ? los 
que tan olvidados vivieron de su salud ? y tan 
poca cuenta tuvieron con aparejarse para está 
hora ? Si tanto teme el justo , i que debe hacer el 
pecador ? qué hará la vara del desierto , quando 
assi estremece el cedro del monte Líbano ? Y si, 
como dice i S. Pedro , el justo apenas se salva- 
rá , ¿ el pecador y malo donde parecerá ? Dime 

pues, 

1 I.Pe/r.IV. 
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pats y i qui sentirás en aquella hora , quando sa- 
lido ya de esta vida entres en aquel divino jui^ 
cío solo ) pobre y desnudo ^ sin mas valedores 
que tus buenas obras , y sin mas compañía que 
la de tu propria conciencia, y esto en un tribuna 
tan riguroso , donde no se trata de perder la vi- 
da temporal » sifK> de vida y muerte perdurable ? 
Y si en la tela de este juicio te hallares alcanzado 
de cuenta , i quáles serán entonces los desmayos 
de tu corazón ? quán confuso te hallarás , y quán 
arrepentido ? i Grande fue el desmayo de los 
principes de Juda i quando vieron la espada ven- 
cedora de Sesach Rey de Egypto volar por las 
plazas de Hierusalem , 2 quando por la pena del 
castigo presente conocieron la culpa del yerro 
passado. Mas ¿qué es todo esto en comparación 
de la confusión en que alli los malos se verán? 
i Que harán ? dónde irán ? con que se defende- 
rán ? Lagrimas alli no valen , arrepentimientos 
allí no aprovechan,, oraciones alli no se oyen ^ 
promessas para adelante alli no se admiten, tiem* 
pó de penitencia alli no se da : porque acabado 
•1 postrer punco de la vida , ya no hay mas tien^ 
po de penitencia. Pues riquezas y linage, y favor 
de mundo , mucho menos aprovecharán : porque, 
como i dice el Sabio , tío aprovecharán ¡as ri^ 
quezas en el dia de la venganza : mas la justi- 
cia sola librará de la muerte. Pues quando el 
ánima miserable se vea cercada de tantas apgus^ 
TOM. /• G , . tías,, 
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tías, ¿qué hará ^ sino decir con el r-prophefa.í 
Cercado me han .gemidos de muerte , y dolores 
del infierno me han rodeado I \ O miserabk ..de 
mi , y en qué cerco níc han puesto ahora mis per 
cadok ! quán súbitamente me ha salteado esta ho* 
ra ! quán sin pensarlo se ha allegado ! ¿ qué me 
aprovechan ahora. todas mis honras y dignida- 
des passadas? qué todos mis amigos y criado^ ? 
qué todas las riquezas y bienes que possei ? 
pues ahora me han de hacer pago con siete pies 
de tierra , y con una pobre mortaja ? Y lo que 
peor es , que las riquezas han de quedar acá , 
para que las desperdicien otros : y los pecados 
iqüe hice en mal ganarlas, han de ir conmigo 
«alíá, para que lo pague yo. c Qué me aprovechan 
otrosí ahora todos mis deleytes; y contentamien- 
tos passados , pues ya los deleytes se acabaron, 
y no quedan ahora mas que las heces de ellos? 
qué son los escrúpulos y el remordimiento de la 
conciencia, las espinas que atraviessan ahora mi 
corazón , y para siempre lo atormentarán? Como 
•no me aparejé para esta hora í qüántás veces me 
avisaron de esto*,' y me hice sorda? a i Por qué 
aborrecí la disciplina , y no quise, obedecer a mis 
maestros i, ni hice xaso de las voces de los que 
me enseñaban. En todo genero de pecados he vi- 
vido en medio de la iglesia y del pueblo. . 

£stas pues^ serán las ansias , las congoxas , y 
las. consideraciones de los malos en esta hora. 
Pues- porque tu , hermano mió , no te veas en es- 

t isdm. CXIV. 1 ?fv. V. 
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ítíWtal aqdi e«i dieíio ,. cónsíderaf y retttW^ 
tc^ tre$ plintos eh la meitK>tíá/'£^ primd^tf- 'sea, 
Considérala ,^ qué táW^randt'tiá'dé ser la penaiitíe 
a la hora de la muerte recibirás por to¿as lias 
ofensas qué hiciste fcóifttS? DiosV EÍ segundo, 
^üé tatitis 'es fo qiié allí déseíitas-haverlé servi- 
do y agradado , para teiierfe páífe aquélla hora 
propicio. £1 tercero, quí lina^ de pcftitencra 
desearas állí'hater, si pá^a- esto se? -té ídiéssc 
tiempo í porque de tal maherá f i^aba|es por vivir 
ahora , como entonces desearas háver vivido. 

CAPITULO VIH." 

BEL OCTAVO , TITULO , JPÚR D0I4DE SZ 
^ jr0MBR:E ESTA OBLIGADO A LA VIRTVDy 
POR CAUSA DE LA SEGUl^JDA POSTRIME^ 
*' ría y QUE ES EL JUICIO FINAL. 

DEspues de la muerte se sigue el juicio par- 
ticular dé cada uno , y después dé este el 
universal de todos , quando se cumplirá aquéllo 
que dice el Apóstol : i Todos conviene que sea* 
mos fresetitados ante el tribunal de ChristOf 
para que dé vada uno cuenta del bien o mal que 
hizjo en este cuerpo. Y porque de las- señales 
terribles que han de preceder a este juicio \ y de 
toda la historia de él , tíatamos en 4* otto lu- 

Ga : gar, 

T II. Cirifíib. V. a Uhro diU OtÁt'fm, tn U c§Bsidtrad$B dd 



p^:^^úptescmc^nO:4ixh mas que del rigor <le 
]ia:Ciientji » que s^ h^^rde pedir; en ¿l^ y lo que 
(k9pu$9.4e ella .se faa,de segoír, .p^ra que por 
aqpi vea el hombre qu3jita oUigacipn. tiene a J4 
virtud*- , •;. --.. ,• :. 

.L<>: primero ^ tanto para sentir ^ que una 
d&las cosas de que aquel santissimo Job mas .se 
maravillaba , es, ver , cómo siendo, ;el hombre 
una criatura tan liviana y tan mal inclinada , se 
pone un tan grande. Dios en tanto rigcx con ella, 
que no hay palabra, ni pensamiento y ni movi- 
miento desordenado , que no lo tenga escriptp 
en los libros y processos de su justicia , para pe- 
dir de ello muy menuda cuenta. Y assí prosigue 
él a la larga esta materia , diciendo : i Por qué, 
Sfñor , escondes fu cara de mi ^ y me tratas co^ 
mo a enemigo} 1 Porqué quieres declarar Ja 
grandeza de tu foder contra una hoja que se 
mueve a cada viento, y persigues una paja tan 
liviana ? Por qué escribes en tus libros contra 
míalas penas amarguissimas , con que me has 
de castigar , y quieres consumirme por los pe^ 
cados de mi mocedad} Pusiste mis pies en un 
cepo { prendiendo mis apetitos con la ley de tus 
mandamientos } y miraste con grande atención 
todas las sendas de mi vida , y consideraste el 
rastro de mis pisadas*, siendo yo como una cosa 
podrida , que, dentro de sise está consumiendo^ 
y como.un^ ^vestidura que se gasta con la poli" 
lia. Y prosiguiendo la misma nuteria añade lúe* 
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w poctifienifo'^ /ifi JÍmr'tif nkiúhus msiHas; 
salecamot unafltít ^y Iwgo-w tnarchita i y 'tei. 
jr^c^mo $fmétai\y nunca pWmMHce munmti^^ 
mo istadoi ií Ycóñsér el nombre Jste ^ times f9Í^ 
€ósa digna ^jíetu iprandeza trafier hs ¡ojos tm 
Men0s :s9bretwos yi&t fossúi^ de su vida, y 
ponerte con 'tía\jmcio\ Quiin'pfiéde haeef^lim^ 
fia unaeriatierá amcebiddde massa Mcia , ^*- 
no tü 50Íb?vTóda8 estas palabras dice el san» 
jdby maráviUandose grandemente de la severi* 
dad de U divinar justicia pztz )con una criatura 
tan frágil^ taa- mal incluiaáa, y que tan facil^ 
miente bebe los pecados como agua. Porque si 
este rigor fuera con Angeles i que son criaturas 
espirituales y mujr perfectas, botera tanto.de nía* 
ravillar : pero ser con hombres^ cuyas malas incli^ 
naciones son ioumuerables , y que con todo estio 
sea tan estrecha ta cuenta de áus vidas, que no se 
les dissimule una sola palabra ociosa, ni un putv 
to de tiempo tnal gastado , esto es cosa que so* 
hrepúja toda admiración* Porque ¿ a qui¿n no es* 
pantan aquellas palabras del Salvador : .2 JEn 
Tardad os digo , que de qualqüiera palabra ocio- 
sa que hablaren los hombres , darán cuenta el 
dea del juicio } Pues si de estas palabras, que a 
oadie hacen mal , se ha de pedir cuenta, < qué 
sera de las palabras deshonestas , y de los pensa-» 
mientos sucios, y de las manos sangrientas-, y 
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(fe loft;OÍos ádullKr<»4íy. .ftaliWíitc>ííe todo. tí 
tkí»9^^t la vidiií fl*pQiidid0.-twí iroj^ jOÍ)ras í SÍ 
es* fis^^ietMé,f:€omo^^li^^e6s <'.^é.fi»i puede Üc* 

derroque es ? Qwii:asáombr:^dQ,qiip4aiá.el ho»f 
bx^.i qá(anido en pre$oncia:d(^iin«aa'tgcdr> senada 
se ^e;jiaga cargo de jon^ pdiabcatkxqu^ tal día fa^ 
blái'sia^ próp03Í«o?rA qOíéa^nb \poA^ en adtninr^ 
clon eá:a can nueva* deiáánda -?. Quién 'mka dech 
ettQ, sLDxos na lo tibiera ?Qa¿L(Rky: lam^pinl 
día ruenüa á algnnodfl. susj^nrtadóísí de; un cabo 
de;4uút agujeta }.\ O- alteza, de )&- 'teligiaih Ctíáé- 
tiíaoa , quán grandeks la pnré2a.que<enáéñas: y;y 
quán;tscrecha la cuenta que.{>kbcs'p!y: 'con quón 
riguroso* juicio la exaounas! ií*- .j. .:.^ 

;.. ::¿ Quál será también la vecgnenza; que alli Ips 
tiaios passarán> quando tóda&> las maldades que.> 
ellos tenian encubiertos- con las paredes de sasi 
casas^,'jr:todaÍs lasdésbonestidadesriqur cometir- 
ron dende sus pnmQr€)!i años ,. con todos los rin-n 
cones' Y' secretos de «us conciencias sean pregona^» 
das en la plaata y^Qjos de todo el mundo ? Pues' 
{•^uién tendrá la conciencia tan limpta, que no. 
cómieniie dende ahora a mudar los colores , y 
temer* Tcsta vergüenza ^ Porque si descubrir el 
hombre sus culpas :a un confessor en un fuero tan 
secj:eto^;Como ei rde: la confession , es cosa tan 
vergonzosa , que algunos por esto se tragan el 
pecado >y lo encubren , j qut hará alli la ver- 
güenza de Dios , y de todos los siglos presentes, 
passados y venideros ? Será tan graivle esta ver- 
guea- 



PARTS PRIMEHA. 10} 

guéñza , I qae como el propheta dice , darán 
votes a los montes , diciendo : O montes^ caed 
sobre nosotros ,> sumidnos en los abismos , don^^ 
de nunca mas parezcamos con tan grande ver^ 
güenza y confusión. 

Pues ¿qué será sobre tddb esto esperar el 
rajro-de aquella scntpncia final que dirá : 2 Id 
malditos al fuego eterno que está aparejado pa-^ 
ra^'Sathanas y para sus angeles ? Que sentirán 
losr malaventurados con esta palabra ? Si apenas 
podemos , i dice el santo Job;, oir la mas pe^ 
quena de sus palabras , i quién podra esperar 
aijuel espantoso trueno ds.su grandeza} Esta 
palabra será tan espantosa y de tanta virtud, que 
por ella se abrirá la tierra en un momento , y se- 
can sumidos y despeñados en .los abismos los 
que i 4 como dice el mismo ]oh y tañian aqui el 
pandero y la vihuela ^ y se holgaban con la sua^ 
vidady música de. los órganos , y gastaban to^ 
dos sus dias yhoras en deUytes. Csta caida des*, 
cribe S. Juaa en el Apocalypsi por estas pala* 
bras: 5 Vi^ dice, el, un Ángel que descendía 
del cielo con gran poder , y con tanta claridad^, 
que hacia resplandecer tod^, l<i, tierra , y dio 
una grande '':voz diciendo : Cayó , cayó aquella 
gran ciudad Je Babylonia : y es hecha morada 
de demonios ^y cárcel de todos los espíritus su* 
cios jy de todas 4as aves sucias ^y abominables. 
Y.añade luego el santo £vangelist;a , diciendo : 

G 4 Que 
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Que tomó el \Angel una gran piedra áe molino^ 
y dexandola caer dende lo alto en la mar , dixoi 
Gon este Ímpetu sera arrojada aquella gran 
üudad de Babylonia en el profunda , y nunca 
mas volverá a ser. De esta nuoera pues caerán 
Eos malos en aquel^^p^t^^clero, y en aquella cár- 
cel de tinieblas j confusión , que son aqui encen-> 
didos por Babyloniaé - 

Mas ¿qué lengua podrá explicar la mucht'-^ 
dumbrc de penas qütí allí padecerán ? AUi arde- 
rán sus cuerpos en vivas llamas , que nunca se 
apagarán, i Alli estarán sus animas carcomién- 
dose y despedan^ndose con aquel gusano remor^ 
dedor de la conciencia , que nunca cessará de 
morder. Allí será aquel perpetuo llanto y cruxír 
de dientes, conque tantas veces nos amenazan 
las escripturas divinas. Allí los malaventurados 
con una cruel desesperación y rabia volverán la« 
iras contra Dío$ y contra si , comiendo sus C4(^ 
nes a bocados , rompiendo seis entrañas con su9«« 
piros , quebrantando sus dientes a tenazadas , y 
despedazando rabiosamente sus^ carnes con sus 
uñas , y blasphemaádó siempre del juez qu^ ^ssi 
los mandó penar. Allí cada uno de ellos maldi* 
rá su. desastrada suerte y su desdichado naci-» 
miento , repitiendo siempre aquellas tristes la- 
mentaciones y palabras de Job , a aunque con 
muy diferente corazón : Pereua el dia en que 
nací, y la noche en que fue dicko : Concebido es 

es- 
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i9ti h^mbri. Aquel Ma u "vueiva m timeblas^ 
no tenga-Dios cuenta ¿(m él , ni sea alumbrada 
em lwfá>fe. Escurezianlú las tinieblas y sambr/si 
ele muertes sea lleno deescuridad y amargura. 
Enaquelta noche corra un torbellino tenebroso: 
fio sea contado en el numero de las dios , ni de: 
Jos meses del año^- 1 Porgué no me tomó ¡Oi 
Muerte en el vientre de wi madre iffor qué lur^ 
go coffío acabé de nacer' , na pérecü ffor qué me 
recibieron en el regem> ? for qui' me . dieron^ 
leche a hs^ ^fechos }Ess:^strkhimjúsic^^tstis 
las candoíies, estos^^los-n^TUocscooiinuos que. 
aquelh>s ifi^laventuraidiDs^ cternalménte. cantarán^ 
¡ O desdichadas lenguas que ningiHia :ocra .pala^> 
bra Hablareis , sino blasphemias ! o: miserables^ 
oidos , que ninguna ocna cosa oircb sino: gemi-^ 
dos ! o ' desventurados ojos, y que ninguna otra 
cosa veréis sino miserias!, o tristes cuerpos , que' 
ninguno otro refrigerio tendréis , sino llamas ! . 
¿C^le$ estarán entonces los que toda /su vida: 
gastaron en deleytes y passatiemposZ ¡ O.quán- 
breve dekétacion hizo tan larga soga de mlse«> 
rias ! ó' locos y desventurados! ¿Qué os aprove- 
chan ahora todos aquellos passatiempos de que . 
tan poco lespacio gozastes , pues ahora eternal- 
mente llorareis? j qué se hicieron vuestras ri-- 
quezas? dónde están vuestros thesoros? dónde, 
vuestros deleytes y alegrías? Passaronse los 2 sie- 
te años de fertilidad y succedieron otros sie- 
te de tanta esterilidad que se tragaron toda la 

abun- 
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abundancia de los passados.^ $m q^e.qtáMk^se de. 
día rástró:ni memoria. Pereció ya; vuéscra glo-. 
cia ^ y hundióse vuestra felicidad ¿ti e^ piélago 
de dolor. I A tanta esterilidad 3ois * venidos, 
que ni ana sola gota de agua se os concede para 
templar ^esa tan rabiosa: sed que os atormenta. Y 
no solo YiQos aprovechará esa prosjjperidad ^ mas 
antes £sa es'^iiíla de las -cosas que nus cruelmente - 
os atorméntala.. Porque abi: se cumplirá aquello 
que se escribe en el librojide a Job: convjene a 
saber , «qtie lardulcedumhrejde los inaloá vendría 
a^pararieaigiasaBos ; /qnandb,,: como, declara Si. 
Greg<^rio,'i5 la memocía^rdfe-los^ deleytiss passa* 
dos les haga^ntir ma^ eLamargura :dé.'lo9:do^. 
lores presentes ; acordándose dé la áíKin.bra.iqup 
un ti^nipoise^vieron, y dek.<}ue áhocasq ven r 
y.como ppnílo que tanpresto.se: acabó y padecen 
lo que nunca-se acabará.i£{¿onces claraitikate co^ 
hocerki lacharla del enemigo^: y caldos • ya -en la 
ci&nta ^>aianqae tarde v^ comenzarán a:4^CÍP :aque- 
Has palabj-as del libro de la ^Sabidória-. 4ivi>f5- 
venturaios denosoHos'k-cóím se vé aho^a que 
erratms el camino 'de* ia wrdad.^ y que Ja lum- 
bre de justicia' na nos aluinhó y y que el-fol de 
inteligencia nh salió spbte nosotros ? Aferré a-- 
dos andummos for ei camino de. la m^dady 
ferdiáion^y nuestros caminos fueron.asferosy 
dificultosos^ y el camino del Señor tan llano, 
nunca supimos atinarlo. JÉstas serán las quere- 
...... lias, 
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lUs-^ -este'reiriinrcépeatirniQntoí^jesta lari^eniteDbiar 
(Korpetua jí. que alU los mÉdavcnmirado^ iwÁn\f la 
qu¿ nada4e&-áprovechark;3;:porqüe yai .:^asisá>e> 
titmpa dcaproEvechar. -:• ttcw : •. ?c.:v:; .^v.: 

.(;!/Todaáx9ti£s:€osas:;bíca consideradas .sott^.un 
grande estimulo 7 dcspcrtidor xle la: virtod.»- jr 
assi por^te medio. nos -incka muchas^véées a 
ella: el. bicnavc^tacado '.Si'jGhrysQstomQ «^ hwk 
ches lugares de fsusHoThílias'v i donde dic^ assír 

Mda dé'. Uá^ ,. ocuerdat^eLíde.aquel terrUd^.y. 
H^antoso-dia^tn, que todán ihaivúinos Je A^ústir^ 
iWPer el-thrmO'. de Christa ^^T^^fara 'dan:rdzoh: 
4a fQdarnuestrasobr4s^Mir¿Lfues'Jf Ja^-ma* 
néra que' ttie Señor ^ mem: a\juzgarúvims y 
nMertot:Mit.ek\qaÁnt6% mUares S-^Angetis-ie 
'oUhen acompáííátndo yy* ha^ cuenta, ^t fuioi^ 
4^9- oyen ya¡ei'.iwido de aqufUa umerosa V9z^ de' 
Cbristo^'j tjM ha de setiUiítdar al tmmdp. Mi" 
TA fómo^ después de esfy^,\^émenciaw:tínQSi.ion' 
ee.hado$.m iM.tínieblasflKfmpres %,otro5 .de3pe< 
didds de -las puertas del ckh-^^despu^es ^dei-mu-- 
céo trabajo, m-.s^js. virginidad', otros . at^düs. co- 
m> haces.de mala hierba^ion lanzadoi'^n. el 
fuego \y otros entregados al gusano que nunca 
muere yf ahperpetuo ¡lanto.y cruxk,\de dien- 
tes, Pues siendo esto assi yipftr qué no relama^ 
remos ahora.tm ejpropheta dicifndo^ 4 wiQuién 

; .. ;:•., ,., : -..■. ,;.njíla- 
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f) dar^ ^a a mi cabeza , y a^ mis ojos* faentes de 
« lagrimas i y llorare día y noche ? i« Por tantas 
venid ahora , hermanos , ^«^ es tiempo y y frer< 
vengamos al juez i con la confesshn denuestra'f^ 
culpas , fues está t eseripto s f ^ En el infierno, 
99 Señor ¿ quién se confessará a tí •? '<< 

./Miremos atentamente que nos dio nuestro 
Señor dos ojos , dos oádos , dos pies y dos ma- 
nos :. por donde , si perdemos el iino de estof 
miembros, con el otro nos remediamos, pero 
animü no nos dio mas que una ,; pues si ésta se 
condena, ¿con qué viviremos aqucUa immortal y 
gloriosa «vida ? Tengamos pues sumo cuidada 
de ella : pues ella es la que juntamente con e! 
cuerpo ha de ser juzgada , o defendida : y la^ 
que ha dé parecer ante el tribunal de Christo, 
donde si te quisieres excusar , diciendo que los 
dineros te engañaron, responderte ha el juez, que 
ya te havia él avilado diciendo : j ;i Qué apró^' 
vecha al hombre alcantar el seHofip de rodo el 
mundo , si viene a perder su anima ^ y padecer 
detrimento en sí mismo} Si dixerei$ i el diablo 
me engañó , decirte ha él también , que no le 
aprovechó a Eva el decir: 4 La serpiente me eth 
gañó; ' 

Lee las escripturas sagradas , y mira como 
el propheta Hierecnias j vio primero una vara 
que velaba 2 y después una gran caldera de me- 
tal puesta sobre las brasas que herbia , para dar- 
nos 

f Vfdm. Xav. s Tsdm. VI. , Mmth^ XVI, Mmá VUI. 
Imc€ IX. 4 Otnes. UI. { Hierem. L 
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nos a entifider de la manera que procede Dios 
con el hombre , primero amenazando ^ y después 
castigando. Mas el que no quisiere recibir la cor* 
lección de la vara que amenaza , padecerá des* 
pues el tormento de la caldera que hierbe. Leti 
también las escripturas del Evangelio , y ahí ve«> 
ras y como nadie ayudó a todos aquellos qué 
por el Señor fueron condenados, no hermano a 
hermano y ni amigo a amigo , ni hijo a padre , n| 
padre a hijo. Mas ¿ qué digo de estos , que son 
hombres pecadores, pues ni aunque venga i Noe» 
Daniel y Job serán poderosos para mudar la sen- 
tencia del juez ? Sino mira tu a aquel que fue 
a desechado del convite de las bodas, como nin- 
guno habló palabra por éU Mira también como 
nadie rogó por aquel que havia recibido el talen^ 
tD de su Señor , y no quiso negociar con ¿L Mira 
otrosí las g cinco virgines despedidas de las 
puertas del cielo, sin que nadie abogasse por 
ellas , las quales Christo llamó locas : porque 
después de haver despreciado los deleyres de la 
carne , y mortificado el fuego de la concupis* 
cencía , en cabo fueron tenidas por locas : por- 
que haviendo guardado el consejo grande de la 
virginidad , no guardaron el mandamiento pe- 
queño de la humildad , pues se ensoberbecieron 
con la gloria de su virginidad. También havrás 
oído , 4 como aquel rico avariento , que nunca 

tu- 
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tuvU cóoipassionjderLbnro^ jéscaaídoTardiendOi 
en el'liígar jde la vengxnza , deseoariar gota de 
agua ^ y - jio. por esor.el: santo: Patíhrcha quiso 
mitigar TCDÚ tan, peqjKÍki socorcor el atormentó de 
su passion^íPues ^iebdo estoassi ^ ¿por que no 
nos^ayudarenios con.'cárídad unos a- otros? pos 
qu¿ no daremos gloria a Dios , aptes que se nos 
ponga el sol de justicia y i y se nos cierre el dia? 
MQJoir:.es ,.traher aqui un poco la lengua seca á 
poder de ayunos , que tray.endaUf. (contenta y re- 
galada ,• desear alli una gota de agua ^ y no al^ 
canzarla. Y si somos tan delicados ,'<iüe apenáis 
podemos sufrir aqui una calentura de tres dias, 
i cómo sufriremos aUi el fuego de úrn íeternidad? 
Si nos espanta una sentencia de muerte de un 
juez de la tierra, que nos priva de quarenta, o 
cincuenta años de vida y < cómo no temeremos la 
sentencia de aquel jucz^ que priva déla vida per- 
durable ? Espántanos ver algunas maneras de jus- 
ticias rigurosas , que se hacen acá en la tierra 
contra los malhechores , quando vemos como los 
verdugos los llevan por fuerza, como los azotan, 
descoyuntan , desmiembran , despedazan y abra- 
san con planchas de fuego. Pues ¿qué es todo 
esto , sino risa y sombra en conaparacioni de los 
tormentos de la otra vida ? Porque todo esto íi-' 
nalmente con la vida se acaba , mas alli ni el gu*- 
sano muere , ni la vida fenece , ni el atormenta- 
dor se cansa , ni el fuego se apagará jamas. De 

ma- 
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manera qne todo quanto quisieres :ooa^rac cotí 
estás penas j i sea fuego ^ sea hierro , sean bes^ 
tías , sea otro qualquier tormento , todo es co-* 
mo sueño y sombra en su comparación. 

Pues los malaventurados , que. despedidos 
de aquéllos tan grandes bienes , ^eren condena-* 
dos a estos males, ¿qué harán? qué dirán? có-* 
mo se acusarán? cómo gemirán y suspirarán? y 
todo en vano ? Porque ni los marineros después 
de sumido el navio sirven para nada ; ni los mé- 
dicos , después que el enfermo acabó la vida^ 
Pues entonces vendrán , aunque tarde , a caer en 
la cuenta de sus yerros , y alli será decir : Esto, 

lo otro nos convenia hacer, y bien fuimos mu- 
chas veces avisados de ello, y no nos aprovechó* 
Porque también entonces los Judios conocerán 
al que vina en el nombre del Señor : mas no les 
aprovechará este conocimiento, porque no lo tu- 
vieron en su tiempo. Mas ¿qué podremos mise- 
rables de nosotros alegar en este dia , quando 
el cielo y la tierra , y el sol y la luna , los dias y 
las noches , y todo el mundo estará dando voces 
contra nosotros , y testificando nuestros males ; 
y donde, aunque todas las cosas callen , nuestra 
misma conciencia se levantará contra nosotros, 
y nos acusará ? Quasi todas estas son palabras 

1 de S. Chrysostomo , por las quales verá el 
hombre el temor que debe siempre tener de este 
dia , si se halla alcanzado de cuenta» Assi mués- 

tra 
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ira que da tenia S. Ambrosio, aunque ^^tabatati 
bien apercebido, el qual escribiendo sobre S. Lu- 
cas, dice: assi: \Hai de mí, sino llorare mis 
pecados \.hai de mí ^ sino me levantare. a. la me< 
dia noche a cpnfessar , Señor , tu santo nombre ! 
hai de mí y si engañare a mi próximo , sino ha*' 
bláre verdad ! Porque y a está puesto el cuchillo 
a la raiz del arboL Por tanto trabaje por dar 
fruto el que pudiere, de gracia, y el que es 
deudor , de penitencia. Porque el Señor está 
cerca , que viene a buscar el fruto , t\ qiial dará 
vida a los fieles trabajadores , y condoiará a los 
estériles y negligenties. 

. CAPITULO IX/ 

t>Et NOVENO TITULO (¿ÍTE NOS OBLIGA A, 
LA VIRTUD , QUE ES LA TERCERA DE 
NUESTRAS POSTRIMERÍAS , LA- QUAL ES 
LA GLOkIA DEL RARAYSO. 

BAstaba qualquier cosa de las susodichas pa- 
ra inclinar nuestros corazones al amor de 
la virtud. Mas porque e¿ tan grande la rebeldía 
del corazón humano , que muchas veces ni con: 
todo esto se vence , añadiré aqui otro motivo 
no menos eficaz que los passados, que es la gran^ 
deza del premio que se promete a la virtud , que 
es la gloria del parauso ¿ donde se nos ofrecen 
dos cosas señaladas que considerar , la una es la 
hermosura y excelencia de e5te lugar, que es el 
cielo eflípyreo í y lá otra la hermosura y exce- 
le»- 
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leticia del Rey que mora en ¿1 con todos sus es« 
cogidos. 

Y quanto a lo primero, que tan grande sea 
la hermosura y riquezas de este lugar , no hay 
lengua mortal que lo pueda explicar. Mas toda* 
via por algunas conjeturas podremos como de 
lexos barruntar algo de lo que esto es. Entre las 
^[uale$ la primera es el fin de esta obra: porque 
esta es una de las circunstancias , que mas suelen 
declarar la condición y excelencia de las cosas. 
Pues el fin para que nuestro Señor edificó y apa- 
rejó este lugar , es para manifestación de su glo« 
fia. Porque aunque todas las cosas haya criado 
este Señor para su gloria, como i dice Salomón, 
pero esta señaladamente se dice haver criado pa- 
ra este fin: porque en ella singularmente res« 
plandece la grandeva y magnificencia de él. Por 
donde assi como aquel grande Rey Assueto , 
2 que reynó en Asia sobre ciento y veinte y sítete 
' provincias , celebró un convite solennissimo en 
la ciudad de Susa^r espacio de ciento y ochen^ 
ta dias con toda la opulencia y grandeza que se 
puede imaginar , para -descubrir por este medio 
a todos sus reynos la grandeza de su poder y de 
sus riquezas : assi también este Rey soberano » 
determinó hacer- en el ciclo otro convite so- 
lennissimo, no por espacio de ciento y ochenta 
dias, sino de toda la eternidad , para manifes* 
tar en ¿1 la imensidad de sus riquezas , de su sa- 
biduría , de^u largueza , .y de su bondad. £ste 
'OVJií. 2 . H es 

1 trif.XVl. 2 EitirL ^ 
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es el cotwite de que habU i Isaías , quando dU 
ce : Hard el Señor en este monte un súlenne 
convite a todos los pueblos , de vinos y manjares 
muy delicados x e^to es , de cosas de grandlssimo 
valor y suavidad. Pues si este tan solenne con-* 
vite hace Dios a' fin de que por él sea manifestar 
dai la grandeza de su gloria , y esta gloria es can 
grande, ¿qué tal sera la fiesta y las riquezas 
que para este prepósito servirán ? 

Ésto se entenderá aun mas claramente , si 
consideramos la grandeza del poder y de las ri^ 
quezas de este Señor. Es tan grande su poder, 
que con una sola palabra crió toda esta maquina 
tan admirable del mundo , y con otra sola la po- 
dría destruir , y no solo un mundo , mas mil 
cuentos de mundos podría él criar con una sola 
palabra , y tornarlos a deshacer con otra. Y de- 
mas de esto , lo que hace hacelo tan sin trabajo, 
que con la íacilidad que crió la menor de las hor- 
migas , crió el mayor de los Seraphines : porque 
no gime, ni suda debaxo de la carga mayor, ni se 
alivia con la menor : porque todo lo que quie- 
re puede , y todo lo que quiere obra con solo 
querer. Pues dime ahora , si la omnipotencia de 
este Señor es tan grande , y la gloria de su sanco 
nombre tan grande , y el amor de ella tan gran* 
de , ¿quál será la casa, la fiesta, y el convite 
que tendrá aparejado para este fin? qué falta 
aqui , para que no sea perfe<ftissima esta obra í 
Falta de manos aqui no la hay , porque el hace« 

dor 
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^or es Infinitamente poderoso : falta de cabeza 
aqui no la hay , porque es infinitamence sabio : 
falta de querer aquí no la hay , porque es ¡nfi- 
nltaniente bueno : falta de riquezas aquí no la 
4iay , porque ¿1 es el piélago de todas ellas. Pues 
luego ¿qué tal será la obra donde tales aparejos 
hay 9 para que sea tan grande? qué tal será la 
obra , que saldrá de esta oficina , donde concur- 
ren tales oficiales , como son la omnipotencia del 
Padre , la sabiduría del Hijo , y la bondad del 
Espíritu santo ? Donde la bondad quiere , la sa- 
biduría ordena , y la omnipotencia puede todo 
aquello que quiere la Infinita bondad > y ordena 
el infinito saber , aunque todo esto sea uno en 
todas las. divinas personas. 

Hay otra consideración para este proposito 
isemejante a esta. Porque no solo aparejo Dios 
esta casa para honra suya , sino también para 
honra y gloria de todos sus escogidos. Pues 
que tan grande sea el cuidado que este Señor 
tiene de honrarlos , y de cumplir aquello que él 
mismo dixo : i Yo honro a los que me honran : 
claramente se ve por las obras , a pues aun vi- 
viendo ellos en este mundo , puso debaxo de su 
obediencia el señorío de todas las cosas, i Qué 
cosa es ver al santo 3 Josué mandar al sol que se 
parasse en medio del cielo , y que , como si él 
tubiera eti la mano las riendas de toda la ma-'. 
quina del mundo , assi lo hiciesse detener , obe- 
deciendo , como dice la escriptura , 4 Dios a la 

Hi voz 
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VOZ de un hombre ? qué cosa es ver al propfieta 
I Isaías dar a escoger al Rey Ezechias, que que- 
ría que hiciesse del mismo sol » 2 si quería que le 
mandasse ir adelante , o que volvíesse atrás, que 
con la misma ¿siciUdad que haría lo uno , haría 
lo otro? qué cosa es ver al 3 propheta Helias 
suspender las aguas y las nubes del cíelo por to^ 
do el tiempo que quiso , y mandarlas otra vez 
volver con la virtud y palabra de sut>raclon? Yj 
jno solo en la vida , sino también en muerte los 
honró tanto , que dio este mismo señorío y po- 
der a sus huessos y cenizas : ¿ Quién no alaba 2 
Dios , viendo que los huessos de 4 Heliseo 
muerto re$ucítaron un nuierto , que acaso unos 
ladrones echaron en su sepulcro ? quién no ve el 
regalo de Dios para con sus santos , quando lee 
que el dia de la passion de S. Clemente martyr 
se abría la mar por espacio de tres millas , para 
que entrassen los hombres a ver Ips huessos de 
un hombre que padeció trabajos por su amor ? 
A la cadena de S. Pedro quiso Dios , que se hi- 
ciesse fiesta general en toda la iglesia , para que 
se vea en quanto estima él los cuerpos de los 
santos , pues las cadenas infames de las cárceles, 
por ha ver tocado en ellos , quiere que se tengan 
en tanta veneración. Mas ¿qué es todo esto en 
comparación de aquella honra tan grande que 
hizo Dios , no ya a la cadena de este Apóstol, 
ni a sus huessos , ni a su cuerpo , sino a la som- 
bra 

I /x4»> XXXVra. 2 IV. Kee. XX. 3 UL Ke£. XVII. 
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hra de su cuerpo , pues le dio aquells virtud^ : 
que escribe S. Lucas en los *i aétos de los Apos-< 
toles , que todos los en&rmos , que tocaban en 
tila , sanaban ? ] O admirable Dios ! o sumamen-' 
te bueno y honrador de buenos ! pues di6 a este 
hombre lo que para sí no tomó: porque no se 
lee de Christo , que con su sombra sanasse los 
enfermos, como se lee de S. Pedro. Pues si en 
tanta manera es amigo Dios de honrar sus san<<* 
tos , aun en el tiempo y lugar que no es proprio 
de galardonar , sino de trabajar , < qu¿ té, po-> 
dremos entender que será la gloria que él tiene, 
diputada para honrarlos , y para ser honrado él 
en ellos? Quien tanto dessea- honrarlos, y tanto 
puede y sabe hacer en que los honren ; i que es lo 
que les debe tener allá aparejado para eisto ? 

Considera otrosí demás de esto , quán largo 
sea este Señor en pagar los servicios que se le 
hacen. Mando 2 Dios al Patriarcha Abraham^ 
que le sacrifícasse un hijo que tanto amaba i y, 
estando él para sacrificarlo , dixole Dios : No lo 
sacr^ques y porque ya tengo insta tu lealtad y 
obediencia. Mas yo te juro por quien yo soy r ae 
darte por ese hijo tantos hijos , quantas estreÁ 
Has hay en el cielo , y arenas en la mar: y entre 
ellos uno , que sea Salvador del mundo i e^lqual 
sea juntamente hijo tuyo y y hijo de Dios^ i Paré- 
cete que es buena paga esta ? Esta es paga digna 
de Dios y porque Dios en todas las cosas ha de 

H i ser 
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ser Dios: Dios en pagar , y Dios en castigar , y 
Dios en todo lo demás. 

Púsose David una noche a pensar , como él 
tenia casa ^ y el arca , i de Dios no la tenia : y 
trató en su pensamiento de edificarle una casa. 
Otro dia por la mañana envióle Dios un prophe- 
ta que le dixesse : Porque trataste en tu cora* 
zon de edificarme una casa , yo te juro de edifi-^ 
car para tí y para tus descendientes una casa 
eterna ^y un reyno perpetuo , de quien nunca 
^amas apartaré mi misericordia. Assi lo dixo,> 
y assi lo cumplió : porque hasta que vino Chris- 
to reynaron hombres de la familia de David en 
la casa de Israel: 2 y luego nació Christo hi- 
jo de David > que en los siglos de los siglos rey- 
nará en ella. Pues sino, es otra cosa la gloria del 
parayso, sino una gratificación y paga universal 
de los servicios de todos los santos : y tan largo 
es este Señor en esta parte , £ que tal podremos 
por aqui conjeturar que será esta gloria ? Aquí 
hay mucho que pensar y que ahondar^ 

Hay también otra conjetura para esto, qué 
es ' considerar quán grande sea el precio que 
Dios pide por esta gloria , siendo el tan liberal 
y tan magnifico como es. Pues para darnos esta 
gloria, no se contentó con otro menor precio 
después del pecado que la sangre y muerte de su 
unigénito hijo. De manera que por lar muerte 
de Dios se da al hombre vida de Dios : por las 

tris- 
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tristezas de Dios , se le da alegría de Dios : 7 
porque estubo Dios en la cruz entre dos ladro* 
nes , se da al hombre que esté entre los coros de 
tos Angeles* Pues ditne aliora , si se puede de« 
cir , ¿quál es aquel bien, que para que se te dies« 
$e , fue menester que sudasse Dios gotas de san* 
gre , y que fuesse presso , azotado , escupido, 
abofeteado, y puesto en cruz? que es lo que ten^ 
drá Dios aparejado , siendo como es tan magni-- 
fico , para dar por este precio ? Quien supiesse 
ahondar en este abismo, mas entendería por 
aqui la grandeza de la gloria, que por todos los 
otros medios que se pueden imaginar. 

Y demás de esto nos pide este Señor como por 
añadidura lo ultimo que se puede a un hombre pe- 
dir. Esto es, que i tomemos nuestra cruz acuestas, 
y que saquemos el ojo derecho, si nos escandaliza- 
re, y que 2 no tengamos ley con padre, ni madre, 
ni con otra cosa criada, quando se encontrare con 
lo que manda Dios. Y sobre todo esto que por 
nuestra parte hacemos , dice aquel soberano Se-^' 
ñor , que nos da la gloria de gracia. Y assi dice 
por S. Juan \ lYo soy principio y fin de todas 
las cosas , yo dar i al que tuviere sedy a beber 
agua' de vida de valde. Pues dime ahora , ¿ qué- 
tai bien será aquel , por quien tanto nos pide 
Dios ? Y después de todo esto dado. , dice que 
nos lo da de valde , y digo de valde , mirando lo 
que nuestras obras por si valen , no por el valor 

H4 que 
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que vpor párté de la: grada tienen. Pues dime, sr 
este Señor es tan largo en hacer mercedes , si su 
divina magnificencia concedió en esta vida a to- 
dos los hombres tantas diferencias de cosas , si 
a todos indifereptemente sirven las criaturas, del 
cielo y de la; tierra , y de los justos y injustos es 
coáiun la.possession de este mundo > i qué bie- 
nes tendrá guardados para solos los justos? Quien 
tan graciosamente dio tan grandes thesoros , sin 
deberlos > ¿qué dará a quien los tuviere debidos? 
Quien tan liberal es en hacer mercedes , ¿ quánto 
mas lo será en pagar servicios? Si tan inestima- 
ble es la largueza del que dá, ¿quánta será la» 

magnificencia del que restituye ? Sin duda no se 
puede con palabras declarar la gloria que dará a 
Jos agradecidos , pues tales cosas dio aun a los 
ingratos. 

g. II. 

También declara algo de esta gloria el sitio 
y alteza del lugar diputado para ella : que es el 
cielo empyreo , el qúal assi como es el mayor 
de todos los cielos : assi es el mas noble , y mas 
hermoso, y de mayor dignidad. Llámase en la 
cscriptura i tierra de los ¡fue viven : por donde 
entenderás que esta en que aqui moramos , es 
tierra ,de los que mueren. Pues si en esta tierra 
de muertos hay cosas tan excelentes y tan visto-^ 
sas , i qué hayrá en aquella tierra de los que pa-^ 
ra siempre viven ? Tiende los ojos por todo este 

mun- 
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munÜo visible , y mira quántas y quáh her^sas 
cosas hay en él. i Quanta es la grandeza de los 
cielos? quanta la claridad y resplandor del sol yj 
de la luna y de las estrcll¿ ? quanta la hermosu- 
ra de la tierra , de los arboles de las aves , y de 
todos los otros animales ? qué es ver la llanura 
de los campos , la altura de los montes , la ver- 
dura de los valles , la frescura de las fuentes , la 
gracia de los rios repartidos como venas por to« 
do el cuerpo dé la tierra , y sobre todo la an*- 
chura de los mares poblados de tantas diversida-. 
des y maravillas de cosas ? qué son los estanques 
y lagunas de aguas claras sino unos como ojos 
de la tierra , o como espejos del cielo ? qué son 
los prados verdes entretexidos de rosas y florest 
sino como un cielo estrellado eii una noche serena? 
qué diré de las venas de oro y plata y de otros 
tan ricos y tan preciosos metales , qué de los ru-- 
bies y esmeraldas, y diamantes y otras piedras pre- 
ciosas , que parecen competir con las mismas es- 
trellas en claridad y hermosura? qué de las pintu^ 
ras y colores de las aves , de los animales , de las 
flores , y de otras cosas infinitas ? Juntóse con la 
gracia de naturaleza también la del arte , y 
doblóse lá hermosura de las cosas. De aqui na* 
cieron las baxillas de oro resplandecientes , los 
dibuxos perfeAos y acabados , los jardines bien 
ordenados , los edificios de los templos y de los 
palacios reales vestidos de oro y marmol , con 
otras cosas innumerables. Pues si en este ele-^ 
mentó y que es el mas baxo de todos , según di- 
ximos , y tierra de los que mueren , hay tantas 
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cosas qué dcleycan , i qué havrá en aquel süpré* 
mo lugar , que quanto está mas alto que todos 
los cielos y elementos, tanto es mas noble , mas 
rico y mas hermoso ? Especialmente si conside- 
ramos , que estas cosas del cielo que se descu- 
bren a nuestros ojos , como son las estrellas , el 
sol y la luna , sobrepujan en claridad , virtud, 
hermosura y perpetuidad a todas las cosas de 
acá con tan grandes ventajas ; pues i qué será lo 
que de esotra vanda está descubierto a los ojos 
immortales ? Apenas se puede esto bastantemen* 
te conjeturar* 

Sabemos también que tres nuneras de luga^ 
res convienen al hombre en tres diferencias de 
tiempos que tiene de vida. £1 primero es el 
vientre de su madre después de concebido : el 
segundo es este mundo después de nacido : el 
tercero es el cielo después de muerto , si huvierc 
bien vivido. Entre estos tres lugares hay esta or- 
den y proporción, que la ventaja que hace el 
segundo al primero , esa hace el tercero al se- 
gundo assi en la duración, como en la grandeza 
y hermosura , y en todo lo demás. Y en la du- 
ración está claro , porque la duración de la vida 
del primero es de nueve meses : la del segundo 
a veces passa de cien años , mas la del tercero 
dura para siempre. ítem la grandeza del prime- 
ro es del tamaño del vientre de una muger ; la 
del segundo es todo este mundo visible ; mas la 
del tercero según esta proporción es tanto ma- 
yor que la del segundo , quanto la del segundo 
es mayor que la del primero. Y la ventaja que 

en 



én esto le hace , esa misma le hace én la riqueza, 
CD la hermosura y en todo lo demás. Pues si este 
mundo es tan grande y tan hermoso , como ha- 
vemos dicho , y estotro le excede con tan gran- 
des ventajas , como ahora decimos , ¿ qué tanta 
podremos por aquí entender que será la grande- 
za y hermosura de él ? 

También nos declara esto la diferencia de 
los moradores de estos dos lugares , porque la 
forma y excelencia de los edificios ha de ser con* 
forme a la condición de los moradores de ellos.. 
Esta es pues , como deciamos , tierra de los que 
mueren , aquella de los que viven ; esta de peca- 
dores , aquella de ju$tos ; esta de hombres , aque- 
lla de Angeles ; esta de penitentes , aquella de 
perdonados ; está de los que pelean , aquella de 
los que triumphau : finalmente esta de amigos y 
enemigos , ac(uella de solos amigos y escogidos. 
Pues siendo tan diferentes los moradores de es- 
tos dos lugares , i qué tanto lo serán los mismos 
lugares , pues todos los lugares crió Dios confor- 
me a los moradores de ellos ? i Verdaderamen^ 
te gloriosas cosas nos han dicho de H^ cuidad 
de Dios. Grande eres en tu anchura , hermosissi- 
ma en la hechura , preciosissima en la materia^ 
fiobilissima en la compañía , suavlssima en los 
exerclcios , rlquisslma en todos los bienes , y li- 
bre y exempta de todos los males. £n todo eres 
grande : porque es grándlssimo el que te hizo, y 

al- 
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altissimo el fin para que te hizo , y nobilissimos 
aquellos bienaventurados moradores , para quien 
te hizo. 

g. IIL 

Todo esto pertenece a la glori* accidental 
de los Sancos. Mas hay aun otra gloria sin com- 
paración mayor , que es la que llaman essencial: 
la qual consiste en la visión y possession del' 
mismo Dios : de la qual dice i S. Agustín : El 
fremio de la virtud será el mismo que dio la 
virtud , el qual se verá sin fin ,> se amará sin 
hastio y se alabará sin cansancio. De manera 
que este galardón es el mayor que puede ser r 
porque ni es cielo , ni tierra , ni mar , ni otra al- 
guna criatura , sino el mismo criador y Señor de- 
todo: el q^l aunque sea uno y simpUcissimo 
bien , en él está la suma de todos los bienes. 

Para cuyo entendimiento es de saber y que 
una de las grandes maravillas que hay en aquella 
divina substancia, es que con ser uiu y simpli- 
cissima , encierra en sí con infinita eminencia las 
perfecciones de todas las cosas criadas. Porque 
como él sea el hacedor y criador de ellas , y el 
que las gobierna y encamina- a sus últimos fines 
y perfecciones , no puede él carecer de lo que 
da , ni estar falto eh sí de lo que parte con los 
otros. De donde nace , que todos aquellos bien- 
aventurados Espíritus en él solo gozarán y verán 

to- 
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jtc^las las cosas , cada uno según la parte que le 
.cupiere de gloria. Porque assi como ahora las 
criaturas son espejo, en que en alguna manera 
se ve la hermosura de Dios : assi entonces Dios 
.será espejo en que se vea la de las criaturas : y 
esto muy mas perfedamente que si se viessen en 
:SÍ mismas. De manera que allí será Dios bien 
universal de todos los Santos , y perfeda felici- 
dad y cumplimiento de todos sus deseos« Alli 
será espejo a nuestros ojos , música a nuestros 
oidos , miel a nuestro gusto , y balsamo suavis- 
simo al sentido del oler. Alli veremos la varie-^ 
dad y hermosura de los tiempos , lá frescura del 
verano , la claridad del estío , la abundancia del 
otoño , y el descanso , y reposo del hibierno : y 
alli finalmente estará todo lo que a todos estos 
sentidos y potencias de nuestra anima puede ale* 
grar. Alli , como dice $• Bernardo >, será Dios 
plenitud de luz a nuestro entendimiento , mu-^ 
chedumbre de paz a nuestra voluntad , 7 conti^ 
nuacion de eternidad a nuestra memoria. ^H 
parecerá ignorancia la sabiduria de Salomón, 
y fealdad la hermosura de Absalon , yfiaque- 
¡ca la fortaleza.de Sansón , y mortalidad la 
vida de los primeros hombres del mundo , y 
pobreza la riqueza de todos los Reyes de la 
fierra. 

Pues , o hombre miserable , si esto es assi, 
como de verdad lo es , c en qu¿ te andas por la 
tierra de i £gypto buscando pajas y bebiendo 

en 
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en todos los charquillos de agua turÚa i dexan-^ 
do aquella vena de felicidad y fuente de aguas 
vivas ? por qué andas mendigando y buscando a 
pedazos , lo que hallarás recogido y aventajado 
en este todo? Si deleytes deseas , levanta tu co- 
razón , y considera quán deley table sera aquel 
bien que contiene en si los deleytes de todos los 
bienes. Si te agrada esta vida criada » ¿ quánto 
mas aquella que todo lo crió ? Si te agrada la sa- 
lud hecha , i quanto mas aquella que todo lo^ 
hizo ? Si es dulce el conocimiento de las criatu- 
ras , ¿quanto mas el del mismo criador ? Si te 
deleyta la hermosura , él es de cuya hermosura 
del sol y la luna se maravillan. Si el linage y la 
nobleza , él es el primer origen y solar de toda 
nobleza. Si larga vida y sanidad , alli hay sani- 
dad y longura de dias. Si hartura y abundaiKia, 
alli está la suma de todos los bienes. Si música y; 
melodía , alli cantan los Angeles y suenan dulce- 
mente los órganos de los Santos en la ciudad de 
Dios. Si te ddeytan las amistades y la buena 
compañía, alli está la de todos los escogidos 
hechos un anima y un corazón. Si honras y ri- 
quezas , gloria y riquezas hay en la casa del Se- 
ñor. Finalmente si deseas carecer de todo genera 
de trabajos y penas, alli es donde está la liber- 
tad y exempcion de todas ellas. Al i odavo dia 
mandó Dios celebrar el Sacramento de la Cir- 
cuncisión en la vieja ley para dar a entender, que 
al CKÍlavo dia de la resurrección general, que su- 

ce- 
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cederá a la semana de esta vida , circuncidará 
Dios todos los trabajos y penas de aquellos que 
por su amor huvieren circuncidado todas sus de« 
masias y culpas. Pues ¿que cosa mas bienaventu- 
rada que una tal manera de vida , tan libre de 
todo genero de miserias? Donde ,<:omo dice i S» 
Agustin , no hu'orá jamas tetnor de ^obreza^ 
no flaqueza de enfermedades : donde ninguno se 
aira , ninguno tiene envidia de otro » ninguna 
necesidad de comer , ni de beber , ninguna ambi- 
ción de honras ^ni de poderes mundanos , nin^ 
gunas assechanzas del demonio , ningún temor 
de penas del infierno , muerte , ni de cuerpo , ni 
de anima , sino "vida siempre alegre con gracia 
de inmortalidad. No haorá alli jamas discor^ 
dia f porque todas las cosas están en suma paz 
y concordia. A todo esto se añade el vivir en 
compañia de los Angeles , y gozar de la vista 
de todos aquellos soberanos espiritus ^y ver los 
exercitos de los Santos mas claros que las estre^ 
Has del cielo ^resplandeciendo con la santidad y 
obediencia de los 'Patriarcas , con la esperanza 
de los prophetas y con las coronas coloradas de 
¡os martyres , y con las guirnaldas blancas y 
fioridad de las virgines. Mas del Rey soberano 
aue en medio de ellos reside , ¿ qué lengua podrá 
nablar í Ciertamente < si nos fuesse necesario 
padecer cada dia tormentos , y sufrir por algún 
tiempo las mismas penas del infierno por ver a 
este Señor en su gloria ^y gozar de la compañia 

de^ 
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ie sus escogidos , no seria bien empleado pasiar 
todo esto , por gozar de tanto, bien ? i Hasta 
aquí son palabras de S. Agustín • 

Pues si tan grande y tan universal es este 
bien, ¿quál sera la felicidad y gbria de aque-^ 
Uos bienaventurados ojos , que en él se apacen- 
tarán? qué ^erá ver la hermosura de aq^ella ciu- 
dad ,1a gloria de aquellos ciudadanos , la cara 
del criador^ la gracia de aquéllos edificios , la 
riqueza de aquellos palacios , y el alegría comuri 
de aquella patria ? qué será ver las ordenes de 
aquellos bienaventurados espíritus , y la autori- 
'dad de aquel sacro senado , y la magestad de 
aquellos nobles ancianos, que vio 2 S. Juan as* 
sentados en sus tronos en presencia de Dios ? 
qué será oir aquellas voces angélicas , y aquellos 
cantores y cantoras , y aquella música tan acor-* 
dada , np de quatro voces , como la de acá , sino 
de tantas diferencias de voces , quanto es el ou- 
mero de los escogidos? qué alegría será oírles 
cantar aquella suavissíma canción , : que les oyó 
3 S, Juan en el Apocalypsí, quando decían : 
Bendición ,7 claridad y sabiduría ^ y hacimien-- 
to de gracias , honra y virtud , y fortaleza sea 
a nuestro Dios enios siglos délos siglos. Amen í 
y si es tan deleytable cosa oir esta consonancia 
y harmonía de voces , ¿ quánto mas lo sera vet la 
concordia de los cuerpos y animas tan confor- 
mes? y quánto mas la de los hombres y Angeles? 
y quánto mas la de los. hombres y Dios ? ,4 Yi 

so- 
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sobre todo esto , ¿qué será veraquellos campos 
de hermosura , aquellas fuentes de vida , aque-^ 
líos pastos abundosos sobre los montes de Israel^ 
qué será assentarse a aquella mesa , y tener sIlU 
entre tales convidados , jr mecer la mano con 
Dios en un plato , que es gozar d^ su misma glo* 
ria? AUi descansarán, y gozarán, y cantarán , y 
alabarán : y entrando y saliendo hallarán pastos 
de inestimable suavidad. Pues si tales y tan gran- 
des bienes promete nuestra santa fe catholica en 
premio de la virtud , i quál es el ciego y desati- 
nado , que no se mueve a ella con la esperanza 
de tan grande galardón? 

CAPITULO X. 

J>EZ 1>ECIM0 TITULO , MR EL QUAL ES-' 
TAMOS OBLIGADOS A LA VIRTUD , QUE 
ES LA QUARTA POSTRIMERÍA DEL HOM^ 
ERE y DONDE SE TRATA DE LAS PENAS 
DEL INFIERNO. 

BAstaba la menor parte de este galardón par* 
ra mover nuestros corazones al amor de la 
virtud , por la qual tanto bien se alcanza. Pues 
¿qué será, si con la grandeza de esta gloria 
juntamos también la grandeza de la pena que es- 
tá a los malos aparejada ? Porque no se puede 
aqui el malo consolar diciendo : Si fuere malo 
todo lo hace no ir a gozar de Dios , y en lo de- 
mas xii tendré pena , ni gloria. No es assi , sino 
que forzadamente nos ha de caber una de estas 

TOM. J* 1 ^Si?5» 
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idos suertes tan ocslguales : porque , o havémoá 
de reynar para siempre con Dios , o arder para 
siempre con los demonios : ca no se da medio 
entre estos djos extremos , sino es el limbo , o el 
purgatorio. Estas son en figura aquellas dos ca- 
nastas que mostró Dios al propheta i Hieremias 
ante las puertas del templo en una visión : la una 
llena de higos buenos, en gran manera buenos; 
y la otra de higos malos , y tan malos , que no 
se podían comer. En lo qual quiso significar 
Dios al propheta dos maneras de personas, unas 
con quien havia de usar de misericordia , y 
otras con quien havia de usar de justicia t y la 
suerte de los unos era tan buena , que no podia 
ser mejor ; y la de los otros tan mala , que no 
podia ser peor : pues la suerte de los buenos es 
ver a Dios , que es el mayor bien de los bienes ; 
y la de los malos carecer eternalmente de Dios, 
que es el mayor mal de los males* 

Esto debian considerar los que se atreven a 
cometer un pecado mortal : para ver la carga 
que toman sobre sí. Los hombres que viven de 
llevar y traer cargas acuestas , quando son al- 
quilados para llevar alguna , primero la miran 
muy bien , y prueban a levantarla , para ver si 
podrán con ella. Pues tú , miserable , que estás 
cebado en la golosina del pecado, y por ese pre- 
cio te obligas a llevar sobre ti la carga de él ; 
mira , ruegote primero , lo que esa carga pesa, 
que es la pena que por él se da , para ver si tie- 
nes 
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ncs hombros en que llevarla. Y porque mejor 
puedas hacer esto , quiero ponerte aqui algunas 
consideraciones , por las quales podras entender 
algo de la grandeza de esta pena : para que mas 
daro veas la grandeza de la carga que sobre tí 
tomas quando pecas. Y aunque de esta materia 
tratamos en otros lugares , i pero aqui la trata* 
remos por otros medios diferentes , que es por 
algunas razones y consideraciones que esto nos 
declaren , porque ella es tan copiosa, que da mo- 
tivo para todo esto y mucho mas. 

Entre las quales la primera es considerar la 
inmensidad y grandeza de Dios , que ha de cas^ 
tigar el pecado : el qual en todas sus obras es 
Dios : quiero decir , en todas grande y admira- 
ble , no solo en la mar y en la tierra y en el cie- 
lo ) sino también en el infierno , y en todo lo aU 
Pues si este Señor en todas sus obras es Dios y 
parece Dios , no menos lo parecerá en la ira y 
en la justicia, y en el castigo del pecado. Por es- 
ta consideración dixo el mismo Señor por 2 Hie- 
remias : ¿ A mi no temeréis } y de mi no tembla- 
reis} pues yo soy el que fuse las arenas fot 
termino de la mar , con tan fijo y perpetuo man-- 
damiento , que nunca jamas lo traspasará. Y 
aunque se embravezcan sus olas y se levanten 
hasta el cielo , no serán poderosas para passar 
la raya que yo les tengo señalada. Como si mas 
claramente dixera : ¿ No sera razón que temáis el 
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brazo de un Dios tan poderoso , quanto declara 
la grandeza de esta obra ? El qual assi como es 
grande y admirable en todas sus obras, assi tam- 
bién lo será en sus castigos: y que assi como por lo 
uno es dignissimo de ser engrandecido y adora- 
do, assi por lo otro merece ser temido y reve- 
renciado. Pues por esto temía y temblaba este 
mismo propheta , aunque era inocente y santifi- 
cado en el vientre de su madre , quando decia: 
I i Quién no temblará de f/. Rey de las gen^ 
tes ? Porque tuya , Señor , es la gloria. Y en 
otro lugar : 2 Estaba yo , dice él , solo , y apar^ 
fado de la compañía de los hombres , por estdr^ 
Señor , mi corazón lleno de temor de 'vuestras 
amenazas. Y aunque sabia muy bien este pro- 
pheta que las amenazas no eran contra él , toda- 
vía ellas eran tales , que le hacian temblar. Y 
por esta causa se dice con razón que tiemblan 
las columnas del cielo ante la Magestad de Dios, 
y que temen otrosí delante de él aquellos gran- 
des principados y poderes soberanos : no porque 
no están seguros de su gloria , sino porque les 
pone espanto y admiración la grandeza de la 
Magestad Divina, Pues si estos no carecen de 
temor , ¿ qué deben hacer los culpados ? los me- 
nospreciadores de Dios ? Pues estos son sobre 
quien*^él ha de descargar el torbellino de su ira. 
Ésta es pues una de las principales causas que 
hay para temer la grandeza de este castigo ; co- 
mo claramente nos lo enseña 3 S. Juan en su 
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Apocalypsí , donde , hablando de los azotes y 
castigos de Dios, dice assi : En un di a vendrán 
sobre Babylonía todas sus plagas , muerte, 
llanto , hambre y fuego \ porque fuerte es Dios^ 
que la ha de juzgar^ Y porque conocia muy 
bien I el Apóstol la fortaleza de este Señor , dí- 
xo que era cosa horrible caer en las manos de 
Dios. No es cosa horrible caer en las manos de 
los hombres ; porque ni son tan poderosas que 
nadie se pueda escapar de ellas , ni tan fuertes 
que basten para echar un anima en el infierno. 
Por donde decia el Salvador a sus discipulos: 
2 No queráis temer aquellos que no pueden ha- 
cer mas que matar el cuerpo , y después no les 
queda que hacer. Quiéreos yo mostrar a quien 
Jíayais de temer. Temed a aquel que después 
de muerto el cuerpo , tiene poder para echar el 
anima en el infierno. Esto os digo yo que es pa- 
ra temer .^ Estas pues son las nunos en las qualcs 
con mucha razón dice el Apóstol que es horrible 
cosa caer. Y assi parece que tenian bien conoció 
do a qué sabian estas manos , aquellos que en el 
Eclesiástico decian : j Si no hiciéremos peniten* 
cia , caeremos en las manos de Dios ^ y no de los 
hombres* Las quales cosas todas dan bien a en- 
tender que assi como Dios es grande en el poder, 
y en la magestad y en todas sus obras , assi tam- 
bién lo será en la ira , en la justicia y en el casti^ 
go de los malos. 

Lo mismo parece aun mas claro , conside- 
1 3 ran- 
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rando en especial la grandeza de lá divina justi- 
cia , cuya obra es este castigo. Esta se nos tras- 
luce algún tanto por sus efeAos : que es por los 
castigos espantosos de Dios , de que están llenas 
las Escripturas divinas, ¡ Qué castigo tan espan- 
toso fue aquel i de Datan y Abyrón , y de to- 
dos sus consortes , los quales tragó la tierra vi- 
vos , y sumió en el profundo de los infiernos, 
porque se levantaron contra sus prelados! ¿Quién 
jamas oyó tal linagc de amenazas y maldiciones 
como aquellas que leemos en el 2 Deuteronomio 
contra los quebrantadores de la ley ? Donde , en- 
tre otras terribles y espantosas amenazas , dice 
Dios assi : Enviaré contra vosotros exercitos 
de enemigos , los quales cercaran vuestras ciu^ 
dades , y os pondrán en tan grande aprieto y 
necesidad ^ que la señora delicada que no se 
podia tener en los pies por su grande delicadez 
za y ternura ; quando pariere ^ vendrá a co-^ 
mer las pares y la sangre , y las heces en que 
salió envuelta la criatura : y esto a escondi- 
das de su marido , por no darle parte de ellas. 
Tan grande sera el hambre que padecerá . Es- 
pantosos castigos son estos. Mas assi estos como 
todos los que se exccutaron en esta vida, no son 
mas que una pequeña sombra y figura de los 
que están guardados para la otra; que es el tiem- 
po en que ha de resplandecer la divina justicia 
en aquellos que aqui despreciaron su misericor- 
dia. Pues si tal y tan temerosa es la sombra ; 

¿quál 
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f quál será la oiisma verdad í Y sí ahora ( quan-« 
do la justicia anda tan templada con la miseri- 
cordia , y el cáliz de la ira del Señor i se da tan 
aguado ) es tan desabrido ; i qué hará quando se 
dé puro , y quando se haga juicio sin misericor* 
dia con los que no huvieren usado de misericor^ 
dia: aunque sea siempre menor el castigo de lo 
que merece d pecado ? 

Mas no solo la grandeza de la justicia , sino 
también la de la misma misericordia , con quien 
tanto se favorecen los mabs , nos da a entender^ 
la grandeza de este castigo. Porque i qué cosa 
de nuyor espanto que ver a Dios vestido de car- 
ne, padecer en ella todos los tormentos y deshon- 
ras que padeció , hasta acabar la vida en un ma- 
dero ? qué mayor misericordia que descender él 
a tomar sobre si todas las deudas del mundo, 
para descargar de ellas al mundo , y derramar 
su sangre por aquellos mismos que la derrama- 
ban ? Pues assi como son espantables las obras 
de la divina misericordia , assi también lo han 
de ser las de su justicia ; porque como en Dios 
no haya cosa mayor ni menor , pues todo lo que 
hay en Dios , es Dios , quan grande es su mise- 
ricordia , tan grande es necessario que sea su jus- 
ticia , quanto es de parte de ella. Por donde assi 
como por la quantidad de un brazo sacamos la 
del otro , assi por la grandeza del brazo de la 
misericordia se conoce la del brazo de la justi- 
cia ; pues ambos son de una misma manera. Pues 
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ruegotc aliora me digas : si en el tiempo qué 
Dios quiso mostrar al mundo la grandeza de su 
misericordia , hizo cosas tan admirables y tan in- 
creíbles al mundo , que el mismo mundo las vino 
a tener por locura ; i quando se llegare el tiem- 
po de la segunda venida , diputado para decla- 
rar la grandeza de su justicia , i qué te parece 
que hará ? Mayormente havíendo tantas causas 
para usar de justicia , quantas son las maldades 
del mundo. Porque la misericordia no tuvo quien 
de fuera assi la ayudasse ; pues no havia de par*^ 
te de nuestra humildad cosa que la merecicsse ; 
mas la justicia tendrá tantas ayudas . y estímulos 
para declararse , quantos pecados ha havido en 
el mundo : para que por aqui puedas conjeturar 
qué tan espantable será. 

Esto declara mxfy bien 2 S. Bernardo en un 
sermón de £p¡phanía por estas palabras : 99 Assi 
99 como en la primera venida se mostró el Señor 
99 muy fácil para perdonar ; assi en la segunda 
99 será muy riguroso en castigar. Y como ahora 
^ 99 ninguno hay que no se pueda reconciliar con 
99 él ; assi entonces ninguno havrá que lo pueda 
99 hacer. Porque assi como la benignidad en la 
99 primera venida se descubrió sobre toda mane- 
99 ra , assi será el rigor de la justicia que en la 
99 postrera se mostrará, Ca inmenso es Dios é in- 
99 finito en la justicia, assi como en la misericor- 
99 día. Grande para perdonar , y grande para 
99 castigar : aunque la misericordia tiene el pri- 

99mer 
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n mér lugar , si nosotros procuráremos que no 
M halle la justicia sobre qué descargue su rigor, « 
Hasta aqui son palabras de S. Bernardo : por 
las quales vemos como la misma misericordia de 
Dios nos declara quán grande será su justicia : / 
lo uno y lo otro divinamente explicó el Psalmis- 
ta , quando dÍxo : i Nuestro Dios es Dios cuyo 
oficio es salvar los hombres y librarlos de las 
fuertas de la muerte : mas con todo eso él que- 
brantará las cabezas de sus enemigos hasta el 
postrer pelo , de los que perseveran en sus deli^ 
tos. ¿Ves luego como siendo tan blando para los 
que a él se convierten , es tan riguroso para los 
endurecidos y rebeldes ? 

Lo mismo también nos declara la paciencia 
de Dios , assi para con todo el mundo como pa- 
ra con cada uno de los malos. Porque vemos 
muchos hombres tan desalmados , que dende que 
abrieron los ojos de la razón hasta los postreros 
años de su vida, la mayor parte de ella gastaron 
en ofender a Dios y despreciar sus mandamien- 
' tos , sin hacer caso , ni de sus promesas , ni de 
sus amenazas , ni de sus beneficios , ni de sus 
avisos , ni de otra cosa alguna. Y en todo este 
tiempo los aguardó aquella summa bondad y pa- 
ciencia , sin cortarles el hilo de la vida , y sin 
dexar de llamarlos por muchas vias a penitencia; 
sin ver en ellos enmienda. Pues quando acabada 
toda esta tan larga paciencia suelte él contra 
cUo3 la represa de su ira » que por tantos años 

se 
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se ha ido poco a poco recogiendo en el seno de 
su justicia ; ¿ con qué Ímpetu » con qué fuerza 
vendrá a dar sobre ellos ? qué otra cosa quiso 
significar el Apóstol , quando dixo : i N'o mi- 
ras , hombre , éjue la benignidad de Dios te 
aguarda y te llama a penitencia} Mas tu por 
tu gran dureza y por ese corazón tan cerrado 
a penitencia atesoras contra tí ira para el 
dia del justo juicio dé Dios , el qual dará a ca^ 
da uno según sus obras. Pues í qué quiere decir, 
atesoras ira^ sino dar a entender que como el 
que allega tesoro , va cada dia añadiendo dine- 
ros a dineros y riquezas a riquezas para que assi 
crezca el montón ; assi también Dios va cada dia 
y cada hora acrecentando mas y mas el tesoro 
de su ira , assi como el malo con sus malas obra!» 
va siempre acrecentando las causas de ella ? Pues 
dime ahora : i si un hombre se diesse tanta prisa 
a juntar tesoro , que no se passase día ni hora 
que no acrecentasse algo en él , y esto por espa- 
cio de cinquenta o sesenta años : quando des«- 
pues de este tiempo abriesse sus arcas , qué tan ' 
gran tesoro hallaría ? Pues ¡ o miserable de tí, 
que apenas hay dia ni hora que se te passe sin 
acrecentar contra tí el tesoro de esta ira divina, 
la qual crece a cada hora con cada uno de tus 
pecados ! Porque aunque no huviesse mas que 
las vistas deshonestas de tus ojos , y los malos 
deseos y odios de tu corazón , y las palabras y 
juramentos de tu boca , esto solo bastaba para 

hin- 

t K«M. II, 



PARTE PRIMERA. 1^9 

hinchir un mundo. Pues quando con esto se jun-^ 
tare todo lo demás ^ ¿ qu¿ tesoro de ira tendrás 
allegado contra ti a cabo de tantos años ? 

La ingratitud también de los malos y su ma^ 
licia , si bien se mira , da a entender por su par- 
te quan grande haya de ser este castigo. Si no> 
ponte a considerar por una parte la inmensa be- 
nignidad y largueza de Dios para con los hom- 
bres ; lo que en este mundo tiene hecho y dicho, 
y padecido por ellos ; los aparejos y oportunida- 
des que para bien vivir les ha dado ; lo que les 
ha disimulado y perdonado % los bienes que les 
ha hecho ; los males de que los ha librado , con 
otras muchas maneras de favores y beneficios que 
cada dia le$ hace ; mira por otra parte el olvido 
de los hombres para con Dios ; su ingratitud , 
su rebeldía , su deslealtad ^ sus blasphemias j el 
menosprecio de él y de sus mandamientos : el 
qual es tan grande 9 que no solo por qualquier 
interese que se les ofrezca , sino muchas veces de 
valde y sin proposito , por sola maldad y des- 
vergüenza , ponen dcbaxo los pies todo quanto 
manda Dios. Pues quien de esta maneta despre- 
cia aquella tan grande magestad , como si fuera 
un Dios de palo ; quien tantas veces , como di- 
ce i S. Pablo , pisó al Hijo de Dios ,7 despre- 
ció la sangre de su testamento : quien tantas ve- 
ces lo crucificó y abofeteó con peores obras que 
hiciera un pagano ; i qué puede esperar , sino 
que quando llegúela hora de la cuenta se haga 

a 
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a costa del malo tan grande recompensa dé la 
honra de Dios , quán grande fue la injuria hecha 
contra él ? Porque pues Dios es justo Juez , a él 
pertenece hacer igualdad y recompensa suficiente 
entre el castigo del que injurió , con la deshonra 
del Injuriado, Pues si Dios es aqui el injuriado ; 
¿qué entrega se hará en el cuerpo y anima del 
condenado , para que del cuero salgan lar cor- 
reas , y de sus dolores la recompensa de tales in» 
jurias ? y si fue menester la sangre del Hijo de 
Dios para hacer recompensa de las ofensas de 
Dios , supliéndose con la dignidad de la persona 
lo que faltaba de rigor a la pena ; i qué sera 
donde se haya de hacer esta recompensa, no con 
la dignidad de la persona, sino con sola la gran» 
deza de la pena ? 

Considera otrosí , demás de la condición del 
Juez , también la de el verdugo que ha de exe- 
cutar su sentencia , que es el demonio , para que 
por aqui veas lo que de tales manos puedes es- 
perar, Y para entender algo de la crueldad de 
este executor , mira qual paró a un hombre so- 
bre quien le fue dado poder , que fue el i santo 
Job. Porque todo quanto fue possible hacer 
contra una criatura racional , hizo , sin tener res-, 
peto a ningún genero de blandura ni piedad. 
Quemóle las ovejas , robóle todos los otros ga- 
nado mayores , captivóle los criados , derribóle 
las casas , matóle todos los hijos , cubrióle de 
pies a cabeza de cáncer y de gusanos , sin dexar- 

le 
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le Otro refrigerio mas que un muladar en quC 
se assencasse, y un pedazo de ceja con que rayes-* 
se la materia que de sus llagas corría : y sobre to^ 
do esto dexóle la muger y los amigos ( a quien 
con mayor crueldad perdonó que matara ) par^ 
que ellos con sus palabras le íuessen otros gusa« 
nos mas crueles , que Uegassen hasta roerle las 
entrañas. Esto hizo con el santo Job. Mas i qué 
hizo con el Salvador del mundo en aquella dolo- 
rosa noche en que fue entregado al poder de las 
tinieblas ? £sto no se puede explicar en pocas 
palabras. 

Pues si este enemigo y todos sus consortes 
son tan fieros , can inhumanos , tan Carniceros, 
tan amigos de sangre , tan enemigos del linage 
humano y tan poderosos para dañar ; quando tu» 
miserable , te veas en sus manos para que exe- 
cuten en ti todas las crueldades que quisieren , se- 
gún la dispensación de la divina justicia , y esto 
no por una noche y un dia , sino por todos los 
siglos de los siglos , ¿ parécete que estarás bien 
librado en tales manos ? ¡ O qué dia tan escuro 
será aquel , quando assi te veas en poder de ta- 
les lobos ! 

Y porque mejor entiendas el tratamiento que 
de estas manos puedes esperar , referiré aqui un 
cxemplo memorable que escribe i S. Gregorio 
en sus Diálogos : Donde cuenta w que en un Mo- 
fy nasterio suyo acaeció llegar a punto de muerte 
»> un Religioso nuncebo,no menos en las costum- 

>» bres 
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9j bresque en los años. Y como los Religiosos del 
f9 Monasterio acudlessen a este tiempo a ayudarle 
99 a morir, y se pusiessen todos al derredor de su 
f > cama haciendo oración por el, comenzó él a dar 
%9 voces y decir ; los , ios de áqui, padres , ios, y 
9í dexad a este dragón que me acabe de tragar ; 
9> porque ya me tiene metida la cabeza entre sus 
>i gargantas encendidas, y con sus escamas, como 
99 con unos dientes de sierra , me aprieta y ator- 
9J menta grandemente* los luego todos, y apartaos 
>> de aqui , porque por vuestra presencia no me 
99 acaba de matar; y assi me atormenta mas cruel- 
99 mente. Y como dixessen los Religiosos que hi- 
9>ciesse la señal de la cruz , respondió diciendo: 
99 i Cómo la podré hacer , que me tiene enrosca- 
99 dos los pies y las manos con las vueltas de su 
9> cola, y no soy señor de mí? Entonces los Reli- 
99 giosos, no por eso desmayando , comenzaron a 
99 hacer oración por él con grandes gemidos y con 
99 mayor instancia : con lo qual el Padre de las mi- 
99 sericordias, movido a su acostumbrada piedad, 
99 libró al enfermo de aquella tan grande agonía : 
99 con la qual quedó tan escarmentado , que de ai 
99 adelante ordenó su vida de tal manera , que no 
99 mereciesse verse otra vez en tal aprieto. *« 

De los mismos demonios habla aun por mas 
horribles figuras i S. Juan en su Apocalypsi , 
diciendo : Vi una estrella que cayó del cielo en 
la tierra , a la qual fueron dadas las llaves del 
fozjo del abismo : y abriendo la jpuerta de este 

fO' 
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fOZD ) saJtá de il una grande humareda , como 
las que suelen salir de los grandes hornos di 
fuego \ y del humo de este pozo saltaron unas 
langostas en tierra y a las quales fue dado po^ 
der para herir , como hieren los escorpiones j y 
fueles mandado que no hiciessen daño en el heno 
de la tierra , ni en los arboles ni en cosa ver^ 
4e y sino eH solos aquellos que no tuviessen la se^ 
nal de Dios en su frente. En este tiempo anda^ 
rdn los hombres buscando la muerte y no la ha^ 
liarán^ Y la figura de estas langostas era como 
de caballos armados para pelear , y sobre sus 
cabezas tenian unas coronas de oro y y las caras 
jeran como caras de hombres , y los cabellos co* 
mo cabellos de mugeres , y los dientes como dien- 
tes de leones : y tenian vestidas unas lorigas ^ 
4omo lorigas de hierro , y el estruendo que ha^ 
cian con sus alas , era como el de muchos carros 
y ca}>allqs quando arremeten a pelear. Y te- 
ftian las colas como de escorpiones , y en ellas 
tratan sus aguijones para herir. Hasta aquí son 
palabras de S. Juan. Ruegote pues ahora me di- 
gas c qué pretendía el Espíritu santo , que es el 
autor de esta escriptura » quando debaxo de es- 
tas tan horribles figuras y nunca oídas, nos quiso 
dar a entender la grandeza de los azotes de la 
divina justicia? qué pretendía, sino avisarnos 
por el horror espantable de estas cosas , quales 
serán las iras de Dios , quales los instrumentos 
de su justicia , quales los castigos de los malos, 
quales las fuerzas de nuestros adversarios ? Para 
que con el horror de tan grandes cosas temblas- 
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sernos de ofender a Dios. Porque e qué estrella 
es esta , que cayó del cíelo , a quien fueron da->^ 
das las llaves del abismo , sino aquel Ángel tan 
resplandeciente que de alli cayó , a quien fue da* 
do el principado de las tinieblas? y quién son 
aquellas langostas tan fieras y tan armadas , sino 
las futías y armas de los otros sus coadjutores y 
ministros, que son los demonios? quién las plan- 
cas verdes ^ a quien ellos no pueden dañar , sino 
los justos que florecen con el humor de la divina 
gracia , y dan frutos de vida eterna? quién los 
que no tienen sobre si la señal de Dios , sino los 
que carecen de su espíritu , que es la señal de sus 
siervos , y de las ovejas de su manada ? Pues 
contra estos miserables se apareja aquel exercito 
de la divina justicia , para que en esta vida y en 
la otra , en cada qual de su manera , sean ator* 
mentados por los mismos demonios a quien sir- 
vieron : assi como los Egypcios fueron atormen- 
tados por las moscas y mosquitos a quien ellos 
adoraban, i Pues i qué sera ver en aquel lugar 
estos monstruos y mascaras tan 'horribles ? qué 
será ver alli aquel dragón hambriento , y aquella 
culebra enroscada , y aquel grande Behemot , de 
que se escribe en 2 Job que agrieta la cola co- 
mo cedro , que bebe los rios ,, y face los montes ? 
Todas estas cosas bien consideradas nos de-* 
claran asaz , que tan grandes hayan de ser las 
penas de los malos. Porque ¿qué otra cosa se 
puede esperar de todas estas grandezas que aquí 

se 
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3é han dicho , sino grandissimos castigos ? qué 
6e puede esperar de la inmensidad y grandeza de 
Dios ? y de la grandeza de su justicia para casti<- 
gar los pecados ? y de la grandeza de su pacien- 
cia para sufrir los pecadores ? y de la muche- 
dumbre de los beneficios con que tantas veces 
los procuró traher a si ? y de la grandeza del 
odio con que aborrece al pecado , pues por ser 
ofensivo de infinita magestad , merece odio infi- 
nito ? y de la grandeza del furor de nuestros ene- 
migos , tan poderosos para atormentarnos , y tan 
rabiosos para mal querernos ? qué se puede pues 
esperar de todas estas causas de grandeza , sino 
grandissimo castigo del pecado? Pues si tan 
grande es la pena que está aparejada para el pe- 
cado , y en esto no puede haver falta , pues assi 
nos los predica la fe , { por qué causa los que es- 
to creen y confiessan , no mirarán la carga que 
sobre si toman quando pecan ; pues por el mis- 
mo caso que cometen un pecado , se obligan a 
una pena que por tantos títulos se prueba ser tan 
grande ? 

í. I. 

BE LA DURACIÓN DE ESTAS PENAS. 

Mas aunque todas tstas consideraciones sean 
mucho para causar temor , mucho mas lo es , si 
consideramos la duración de estas penas. Porque 
si en ellas huviera alguna manera de termino o 
de alivio a cabo de muchos millares de años , to- 
davía fuera este gran consueb para los malos* 
TOAf. J. K ^^^ 
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Mas i que diré deia eternidad , ,que ningún ter^r 
mino reconoce , sino que iguala por una parte 
con la misma duración de Dios ? £1 qual espacio 
es tan grande, que, como dice un DoAor , si 
uno de aquellos malaventurados en cada mil 
años derramasse una sola lagrinu material , mas 
agua saldría de sus ojos , que Cupiesse en todo 
el mundo. Pues ¿ qué cosa mas para temer ? Ver- 
daderamente cosa es esta tan grande , que si to-^ 
das quantas peiias hay en el infierno , no fueran 
mas que una sola punzada de un alfiler , havien* 
do de durar para siempre , solo esto debiera 
bastar para que los hombres se püsiessen a todos 
los trabajos del mundo por evitar esta pena. ¡ O 
si esta duración , o si este para siempre hiciere 
manida en tu corazón , quánto provecho te haria! 
De un hombre del mundo leemos que poniéndo- 
se una vez a pensar muy de proposito en esta 
duración de penas , y espantado de cosa tan pro- 
lija , hizo entre si esta consideración : Ningún 
hombre cuerdo hay que aceptasse el imperio del 
mundo con condición que le obligassen . a estar 
acostado en una cama; aunque fuesse de rosas y 
flores , por espacio de treinta o quarenta años. 
Pues siendo esto assi;'¿ qué desatino es, por co- 
sas tan menores ponerse en ventura de estar acos- 
tado en una cama de fuego por siglos infinitos ? 
Esta sola consideración cabo tanto y obró tanto 
en este hombre , que le hizo mudar la vida : y 
tan mudada, que vino después a ser grande San- 
to , y Prelado de una iglesia. Pues i qué respon- 
den a esto los regalados ?. los que con el zumbí- 
do 
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do de un mosquito están toda la noche desvela* 
dos; quando se- vean tendidos en esta cama de 
fuego » cercados de llamas por todas partes , y 
esto 5 no por una sola noche de verano , sino por 
una eternidad? £sta pregunta hace a estos el 
propheta Isaías^ diciendo : i ¿Quién Je vosotros 
podrá morar con los ardores eternos ? quién se 
atreverá a hacer vida con el fuego tragador ? 
qué espaldas haord tan duras , que puedan 
sufrir esta calda por espacio tan largo ? ! O 
gentes sin seso\ O hombres embaucados por 
aquel antiguo engañador y trastornador del 
mundo ! Porque { qué cosa mas agena de razón, 
que. siendo los hombres tan solícitos enproveerr 
se para todas las nonadas de esta vida , ser por 
otra parte tan insensibles para cosas de tanta im* 
portancia ? qué vemos , si esto no vemos ? qué 
tememos , si esto no tememos ? qué proveemos, 
si esto no proveemos ? 

Pues siendo esto assi ; ¿ cómo no seguiremos 
de buena gana el partido de la virtud , aunque 
fuesse muy trabajoso , por huir de tanto mal? 
Porque es cierto que si hiciesse ahora Dios este 
partido con un hombre, que le dixesse : » Tu has 
f 1 de tener todo el tiempo que vivieres un dolor 
99 de gota, o una sola muela, pero tan agudo, que 
t» no te dexe reposar noche ni dia : o si quieres 
99 ahorrar este dolor , has de ser frayle cartujo o 
99 descalzo , o hacer la penitencia que ellos hacen 
99 toda la vida: ¿niira qukl de estas dos cosas quie- 

K a 99 res ? u 
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»i res? « No hay hombre tan perdido, que usando 
de buena razón ( siquiera por el amor que tiene 
a si mismo) no escogiesse qualquier profesión de 
estas antes que padecer este martyrio por esto 
espacio. Pues siendo tanto mayores los tormen- 
tos de que hablamos , y siendo tanto mayor el 
espacio que duran , y siendo tanto menos lo que 
Dios nos pide , que ser frayle descalzo o cartu- 
jo ; i cómo no aceptamos un tan pequeño traba- 
jo por evitar un tan prolijo tormento ? quién no 
ve ser este el mayor de todos los engaños del 
mundo ? 

Mas la pena de él sera , que pues el hombre 
no quiso con un poco de penitencia redimir aqui 
tanto mal , que haga alli eterna penitencia , y na- 
•da le aproveche. En figura de lo qual leemos 
'I que aquel horno de fuego que encendió Nabu- 
wchodonosor en Babylonia , con levantar las lla- 
mas quarenta y nueve codos en alto , por falta 
de un codo no llegó al numero de cinquenta, 
<jue hace año de jubileo, para dar a entender que 
la llama de aquel éternal humo de Babylonia , 
que es el infierno , aunque arde, tanto , y ator*- 
menta tan gravemente aquellos malaventurados, 
no por eso les alcanza la remission y gracia del 
jubileo verdadero. ¡ O penas infructuosas ! o es- 
tériles lagrimas! o rigurosa penitencia , y sin 
ninguna esperanza ! quán poquito de lo que alli 
padecen sin fruto , si se tomara aqui de volun- 
tad , bastara para darles remedio 1 quán facil- 
. . , men- 
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mente se podrían aqui redimir tantos males con 
tan livianos trabajos ! Salgan pues fuentes de 
agua por nuestros ojos , y no cesen los gemidos 
de nuestro corazón, i Por eso plantearé y llora^ 
ri , dice el propheta y y salirme he por esos ca^ 
minos despojado y desnudo. Haré llanto com9 
de dragones ^y sentimiento como de avestruces \ 
porque ya está desahuciada su llaga ,jk no tie^ 
ne cura este mal. 

Y si los hombres no tuviessen todas estas co- 
sas por verdad , o no por tan grande verdad, 
no era mucho caer en ellos este descuido. Mas 
teniendo todo esto por fe, 7 sabiendo cierto que, 
como dice 2 el Salvador , antes faltará el cielo 
y la tierra , que dexar estp de ser ; y que con 
todo esto viva^lt» que estp creen , coa tan es- 
traño descuido f e^stó es cosa que excede toda 
admiración. Dime , hombre ciego y perdido : 
i qué miel puedes tú hallar en todas las riquezas 
y bienes del mundo , que merezca ser comprada 
' por este precio? h Si tuvlesses, dice 3 S. Hiero- 
>i nymo , la sabiduría de Salomón , y la hermo* 
>» sura de Absalon , y las fuerzas de Sansón , y 
»> los años y vida de Enoch , y las riquezas de 
»i Creso , y el poder de Oélaviano ; ¿ qué te pue- 
f» den aprovechar todas estas cosas , si al fin de 
M la vida el cuerpo se entregare a los gusanos, 
>» y el anima a los demonios , para ser atormen- 
K 3 w ta- 
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19 tada con el rico avariento en los tormentos eter^ 
n nos ? 4í 

Esto baste quanto a la primera parte de la 
Exhortación a la virtud* AÍjora trabaremos de 
los privilegios singulares que et) esta vida se le 
prometen* 
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SEGUNDA PARTE 

DE ESTE 
PRIMER LIBRO, 

BK LA QUAL SE TRATA DB LOS BIENBS 
ESPIRITUALES Y TEMPORALES QUE EN ESTA 
VIDA SE PROMETEN A LA VIRTUD 9 Y 
SEÑALADAMENTE DE DOCE SINGU- 
LARES PRIVILEGIOS 
QUE TIENE. 

CAPITULO XL 

TJTUZO XU TOR SL QUAZ :ESTAM0S OBLI- 
GADOS A SEGUIR LA VIRTUD ^ POR CAU- 
SA DE LOS RIESES INESTIMABLES QÜB 
I>E PRESENTE SE LE PROMETEN EN 
ESTA VIDA. 

NO sé qué linage de escusas puedan alegar 
los hombres para dexar de seguir la vir- 
tud ; pues tantas razones se presentan 
por parte de ella. Porque no es pequeña cosa 
alegar por esta parte lo que Dios es , lo que me- 
rece , lo que nos ha dado , lo que nos promete, 
y lo que nos amenaza. Por lo qual hay mucha 
razón para preguntar quál sea la causa por don- 
de entre los chrlstianos que todo esto creen y 

K 4 c^vw- 
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confiessan , haya tantos quc.se den.tap poco por 
la vi rtiíd. Porqué los infieles , que no conocen la 
virtud , no es maravilla que no precien lo que 
no conocen : come hace el rustico cavador , que 
si halla una piedra preciosa , no hace caso de 
ella ; porque no conoce lo que vale. Mas que el 
christiano , que sabe todo esto , viva como si 
fiada de esto creyesse , tan olvidado de Dios , 
tan captivo de los vicios , tan sujeto a sus pas- 
siones , tan aficionado a las cosas visibles , tan 
olvidado dp las invisibles , y tan suelto en todo 
genero de pecados , como si no esperasse muerte 
ni juicio ,' ni parayso ni infierno : esto es cosa 
que pone grande admiración. Por donde , como 
dixe y hay razón para preguntar , de donde naz- 
ca este pasmo, esta módóri-a, y , si decir se pue- 
de , esta manera de encantamiento. 
.- : Este mal tan grande no tiene una sola raiz, 
sina.muchas y diversas. Entre las quales no es la 
menor un general engaño cti que los hombres del 
muíido. viven i creyca^oque todo lo que pro- 
mete Dios a la virtud, se guarda para la otra vi- 
da , y que de presente no se le da nada. Porque 
como los hombres sean tan interesables, y se 
muevan tanto con la presencia de los objetos : 
como no ven nada de presente , hacen poco cascr 
de lo futuro. Assi parece que lo hacian en tiem- 
po de los prophetas. Porque quaiido el prophé- 
t;a Ezechiel les proponía grandes promesas o 
amenazas de parte de Dios , burlábanse ellos, 
diciendo : Las revelaciones que este predica , son 
para.de aquí a muchos dias , y sus propheclas 
-. ) son 
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aoií para de aquí a largos tiempos. Y escarne* 
(iendo ocrosi del propheta Isaías por la misma 
causa , contrahacían sus palabras , diciendo : 
l Espera y r ees f era , espera y reespera : man-* 
da y remanda , manda y remanda : de aquia 
un poco , y de aqui a otro poco. Esta es pues 
una de las principales cosas que hace apelar a los 
malos de los mandamientos de Dios, pareclen-^ 
doles que nada se les da de presente , y que to- 
do se libra para adelante* Assi lo sintió aquel 
gran. sabio Salomón j quando dixo : 2 Porque no 
se executa luego contra los malos su sentencia ^ 
de aqui nace que los hijos de los hombres sin 
temor alguno se derraman por todos los vicios. 
Donde añade él mismo , diciendo : Que la peor 
cosa de quantas hay en la vida , y que mas 
rasión da para hacer males , es suceder todas 
las cosas , a lo que por defuera parece , de una 
misma manera al bueno y al malo , al sucio y 
al limpio^ al, que ofrece sacrificios ^y al que no 
hace caso de ellos. De donde nace que los cora- 
aíones de los hombres se hinchen de malicia , y 
después van a parar a los infiernos , por parecer- 
Íes que igualmente corren los favores y los dis- 
favores por las casas de los buenos y de los ma- 
los. Y lo mismo que Salomón dice , claramente 
loconfíessan los malos por el propheta Mala- 
chias , diciendo : i Vana cosa es servir a Dios: 
porque i qué fruto nos ha acarreado haver 
guardado sus mandamientos , y haver andado 

tris- 
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tristes delattte del Señor de los exercttos>Vot 
esto tenemos por bienaventurados los sobervios, 
pues los vemos medrados y prosperados , vivien- 
do tan rotamente ; y haviendo tentado a Dios , 
están en salvo. Este es el lenguagc de los malos, 
y uno de los mayores motivos que tienen para 
serlo. Porque , como dice S. Ambrosio , parece- 
Íes cosa muy agria comprar esperanzas con peli- 
gros : esto es , comprar bienes de futuro con 
daños de presente ; y soltar de la mano lo que 
tienen , por lo que adelante se les puede dar. > 
Pues para deshacer este engaño tan perjudi- 
cial no sé qué otro principio pueda yo ahora to- 
mar , qué aquellas palabras y lagrimas del Sal- 
vador; el qual viendo la misíerable ciudad de 
Híerusalem , comenzó a llorar sobre ella , di- 
ciendo ; I ( 5/ conociesses ahora tü la paz y los' 
bienes qué en este dia tuyo te 'Oenianl Mas to* 
do esto está ahora escondido de tus ojos. Consi- 
deraba el Salvador por una- parte, quíin gran- 
des eran los bienes que juntamente con su {per- 
sona havian venido a aquel pueblo ( pues todas 
las gracias y tesoros del cielo havian decendido 
con el Señor de los cielos) y por otra, como él, 
escandalizado con el humilde habito y aparien^ 
cia del Señor , no le havia de recibir ; y como 
por este pecado no solo havia de perder las ri- 
quezas y gracia de su visitación , sino también 
su república y su ciudad. Lastimado pues cori 
este dolor , derramo estas lagrimas , y dixo es- 
tas 
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cas palabras , assi breve^.<y no acabadas : por« 
que tanto mas signifícabaiKs quanto mas breves 
eran. Pues éste mismo sentimiento y estas mis^ 
mas palabras se pueden ^n su manera aplicar al 
proposito de que hablamos. Porque consideran- 
do por una parte la hermosura de la virtud , y 
las grandes riquezas y gracias que andan en su 
compañía ; y visto por otra quán encubierto es- 
tá ^stQ a los ojos de los hombres carnales , y 
quan desterrada anda ella por esto del mundo; 
no te parece que tenemos aquí también la mis- 
ma C4us^ para derramar las mismas lagrimas , y 
decir con el Señor ; ¡ Si conociesses ahora tü í 
Esto es : ¡ O si te abriesse ahora Dios los ojos 
para que viesses los tesoros , los regalos , las ri- 
quezas ^ la paz , la libertad , la tranquilidad , la 
luz , los deleytes , los favores y los otros bienes 
que andan en compañía de la virtud ! en quánto 
la preciarlas , quánto la desearlas , y con quánto 
estudio y trabajo la buscarlas ! Mas todo esto 
está escondido de los ojos carnales \ porque no 
mirando mas que la corteja dura de la virtud , y 
no havlendo experimentado la suavidad Interior 
de ella s pareceles que no hay en ella cosa que 
no sea áspera , triste y desabrida , y que no es 
moneda que corre en esta vida , sino en la otra; 
porque si algo tiene de bien , para el otro mun- 
do es , no para este^ Por lo qual 9 philosophan- 
do según la carne , dicen que no quieren com^ 
prar esperanzas con peligros > y aventurar lo 
presente por lo futuro. 

Esto dicen , escandalizados con la figura ex- 
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tcríor de la virtud ; porque no entienden que la 
phíiosophia de Christor'es semejante al mismo 
Christo : el qual , mostrando por defuera ima- 
gen de hombre , y hombre tan humilde , dentro 
era Dios , y Señor de todo lo criado. Por lo 
qual I se dice de los fieles , que están muertos al 
mundo , mas que su vida está escondida con 
Ghrlsto en Dios. Porque assi como la gloria de 
Christo estaba de esta nunera escondida , assi 
también lo está la de todos los imitadores de su 
vida. Leemos que antiguamente hacían los hom- 
bres unas imágenes, 2 que llamaban Sylenos: 
las quales por defuera parecían muy viles y tos- 
cas , y dentro estaban muy ricamente labradas : 
de suerte , que siendo la fealdad publica , la her-- 
mosura era secreta : y engañando con lo uno a 
los ojos de los ignorantes , con lo otro atraían a 
w a los de los sabios. Tal fue por cierto la vida 
de los prophetas , tal la de los Apostóles , y tal 
la de los perfedos Christianos : como fue la del 
Señor de todos ellos. 

Y si todavia dices que la virtud es áspera y 
dificultosa de exercitar ; debrias también poner 
los ojos en las ayudas que Dios para esto tiene 
proveídas con las virtudes infusas , con los do- 
nes del Espíritu santo , con los Sacran^entos de 
la ley nueva , y con todos los otros favores y 
socorros divinos : que son como remos y velas 
en la galera para navegar , o como las alas en el 
ave para volar. Debrias mirar al mismo nombre 

X 
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y ser ckíla virtud ; la qual esencialmente es ha- 
bito , y muy noble habito : y si lo es , de aquí se 
sigue que, regularmente hablando » nos ha de 
hacer obrar' con suavidad y facilidad ; porque 
esto es proprio de todos los hábitos. Debria) 
también considerar que no solo tiene prometidas 
el Señor a los suyos bienes de gloria , sino tam- 
bién de gracia : los unos para la otra vida , y 
los otros para esta ( según que el propheta dice : 
I Gracia y gloria dará el Señor : que son como 
dos alforjas llenas de bienes ^ ¡auna para la vida 
presente y y la otra para la advenidera) para en- 
tender siquiera por aqui y que algo mas debe ha^ 
ver en la virtud de lo que por defuera parece. 
Debrias otrosí mirar , que pues el Autor de la 
naturaleza no falta en las cosas necessarias (pues 
tan perfcdamentc proveyó las criaturas de todo 
lo que havian menester ) no haviendo en el mun-^ 
do cosa mas necessaria ni mas importante que la 
virtud , no la havía de dexar desamparada a be- 
neficio de lin solo libre alvedrio tan flaco , y de 
un entendimiento tan ciego , y de una voluntad 
tan enferma , y de un apetito tan mal inclinado, 
y finalmente de una naturaleza por el pecado tan 
estragada ; sin proveerle dé habilidades , y re- 
mos con que poder navegar por este golfo. Por- 
que no era razón que pues la providencia divi- 
na havia sido tan solicita en proveer al mosqui- 
to , a la araña y a la hormiga de habilidades? e 
instrumentos bastantes para conservar su v\áÁ\ 

se 
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se descuidassc de proveer al hombre de lo ncces- 
sario para conseguir la virtud* 

Y añado aiiii mas s que sí el mundo y el de- 
monio proveen de tahcaá maneras de gustos y 
<;:ontentamientos j a lo menos aparentes , a los 
$uyos por el servicio que ..ks hacen j ¿cómo es 
possible que Dios sea tan eíteríl para sus üeles 
amigos y servidores , que los dexe ayunos y bo- 
quisecos en medio de sus trabajos? como? Y por 
tan caído tienes tú el partido de la virtud , y 
por tan subido el de los vicios , que permitiesse 
Dios ha ver tantas ventajas en lo uno , y tanto 
menoscabo y ' disfavor en lo otro? Pues ¿qué 
quiere decir lo que responde Dios por el prophe- 
ta Malachias a las palabras y quejas de los nu- 
los I diciendo : t Convertios a míf y veréis la 
diferencia que hay entre el bueno y el malo , y 
entre el que sirve a Dios y el que no le sirve ? 
De manera 9 que no se contenta con la ventaja 
que.havrá en la otra vida^ de que mas abaxo 
trata , sino luego de presente, dice : Convertios , 
y veréis , &c- Como si dixesse : No quiero que 
esperéis por el tiempo de la otra vida para co- 
nocer esta ventaja 5 sino convertios , y luego en- 
tenderéis la diferencia que hay del bueno al ma- 
lo : las riquezas del uno , y la pobreza del otro: 
el alegría del uno , y la tristeza del otro : la paz 
del uno, y las guerras del otro : el contentamien- 
to del uno ^.y los descontentamientos del otro : 
la, lumbre en que vive el uno., y las tinieblas en 

que 
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qué anda el otro: y veréis por experiencia, quan- 
to mas aventajado es este partido de lo que vo« 
sotros pensáis» 

Quasi la misma respuesta da Dios a otros 
tales como estos : los quales por esta misma per«- 
suasion y engaño haciah burla de los buenos^ 
diciendo por Isaías :•! Declare Dios la grande^ 
za de su poder y de su gloria , haciéndoos gran* 
des mercedes ; para que for esta via conozca- 
mos Ja f ros f cridad y 'ventaja de los que sirven 
a Dios , a los que no le sirven. Y acabando de 
decir esto , y declarando luego los azotes y cas- 
tigos grandes que a los malos estaban apareja- 
dos , trata luego de la alegría y prosperidad de 
los buenos , diciendo assi : 2 Alegraos con Hie» 
rusalem , que :es el anima del justo , todos los 
que bien la 'queréis,: y gózaos con alegría todos 
ios que fuisteis participantes de su tristeza ; 
fara qua seáis llenos de los pechos de su consO'* 
lacion , y seáis abastados de deleytes por la 
grandeza de la gloria que le ha de venir. Por^ 
que yo enviaré sobre ella cómo un rio de paz , y 
como un rio lleno de gloria , del qual todos be^ 
bereis. A mis pechos seréis llevados ^y sobre mis 
rodillas os alhagaré : de la manera que la ma- 
dre regala un hijo chiquito , assi yo os consola- 
ré , y en Hierusalem , que es mi casa , seréis 
consolados. Veréis el cumplimiento de todo esto^ 
y gozarse ha vuestro corazón , y vuestros hue^ 
sos asH como las. plantas reverdecerán \y en es^ 

te 
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te tiempo conocerán los siervos de Dios ¡a mano 
poderosa del Señor. Quiere. decir : que assi co- 
mo los hombres por la grandeza del ciclo y de 
la tierra y de la mar , y por la hermosura del 
SíÁ y de la luna y de las estrellas vienen a cono-* 
cer la omnipotencia y hermosura de Dios ; por 
ser estas obras tan señaladas: assi también los 
justos vendrán a conocer la grandeza del poder 
y de las riquezas y bondad de Dios por las gran- 
dezas de las mercedes y favores que de él recibi- 
rán, y que en si mismos experimentarán. De 
suerte que assi como por los azotes y plagas que 
Dios envió a Pharaón , declaro al mundo la 
grandeza de su severidad para con los malos : 
assi por los favores y beneficios admirables que 
hará a los buenos , declarará la grandeza de su 
bondad y amor para con ellos. Dichosa por 
cierto el anima con cuyos beneficios y favores 
mostrará Dios la grandeza de tal bondad : y des- 
dichada aquella con cuyos azotes y castigos des- 
cubrirá la grandeza de tal justicia : porque co- 
mo cada cosa de estas sea de tan inestimable 
grandeza ; ¿ quáles serán los rios que de tan cau- 
dalosas fuentes manarán? 

Añado mas a todo esto : que si te parece 
estéril y triste el camino de la virtud ; i qué- 
quiso decir la divina Sabiduría quando hablan- 
do de si mismo , dixo : i Andaré por los cami^ 
nos de la justicia , y por medio de las sendas . 
del juicio , para enriquecer a los ^ue me aman^ 

e 



PAUTE SEGUNDA. J6Í 

i hinchirles las arcas de mis bienes ? Pues j qui 
riquezas y bienes son estos , sino los de esta Sa« 
biduria celestial , que sobrepujan a todas las ú^ 
quezas del mundo ; los quales se comunican a los 
que andan por el camino de la justicia, que es la 
misma virtud de que hablamos ? Porque si aqui 
Ao se hallaran riquezas mas dignas de este nom^ 
bre que todas las otras; i <c6mo diera el Apos-» 
tol gracias a Dios por los de Corintho, dicien- 
do que estaban ricos en todo genero de rique- 
zas espirituales : llamando estos a boca llena ri- 
cos s como quiera que a los otros 2 no llama ab«» 
soiutamente ricos ^ sino ricos de este siglo ?. 

§. 1. 

aONFIUMA 10 DICHO CON UNA AUTOUIDAP 
MUY NOTABLE DEL EVANGELIO. 

MAs sobre Ado esto añade para confirma- 
ción de esta verdad aquella tan notable 
sentencia del Salvador , 3 el qual respondiendo 
a S. Pedro quando pregunto por el galardón que 
havian de recibir los que por ¿I havian dexado 
todas los cosas , 4 según refiere S. Marcos , dice 
assi : En verdad os digo que ninguno hay que 
dexe casa , hermanos o hermanas , fadre o ma^ 
dre , hijos o heredades for amor de mi ^y mr 
el Evangelio , que no reciba ahora en este ttem- 
fo presente cientQ tanto^mas de lo que dexó , y 
TOM. I. L des- 
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después en el siglo advenidero la vida eterna. 
£stas palabras son de Christo , por las quales 
no es razón passemos de corrida. Porque lo pri«* 
mero f no me puedes negar , sino que expressa- 
mente hace aqui distinción entre el galardón que 
se da a los buenos en esta vida , y en la otra ; 
prometiendo uno de futuro , y ofreciendo otro 
de presente. Tampoco me negarás que no puede 
haver falta en el cunpiplimiento de esa promesa^ 
I pues es cierto que antes faltará el cielo y la 
tierra , que un tilde o una palabra de estas , por 
impossible que parezca. Porque assí como cree- 
mos que Dios es trino y uno , porque el lo dixoj 
aunque este mysterio sea sobre toda razón : assi 
estamos obligados a creer esta misma verdad, 
aunque sobrepuje rodo entendimiento ; pues tie- 
ne por si el testimonio del mismo Autor. Pues 
dime ahora : £ qné ciento tanto es este que de 
presente se da a los justos en esta vida ? Porque 
no vemos comunmente que se 1« den grandes es- 
tados , ni riquezas o dignidades temporales , ni 
aparato de cosas de mundo ; antes muchos de 
ellos viven arrinconados y olvidados del mundo 
en grandes pobrezas , miserias y enfermedades* 
Pues siendo esto assi , ¿ cómo se podrá salvar la 
infalible verdad de esta sentencia , sino confes- 
sando que los provee Dios de tales y tantos do- 
nes y riquezas espirituales , que sin ninguno de 
todos estos aparatos de mundo bastan para dar- 
les mayor felicidad , mayor alegría, mayor coa- 
ten* 
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tencamtenco y descanso » que la possession de 
todos los bienes del mundo? Y no es esto mu- 
cho de espantar: i porque assi como leemos que 
no está Dios atado a dar niantenimiento a los 
cuerpos de los hombres con solo pan, pues tiene 
otros muchos medios para eso , assi tampoco lo 
está para dar hartura y contentamiento a sus 
animas con solos estos bienes temporales ; pues 
sin estos lo puede él muy bien hacer : como a la 
verdad lo hizo con todos los Santos ; cuyas ora- 
ciones , cuyos exercicios , cuyas lagrimas , cuyos 
deleytes sobrepujaron a todas las consolaciones 
y deleytes del mundo. Y de esta manera se veri- 
fica con mucha razón que reciben ciento tanto 
mas de lo que dexaron; pues por los bienes men- 
tirosos y contrahechos reciben los verdaderos, 
por los dudosos los ciertos , por los corporales 
los espirituales , por los cuidados reposo , por 
las congojas tranquilidad , y por la vida viciosa 
y abominable vida virtuosa y deleytable. De ma- 
nera , que si despreciaste los bienes temporales 
por amor de Christo , en ¿1 hallarás inestiniables 
tesoros : si desechaste las honras falsas , en él 
hallarás las verdaderas ; si renunciaste el amor 
de tus padres , por eso te recreará con mayores 
regalos el Padre Eterno : y si despediste de tí los 
pestíferos y ponzoñosos deleytes , en él hallarás 
Otros mas dulces y mas nobles deleytes. Y quan- 
do aqui huvieres llegado , verás claramente que 
todas aquellas cosas que antes te agradaban , no 

La so- 
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solo no te agradarán,, mas antes te cáusar^iti 
aborrecimiento 7 hastio* Porque después que 
aquella luz celestial ha tocado y esclarecido 
nuestros ojos , luego pace otra diversa y nueva 
faz a todas las cosas , con la qual se nos repre* 
sentan de otra muy diferente ügura. Y assi lo 
que poco antes parecía dulce, ahora te parecerái 
ijimargo ; y lo que párecia amargo , ahora se ha- 
ce dulce : lo que antes espantaba , ahora conten-- 
ta ; y lo que antes p^irecia hermoso , ahora pare- 
are feo (aunque antes también lo era, sine que 
fio se conocía. ) De esta manera pues se verifica 
la promesa de Christo : el qual por los bienes 
temporales del cuerpo nos da bienes espirituales 
del anima , y por los bienes que llaman de for« 
tuna , nos da los bienes de gracia , que sin com- 
paración son mayores y mas poderosos para enri- 
quecer y contentar el corazón del hombre, Y pa* 
ra confirmación de esto no dexaré de referir aquí 
un exemplo notable que se escribe en el libro de 
los varones ilustres de la orden de Cister, v £s- 
99 críbese pues ai , que predicando S. Bernardo 
99 en Flandes con un encendidissimo deseo de 
j9 traer los hombres a Dios i enrre otros que por 
^9 especial tocamiento del Espíritu santo se con** 
99 virtieron , fue un cavallero muy principal de 
99 aquella tierra , llamado Arnulpho , al qual te- 
^9 nia el mundo preso con grandes cadenas ; y co- 
99 mo él finalmente , dexado el mundo , tomasse 
99 el habito en el Monasterio de Clarevale, ale- 
99gróse tanto el bienaventurado Padre con esta 
99 conversión, que dlxo en presencia de todo^i qu9 

99 no 
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19 no era mendí admirable Christo en la conversioil 
w de fray Arnulpho que en U resurrección de Laf¿ 
^ zaro ; i pues estando ¿1 ligado con las atadit-^ 
ítras de tantos vicios , y sepultado en el profiín-^ 
f9 do de tantos deteyn^s, le resucito Christo, y^ 
>9 traxo a aquella nueva vida : la qual no fue me-^ 
H nos admirable en el sucesso , que lo fue en la; 
f » conversión^ Y porque seria muy largo contar 
f<eh particular todas sus virtudes, vengo a lo 
19 que hace a nuestro caso. iPadecia este santo 
99 varón muchas veces una enfermedad de cólica, 
99 la qual le causaba tan grandes -dolores , que le 
*9 llegaban a punto-de muerte. Y estando una vct 
^^ssi, quasi 6in isentido , perdida lá habla, y 
»^ también la esperanza de la vida, dieronle \z 
99 Extrema-Unck» : y k\ de ai a poco volviendo 
99 dobre si , comemó'subitamente a alabar a Dios, 
9^ y decir a grandes voces: Verdaderas son to^ 
9^ das las cosas ¿fue dixisti , o buen Jesús ! Y co- 
99 mo él repitiesse muchas veces esta palabra, 
99 espantándose los Monges de esto , y preguntan* 
99 dolé como estaba ^ y por qué decia aquello ; 
99 ninguna cosa respondía, sino replicando la mis- 
99 ma sentencia ; Verdaderas son todas las cosas 
99 que dixiste , ¡ o buen Jesús ! Algunos de los 
99 que alli estaban, decían que la grandi^za de lo$ 
H dolores le havia privado de su juicio , y que 
99 por esto decia aquellas palabras. £1 entoncesr 
99 respondió : No es assi , hermanos mios , no es 
99 assi ; sino que con todo mi juicio y ente»-- 

Lj 99 di* 
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n ditniento digo que son verdaderas todas las co- 
lisas que hablp nuestro Salvador. Jesús. Ellos 
n respondieron ; Nosotros tan^ien. confessamoi^ 
9^ esoí i mas a que proposito loidices tu? Respon- 
9f dio él : Porgue el S^or j dipfíien su Evangelio 
%y que quien quiera que renuociate . por su amor 
9i todas las aficiones de sus pitrientes^ recibirá 
n ciento tanto mas ^n e$te;$iglo, y después la vír 
M da eterna^en.el oírojí Pues yo. experimento aho- 
>>ra en mí , y cpnge^so que de presente recibo 
n este ciento tanti^jv^as en esta vida: porque o« 
»9hago saber qujsla grande^ inmensa de este 
t> dolor que pade;ícQ, me esvtau sabrosa por la 
99 firmeza de la respetanza que ¡por ella me han 
99 ahora dado d^qii áalvacion, que no la trocarla 
99 por ciento tanto .mas de loque-en este mundo 
99dexé* Y si yo , siendo tan grande pecador , tal 
99 consolación recibo con. mis «angustias ; ¿ quál 
99 será la que los* santo$ y perfedos varones red- 
99 birkn en sus alegrías ? Porque: verdaderamente 
99 $1 gozo espiritual que;me.causa esta esperanza, 
99 cien mil veces sobrepuja al gozo mundano que 
99 de presente en el mundo recibía, . Diciendo él 
99 esto , maravilláronse todos de ver que un Re- 
99 ligioso lego y sin letras tales palabras dixesset 
99 sino manifiestamente se conocía que el Espiri- 
99 tu santo y que en su ánim^a , moraba , las' de^- 
9»cia. u 

En lo qual se ve claramente como sin el es- 
truendo y aparato de los bienes temporales del 

miin- 
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mundo da Dios a los suyos mayor contentamien^ 
to y mayores cosas que las que por ¿1 dexaron: 
y por consiguiente , quán engañados viven los 
que no creen que de presenté se d¿ nada de esto 
ala virtud. 

Pues para destierro de este engaño tan pelí* 
groso ^ demás de lo dicho , servirán los doce ca* 
pitulos siguientes, en los quales trataremos de 
doce maravillosos frutos , y privilegios que acom- 
pañan en está vida a la virtud : para que por 
aqui vean los amadores del mundo que hay 4nas 
miel en ella de lo que ellos piensan. Y dado ca^ 
so que para entender e$to perfeáamente era ne« 
cessaria la experiencia y usó de la misma virtud^ 
porque esta es la que mejor conoce sus rique- 
zas , pero la falta dé esto suplirá la fe , la qual 
confiessa la verdad de las escripturas sagradas, 
con cuyos testimonios entiendo probar todo lo 
que en esta parte dixere , porque a nadie quede 
lugar para dudar de esta verdad» 
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CAPITULO XII. 

^ML XII. TITULO POK 2>0NDE SSTAM>S 
OBLIGADOS A LA VIRTUD^ POR RAZÓN 
DEL PRIMER PRIVILEGIO DE E L L A y 
OJIE ES LA PROVIDENCIA ESPECIAL 
QUE DIOS TIENE DE LOS SUEÑOS PARA 
ENCAMINARLOS A TODO BIEN \ Y DE LA 
. OJIE TIENE DE LOS MALOS PARA CAS-- 
TIGO DE SU M4LDAD. 

PUes entre éstos privilegios y favores el pri- 
mero y nías principal (del qual , como de 
tina fuente caudalosa >. manan todos los otros ) es 
la providencia y cuidado paternal que Dios tie- 
ne de los que le sirven. Porque aunque él tenga 
general providencia de todas las criaturas, pero 
tienela muy mas especial de los que ha recibido 
por suyos* Porque cómo él tenga estos en lugar 
de hijos , y les haya dado espiritu y corazón de 
hijos , él también por su parte tiene corazón de 
Padre amantissimo para con ellos; y conforme 
a este amor tiene el cuidado y providencia de 
ellos. 

Mas qué tan grande sea esta providencia , 
tn ninguna manera lo podrá entender sino el que 
la huviere experimentado , o el que con estudio 
y atención huviere leido las escripturas sagradas, 
y notado con diligencia los passos que de esto 
tratan. Porque quien assi lo hiciere , verá que 
guasi toda la cscríptura divina dende el princi- 
pia 



pío hasta el fin generalmente trata dé esto. Ca 
toda ella se mueve sobre estos dos puntos , co-. 
mo el mundo sobre dos polos , que son pedir y 
prometer. En los quales po;: una parte pide Dios 
al hombre la obediencia y guarda de sus manda* 
mientos , y por otra promete grandissimos pre- 
mios , al que los guardare ; •assi como atncnaza 
grandissimos castigos al que -los quebrantare. La 
qual dodrina está de t^l manera repartida , que 
todos los libros morales de la escriptura divina 
piden y prometen , y, todos los historiales verifi- 
can el cumplineáento 4^ lo jino y de lo otro, mos-» 
trando por las obras quán diferentemente se hu- 
vo Dios iC0tTlos buenos y con los malos* Mas co- 
mo Dios Sea tan largo' y tan magnifico, y di- 
hombre tan flaco y tan miserable : él ta;i e^co pa- 
ra prometer , y el hombre tan pobre pata dar : es. 
muy diferente la proporción que hay entre la 
que pide y lo que da ; porque pide poco y da 
mucho : pide amor y obediencia , que el mismo, 
nos da : y por esto nos ofrece bienes inestimables: 
de gracia y de gloria para esta vida y para la 
otra. Entre los quales ponemos aqui en el primer 
lugar este anior y provideiKia paternal -que él 
tiene de los que recibe por hijos : la qual sobre* 
puja a todos los amores y providencias que to^ 
dos los padres de la tierra tienen y pueden tener 
a los suyos. La razón de esto es , porque nin- 
gún padre hasta hoy atesoró ni aparejo tan gran 
bien a sus hijos quanto Dios tiene aparejado y 
prometido a los suyos ; que es la participación 
de su misma gloria : ni trabajó tanto por ellos 

co- 
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como el ; pues por ésta derramó jju sangre : ni 
tiene tan continuo cuidado de ellos como ¿1; 
pues los tiene presentes ante sus ojos , y ayuda 
en todos sus trabajos. Assi lo conífiessa David, 
I quandodice: A mi Señor recibiste por mi 
inocencia ^y me confirmaste siempre en tu pre^ 
senda. Esto es : Nunca apartaste tus ojos de mi 
por el midado perpetuo que de mi tienes^ Y eii 
otro Psalmo : 2 Los ojos^ dice , del Señor están 
puestos sobre los justos ^ y sus oidos en las ora^ 
dones de ellos. Mas su rostro airado está sobre 
los que hacen mal , para destruAt 'di la tierra 
la memoria de ellos. 

Mas porque la ittáyor riqueza del buen chris- 
tíano es esta providencia que Dios tiene de él ; 
y quanto es mayor la certidumbre que tiene de 
esto , tanto es mayor su álegria y confianza ; se- 
rá bien juMtár aqui algunos testiiñonios de la es- 
criptura divina ; porqué cada uno dé estos es 
como una cédula real y una nueva confirmación 
de estas tan ricas promesas y mandas del tes- 
tamento de Dios, i El Edesiastico pues dice : 
Jjos ojos del Señor están puestos sobré los que 
le temen : // és su guáfnicxon poderosa , su lu^ 
gar de refugio , escudo dé su defensión , ampa* 
ro contra el calor del estío , sombra para el 
medio dia , socorro en sus peligros y ayuda en 
todas sus caidas : él es el que levanta sus ani* 
mas y alumbra sus entendimientos , y el que les 
da salud , vida y bendición. Hasta aqui son pa- 
la- 

r TfMlm. XL. s TsmIm. XXXlII. $ Eeclis. XXXIV, 
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labras del Eclesiástico : en las quales vt^ quan«* 
tas maneras de oficios exercita este Señor para 
con los suyos. El propheta David i en un Psal- 
mo dice : El Señor tendrá cuidado de regir y 
enderezar los pasos del justo : y quando cayere y 
no se quebrantará , porque il pondrá debaxo 
su mana para que no se lastime, i Mira tú qué 
podrá empecer la caida al que cae sobre una aU 
mohada tan blanda como es la mano divina? En 
otro lugar dice : 2 Muchas son las tribulacio- 
nes de los Justos : mas de todas ellas los librará 
el Señor, i porque ¿I tiene cuenta con ^odos los 
huesos de. ellos , de tal manera , que ni uno sola 
urá quebrado. Mas en el santo Evangelio se en- 
carece mas. esta providencia , s donde dice el 
Salvador que 00 áolo tiene contados todos sus 
huesos , más también todos. sus cabellos, porque 
ni uno solo s$ pierda : ^ara significar con esto la 
grandissimay especialissima ptovideqcia que tie- 
ne de ellos. Porque ¿de qué no tendrá cuidado 
quien lo tiene de los cabellos ? Y si esto te pare- 
ce nnicho , no es menos lo que significo el pro* 
pheta Zacharias , 4 diciendo : Quien a vosotros 
tocare , teoa a mi en la lumbre de los ojos: Har- 
to fuera decir : Quien tocare a nosotros , .toca a 
mi : pero mucho mas fue decir : Quien tocare en 
vosotros en qualquiera parte que sea , me toca 
en la lumbre de los ojos. 

Y no soto por si , sino también por el minis-^ 

te- 
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tcrio de los Angeles entiende en nuestra guarda:* 
y assi dice en un psalmo \ i Alos Angeles tie' 
ne Dios mandado de tinque te guarden en to- 
dos tus caminos y y te traigan en las palmas de 
las manos , para que ño tropiecen tus pies en 
alguna piedra, i Viste nunca tu tal coche o tat 
litera como son las* manos de los Angeles para ■ 
andar en ellas ? Pues de esta manera los santos* 
Aléeles , que son como nuestros hermanos ma- 
yores , traen en sus brazos a los justos , que son 
sus hermanos menores , que no saben andar por' 
st , sino en brazos ágenos ; y en esto$ los traen 
los Angeles, no solo en vida, sino también en^ 
muerte : 2 como parece claro en áqud pobre La- 
xaro del Evangelio , que^ después de muerto fue' 
llevado por manos de ellos al seno de Abraham;- 
En otro psalmo dice : 5 El Ángel del Señor an- 
da alderredor de los que le temen , para librar- 
los de los peligros. Y quán poderosa^ sea esta 
guarda , d^rclaralo mas la translación de S* Hie- 
ronymo^ que en lugar de estas palabras dice assi : 
Mi Ángel del Señor tiene asentados sus reales ^ 
al derredor de los que le temen , para tararlos. 
Pues ¿qué Rey hay en el mundo que tat guarda . 
traiga consijgo como ésta ? La qual ^manifiesta-- 
mente se vio en el libro de los Reyes: donde 
viniendo el exérclto 4 del Rey de Syria a pren- • 
der al propheta Heliseo , y temblando su criado ^ 
de miedo i hizo él santo propheta oración a 

Dios, 

I Vsdm. XC. X lacM XVI. 3 Fsédm. XXXIII. 
4 IV.R^.yt 
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Dios 9 suplicándole abrlcsse los ojos de aquel 
desconfiido mozo para que vlésse quanto mayoc 
exército tenia él en su favor que sus contrarios : 
y- abrió Dios los ojos del mozo , y vio todo el 
monte lleno de caballos y carros de fuego al der- 
redor de Heliseo. Y esta misma gnatnicion es 
aquella de que se escribe en el libro de los Can- 
tares por estas palabras : i i Qué verás tü en la 
Sunamües , que es figura de la Iglesia , y del 
anima que está en gracia , sino compañías de 
reales , que son la guarda de los santos Ange^ 
les ? Y esto mismo significa el Esposo en el mis- 
mo libro por otra figura , diciendo : 2 La lité-- 
ra de Salomón guardan sesenta fuertes de los 
puts esforzados de Israel : y todos ellos tienen 
sus espadas en las manos , y son mw¡f diestros 
en pelear. Cada uno tiene su espada sobre el 
muslo por los temores de la noche ^ Pues ¿ qué es 
esto , sino declararnos el Espíritu santo por tan- 
tas figuras el recaudo que la divina providencia 
tiene sobre las aninus de los justos? Porque ¿de 
dónde nace que un hombre concebido en pecado, 
viviendo. en una carne tan mal inclinada , y entre 
tantos millares de lazos y peligros, viva muchos 
años sin desvarrar ni un solo pensamiento que 
sea pecado mortal , sino de esta tan grande guar* 
da y providencia divina? 

La qual es tan grande , que no solamente 
los libra de los males , y encamina a todos los 
Henes , sino muchas veces los mismos males en 

que 

X CéHU VII. 1 cmt. Illík 
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que alguna vez por divina permission caen, los 
hace materia de bienes, quando con ellos se ha« 
cen mas cautos , mas humildes , y mas agradeci- 
dos a quien los sacó de tales peligros , y les per- 
donó tantos pecados. Porque en este sentido di- 
ce I el Apóstol , que a los que aman a Dios, 
todas las cosas les ayudan y sirven para su bien*., 
y si estos favores son dignos de grande ad- 
miración , mucho mas lo es , que no solo tiene 
Dios esta cuenta con sus siervos ,. sino también 
con sus hijos y descendientes , y con todo lo 
que toca a ellos ; como el mismo Señor lo testi^ 
fícó , diciendo : 2 Yo soy Señor Dios , fuerte y 
z^eloso , que visito la maldad de los padres en . 
los hijos hasta la tercera y quarta generación^ 
y uso de misericordia en millares de generado^ 
nes con aquellos que me aman\ y guardan mi 9 
mandamientos. Assi lo mostró 3 él con David, 
cuyos hijos a cabo de tantos años no quiso des- 
truir , aunque lo merecían muchas veces sus pe- 
cados , por respeéto de su padre David. Y assi 
lo mostró 4 también con Abraham , a cuyos hi- 
jos tantas veces perdonó por amor de sus padres: 
y al mismo Ismael, que era hijo de esclava, pro- 
metió de multiplicar y engrandecer en la tierra, 
por ser hijo de Abraham. Y hasta su mismo cria- 
do 5 enderezó en el camino y negocio que lleva- 
ba a cargo , de buscar muger para el hijo de su 
señor 5 porque era criado de él. Y no solo tuvo 

res- 

1 Kom. VIII. 2 Exod. XX. ? III. Rtf. lí. XV. IV. Ref. 
'^MI XIX. -• fi— r YVir «V. B^-W YYYTir c /3#- 

XXIV. 



. PARTE SEGUNDA^ . 175 

respedo al criado por amor del buen señor , pe- 
ro , lo que- mas es , aun al señor malo , por amor 
de el buen criado. Y assí leemos ha ver hecho él 
grandes mercedes a su amo i de Joseph.^ que 
era Idolatra , por amor del santo mozo que tenia 
en su casa» Pues ¿qué mayor benignidad y pro- 
videncia que esta ? quién no se determinará de 
servir a un Señor tan largo 9 tan fiel y tan agra«- 
decido para con todos los que le sirvan , y para 
con todas sus cosas? 

$• !• 

PS LOS NOMBRES QUK £K I A SSCIITPTURA 
DIVINA SE ATRIBUYEN A NUESTRO SEÑOR 
POR RAZÓN DE ESTA PROVIDENCIA. 

Pues como esta divina providencia se estien^ 
da a tantos y tan maravillosos efedos , por eso 
tiene Dios en la escriptura divina muchos y di<- 
versos nombres : pero el mas celebrado y mas 
usado es llamarse Padre , como lo llama su aman- 
tissimo Hijo 2 a cada paso en el Evangelio. Y 
no solo en el Evangelio, mas también en muchos 
lugares del viejo Testamento :i como lo significó 
el propheta en el Psalmo , 3 quando dixo : De 
la manera que el padre se compadece de sus 
hijos , as si se compadece el Señor de todos los 
que le temen : porque él conoce la Jlaqueza d^ 
nuestra humanidad. Y 

t Gtms, XXXIX. 8 J.4im. r. n. X. kUttk. v. vl 
XVIlI.XXin. I Fsálm. üli. 
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- Y porque aun le parecía poco a otro prophe^ 
ta llamar a Dios padre ( pues su amor y provi- 
dencia sobrepuja a la de todos los padres ) dixo 
estas palabras : i Señor , vos sois nuestro pa^- 
dre ;y Abraham no nos conoció , e Israel no tu^ 
vo que ver con nosotros. Dando a entender que 
estos , que eran padres carnales , no merecían es- 
te nombre en comparación de Dios. Mas porque 
entre estos amores de padres el de las madres 
suele ser , o mas vehemente y o mas tierno , no se 
contenta este Señor con llamarse padre , sino lla« 
mase también madre , y mas que madre* Y assi 
dice el por Isaías estas dulcissimas palabras : 
a i Qué madre hay que se olvide de su hijo chi^ 
quito , y que no tenga corazón f ara apiadarse 
de ¡o que salió de sus entrañas} Pues si fuere 
fossible que haya alguna madre en quien pue^ 
da caber este olvido , en mí nunca jamas cabra x 
porque en mis manos tengo escripto^ "^ y tus 
muros están siempre delante de mi. Pues ¿que 
palabras de mayor ternura y providencia que es-> 
tas ? quién será tan ciego , o tan desconfiado, 
que no se alegre , que no resucite y levante cabe- 
za con tales prendas de tal providencia y amor? 
Porque quien considerare que el que estas pala* 
bras dice , es Dios , cuya verdad no puede fal- 
tar , cuyas riquezas no tienen termino , cuyo po- 
der es infinito ; ¿qué temerá ? qué no esperará ? 
cómo no se alegrará con tales palabras ? con ta- 
les 

t IsM, LXITT. s Jsmí. ICIAX. ^ Ejtot muft s§» U custodié 
Augtllcé. ¿^ui stimptr vUtnt féuitm Patris, Mdtik. X.Wiii, 



|íSL prín3as ? con tal prayidencia ? y con tal s¡g-< 
níficacion de ¿ñor ? 

Pues pasa el negocio aun mas adelante: por-^- 
^w^ ni> contento este- Señor con. comparar este 
^11 amor cbp. el vulgar y común amor de las ma- 
^r^é, escógiQ una entr^ todas eÜas, que es la 
<^nas:afamadaj,eh ei^te ^mpr , la qual» según dlcen^ 
cs^^l Águila j'jrcon el dé esta comparó su amor 
yf'provideíicía» i.dícíeqdo: De Ja manen que 
¡ó hace el Asuíla ^ asst este Señor defendió sa 
pido 9 j^ amosushyqs \j as si estendió sus alas^ 
jííós fuso etiima de ¿lias,. ^ 'y los traxo sobre 
^ui nombras. La qual aun ma^ alertamente de- 
claró el misrnp jpropheta al misino pueblo , de^V 
piies de llegado a la. tierra de proijaission ^ a dí-r 
úmáo i Hah trífido el Señor en todo este ca* 
viino por do has caminado ^ de-, la manera qué 
un padre ti^aheüñ.fíijo chiquito en sus brazos^ 
hasta ponexie, enaste lugar • . . 
' '. Y assílcomoeítoma para .¿1. nombre depat 
(Jije y de rajidré , assl también. da a nosotros 
nombre dé^.htJo3^ y d^ hijos muy regalados ; co- 
mo claramente lo testifica él pon Hiereraias , di- 
cjendo : i Hijo mió muy honrado es JEphraim, 
y ñiño deltcjido ; porque después que comencé 4 
tratar con él^^ siempre he tenido memoria de él: 
y ^por tanto ptis entrañas ' se . han enterneci^p 
sobre él ty dpia4^ñdo , me, apiadaré de éL Ca* 
da palabra de estás , pues es de Dios, era mucho 
para ponderar y para estimar , y para regalar y 
j TOM, /." 'M ' en^' 
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enternecer nuestro corazón para con Dios; puei 
assi se enterneció el de Dios par^ con tan pobres 
criaturas* ; 

Y por razón de esta misma providencia , des^ 
pues de el nombre de padre 3 se llanu ¿1 tambiení 
pastor 9 como se llama en su Evangelio. Y para 
declarar hasta donde llegaba él amor y cuidado 
de está providencia pastófal ,1 dixo estas páú;^ 
bras : Yo soy buen pastor ^y conozco a mis ove^ 
jas y y ellas conocen a mi. i De qtó manera , 5e-^ 
ñor , las conocéis ? con qué. ojos las miráis ? Cm 
los ojos y dice él , ^ue mi Padre mira a mi \ y- 
yo a él j con ¿sos miro yo a mis^ Ovejas , y ellaí 
miran' a mi. ¡O bienaventurados ojbs! o dicho- 
sa vista ! o dichosa. providencia! Pues ¿ qué ttia^ 
yor gloria, qué riuyor tesoro puede nadie de- 
iséar , que ser mirado del Hijo de Dios con tales 
ojos ; qiie es con los ojos que su Padre mira a 
él ? Porque aunque la comparación no sea igual 
éñ todo (pues mas*(nerece el hijo natural que los 
adoptivos ) pero asaz es gratide gloría ser ella 
tal, que merezca ser comparada conesta«Mas 
quales sean las obras y beneficios de esta prov¡« 
dencia, declara y promete Dios copiosissima f^ 
degantisslmamente por el prophéta Ezechiel , 
1 diciendo assi : Yo buscaré mis ovejas , y las 
visitaré de la manera que visita el pastor su 
ganado quando lo halla descarriado , assi yo 
visitaré mis ovejas ^ y las sacaré de todos los lu- 
gares for donde andaban descarriadas en el 

dia 
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dia ie la nuhe y de la oscuridad :y sacarlas ht 
de entre los pueblos ^ y juntarlas he de diversas 
tierras , y traherlas he a la suya , y apacen^ 
tartas he en los montes de Israel , en los rios y 
én todos los otros lugares de la tierra i y apa* 
mentarlas he en^ ^undantissimos pastos , qu& 
será en los montes altos de Israel , donde des^ 
cansarán sobre las hierbas verdes j y serán apa^ 
ementadas en pastos muy abundosos. Yoapacen^ 
tari mis ovejas y y les daré sueño reposado , di- 
ce el Señor. Yo buscaré lo perdido , y recobrara 
¡ó hartado j y atarí lo que estuviere quebrado ^ 
y esforzaré lúfiaco ,7 guardaré lo ^ue estuvie^ 
re fuerte ^y apacentarlas he en juicio : que es 
con grande recaudo y providencia. Y un poca 
mas abaxo añade luego , diciendo : Y haré con 
illas un contrato de paz , y ojearé todas las 
malas bestias de la tterra : y los que moran en 
ti dessierto , estarán seguros en los bosques. Y 
puestas al derredor de mi collado , derramaré 
sobre ellas mi bendición , e inviaré las aguas 
lluvias a su tiempo ; las quales serán benditas: 
esto es y saludables y provechosas, y no dañosas a 
los pastos del ganado. Hasta aquí son palabras 
deEzcchiel, Dime ahora pues r ? qué mas hávia 
que prometer? ni con qué mas dulces y amoro- 
sas y elegantes palabras se pudiera todo esto re- 
presentar ? Porque es cierto xjue ni habla el Se- 
ñor aqui del ganado ' material , sino del espiri* 
tual , que son ios hombres , como el mismo tex- 
to expressalnente lo dice : ni menos promete hier- 
bas Y abundancia de bienes temporales , que sqa 
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comunes a buenos y a malo$ , sino abundancia 3¿ 
favores y gracias y providencias especiales, coa 
las qualcs rige Dios y gobierna este espiritual 
ganado a manera de pastor ; como ¿1 mismo la 
explica por Isaias > i diciendo : Assi comú pas^. 
tor apacentará su ganado ^yt can su brazú ¡un- 
tará los corderos , y los traherá en su seno ry 
las ovejas f áridas y preñadas él las llevar Á 
sobre sus hombros. Pues ¿ qué cosa mas tierni 
ni mas dulce que esta ? De esto^ niismos oficios 
y beneficios de pastor habla y trata todo aquel 
divino psalmo que comienza : 2 Dominus regit. 
me. £n lugar de las quales palabras traslada S* 
Híeronymo mas claramente: Dominus fastor 
meus est. Y propuesto este principio, prosigue, 
luego en todo el psalnio todos los oficios. de 
pastor : los quales no pongo aquiv porque quieci 
quiera los podrá por. si leer y entender. 

Y de la manera que se llama pastor , porqué 
nos rige ; assi también rey, porque nos defien- 
de ; y maestro, porque nos enseña; y medico^ 
porque nos cura ; y amo , porque nos trabe en 
sus brazos ; y guarda , por el cuidado que tie-s 
ne de velar sobre nosotros y guardarnos. De loa 
quales nombres están llenas todas las escrip^ 
turas divinas. Mas entre todos estos nombres el 
mas tierno y mas regalado , y que mas descubre 
esta providencia , es el nombre de esposo , con 
que se llama en el libro de losí cantares y en otros 
muchos lugares de. la escripturk. Y assi convid^i 

: ¿1 
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ti ki anima del pecador que lo quiera llamar,- 
fk diciendo: Siquiera ahora me llama padre 
^io j y guia de mi virginidad. £1 qual nombre 
celebra el Apóstol con grande encarecimiento» 
Porque después de aquellas pálabrais que díxo el 
primer hombre a la primera muger , conviene 
saber : Par esta dexará el hombre f adre y ma^ 
4re , y allegarse ha a su muger , y serán dos 
ten una carne ; añade el Apóstol 7 dice : 2 Este 
Sacramento es grande y entendido , como yo lo 
entiendo , de Christo ^y de la Iglesia , que es es^ 
fosa suya : y assi lo es también en su manera y 
de qualquier de las animas que están en gra^ 
da. Pues ¿ qué no sé podrá esperar de quien tal 
nombre como este tiene y pues no lo tiene de 
yalde? 

Mas ¿para qué es andar buscando en las tt^ 
cripturas sagradas un nombre de aqui , otro de 
alli ? Pues los nombres que de si prometen algún 
bien , competen a este Señor : pues quien quiera 
que le ame 7 le busque , hallará en él todo lo 
que desea. l?or lo qual dice S. Ambrosio en un 
Sermón : >) Todas las cosas tenemos en Christo, 
99 7 rodas ellas nos es Christo. Si deseas ser c\x^ 
Hrado de tus llagas , medico es : si ardes con 
99 calenturas , fuente es : si te fatiga la carga de 
99 los pecados , justicia es : si tienes nccessidad 
99 de a7uda , fortaleza es : si temes la muerte , 
99 vida es : si quieres huir de las tinieblas , luz 
99 es : si deseas ir al cielo , camino es : si tienes 

M\j nnc- 
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99 necessidad de manjar , mantenimiento es«'ii C% 
ta aquí pues , hermano , quántas nuneras de 
nombres tiene este Señor , que en si es uno y 
simplidssimo : porque aunque sea uno en si , ^ 
iiosotros es todas las cosas para remedio de to- 
klas nuestras necessldades , que son innumerables. 
No acabaríamos a este passo de referir todas 
las autoridades que sobre esta materia se ofrecen 
en las escripturas divinas. Mas estas he referido 
para consuelo y esfuerzo de los que sirven á Dios^ 
y para atraer con ellas a su servicio a los que no 
le sirven : pues es cierto que ningún tesoro hay, 
debaxo del cielo mayor que este. Por donde asst 
como los que han servido a los Reyes en algunas 
grandes jornadas por mandamientos y cartas su- 
yas en que se les prometen grandes premios por 
estos trabajos , guardan estas cartas con todo 
recaudo , y con ellas se animan y. alegran en esos 
mismos trabajos , y con ellas piden después la 
remuneración de sus servicios ; assi los siervos 
de Dios guardan dentro de su corazón todas es^ 
tas palabras y cédulas divinas , muy mas ciertas 
que todas las de los Reyes de la tierra. £n ellas 
tienen su esperanza : con ellas se esfuerzan en sus 
trabajos : por ellas confian en sus peligros : con 
ellas se consuelan en sus angustias : a ellas recor- 
ren en todas sus necessldades : ellas los encienden 
en el amor de tal Señor , y les obligan a entre- 
garse del todo a su servicio, pues él tan fiel- 
ámenteles promete de emplearse todo en su pro- 
vecho, siéndoles todo en todas las cosas. En lo 
qual parece que uno de los .principales íiindamyen^ 

tos 



fbs 9c h vida christianaes el conocimienco prac^ 
peo de esta verdad; 

Pues ¿dime ahora, raegote , si es possible 
imaginarse cosa alguna mas rica, mas preciosa» 
Y mas para estimar y desear , que esta ? y sí se; 
puede imaginar en esta vida algún mayor bien 
que tener a Dios por padre , por madre , por pas*. 
tor, por medico, por maestro, por ayo, por 
muro , por defensor , por valedor, y lo que ma$ 
es , por esposo ^ y finalmente , por todas las co- 
sas? qué tiene el mundo que poder dar a su$ 
amadpres , que iguale con esto ? Pues ¿ quánta 
razón tienen los que este bien posseen , para ale- 
grarse , consolarse , y esforzarse y gloriarse en ¿1 
sobre todas las cosas ? Alegraos , i dice el pror 
pheta, en el Señar los justos , y gloriaos en il 
todos los reSos de corazón. Como si mas claran 
mente dixera : Alégrense los otros en las rique^ 
zas y honras del mundo : otros en la nobleza dé 
sus linages : otros en los favores y privanzas de 
ios principes : otros en la preeminencia de sus 
oficios y dignidades: mas vosotros , que presu- 
mis tener a Dios por vuestro; que es vuestra 
heredad y vuestra possession , alegraos y glo* 
riaos mas de verdad en este bien ; pues es tan- 
to mayor que todos los otros , quanto es mas 
Dios que todas las cosas. Assi lo confiesa exprés- 
sámente David en un psalmo , 2 diciendo : U;^ 
prame , Señor , de las manos de los que están 
fuera de tu servicio y de tu casa : ¡os quales no 
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"if «^« í'íjrjf , • sinct para '■ hablar vanidad , nt 
hrazjo sino para obrar maldad : cuyos hijos ati^ 
dan en su juventud lozanos y -fresaos , como los 
arboles nucidos y recien plantados • *cuyas hijas 
andan ataviadas -y compuestas 'a_ manera dá 
templos : cuyas despensas están Menas y abás-*^ 
tádas de 'todos los bieneí \ cuyas ovejas estátt 
gordas y llenas de hijos. Pot bienaventurado tii-^' 
vieron al pueblo lleno de todos estos bienes r 
mas yo 4igo que bienaventurado el pueblo qué 
tiene al Señor por su Dios. ¿ Por qué David? L¿ 
razón está muy clara : porque en él solo possec 
un bien en quien está todo lo que se puede de-í 
scar* Por tanto gloríense los otros en todas w- 
tas cosas : mas yo , auncjüe muy rico y muy po^ 
deroso rey , en él solo nie gloriaré. Assi se gloria- 
ba aquel santo prophcta , i que decia : Yo mé 
gozaré en el Señor ^y alegrarme he en Dios mi 
Salvador ; porque él es mi Dios y mi fortaleza^ 
y el que hará mis pies ligeros como los de los 
ciervos para correr sin tropiezjo por los cami-^ 
nos de esta vida : y hará que ande yo sobre loi 
altos montes ^ cantándole ps almos , y' alaban- 
zas^ Este es pues el tesoro , esta la gloria que 
está aparejada en este mundo para los que sir-í 
Ven a Dios, Y esta es una de las grandes razo- 
nes que hay para que todos le deseen servir ; y 
una de las justissimas querellas que él tiene cbn-i 
tra los que no le sirven ; siendo él tan buen Se^ 
&0ty y tan fiel ayudador jr defensor de cUós : yj. 

con 



PAUTE SSéüNDA'. iSj 

éón esta queja envió ál propheta Hieremias i 
quejarse de su pueblo , i diciendo : ¿ Qué asjpe^ 
téza hallaron vuestros padres en mí y por qué 
se alejaron demx ^y ^e fueron en pos de la va-» 
nidadjjy se hicieron vanos ? Y mas abaio: ¿ Por 
Ventura he sido yo a este pueblo tierra yerma y 
tardia y desaprovechada} Como si dixesse: Cia* 
ro esta que no ; pues tantas wBoriasy prbspe-^ 
ridades les han venido por fni m^w. Pues ¿ píof 
qué ha dicho este pueblo : ya nos havemos apar^ 
tado de tu servicio y y no queremos mas volver 
a tí} por ventura olvidarse hala doncella del 
mas hermoso de sus atavias ^ y de la faja rica 
con que se ciñe los pechos ? pues por qué mi pue^ 
hlo se ha olvidado de mí por tantos dios ; sien^ 
do yo todo su ornamento , su gloria y su her^ 
Imosura} Pues si de aquellos se quejaba Dios en 
el tiempo de la ley , dónde las mercedes eran mas 
cortas , I quánto mas razón tendrá ahora de que- 
jarse ; quándo son tanto mas largas , quanto mtí 
espirituales y mas divinas ? 

g. II. 

2>E LA MÁNEUA DE LA PROVIDENCIA Q.U1Í' 
TIENE DIOS DÉ tOS MALOS PAltA CASTI- 
GO DE SUS MALDADES. 

Y si no nos mueve tahto el amor de esta fe- 
licissimaptovidencia de que gozan lo$ buenos^ 

mue- 
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xpuevanos slquera el temor de la providencta y si 
assi se puede, llamar , qué tiene Dios de los ma-* 
los : la qual es medirlos con su propria medida, 
y tratarlos conforme al olvido y menosprecio 
que tienen de su Magcstad ; olvidándose de los 
que le olvidan , y despreciando a los que le des- 
precian* Y para significar esto mas palpablemen- 
te, I mandó al propheta Oseas que se casassc 
con una muger fornicaria : para dar a entender 
la fornicación espiritual ¿nque havia caído aquel 
pueblo, que havia desamparado a su legitimo es- 
poso y Señor. Y a un hijo que de este matrimo- 
nio le nació , mandó poner por nombre una pa- 
labra hebrea que quiere decir : No mi pueblo 
nosotros : para dar a entender que pues ellos con 
sus pecados no le reconocieron ni sirvieron co- 
mo a Dios , ¿1 tampoco los reconocerla y trata- 
rla como a pueblo* Y en confirmación de la mis- 
ma sentencia añade luego mas ábaxo , 2 dicien- 
i^o : Juzgad a vuestra madre , juzgadla : por-- 
que ni ella es mi muger , ni yo soy su marido^ 
Dando a entender que assi como ella no le havia 
guardado fe y obediencia de buena muger ; assi 
el no tendría para con ella el amor y providencia 
de verdadero marido. Ves pues quán abiertamen- 
te nos enseña- aquí este Señor como mide a cada 
uno con su misma medida ; siendo tal para con 
el hombre , como el hombre es para con él. 

Pues de esta manera viven los malos ,t:omo 
olvidados de Dios; y^ a;SSÍ están en este mundo 



co-j 



1 Osidl, 1 Ored Ilt 



. PAltTX SEGUKDA. J$f 

homo Kacienda sin dueño y como escuela sin maes* 
tro 9 como navio sin gobernalle : y finalmente co« 
sno ganado descarriado sin pastor, que nunca es- 
capa de lobos» Y assi les dice Dios por el pro** 
pheta Zacharias : i No quiero ya tener mas car^ 
go de apacentaros : lo que muriere ^ muérase; 
y lo que mataren , mátenlo : y los demos , que se 
€oman 4 bocados unos a otros. Y lo mismo sig* 
nificó en el cántico de Moysen , 2 diciendo : 
uípartaré mis ojos de ellos ^y estarme he miran- 
do las miserias y calamidades, en que analmente 
han de parar y sin proveerles de remedio. 

Pero aun mas copiosamente declara él esta 
manera de providencia por Isaias , 3 hablando 
¡de su pueblo en nombre de viña : contra la qual 
(porque después de labrada y cultivada con mu-^ 
chos beneficios , no havia acudido con el fruto 
que era razón) pronuncia él esta sentencia : dU 
ciendo : Quiero declararos lo que yo haré con es^ 
ta mi viña. Quitarle he el vallado , y será rO" 
hada : derribarle he la cerca y y será hollada : 
y haré que quede como una tierra desierta. No 
sera podada ni cahada y cubrirse ha de zarzas 
y espinas ^y alas nubes mandar k que no llue^ 
van sobre ella. Esto es : Quitarle he todos los 
socorros y ayudas eficaces de que la havia pro- 
veído : de donde se seguirá su total caiday des^ 
fruición. ¿Parécete pues que es mucho para rece^ 
lar tal manera de providencia ? 

Pues díme ahora : i qué mayor peligro , y 
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qué mayor miseria, que vivir fuera de esta tuteí* 
la y providencia paternal de Dios, y quedar cx^ 
puesto a todos los encuentros del mundo , y a 
todas las calaniidades e injurias de está vida? 
Porque como eijte mundo sea por una parte uri 
mar tempestuoso , un desierto Heno de tantea 
tólteádores y bestias fieras, y sean tantos los desJ^ 
astres y acaecimientos de la vida humana , tan- 
tos y tan fuertes los enemigos que ños comba- 
ten, tantos y tan ciegos los lazos que nos armati^ 
y tantos los abrojos que nos tienen por todas 
partes sembrados ; y por otra parte el hombre 
sea una criatura tan flaca y tan desnuda , tan cie- 
ga , tan dasarmada , y tan pobre de esfuerzo y de 
consejo : si le falta esta sombra," y este arrimo y 
favor de Dios , ¿qué hará el flaco entre tantos 
fuertes , el enano entre tantoí gigantes ? el ciego 
entretantos lazos? y el solo y desarmado entre 
tantos y tan poderosos enemigos ? 

Pues aun no para el negocio en esto ; porque! 
ño se contenta esta providencia con desviar sus 
ojos de los malos ( de donde se sigue que cayart 
en tantas^ maneras de penas y trabajos ) mas antes 
ella misma se los acarrea y procura. De tal ma- 
ñera, que los ojos que antes velaban para su 
. provecho , ahora velan para su castigo : como 
claramente lo testificó él por Am6$ , i dicien- 
do : -Pondré mis ojos sobre ellos ; mas esto será 
fara su mal y no para su bien. Como si mas 
claramente dixera : Trocarse ha de tal manera 

la 

i ÁmslX. 



tapr^fdéncia que tetría de- ellos , que y o* ^ que^ 
antes los miraba para defenderlos j ahora los 
mirari para castigarlos i y darles el pago^ que^ 
9US maldades :merecen. Assilo declaró: aun nia^ 
cxpressamente. por el propheca O^as, irdicien-, 
éo: Yaceré ofimo polilla de,^ Ephraim ^ y coma 
sarcoma, de Jsrael ^ p^ra los ir castigando y 
destrmemdo , corno se, destruye la rapa^^on la 
folilla. .Y: ; .-porque esta. manera de persecución 
parecía prolija y blanda». añade luego otr)» maa 
acelerada y furiosa^ dÍQ^i^J^áo-iYo jftÁ fomo leoí 
naa JEpkriiirn 9 y cfimo cachorro de-^nA aju-^ 
44 xyo^iré y, los-, pretüeri^oy los tornar^ : y nf\ 
havré quim los libr^^^demU manos^J?Ax^ .¿qu4 
iníiyQr.jnaiseíi^ quÍQrj8**.qiie,esta? ,.,..- 
Y .no. es mellos .cjiaro t^^tiinoiiu):^^ este lina-^ 
jge :de ■ pi;Qyidtencia el|ípír4?pmos t}\ i?l pjophet^ 
A^no$ :.: A <fhr el qualjt^.ciQspMes de í^v/^. dicho 
Pios'q^eh^via de mc^ér a ppada tpdps íos ma-: 
los por.ijc^rppcados.de su avaricia ,.,a&^e lue- 
go 9 irydic^íassi :X«<^ pUnsen estapar.df mis. 
manos lar que huyen. Pfinquf si decendieren has- 
fa el infiiffip y de:a¡(icJos sacará mi m4W vy si 
subieren 0, lo alto y de, fzUi los derribar i: y s% 
í^bierejír^a^ lo ma^ /tifo del monte (fórmelo , ai. 
Jos bifsc0r( y los topMffé/i y si se escondieren de 
fnis, q/os fUr ej, profundo déla mar > ai mandar i 
a la, serpiente y y morderlos ha,: y. si fueren 
saptivos , a, tierra de si^ enemigóos >, ai. mandar i 
alsuchillq^y matarlas, Jia :y pondré mi ojos sor 
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hr i ellos para su mal y no para su Hñi. Mást¿ 
aqui son palabras del propheta* Puesdime ahó-* 
ra : i qué hombre hay que leyendo estas paU^ 
bras , y acordándose que son de Dios , y viendo» 
qu^l sea esta manera de providencia que él tie-^ 
ne de los malos , no se estremezca todo de vec 
quán poderoso enemigo tiene contra si : el qual 
icon tan grande estudio y diligencia lé busque y 
le cerque , y le tome todos los caminos , y vele 
para su destruicion? cómo tendrá reposo 1 cómo 
comerá bocado que bien te sepa y teniendo cales 
ojos , tal furor , tal persé^dór y tal brazo con^ 
tra si ? Porque si tan grande mal es^ carecer del 
favor y providencia ■ del Señor ; ¿qtíántp mayor 
lo será haver convertido cbntra si lai arnlas de 
esta misma ptóvidéncia ? yigué la espada que es* 
taba desembaynada contra tus enemigos ^^áe vueU 
va contra tí^? y los ójoS que' Velaban -pa6ra defen- 
derte > velen ahora para destruirte?^ el brazo 
que era para sostenerte , sea ahora para derri- 
barte ? y el corazón qué {>enskba sobre ti pensad 
mientos de paz y dé ^mbr , piense ahora pen- 
samientos de aflicción y dolor? y el que hávia dei 
ser tu escudo 9 tu sombra y tu amparo» venga a 
ser ahora polilla para comerte , y león para des- 
pedazarte? cómo puede dormir seguro el que 
sabe que quando él duerme , está Dios , i como 
aquella vara de Hieremias , velando para su ca^ 
tigo y aflicción ? qué consejo havrá contra esté 
consejo ? qué brazo contra este brazo ? y qué 

pror 



j[>]fovidéncia "contra está providencia? quien. ja-? 
mas , r como se escribe éh Job , se puso en ar- 
mas contra Dios, y le'itsistió , que tuviessc 
paz? 

Finalmente tal es y tan grande este mal, que 
juno de los mayores castigos con que Dios isuclc 
¿astigar o amenazar a los malos en esta vida, es 
levantar de ellos la mano de su paternal provi- 
dencia : como . ¿L mismo lo te^tiíic^ en muchos 
lugares deia sarita escríptura. 2 Porque en una 
parte dice : No quiso mi fueblo oir mi voz y ni 
tener cuenta conmigo : ptíes yo tampoco tá quise 
tener con él de la manera qué antes la tema; Y 
assi fetmttí que fuessen llevados de los deseos 
de su corazón : de donde se seguirá que vc^ajt 
tada día de mal en /w* Y.por el própheei 
Oseas dice : 3 Olvidaste te de la ley de tú Diosy 
olvidarme he yo también de iUs Aí/oi.Dc isuer- 
te y que assi como uno de los mayores males íque 
\t pueden véiñx % una miigef ; es darte su buen 
marido libela de repudio , y abrir maiíp ilc eüa : 
y z, una viña desampararla !su señor , y dexar de 
labrarla , porque luego de yiñi se hace uiotitei 
ássi uno de los mayores males que pueden venir 
ztm anima , 'es levantar DióSfla mano die ella. 
Porque ¿qué^cidrá ser uti anima sin Dib§'',;siho 
una viña sin Viñador ? una huerta sin hortelano? 
lífi' navio sin J)iloto? un exercito sin capitán? y 
ima república ^¿íiK'cabezac, (xpdí mejor decir, ua 
cuerpo siriáiiinia? ' ^ 

Ca- 
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Cata aquí pues, hermano mío ^- como p.Q{! 
todas partes te cerca Dios 9 y te cerca esa razón: 
porque si no basca para mover tu corazón c^ 
amor y deseo de aquella paternal providencia, 
muévate siquiera el temor de est^. desamparo : 

Eorque.a los que ño suele mover el deseo dejp?; 
lenes ^.mueve much^is vece^.el temor de grande^ 
majes. :,. , _ 

,. CAPITütO XIJI. 

" • ■ ■■•;■■ . . . ; . \ 

J)££ SMG,irz^J>0 ^RIVIZ£QJ0 DE I^Á VIRTUp^ 

' QUE ES LA . q JIM: 14 J>ML espíritu SAIfr 

TP, QUE SE DA Á. LOS VIRTUOSOS^ 1' 

■•'■•■..'.•• •' ■ ■' " ■, ^^ ■ " ■ . 

' $ta.paternal {«rovidencía es , .coma diximoísf^ 

i la fuente de. todos los otros privilegios y. 

b^n^clps que Dios hace a los suyos. Porque 9 
esta providencia pertenGce. proyeedes de todo^ 
los medios necessarips para, conseeulr su íin, q<ue 
es su. ultima perfeccíóíi y felicidad jr.assí ayuda^-j 
dole$ y dándoles ja^ mano en todas %v& pecessl^á* 
des , cpofio criando.cn sus animas todas aquella^ 
habilidades y virtudes , ,y todos 1q^ hábitos Inr 
fusos que para e;sco sq requieren. .Entre los qua^ 
les el. primero es ; la gracia de ^ el Espíritu santo^ 
que después de est¿ diviiia providencia es el prifir 
cipio de todos los otros privilegios y dones ce- 
lestiales. Y assi esta es aquella prlníera vestidura 
que se dio I al hijo prodigo quando fue recibid 
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do en lá basa de su padre. Y si me preguntares 
qué cosa sea esta gracia, digote que gracia , i co^ 
mo declaran los Theologos , es una participación 
de la naturaleza divina, esto es, de la santidad , 
de la bondad , de la pureza y nobleza de Dios : 
mediante la qual despide el hombre de si la baxe- 
za y villanía que le viene por parte de Adán, v se 
hace participante de la santidad y nobleza divma^ 
despojándose de si , y vistiéndose de Christo. Es^ 
to declaran los santos con un común exemplo del 
hierro echado en el fuego : el qual , sin dexar de 
ser hierro , sale de ai todo abrasado y resplaur 
deciente como el mismo fuego : de manera que 
permaneciendo la misma substancia y nombre de 
hierro , el resplandor y el calor , y otros tales; 
accidentes son de íiiego. Pues de esta manera la 
gracia ( que es una qualidad celestial, la qual in- 
funde Dios en el anima ) tiene esta maravillosa 
virtud de transformar el hombre en Dios i de tal 
manera, que sin dexar de ser hombre ,^ participe 
en su manera las virtudes y pureza de Dios : co- 
mo las havia participado aquel que decía : 2 Vir 
voyo ^ya noyó ; mas vive en mí Christo. 

Gracia es otrosí una forma sobrenatural y. 
divina , la qual hace al hombre vivir tal vida^ 
qual es el principio y forma de do procede , que 
es también sobrenatural y divina. En lo qual res- 
plandece maravillosamente la providencia de 
Dios ; que assi como quiso que el hombre vi- 
yiesse dos vidas , una natural , y otra sobrenatu? 
TQM. I. N ral} 
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ral ; assi para esto le proveyó de dos formas, 
que son como dos aHimas de estas vidas , una 
para vivir la una , y otra para la otra. 

De donde assi como del anima , que es for- 
ma' natural , proceden todas las potencias , y sen- 
tidos con que se vívela vida natural ; assi de 
la gracia , que es forma sobrenatural , proceden 
todas las virtudes y dones del Espiritu santo, 
con que se vive la otra vida sobrenatural : que 
es como quien proveyesse a un hombre que tu- 
viesse dos oficios , de dos maneras de instru- 
mentos para entender en ellos. 

Gracia otrtosi es un atavio y ornamento espi- 
ritual del anima , hecho por mano del Espiritu 
santo : el qual la hace tan graciosa y hermosa en 
los ojos de Dios, que la recibe por hija y por 
esposa suya. En el qual atavio se gloriaba el 
Propheta , i quando dccia : Gozando me goza- 
ré m el Señor , y mi anima se alegrará en mi 
Dios \forque él me ha vestido £on vestidura di 
salud y y cercado de ropas de justicia ; y assi 
tomo a esposo me ha puesto una corona en la 
cabeza , y como a esposa me ha ataviado con 
todas sus joyas y atavios, que son todas las 
virtudes y dones del Espiritu santo j con que el 
anima del justo esta adornada y ataviada por 
mafU> di Dios. Esta es aquella vestidura de mu- 
chas colores de que está vestida la hija del Rey, 
n y asentada a la diestra de su esposos porque 
déla gracia proceden los colores de todas las 

vir- 
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VirtuHes y Hábitos celestiales , en que está su her^ 
mosura. 

De lo dicho se puede luego entender quáles 
sean los efetflos que esta gracia obra en el anima 
donde mora* Porque un efedo suyo » y el mas 
principal » es hacer el anim^ tan graciosa y her<« 
mosa en los ojos de Dios , que la tome , cómo 
diximos , por hija , por esposa, por templo y 
morada suya , donde tenga sus deleytes con los 
hijos de los hombres. Otro efedo es ^ no solo 
hermosearla , sino también fortalecerla mediante 
las virtudes que de ella proceden : que son co^ 
mo otros cabellos de Sansón, j en los quales 
consiste no solo la hermosura , sino también U 
fortaleza del anima. Y de lo uno y de 16 otro es 
alabada en el libro de los cantares , a quando 
maravillándose los Angeles de su hermosura f 
dicen: iQuiín es esta que sube a h alto como 
la mañana quando se levanta , hermosa como 
la luna , escogida como el sol , y terrible co^ 
mo las haces de los reales bien ordenados ? Por 
do parece que la gracia es como un arnés tran« 
zado que arma al hombre de pies a cabeza, y le 
hace fuerte , y hermoso : y tan fuerte , que , 3 co- 
mo dice Santo Thomas , el menor grado de gra*- 
cia basta para vencer todos los demonios y todos 
los pecados de el mundo. 

Otro efedo suyo es hacer al hombre taoi 
grato y de tanta dignidad en los ojos de Dios, 
. N s quo 
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que todas quantas obras deliberadas hace , que 
no sean pecados , le son gratas y merecedoras de 
vida eterna. De suerte, que no solo los acflos de 
las virtudes , mas las obras naturales , como son 
el comer , el beber y el dormir &c. son gratas á 
Dios , y merecedoras de este tan grande bien : 
porque por serle tan agradable el sugeto , es 
agradable y meritorio todo quanto hace, no sien- 
do malo» 

Otro cfcáo es hacer al hombre hijo de Dios 
por adopción , y heredero de su reyno , y escri- 
birle en el libro de vida , donde están escriptos 
todos los justos ; y assi tener derecho a aquella 
riquissima heredad del cielo, i Este es aquel 
privilegio que. encarecía el Salvador a sus discí- 
pulos, quando viniendo ellos muy ufanos por 
.ver que hasta los demonios les obedecían en su 
nombre, les respondió diciendo: No tenéis di 
^ue alegraros por tener señorío sobre los demo- 
nios : mas alegraos porque vuestros nombres es* 
tan escriptos en el reyno de los. cielos ; pues está 
claro que este es el mayor bien qu^ el corazón 
humano en esta vida puede desear. 

Finalmente , por abreviar , la gracia es la 
que habilita al hombre para todo bien : la que 
allana el camino del cielo : la que hace el yugo 
de Dios suave : la que hace correr al hombre 
por el camino de las virtudes : la que restituye y 
saria la naturaleza enferma; y assi hace que le 
ses ligero lo que antes , quando estaba enferma, 
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k era pesado : y la que por una manera inefable 
reforma y arma , mediante las virtudes que dd 
ella proceden, todas las potencias de nuestra 
anima, alumbrando el entendimiento , encen** 
diendo la voluntad , recogiendo la memoria , es- 
forzando el libre alvedrio , templando la parte 
concupiscible para que no se desperezca por lo 
malo , y esforzando la irascible para que no se 
acobarde para lo bueno. Y demás de esto , por- 
que todas las pasiones naturales que están en es- 
tas dos fuerzas inferiores de nuestro apetito, son 
unos como padrastros de la virtud , y unos pos- 
tigos y entradcros por donde los demonios sue- 
len entrar en nuestras animas ; para remedio de 
esto pone una guarda , y uno como alcayde en 
cada uno de estos lugares , para guardar aquel 
passo ; que es una virtud infiísa venida del cielo^ 
que alli assiste para asegurarnos de el peligro que 
por parte de aquella passion nos podría venir. Y, 
assi para defendernos del apetito de la gula pon¿ 
la virtud de la templanza : para el de la carne, la 
de la castidad : para el de la honra, la de la hu- 
mildad : y assi en todos los demás. 

Y sobre todo esto la gracia aposenu a Dios 
en el anima , para que morando en ella la gobier- 
ne , deñenda , y encamine al cielo : y assi está en 
ella como rey en su reyno , como capitán en su 
exército , como padre de familia en su casa , co- 
mo maestro en su escuela, y como pastor en su 
ganado , para que alli exercite y use espiritual- 
mente todos estos oficios y providencias. Pues si 
tsta pferla ta» preciosa, de qiie tantos bienes pro-» 
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ceden , es ¡perpetua compañera de lá virtud ; 
í quién hávrá que no huelgue de buena gana de 
imitar la prudencia de aquel i sabio mercader 
del Evangelio , que dio todo quarito tenia por 
alcanzarla? 

CAPITULO XIV* 

PMt TJ£RC£RO TRltlZJSGlO J>M LA VIRTZTJ}^ 
qxrS JES LA JLVMBRS, Y CONOCIMIENTO 
SOBRENATURAL QUE J>Á NUESTRO SEÑOR 
A' ios VIRTUOSOS. 

EL tercero privilegio que Sé concede a la vir- 
tud , es una especial lumbre y sabiduría 
que nuestro Señor comunica a los justos : la qual 
procede de la misma gracia que diximos , assi 
como todos los otros. La razón de esto es, por- 
que como a la gracia pertenece sanar la naturale-* 
za ; assi como cura el apetito y lá voluntad en- 
ferma por el pecado , assi también cura el enten- 
dimiento , que no menos quedó escurecido por 
el mismo pecadd : para que assi con lo uno en- 
tienda el hombre ló que debe hacer , y con lo 
otro 16 püéda hacer* Conforme a lo qual dice S. 
Gregorio en los Morales : Peña es , que fue da- 
da por el pecado > no poder cumplir el hombre 
lo que entendía: y también fue pena no entender- 
lo» Por lo qiial 2 dixo el propheta : El Señor 
is mi lumbre , contra la ignorancia , y él es mi 
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ialud , contra la impotencia. En lo uno le ense- 
ña lo que debe desear, y en lo otro le da fuer- 
zas para que lo pueda alcanzar : y assi lo uno co^ 
mo lo otro pertenece a la misma gracia. Para lo 
qual , demás del habito de la fe y de la pruden- 
cia infusa , que alumbran nuestro entendimiento 
para saber lo que ha de creer y lo que ha de 
obrar , se añaden los dones del Espíritu santo : 
entre los quales los quatro pertenecen al entendi- 
miento ; que son el don de la sabiduría , para 
darnos conocimiento de las cosas mas altas ; el de 
la sciencia , para las mas baxas ; el del entendi- 
miento, para penetrar los mysterios divinos y la» 
conveniencia y hermosura de ellos ; y el del con- 
sejo , para sabernos haver en las perplexidades 
que muchas veces se ofrecen en esta vida. Todos^ 
estos rayos y resplandores proceden de la gracia;* 
la qual por eso se llama en las escripturas divi- 
nas unción , que , i como dice S. Juan , nos en- 
seña todas las cosas. Porque lassi como el oleo 
entre los otros licores señaladamente sirve para 
sustentar la lumbre , y para curar las llagas ; assi 
esta divina unción hace lo uno y lo otro ; curan- 
do las llagas de nuestra voluntad, y alumbrando» 
las tinieblas de nuestro entendimiento. Y este es 
aquel oleo preciósissimo sobre todos los bálsa- 
mos, de que el santo rey David se preciaba, 
quando decía : 2 Ungiste , Señor , mi cabeza 
con abundancia de oleo : porque está claro que 
no habbba él aqui , ni de la cabeza material , ni 
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tampoco del oleo material, sino de la cabeza esf> 
pirítual , que es la mas alta parte de nuestra ani- 
ma (donde está el entendimiento , como Didy- 
mo declara sobre este passo) y del oleo eápiri- 
t4ial , que es la lumbre del Espíritu santo , con 
que esta lampara se sustenta. Pues de la lumbre 
de este oleo tenia grande abundancia este santo 
rey : lo qual él coníiessa en otra psalmo : i don- 
de dice que le havia Dios manifestado las cosas 
inciertas y ocultas de su sabiduría. 

Hay también otra razón para esto. Porque 
¡cómo el oficio de la gracia sea hacer a un hom- 
bre virtuoso , y esto no pueda ser sino inducién- 
dole atener dolor y arrepentimiento de la vida 
pasada , amor de Dios , aborrecimiento del pe- 
cado 9 deseo de los bienes del cielo , y desprecio 
del mundo; claro esta que nunca podrá la vo- 
luntad tener estos y otros tales efedos , si no tu- 
viere en el entendimiento lumbre y conocimiento 
proporcionado que los despierte : pues la volun- 
tad es potencia ciega , que no puede dar passo 
sin que el entendimiento vaya delante alumbrán- 
dola y declarándole el nul o bien de todas las 
cosas , para que conformie a esto se aficione o 
desaficione a ellas : 2 por lo qual dice Santo 
Thomás que assi como crece en el anima del jus- 
to el amor de Dios , assi también crece el cono- 
cimiento de la bondad , amabilidad y hermosu- 
ra de Dios en la misma proporción : de tal mo- 
do, 

I Ts^lm. L. 9 I. II. f . LXUI. icr/. lU. m c$r]f. & f . LXV. 
-^r. m. IV. V, 



PAUTE SEGUNDA. 201 

3o , ique $1 cien grados crece lo uno , otros tan-* 
tos crece lo otro: porque quien mucho ama, mu- 
chas razones de amor conoce en la cosa que ama; 
y quien poco , pocas. Y lo que se entiende claro 
del amor de Dios , también se entiende del te- 
mor y de la esperanza , y del aborrecimiento del 
pecado : el qual nadie aborrecerá sobre todas las 
cosas , si no entendiere que es el un tan grande 
mal, que merece ser aborrecido sobre todas ellas» 
Pues assi como el Espíritu santo quiere que ha- 
ya estos efcAos en el anima del justo , assi tam- 
bién ha de querer que haya causas que los pro- 
duzgan : assi como queriendo que huviesse di- 
versidad de cfedos en la tierra, quiso también 
que la huyiesse en las causas e influencias del 
cielo. 

Y demás de esto : si es verdad que la gracia 
aposenta a Dios en el anima del justo , según ar- 
riba declaramos , y Dios , como tantas veces di- 
ce I S. Juan, es lumbre que alumbra a todo hom- 
bre que viene a este mundo ; claro está que mien- 
tras mas pura y limpia la hallare , mas resplan- 
decerán en ella los xayos de su divina luz : como 
lo hacen los del sol en un espejo muy acicalado 
y limpio. Por lo qual llama S. Agustiri a Dios, 
sabiduría del anima purificada ; porque esta tal 
esclarece él con los rayos de su luz , enseñándo- 
le lo que le conviene para su salvación. Mas 
i qué maravilla es hacer él esto con los hombres, 
pues lo mismo hace en su manera con todas las 
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Otras Criaturas , las quales por instinto del autor 
de la naturaleza saben todo aquello que conviene 
para su conservación? quién enseña a la oveja 
entre tantas especies de hierbas como hay en el 
campo , la que le ha de dañar , y la que le ha de 
aprovechar ; y assi pace la una,, y dexa la otra ? 
y conocer otrosí el animal que es su amigo , y el 
que es su enemigo ; y assi huir del lobo , y se- 
guir al mastin ; sino este mismo Señor ? Pues si 
este conocimiento da Dios a los brutos para que 
se conserven en la vida natural; ¿quánto mas 
proveerá a los justbs de otro mayor conocimien- 
to para que se conserven en la espiritual ; pues 
no tiene menor necessidad el hombre de él para 
las cosas que son sobre su naturaleza, que el 
bruto para las que son conformes a la suya ? Por- 
que sí tan solicita fue la divina providencia en la 
provisión de las obras de naturaleza ; ¿ quánto 
mas lo será en las de gracia , que son tanto mas 
excelentes , y que tan levantadas están sobre to- 
da la facultad del hombre ? 

Y aun este exemplo no solo prueba que haya 
este conocimiento , sino declara también de la 
manera que es : porque no es tanto conodmiento 
especulativo , quanto praAico ; porque no se da 
para saber , sino para obrar : no para hacer sa- 
bios-disputadores , sino virtuosos obradores. 
Por lo qual no se queda en solo el entendimien- 
to , como el que se alcanza en las escuelas , sino 
comunica su virtud a la voluntad , inclinándola 
a todo aquello a que la despierta y llama el tal 
conocimiento* Porque esto es proprio de los 
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instintos del Espíritu santo : el qual , tomo per-* 
feAisslmo maestro , enseña muchas veces con es- 
ta perfección a los suyos ío que les conviene sa- 
ber. Conforme a lo qual i dice la Esposa en los 
Cantares : Mi anima se derritió después que ha- 
bló mi amado. En lo qual se muestra claro la di^ 
ferencia que ha/ de esta doéhrina^ a las otras; 
pues las otras no hacen mas que alumbrar el en- 
tendimiento; mas esta regala también y mueve 
la voluntad 3 y penetra con su virtud todos los 
rincones y senos de nuestra anima , obrando en 
cada uno aquello que conviene para su reforman 
¿ion : según que lo declara el Apóstol , 2 dicien-j 
do : Viva es la palabra de Dios , yt eficaz.*, la 
qual penetra mas que un cuchillo de dos filos 
agudo ; pues llega a hacer división^ entre la 
parte animal. y espiritual Ael hombre , apar^^ 
tando lo uno de lo otro ^ y deshaciendo la mala 
liga que suele haver entre carne y espíritu , 
quando el espiritu , j juntándose con la mala 
muger de su carne , se hace una cosa con ella^ 
La qual liga deshace la virtud y eficacia de U 
palabra divina : haciendo que el hombre viv« 
por si yida espiritual > y no carnal» 

Este es pues uno de los principales efcSo$ 
3e la gracia , y uno de los señalados privilegios 
que tienen los virtuosos en esta vida. Y porque 
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esto , aunque probado por tan claras razonér, 
por ventura parecerá a los hombres carnales es- 
curo de entender, o dificultoso de creer, probar- 
lo hemos ahora evidentissimamente por muchos 
testimonios assi del vkjo como del nuevo Te^ 
tamento. En el nuevo dice el Señor por i S. Juan 
zssii £1 Esfiritu santo consolador j que envia^ 
rá el Padre en mi nombre , os enseñará todas 
las cosas , y repetirá las lecciones que yo os he 
¡eido i y os las traherd a la memoria. Y en otro 
lugar: %Escripo estay dice el, en los prophctas, 
que ha de vemr tiempo en que los hombres sean 
enseñados de Dios. Puej todo aquel que ha da- 
do oidos a este maestro j que es mi Padre , y 
aprendido de él ^ viene a mi. Conforme a lo qual 
dKc el mi^no Señor j por Hieremias: Yo haré 
que mis leyes se escriban en los corazones de los 
nombres y y yo mismo , que un tiempo las escribí 
en tablas de piedra , las escribiré en sus entra- 
ñas y y assi vendrán todos a ser enseñados de 
Dios. Y por el propheta Isaías , 4 declarando el 
Señor la pr'osperidad de su Iglesia , dice assi : 
Pobrecita , derribada con 4a fuerza de las tem- 
pestades que te han cercado , yo t£ volveré a 
reedificar y y asentaré por orden las piedras de 
tu edificio j y te fundaré sobre piedras precio^ 
sas y y haré tus baluartes de jaspe , j serán to- 
dos tus hijos enseñados por el Señor. Y mas arri- 
ba por el mismo propheta 5 declara lo mismo, 
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diciendo: Yo soy fu Señor DioSj que te enseño lo 
que te conviene saber , el que te gobierno por es^ 
te camino que andas. £n las quales palabras en-^ 
tendemos que hay dos maneras de sciencias : uñar 
de santos, y otra de sabios: una de justos, y, 
otra de letrados : i y b de los santos es aquella 
que 2 dice Salomón : La sciencia de los santos 
es prudencia. Porque la sciencia es para saber; 
mas la prudencia para obrar : y tal es la sciencia 
(que a los santos se da. 

Pues en los psalmos de David i quántas ve-* 
ees hallamos prometida esta misma sabiduría? 
£n un psalmo 3 dice : La boca del justo medita^ 
rd la sabiduria ^y su lengua hablará juicio. En 
otro promete el mismo Señor al varón justo ¿ 
4 diciendo : Yo te daré entendimiento ^ y te en^ 
señaré lo que has de hacer en este camino por 
donde andas ^y pondré mis ojos sobre tí. Y antes 
mas arriba , como cosa de grande precio y adnú* 
ración, pregunta el mismo propheta 5 diciendo;: 
i Quién es este varón que teme a Dios ; a quien 
él hard tan grande merced , que él sera su 
maestro ^y le enseñará la ley en que ha de vi^^ 
vir y y el camino que hade llevar} Y en el mis- 
mo psalmo i donde nosotros leemos : Firmeza 
is el Señor de los que le temen ; traslada S. Híe- 
ronymo : El secreto del Señor se descubre a los 
que le temen : y su testamento , que son sus /f- 
fes santissimas , son a ellos manifestadas y de- 
cía^ 

t Vsédm\XhYin. z l>rov.lhlX.S4f.X. i Ffédm,XXXYU 
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claradas : cuya declaración es grande luz del en- 
tendimiento , dulce pasto de la voluntad , y re- 
creación para todo el hombre de grande suavi- 
dad. £1 qual conocimiento unas veces llama el 
mismo I própheta pasto de su anima ', en que 
Dios le havia puesto ; otras , agua de refección, 
con que le havia recreado ; y otras, mesa de for- 
taleza , con cuyos manjares se esforzaba contra 
toda la furia de sus enemigos. 

Por la qual causa el mismo própheta en aquel 
divino psaUno i que comienza: Beati immacu- 
latí in via , pide tantas veces esta lumbre y en- 
señanza interior : y assi una vez dice : Siervo fu* 
yo soy yo , Señor , dame entendimiento para qui 
sepa tus mandamientos : otras dice : Esclarece^ 
Señor , mis ojos para que vea las maravillas 
de tu ley : en otra dice : Dame entendimiento y 
y escudriñaré tu ley ^y guardarla he con todo 
tni corazón. Finalnienti^ esta es la petición que 
mas veces aqui repite : la qual nunca pidiera con 
tanta instancia , si no entendiera muy bien la efi- 
cacia de esta dodrina , y la costumbre que el Se-- 
ñor tiene de comunicaría. 

Pues sieiido esto assi , i que mayor gloria 
que tener tal maestro , y cursar en tal escuela, 
donde el Señor lee de cáthedra , y enseña la sa- 
biduría del cielo a sus escogidos ? Si iban los 
hombres , 3 como dice S. Hieronymo, dende los 
últimos términos de España y Francia hasta Ro-* 
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ma , por ver a Tito Livio , que tan afamado eí a 
de eloquente : y si aquel gran sabio ApoUonio, 
según algunos lo estiman , rodeó el monte Cau« 
caso, y mucha parte del mundo , por ver a Hiar- 
cas assentado en un trono de oro entre unos po- 
cos de discípulos , disputando del movimiento 
de los cielos y de las estrellas ; i qué debian ha- 
cer los hombres ^or oír a Dios assentado en el 
trono de su corazón , enseñándoles , no de la 
manera que se mueven los cielos > sino como se 
ganan los cielos ? 

Y porque no pienses que qsxz dodriná es 
assi como quiera , oye lo que de la excelencia de 
ella I dice el propheta David : ( aunque esta luz 
no sea tan general y común para todos) Mas su* 
fe que todos quantos me^enseñaban; porque me 
ocupaba en pensar tus mandamientos i y mas 
^ue todos los viejos y ancianos ; porque me em- 
pleaba en guardarlos. Pero aun mucho mas pro- 
mete el Señor por Isaias a los suyos , 2 dicien^ 
do : Darte ha el Señor descanso por todas par- 
tes , e hinchird tu anima de resplandores : y 
Serás como un vergel de regadío , y como una 
fuente que siempre corre y nunca le falta agua^ 
Pues c qué resplandores son estos de que hinche 
Dios las animas de los suyos , sino el conoci- 
miento que les da de las cosas de su salud ? Por* 
que alli les enseña quán grande sea la hermosura 
de la virtud , la fealdad del vicio , la vanidad 
del mundo, la dignidad de la gracia, la grande-» 
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za de la gloria , la suavidad de las consolaciones 
del Espíritu santo , la bondad de Dios , la mali- 
cia del demonio , la brevedad de esta vida , y el 
engaño común quasi de todos los que viven en 
ella. Y con este conocimiento , i como dice el 
mismo jiropheta,/oj levanta muchas vec^s so- 
bre las alturas de los montes , y dende alli con- 
templan al rey en su hermosura , / sus ojos ven 
la tierra de lejos. De donde nace que los bienes 
del cielo les parezcan lo que son ; porque los 
miran como de cerca : y los de la tierra muy pe- 
queños ; porque demás de serlo , los miran de 
Jejos. Lo contrario de lo qual acaece a los malosy. 
como quien tan de lejos mira las cosas del cielo^ 
y tan de cerca las de la tierra. 

Y esta es la causa por donde los que parti- 
cipan este don celestial , ni se envanecen con las! 
cosas prosperas , ni desmayan con las adversas^, 
porque con esta luz ven quán poco es todo quan- 
to el mundo puede dar y quitar , en compara- 
ción de lo que Dios da. Y assi 2 dice Salomón 
que el justo permanece de una misma manera 
en su sablduria como el sol ; mas el loco a cada 
hora se muda como la luna. Sobre las quales 
palabras dice S.. Ambrosio en una epístola : »> El 
» sabio no se quebranta con el temor, no se mu- 
» da con el poder , no se levanta con las cosas. 
>í prosperas , no se ahoga con las adversas ; por- 
99 que donde está la sabiduría , ai está la virtud» 
99 ai la constancia , ai la fortaleza. ^^ De manera, 
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que siempre se es el mismo en su animo , 7 ni sé 
hace mayor ni menor con las madanzas de las 
cosas , ni se dexa llevar de todos los vientos de 
do¿b:ina , sino persevera perfedo en Christo, 
fundado en caridad , 7 arraygado en la fe. 

Y no se debe nadie maravillar que esta sabi^ 
3uria sea de tan grande virtud ; porque no es 
ella , como 7a diximos , sabiduría de la tierra , 
sino del cielo : no la que envanece , sino la que 
edifica : no la que solamente alumbra con su eS'* 
peculacion el entendimiento , sino la que mueve 
con su calor la voluntad : de la manera que mo« 
vía la de S. Agustín ; de quien escribe él mismo 
que lloraba i quando oia los psalmos 7 voces dé 
la iglesia , que dulcemente resonaban ; las quales 
voces entraban por sus oidos a lo intimo de su 
corazón , 7 alli con el calor de la devoción se 
derritia la verdad en sus entrañas , 7 corrían la* 
grimas por sus ojos : con las quales dice que le 
iba mu7 bien. ¡ O bienaventuradas lagrimas , y 
bienaventurada escuela , bienaventurada sabidu* 
ria , que tales Santos da ! i Qué se puede compa- 
rar con esta sabiduría ? No se dará^ 2 dice Job, 
for ella el oro f redoso , ni se trocará por toda 
la fíat a del mundoi No igualarán con ella los 
faños de Indias labrados de diversos colores , ni 
las piedras preciosas de gran valor. No tienen 
que ver con ella los vasos de oro y vidrio rica* 
mente labrados , ni otra cosa alguna^ por gran- 
de y eminente que sea. Después de las quales ala- 
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banzas concluye el santo varón diciendo: Mirad 
ijue el amor de Dios es esta sabiduría , y apar^ 
tarse del pecado es la verdadera inteligencia. - 
Este es pues , hermano , uno de los grandes 
premios con que te convidamos a la virtud j 
pues ella es la qiie tiene las llaves de este teso- 
ro. Y assi por este medio nos convido a ella 
Salomón i en sus Proverbios, diciendo : Que 
si guardare el hombre sus palabras , y escon- 
diere s^s mandamientos en su corazón , entonces 
entenderá el temor del Señor , y. hallará la scien- 
cia de Dios ; porque el Señor es el que da la sa- 
biduría , y de su boca procede la prudencia y la 
sciencia. La qual sabiduría no permanece en un . 
mismo ser ; porque cada dia crece con nuevos 
resplandores y conocimientos; como el misino 
Sabio lo significó , 2 diciendo : La senda de los 
justos resplandece como luz ; y as si va proce^ 
diendoy creciendo hasta el perfeño dia , que es 
el de aquella bienaventurada eternidad : donde 
ya no diremos con los amigos de Job , j que re- 
cibimos como a hurto las secretas inspiraciones 
de Dios , sino que claramente veremos: y oire- 
mos ai mismo Dios. 

Esta es pues la sabiduría de que gozan los 
hijos de la luz. Mas los malos por el contrario 
viven en aquellas tan horribles tinieblas de Egyp- 
to , que se podían palpar con las manos. 4 En fi- 
gura de lo qual leemos que en la tierra de Jesséf * 
donde moraban los hijos de Israel , havia slem-^ 

pre 
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pré luz ; mas en la de Egjrpto día y noche havia 
estas tinieblas : las quales nos representan la hor- 
rible ceguedad y noche escura en que viven los 
malos ; cotno ellos mismos lo confiessan pof 
Isaías , I diciendo : Esperamos la luz , y vinie- 
ron tinieblas : y anduvimos como ciegos palfan-- ' 
do las paredes , y como si no tuviéramos ojos^ 
assi atentábamos con las manos. Caímos en me- 
dio del dia , como si fuera de noche , y en los lu- 
gares escuros , como cuerpos muertos. Sino di- 
me : ¿ qué mayores ceguedades y desatinos que 
en los que cada passo caen los malos ? qué ma- 
yor ceguedad que vender el reyno del cielo por 
las golosinas del mundo ? qué no temer el Infier- 
no? no buscar el parayso? no temer el pecado? 
no hacer caso del juicio divino? no estimar las 
promesas ni las amenazas, de Dios ? no recelar la 
muerte, que a cada hora nos aguarda? no apa- 
rejarse para la cuenta ; y no ver que es momen- 
táneo lo que deleyta , y eterno lo que atormen- 
ta ? No supieron , 2 dice el Propheta , ni enteñ^ 
dieron : en tinieblas andan perpetuamente ; y 
assi por unas tinieblas caminan a otras tinieblas; 
esto es , por las interiores a las exteriores , y por 
las de esta vida a las de la otra. 

A cabo de toda esta materia me pareció avi- 

' sar que aunque todo lo que esta dicho de esta 

celestial sabiduria y lumbre del Espiritu santo, 

sea grande verdad ; mas no por eso ha de dexar 

nadie , por muy justificado que sea , de sujetar- 

O 2 " se 
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se humilmentc al parecer y juicio de los mayores, 
y señaladamente de los que i están puestos por 
Maestros y DoAores de la Iglesia ; como en otra 
parte mas a la larga diximos. Porque ¿quién 
mas lleno de luz que el Apóstol 2 S. Pablo , ni 
que 5 Moysen , que hablaba con Dios cara a ca- 
ra ? Y con todo eso el uno vino a Hierusalem a 
comunicar con los Apostóles el Evangelio que 
havia aprendido en el tercero cielo; y el otro no 
despreció el consejo de 4 Jetro su suegro , aun- 
que gentiU La razón de esto es , porque las ayu- 
das y socorros interiores de la gracia no exclu- 
yen las exteriores de la Iglesia ; pues de una y 
de otra manera quiso la divina providencia pro- 
veer a nuestra flaqueza , que de todo tenia ne- 
cessidad. Por donde assi como el calor natural 
de los cuerpos se ayuda con el calor exterior de 
los cielos : y la naturaleza , que procura quanto 
puede la salud de su individuo , es también ayu- 
dada con las medicinas exteriores, que para esto 
fueron criadas : assi también las lumbres y favo- 
res interiores de la gracia son grandemente ayu- 
dados con la luz y dódrina de la Iglesia : y no 
será merecedor de los unos el que no se quisiere 
humilmentc sujetar a los otros. 
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CAPITULO XV. 

l>Et QirARTO PRIVILEGIO J>JE LA VIRTUD^ 
QUE 50.V LAS CONSOLACIOSES PEL ESPI" 
RITU SAJ^TO QUE SE PAS^ A LOS EUE^ 
NOS. 

Bien pudiera yo poner aqui ahora por quar* 
to privilegio de la virtud ( después de la 
lumbre interior del Espíritu santo , con que se 
esclarecen las tinieblas de nuestro entendimiento) 
la caridad y amor de Dios , con que se enciendot 
nuestra voluntad : mayormente pues a ella pone^ 
el Apóstol por el primero de los frutos i del 
Espíritu santo. Mas porque aqui mas tratamos 
de los favores y privilegios que se dan a la vir- 
tud , que de la misma virtud ; y la caridad es 
virtud , y la mas excelente de las virtudes 5 por 
eso no trataremos aqui de ella» puesto caso que la 
pudiéramos muy bien poner en esta lista , no en 
quanto virtud , sino en quanto un maravilloso 
don que da Dios a los virtuosos 2 el qual por 
una manera inefable interiormente inflama su vo- 
luntad , y la inclina a amar a Dios sobre todo 
quanto se puede amar : el qual amor quanto es 
mas perfedo , tanto es mas dulce y mas deleyta- 
ble : y por esta parte bien pudiera entrar en este 
numero como fruto y premio de las otras virtu- 
des > y de si misma. Mas por no parecer ambl- 

Oi cio- 
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cioso alabador de la virtud , donde tantas otras 
Cosas hay que decir en su favor , pondré en el 
quarto lugar él alegría y gozo del Espiricu san- 
to , que es propriedad natural de esa misma ca- 
ridad , y uno de los principales frutos del mis- 
mo Espiritu , como lo refiere S. Pablo. 

Este privilegio se deriva del passado. Por- 
que, como ya diximos, aquella luz y conocimien» 
to que da nuestro Señor a los suyos , no para en 
sólo él entendimiento , sino deciende a la volun- 
tad , donde echa sus rayos y resplandores , con 
los quales la regala y alegra por una manera ma* 
raviUosa en Dios. ÍDe suerte , que assi como la 
. luz material produce de sí este calor que experi- ^ 
¿néntamós , assi esta luz espiritual produce en el 
anima esta alegría espiritual de que hablamos : 
según aquello del Própheta, i que dice : :Ama* 
necio la luz al justo , y a los derechos de cora^ 
zon el alegría. Y aunque de esta materia trata- 
mos en otro lugar, pero ella ts tan rica y tan co- 
piosa , que hay para hacer muchos tratados de 
ella t ^'^^ encontrarse uno con otro. 

Convlenenos pues ahora para el intento de 
este libro declarar qué tan grande sea esta ale- 
gría : porque el conociniiento de esta verdad ha- 
rá mucho al caso para aficionar los hombres a la 
virtud. Porque sabida cosa es que assi como 
todas las maneras de males que hay , se hallan 
en el vicio ; a^si también todas las maneras de 
bienes , assi de honestidad como de utilidad , se 
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hallan per(eá:issitnamente en la virtud^ sino es 
deleyte y suavidad , de que los malos dicen' que 
carece. Por lo qual (como el corazón humano 
sea tan goloso y amigo de deleytes ) dicen los 
tales , a lo menos por la obra ,, que mas quieren 
lo que les deleyta con todas esas quiebras , que 
lo que carece de deleyte con todas sus ventajas. 
Esto dice Ladancio Firmiano por estas palabras: 
»»' Porque las virtudes están mezcladas con amar-» 
M gura , y los vicios acompañados con deleyte, 
M ofendidos los hombres con lo uno , y cebados 
»> con lo otro , se van de boca en pos de los vi- 
>í cios , y desamparan la virtud, w Esta es pues la 
causa de este tan grande mal : por lo qual no 
baria pequeño beneñcio a los hombres quien los 
sacasse de este engaño , y evidentemente les pro* 
basse ser muy mas deleytable el camino de la 
virtud que el de los vicios. Pues- esto es lo que 
ahora entiendo probar por evidentes razones , y 
señaladamente por autoridades y testimonios de 
k escriptura divina : i porque estas son las mas 
firmes y ciertas probanzas que hay en todas ^tas 
materias , pues antes faltará el cielo y la tierta, 
que faltar estas verdades. 

Pues dime ahora , hombre ciego y engaña- 
do : si el camino de Dios- es tan triste y tan des- 
abrido como tu lo pintas; qué quiso, significar 
el propheta David , 2 quando dixo ; ¡ Quan 
grande es , Señor , la muchedumbre de tu dul^ 
zura : la qual tienes escondida para los que te 

O 4 te- 
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twien ! En las quales palabras no solo declara 
quán grande sea esta dulzura que se da a los bue« 
nos 9 sino también la causa de no conocerla los 
malos ; que es tenerla Dios escondida de sus 
ojos. ítem, ¿que quiso significar el mismo Pro* 
pheta» I quando dixo: Mi anima se alegrará 
en el Señor ^y se gaznara en Dios , autor de su 
salud : y todos mis huesos , esto es , todas las 
fuerzas y potencias de mi anima , dirán : Señor y 
quién es como tü ? Pues ¿ qué es esto , sino dar a 
entender que el alegría del justo es tan grande, 
que aunque ella derechamente ^ reciba en el es^ 
piritu , viene a redundar en la carne , de tal ma** 
ñera , que la carne que no sabe deleytarse sino 
en cosas carnales , viene por la comunicación del 
cspirítu a deleytarse en las espirituales , y ale-- 
grarse en Dios vivo : y esto con tan grande ale- 
gría , que todos los huesos del cuerpo , recrea^ 
dos con esta maravillosa suavidad , dan al hom* 
bre motivo para dar voces y decir: Señor ^ quién 
es como vos} qué deleytes hay como los vues^ 
tros ? qué alegría} qué amor} qué paz} qué con- 
tentamiento fuede dar ninguna criatura como el 
que dais. vos ? 

¿Qué quiso otrosí significar el mismo Pro- 
pheta , 2 quando dixo : Voz de salud y alegria 
suena en las moradas de los justos \ sino dar a 
entender que la verdadera salud y verdadera ale- 
gria no se halla en las casas de los pecadores, 
sino en las animas de los justos ? qué quiso tam* 

bien 

I Pi4¿m.XXXiy. % Tsédm,CXVIL 



J 

PARTS SBGÜKDA. ^\^ 

bien dignificar , i quando dixo : Alégrense los^ 
justos^ y sean recreados y banqueteados en 
fresencia de Dios ^y gozense con alegría ; sino 
dar a entender las fiestas y los banquetes espiri- 
tuales con que Dios muchas veces maravillosa- 
mente recrea las animas de sus escogidos con el 
gusto de las cosas celestiales ? £n los quales ban- 
quetesí se da a beber aquel vino süavissiiiio que 
el mismo Propheta alaba , 2 diciendo : Serán^ 
Señor , vuestros siervos embriagados con el 
abundancia de los bienes de vuestra casa , y 
darles heis a beber del arroyo impetuoso de vues* 
tros deleytes. ¿Con qué palabras pues pudiera 
mejor significar la grandeza de estos deleytes, 
que llamándolos embriaguez y arroyo arrebata- 
do ; para declarar la fuerza que tienen para ar- 
rebatar el corazón de el hombre , y transportar- 
lo en Dios ? Y esto mismo significa la embria- 
guez : porque assi como el hombre que ha bebi- 
do mucho vino , pierde el uso de los sentidos , y 
está por entonces como muerto con la fuerza del 
vino ; assi el hombre que esta tomado de este 
vino celestial , viene a morir al mundo y a todos 
los gustas y sentidos desordenados de las co- 
sas de él.' 

ítem : i Qué quiso significar el mismo Pro- 
pheta , 3 quando dixo : Bienaventurado el pue- 
blo que sabe qué cosa es jubilación ? Otros por 
ventura dixeran : Bienaventurado el pueblo que 
es abastado y proveido de todas las cosas , y 

cer- 
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cercado de buenos muros y baluarfes ^ y guarda^ 
do con muy buena gente de guarnición. Mas el 
santo Rey , que de todo esto sabia mucho , no 
dice sino que aquel es bienaventurado , que sabe 
por experiencia qué cosa sea alegrarse y gomarse 
en Dios, no con qualquicr manera de gozo, sino 
con aquel que merece nombre de jubilación : el 
qual, I como dice S. Gregorio, es un gozo del 
espíritu tan graode , que ni se puede explicar 
con palabras , ni se dexa de manifestar con mués-* 
tras y obras exteriores. Pues bienaventurado el 
pueblo que assi ha crecido y aprovechado en el 
gusto y amor de Dios , que sabe por experiencia 
qué cosa sea esta jubilación , la qual no alcanzó 
a saber ni el sabio Platón , ni Demosthenes el 
eloquente , sino el corazón puro y humilde , don- 
de mora Dios. Pues si el mismo Dios es el autor 
de este gozó y jubilación ; ¿qué tal será el gozo 
causado por Dios ? Porque cierto es que assi co- 
mo , generalmente hablando , el castigo de Dios 
es conforme al mismo Dios 5 assi también el 
consuelo de Dios suele ser conforme a él. Pues 
si tan grandes son los castigos quando castiga ; 
¿qué tan grandes serán los consuelos quando 
consuela ? Si tan pesada tiene la manó , quando 
la carga para azotar ; ¿ qué tan blanda la tendrá 
quando la estiende para, regalar ? Mayormente 
mostrándose este Señor muy mas admirable en 
las obras de misericordia que en las de justicia. 
Sobre todo esto dimé : ¿qué bodega es 

aque-^ 
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aquella dé vinos preciosos donde la Esposa se 
gloría I que la havia llevado su Esposo , y or- 
denado en ella la 'caridad?, y. qué linage otrosí 
de convite es aquel a que nos convida el mismo 
Esposo , 2 diciendo: Bebed , amigos j y embria* 
gaos los muy amados ? Pues ¿ que embriaguez es 
esta , sino la grandeza de este divino dulzor., el 
qual de tal manera transporta y enagena los co- 
razones de los hombres , que los hace andar co*- 
mo fuera de sí ? Porque entonces solemos decir 
que está un hombre embriagado , quando. es mas 
el vino que ha bebido , del que puede digerir sa 
calor natural : por donde viene el* vino a subirse 
a la cabeza , y enseñorearse de tal manera de él, 
que ya no se rige por sí , sino por el vino que 
está en él. Pues si esto es assi , dime : í qué tal 
estará un anima quando esté tan tomada de este 
vino celestial ?<juándo esté tan llena de Dios y 
de su amor , que no pueda ella con tan grande 
carga de deleytes , ni baste toda.su capacidad y 
virtud para sufrir tan grande felicidad ? Assi se 
escribe 3 del santo Efrén , que muchas veces era 
tan poderosamente arrebatado de este vino de la 
suavidad celestial, que no pudiendo ya la flaque- 
za del sugeto sufrir la grandeza de estos deky- 
tes , era compelido a clamar a Dios ^ diciendo : 
>» Señor, apartaos un poco de mí, porque no pue- 
w de la flaqueza de mi cuerpo sufrir la grandeza 
nde vuestros deleytes, « ¡O maravillosa bon- 
dad ! o inmensa suavidad de este^oberano Señor, 

que 
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que con tan larga mano se comunica a sus cna* 
turas , que no baste la fortaleza de su corazón 
para sufrir la abundancia de tan grandes ale* 
grias! 

Pues con esta celestial embriaguez se ador* 
mecen los sentidos del anima : con esta goza de 
un sueño de paz y de vida : con esta se levanta 
sobre si misma , y conoce y ama y gusta sobre 
todo lo que alcanza el ser natural. De donde assi 
como el agua que está sobre el fuego , quando 
está muy caliente , quasi olvidada de su propria 
naturaleza , que es pesada , y tira para baxo , da 
saltos acia arriba imitando la ligereza y natura* 
leza del fuego , de que está tomada ; assi la tal 
anima , inflamada de esta llama celestial , se le* 
vanta sobre sí misma , y esforzandose por subir 
con el espíritu de la tierra al cielo , de donde le 
viene esta llama , hierve con deseo encendidlssi- 
mo de Dios ; y assi corre con arrebatados impe* 
tus por abrazarse con el , y tiende los brazos en 
alto por ver si podrá alcanzar aquel que tanto 
ama : y como ni puede alcanzarlo , ni dexar de 
desearlo , desfallece con la grandeza del deseo no 
cumplido , y no le queda otro consuelo sino en- 
viar suspiros y deseos entrañables al cielo , i di- 
ciendo con la £$posa en los Cantares : Haced 
saber a mi amado que estoy enferma de amor : 
la qual manera de enfermedad dicen los Santos 
que procede de impedírsele y dilatársele el cum- 
plimiento de este tan grande y tan poderoso de* 

seo* 
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seo. Pero no desmayes por eso , dice un do(^r, 
o amoroso espíritu ; i porque esta enfermedad 
no es de muerte , sino para gloria de Dios , y 
para que el Hijo de Dios sea glorificado por 
ella. Mas < qué lengua podrá declarar la grande-* 
za de los deleytes que passan entre estos amados 
3 en aquel florido lecho de Salamon » labrado de 
madera del Líbano , con sus columnas de plata y 
reclinatorio de oro ? Este es el lugar de los des- 
posorios espirituales ; elqual por eso se llama 
lecho , porque es lugar de descanso y de amor, 
y de cumplido reposo , y de sueño de vida y de 
celestiales deleytes. Los quales qué tan grandes 
sean no lo puede saber nadie sino aquel que los 
ha probado » 3 como S. Juan dice en su Apoca- 
lypsi. Mas todavía no faltan gravissimas conje-* 
turas por donde nosotros también podamos bar*- 
runtar algo de lo que esto es. Porque quien con* 
sideráre la inmensidad de la bondad y caridad 
del Hijo de Dios para con los hombres , la qual 
llegó a padecer tan estrañas maneras de tormen- 
tos y deshonras por ellos; ¿cómo estrañará lo 
que aquí encarecemos , pues todo esto es como 
nada en comparación de aquello ? qué no hará 
por amor de los justos quien hasta aquí llegó 
por justos y injustos ? qué regalos no hará a los 
amigos quien todos aquellos dolores padeció 
por amigos y enemigos? Algún indicio tenemos 
de esto en el libro de los Cantares , donde son 
tantos los favores y regalos que se escriben del 

Es- 
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Esposó Celestial para con su Esposa ( qué es h 
iglesia 9 y cada mu de las animas que están en 
gracia ) y tan dulces y amorosas palabras las que 
se dicen de parte a parte , que ninguna eloquen- 
cia ni amor del mundo las podrá fingir mayores. 
Otra conjetura también hay de parte de los 
hombres ( digo d^ los justos y amigos verdade- 
ros de Dios. ) Porque si miras al corazón de es- 
tos hallarás j que el mayor deseo que tienen , y 
en lo que andan ocupados perpetuamente, es 
pensando como servirán a Dios , y como harán 
de si mil manjares para agradar en algo a quien 
tanto aman , y a quien tanto hizo y hace cada 
dia por ellos , y con tanta blandura los trata y 
los consuela. Pues dime ahora : si el hombre, 
siendo por sí una criatura tan desleal , y tan po- 
co de si para todo ío bueno , llega a tener esta 
fe y lealtad con Dios ; i qué hará para con él 
aquel cuya bondad , cuya caridad , cuya lealtad 
es infinitamente mayor ? Si , como dice el Pro- 
phcta , I es propio de Dios ser santo con él 
santo , y bueno para con el bueno ; y la bondad 
del hombre llega hasta aqui ; ¿ dónde llegará la 
de Dios ? Si Dios se pone a competir con los 
buenos en bcwidad ; ¿qué ventaja les hará en esta 
competencia tan gloriosa ? Pues si , como dixi- 
mós , tantos potages desea hacer de si el varón 
justo que arde en amor de Dios, para agradar 
al mismo Dios ; i qué hará el mismo Dios para 
regalar y consolar al |usto ? Esto ni se puede ex- 

pli- 
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plícár, ni se puede entender : porque por esto 
dixo el propheta i Isaías que ni ojos vieron , ni 
oídos oyeron , ni en corazón humano pudo caber 
lo que Dios tiene aparejado para los que esperan 
en él. Lo qual no solo se entiende de los bienes 
de gloria , sino también de los de gracia , 2 co- 
mo declara S. Pablo, 

¿Parécete pues , hermano, que está este ca- 
mino de la virtud bastantemente proveído de 
deleytes ? parécete que podrán todos los deley- 
tes de los hombres mundanos compararse con es- 
tos ? qué comparación puede haver entre la luz 
y las tinieblas? y entre Christo y Belial?qüé 
comparación puede haver entre deleytes de tier- 
ra y deleytes de cielo? deleytes de carne y de- 
leytes de espíritu? deleytes de criatura y deley- 
tes de Criador ? Porque claro está que quantd 
las cosas son mas nobles y mas excelentes , tanto 
son mas poderosas para causar mayores deleytes. 
Si ño,'diíh'e : i qué otra cosí quiso significar el 
Propheta , 3 quaiido dixo : Mas vale el poquito 
del justo y que las muchas riquezas de los peca- 
dores ? Y en otro lugar : 4 Mas vale , Señor ^ 
un dia en vuestra' casa j que mil días de fiesta 
fuera de ella : por lo qual quise yo mas estar 
abatido en ¡a casa de mi Dios , que morar en 
las casas sobervias de los pecadores. Finalmente 
I qué otra cosa quiso significar la Esposa en los 
Cantares , 5 quaiído dixo : Mas valen , Señor ^ 

tus 
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tus fechos que el vino ? Y luego mas abaxo repi- 
te lo mismo , diciendo : Gozarnos hemos , Se^ 
ñor , j alegrarnos hemos en tíj acordándonos de 
tus pechos , los quales son mas dulces que el vi^ 
fw. £$to es: acordándonos de la leche suavissinu 
de las consolaciones y regalos con que recreas y 
crias a tus pechos tus espirituales hijos ; los qua« 
les son mas suaves que el vino : por el qual claro 
está que no entiende este vino material (como 
ni la leche de los pechos divinos tampoco lo es ) 
sino por ¿1 entiende todos los delectes del mun- 
do , l(y$ quales da a beber aquella mala muger 
del Apocalypsi , i que está assentada sobre las 
muchas aguas con una copa de oro , con que em- 
borracha y trastorna el seso de todos los mora- 
dores de Babylonia » para que no sientan su per- 
dición. 

S. I. 

DE GOMO EN LA ORACIÓN SESALADAMENTI 
GOZAN LOS VIRTUOSOS DE ESTAS CONSO- 
LACIONES DIVINAS» 

Y si y prosiguiendo mas adelante esta mate*- 
ría , me preguntares : ¿ dónde señaladamente go^* 
zan los virtuosos de estas consolaciones que ha* 
vemos dicho ? A esto responde el Señor por el 
propheta 2 Isaias : ^ los hijos de los estrange^ 
ros que se llegan al Señor para servirle y amar- 
^^ 9 y guardar las leyes de su amistad , yo los 

lle^ 
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llevaré a mi santo monte , y alegrarlos he en ¡a 
tasa de mi corazón. De manera, que en este 
santo exercicío señaladamente alegra el S^ñor á 
sus escogidos* Porque , como dice S. Lorenzo 
Justiniano , en laoradon se enciende el corazón 
de los justos en el amor de su Criador : y alli a 
veces se levantan sobre si mismos, y pareceles 
que están ya entre los coros de los Angeles : y; 
alli en presencia del Criador cantan y aman , gi- 
men y alaban i> lloran y gozanse, comen y han 
hambre , beben y han sed , y con todas las fuer^ 
zas de su amor trabajan , Señor , por transfor- 
marse en vos , a quien contemplan con la fe , aca- 
tan con la humildad , buscan con el deseo , y go-* 
zan con la caridad. Entonces conocen por expe- 
riencia ser verdad lo que dixistes : i Mi gozo 
será cumplido en ellos : el quálcomo un rio de 
paz se estiende por las potencias de el animay 
esclareciendo el entendimienta^ alegrándola vo- 
luntad , y recogiendo la memoria y todos sus 
pensamientos en Dios : y aqui con unos brazos 
de amor abrazan y tienen una cosa dentro de 
si, y no saben que es; mas desean con todas 
sus fuerzas tenerla que no se les vaya. 2 Y assB 
como el Patriarca Jacob luchaba con aquel Án- 
gel , y no le queria soltar de las manos ; assi acá 
lucha en su manera el corazón con aquel divino 
dulzor porque no se le vaya ; como cosa en que 
halló todo lo que deieaba. Y assi dice con S. Pe-' 
dro i en el monte : Señor , bueno es que nos es^ 
TOM. j. P te^ 
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femos aqüi , y nú nos vamos de este lugar. Aquí 
luego entiende el anima todo aquel lenguage de 
limor que se habla en los Cantares » y canta ella 
también en su manera todas aquellas suavissimas 
canciones , i díqíendio ; Su mam siniestra tiene 
débaxfi de mi cabeza j / con la diestra me abra- 
fcofá. Y ^\ n^s arriba dice : Sostenedme con 
jlores ^y cercadme de manzanas j que estoy en^ 
ferma de ^morv Entonces el anima encendida con 
esta divina llama.» desea con gran deseo salir de 
esta cárcel , 2 y sus lagrimas le son pan de día 
y de noche mientras se le dilata está partida. La 
muerte tiene en deseo , y la vida en paciencia , 
diciendo a la continua aquellas palabras de la 
misma Esposa ; 3 Quien te medies se , hermano 
mió , que te mantienes de los pechos de mi ma^. 
. dre , que te hallasse yo allá fuera , y te diesse 
besos de paz. Entonces maravillándose de sí 
misma, como tales t;esoros le estaban escondidos 
en los tiempos passados , y viendo que todos 
los hombres son capaces de tan grande bien , de- 
sea salir por todas las plazas y calles , y dar vo-* 
ees a los hombres , y decir : ¡ O locos ! o desva- 
riados ! ¿ En qué andáis ? qué buscáis ? cómo no 
os dais priessa por gozar dé tan grande bien > 
4 Gustad y ved quán suave es el Señor. Bien- 
. aventurado el varón que espera en él. Aqui gus- 
tada ya la dulcedumbre espiritual , toda carne le 
es desabrida. La compama le es cárcel , la solé* 

dad'. 
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2b£d t¡en£ tK>r parayso^ y sus dele3rtes son esur 
con. el Señor que ama. La honra le es carga pe«> 
sáda, y la gobernación de la casa y hacienda tie* 
ne por un luíase de cruz. Nq querría que el de^ 
lo ni la tierra ^ estoryassen sus deleytes ; y por 
esto trabaja que itó se le trave el corazón de cdsa 
alguna. No tiene mas de un amor y un deseo: 
todas las cosas amaseti uno , y uno es el amado 
en todas las cosas. Sabe muy bien decir con el 
I Propheta : i Qué tingo yo jpié querer en el 
cielo , ni qué bienes te f ido yo , Señor y en ¡a 
tierra ? Desfallecido ha mi carne y mi corazón^ 
Dios de mi corazón , y mi única y sola parte p 
Dios para sieiñpre. 

No le pare& que tiene ya. tan escuro cono* 
cimiento de las cosas sagradas, sino que las ve 
con otros ojos : porque tales movimientos y mu* 
danzas siente en su corazón , que le son grandis**^ 
simos argumentos y testimonios de las verdades 
de la fe. £1 dia le es enojoso quando amanece 
con sus cuidados , y desea la noche quieta para 
vgastarla con Dios; ' 

Ninguna noche tiene por larga, antes la mas 
larga le parece la mejor. Y si la noche fiíere se- 
rena , alza los ojos a mirar la hermosura de los 
cielos , y el resplandor de la luna y de las cstre- 
lias , y mira todas estas cosas con otros diferen- 
tes ojos , y con otros muy diferentes gozos. MU 
«ralas comp a unas n:iuestras de Ui hermosurá^e 

P a su 
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xa Criador;: como a uno3 espejos de su gloría? 
como a unos interpretes y mensageros que .le 
* traben nuevas de él; como á unos dechados tí^ 
vos de sus perfecciones y gracias, y como a unos 
-presentes y dones que el Esposo ^nvia a su E$h 
posa para enamorarla y entretenerla hasta el día 
ique. se hayan de tomar las manos , y celebrarse 
aquel eterno casamiento en el cielo* Todo el 
muado le es un libro que le parece que habla 
siempre de Dios , y una carta mensagera que su 
amado le envia , y un largo proceso y testimonio 
de su amor. Estas son > hermano mió , las noches 
de los amadores de Dios , y este es el sueño que 
duermen. Pues con el dulce y. blando ruido de 
U noche sosegada , con la dulce música y harmo- 
nia de las criaturas » arrollase dentro de sí el ani-^ 
ma , y coniienza a dormir aquel sueño velador^ 
de quien se dice :i Yo duermo ^ y vela mi cora" 
zon. Y como el Esposo dulcissimo la ve en siis 
brazos adormecida y guárdale aquel sueño de vi* 
da , y manda que nadie sea osado a la despertar, 
2 diciendo : Conjuraos , hijas de Hierusalem^, 
fOT los gamos y por los ciervos de los campos ^ 
que no despertéis a mi amada hasta que ella 
quiera despertar. 

Pues ¿qué tales te parecen estas noches, her- 
niauo ? quáies son mejores : estas , o las de los 
hijos de este siglo , que andan a estas horas ase- 
chando a la castidad de la inocente doncella para 

des* 

t Cáti$. V. 1 Céínu lU 



Ücstrulr sil hionra y saálma, cargados dé hierro^v 
de temores y, sospechas , trayendo. las anhnas eit; 
peligro, I y atesorando ira para el dia de sa 
p^rsdicion? .^ Si , .. rr. — 

»5 lAs cdKsdiLXcioKES D¿ i:ds qpk,íjcoSí 

V nMIÉNZAíí'.'A;. SKüVIR.'A PÍOS.' r- .';...•; 

Possible aseria que a todxx tsco me respon* 
dilesses con .ana"^^ sola cosa , diciendo que estos 
£i^oces tan. gramies: de que havemos hablado., 
no so conceden:.:a> todiDS , sino solamente a ios 
perfedos ; y qde hay mucho camino ,, que andar 
hastaf serlo. Verdad jes que para- loEj tales son ta* 
les bienes ; a mas- también previene nuestro Se?- 
üór con bendiciónesí de dulcedumbre a los que 
<x>micnran , y ks'da. primero leehcj dulce cómoda 
Wños, y después les enseñan comer pan con 
corteza. ¿No jniras las ítcstai^. que Se hicieron en 
la venida del j hijo prodigó ? los convites ? los 
convidados? la música que sonaba por todas 
pactes? Pues ¿qu6 es esto sino figura del alegria 
espiritual que passa dentro dd anima quando se 
ve salida de Egypta ,. y libre del captiverio de 
Faraón y de la servidumbre del denionio ? Por- 
que ¿corno el que assi se ve libre , no hará fiesta 
por tan grandfc beneficio ? cómo no convidará a 
todas las criaturas para que le ayuden a dar gráb- 
elas a su libertador por él , 4 diciendo : Cantar 

P ?,.... ntos: 

r Rflw.ir. 2 Psalm.XX. j Luc^XV. 4 EJfoá. XV. 



tJÓ OmA DE PC^ADOUCS , 

9MS al Se1lor\ ijue tan gloriosamente ha tríurn^ 
fhado y fttes' al caballo y:alcubaUero arrojó en 
riamari .'.••..■■■*■■■■.■ 

Y si esto no fuessc assí , i dónáe estaría 1^ 
providencia de Dios^ ^u^> cada criatura pro- 
vee perfedissitnamente según su naturaleza , su 
Kftqueza » su edad y su capacidad > Pues cierto 
es que no podrian los hombxes aun carnales, y 
mundanos andar por este nuevo camino , y po- 
ner debaio de los pies al mundo /si el Señor no 
los proveyesse de semejantes. favores. Y por esto 
a sil divina providencia pertcnfecc ^ ya que se de^ 
teiímina sacarlos del mundo v^ hacerles este canir« 
no -tan - Uano^v ^ue puedan , fácilmente caminar 
por ¿1 , sin que las dificultadesf de él los hagan 
volver atrá^. De, esto es cvidentissima figura 
aquel camino- por donde Dlois llevó a los hijos 
de Israel k la *ierrá de promisión : del qual es* 
rribe r Moysen estas palabras : Quando sacó H 
Señor a los hijoidelsrael Je la tierra de Egyp- 
f^y no los ijum llevkr for la tierra de los 
Philistios y por donde era mas €orta la jornal- 
da ,, porque no se arrepintiesen A medio cami^ 
no y y se volviesseh a Égypta i viendo las guer^- 
ras que por aquella parte se les levantaban. 
Pues este mismoSeñor , qnie' entonces usó de es- 
ta providencia para llevar a ^u pueblo a la tierra 
de promission quando lo sacó de Egypto ; ese 
mismo usa ahora de otra semejante a esta , para 
llevar al cielo a los que él quiere llevar , quando 
los saca del mundo. An- 
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- • Antiés quiero que sepas que aunque los favo^^ 
reii y consolaciones de los perfectos sean muy al^ 
tas , pero es tan grande la piedad de nuestro Se- 
ñor pata con lo$ pequeñuélos y que mirando su 
póhKziy ¿1 mismo les ayuda a poner casa de 
ijacvo : y viendo que se están codavia entre las 
ocasiones de pecar, y que tienen aun sus passio- 
fies por mortificar ; para alcanzar vidoria de 
ellas V y para descamarlos de su carne , y deste- 
tados de la leche del mundo , y áptétarlos consi^ 
go:con tai> fuertes vínculos de ^inor , que no se 
te yayan de.casa ; por todas estas causas los pro^ 
veje de una tan poderosa consolación y alegría^ 
que aunque ellos sean principiantes ^ tiene senie* 
Janza.en su proporción con el alegra de los per- 
kAós. Si no dime : i qué otra cosa quiso i Dio» 
significar en aquellas sus fiestas del Testamento 
viejo, 2 quándo ^ecia que lel primer dia y el 
postrero fuessen de igual veneración y solemni* 
dad? Los otros seis dias de enmedio eran como 
de entre semana; mas estos xlos extremos eran 
señalados y aventajados entre rodos los otros. 
Pues i que es esto y sino imagen y figura de lo 
que¿ablamos? £n el primer dia quiere Dios que 
ser» baga fiesta como en el postrero ; para dar a 
entender que en el principio de la conversión y 
éajeL fin de U perfección hace nuestro Señor 
gcaiyic fiesta a toáo^ sus siervos ; considerando 
qn los unos el merecimiento , y en los otros la 
nécessidad ; y usando ton los unosr de justicia, 

P4 y 
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y con ios otros de sü gracia: dando a unos ló 
que merecen, por su virtud , y a otros mas de la 
que merecen, por su neccssídad^ 

Quando los arboles florecen , y quando ma-^ 
9ura la fruta , estin mas hermosos de mirar. El 
diá del desposorio y Y también del casamiento, 
son dias de fiesta señalados. En los principios se- 
desposa nuestro Señor con el anima ; y como la 
toma en camisa ^ él hace la fiesta a su costa : y 
assi la fiesta es , no conforme a los merecimien- 
tos de la Esposa ; sino conforme a la riqueza del 
Esposo , que lo^pone todo de su casa , i y assí 
dice el i'Nuéstira hermana es pequeña , y no 
tiene pechos : y según esto con lethé agena ha de 
criar su criatura^ Por esto dice la misma Espo- 
sa , 2 hablando con su Esposo i: Las doncellicas 
te amaron mmkos No dice las doncellas, que 
son las animas ya mas fundadas en la virtud , si* 
no: las de mas 'tierna edad , que son las que co-- 
mienzan a abrir los ojos a aquella nueva luz : 
esas, dice ella, te amaron muchoé Porque las ta^^ 
les suelen tener en su comienzo grandes movi- 
mientos de amor ,.como Santo Thomás lo decla- 
ra en un opúsculo* Y la causa dé esto y entre 
otras , dice él .que es la novedad del estado , de 
el amor , de la luz y conocimiento de las cosas 
divinas que de presente conoceiy , que hasta alli 
no conocian.Porque la novedad de este conpci- 
mient o causa, en ellas una grande admiración, 
acompañada con una grande suavidad y agrade* 

ci- 

X Cant.Vm. 1 Cmh*»Í, 



.- PAUTK SEQtTNDA. í¡f 

timíento 3e quien tanto bien les híro , y que de 
tales tinieblas las saco*^ Vemos que qüando un 
hombre entra de nuevo en una grande y famosa' 
ciudad^ o enún palacio Real, los primeros días 
anda como' abobado y suspenso con lá* novedad 
y hermosura de las ^cosa^qúe ve y mas después 
que ya las ha visto muchas veces, descrece aque- 
Ha admiración. y gusto :cpn que al principio las 
miraba; Pues lo mismo acaece en su manera a los 
que entran en esta nueva región de la gracia, 
por la nóvedfld de las «osas, que se les<ie§cübren 
tñ ella; Por lo qual no £S maravilla que algunas 
veces los nuevos devotos sientan mayores- fervo- 
res en sus animas que ios : mas antiguos } porque 
la novedad dé ia luz y sentimiento d¿ las cosas 
divinas causa en ellos mayor alteración, Y de 
aqúi viene lo que muy bien notó Si Bernardo : 
I Que no' mintió el hermanb mayor del hijoi pro- 
digo quando se querelló de su buen padre, di- 
ciendo quehaviendoíe H servido tantos años sin 
traspassar si!s mandamientos , no ha via recibido 
tan gtíandes favores- como los que el hijo' desper- 
diciado recibió quando se tornó a su ca^a. Hier- 
ve tatpbieo el amor nuevo ^ como el vino Huevo 
en los principios^ y la olla da por cima luego 
como-'^iente. la llama; y comienza aej^erimen- 
tar el^crafio y nueva calor del fuego : adelante 
es el cálw'mas fuertc-y mas sosegado ; pero a 
los princápios:mas fervorosoi 

Muf buen recibimiento hace el Señor, a lo^ 

que 
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y vende todo lo que tienes , y compra estaí 
tan preciosa possession, que no te será cara i 
porque el mercader es Christo , que la da quasi 
de valde. No lo dilates para adelante ; porque 
un puntó que ahora pierdes , vale mas que todos 
los tesoros del mundo. Y aunque adelante se te 
diesse , sé , y cierto , que has de vivir con gran* 
de dolor á€ lo que pierdes , i y llorar siempre 
con S. Agustín 5 diciendo: i> Tarde te, ame i 
9^ hermosura tan antigua y tan nueva : tarde t» 
9^ amé. 44 Este Santo» lloraba siempre la tardanr;^ 
de la vuelta , aunque i>o fue despojado dé la ca? 
roña i-mira tú no vengas a- llorarlo todo , si por 
un cabo pierdes loS bienes de gloría, de que 
gozan lois Santos en la vida venidera ^ y por otro 
los de gracia-, de que los justos go2aii en la pre-^ 
senté. * 

CAPITULO XVL 

DEL qXTTI^TO PRJVILlÉOlO DE ZJL yiKTVJi^ 

QzrE Ms ler alegiha deva-^bite na 

CONÜIENCIA y VE QJJE^ GOZAN LOS JBUB-- 
NOS i T DEL TORMENTO Y REM>feiDIMlEN^ 
TO.JNTEILIOR QUE FADEVEN ZÓS MALOS. 

COn el alegría de las consolaciones i del Esr 
píritu santo se junta otra manpra de ale- 
gría que tienen los justos con el testiinonio de la 
buena conciencia. Para entender la .'dignidad y 

. w:; 1 . . i. • , • ,'/:,.... COn- 

1 Uh- X. Conf. cap. XXVII. & in Soliloq, cdf. XXXI. 

2 S. Joan. Cli'^, c^p.yi. '•> 



ÍAUTE SSGÜNDA. 2^J 

i:óndick>n de este privilegio es de saber que la 
divina providencia ( la qual a codas las criaturas 
proveyó^ de lo necessario para su conservación y 
perfección) queriendo que la criatura racional 
fuesse perfeéfci , proveyóle suficientemente de ro- 
ído lo que pata esto era necessario. Y porque la 
perfección de esta criatura consiste en la perfec-* 
cion de su i entendimiento y voluntad (que son 
las dos principales potencias de nuestra anima^ 
la una de las quales se perfecciona con la scien'* 
cia , y la otra con la virtud ) por esto en el en- 
cendimiento crio los principios universales de to- 
das las sciencias , de donde proceden las conclu- 
siones de ellas ^ y en la voluntad crio la simiente 
de todas las virtudes ; porque en ella puso una 
natural inclinación a todo lo bueno , y un abor- 
recimiento a todo lo malo : la qual assi como 
naturalmente se huelga con lo uno , assi también 
se entristece y murmura contra lo otro , como 
contra cosa que naturalmente aborrece : la qual 
inclinación es can natural y tan poderosa, que 
puesto caso que con la costumbre larga del mal 
vivir se puede enflaquecer y debilitar , mas nun- 
ca del todo se puede extinguir y acabar : assi co- 
mo acaece también a nuestro libre alvedrio ; el 
qual aunque con el uso del pecar se debilita y en- 
flaquece , mas nunca del todo muere. Y en figura 
de esto leemos que entre todas las calamidades y 
pérdidas del i santo Job nunca faltó un criado 
que escapasse de aquella rota > el qual le viniesse 

'■"'-" -a 
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a dar cuenta de ella. Y de esta manera liunca 
falta al que peca este, criado, que losDoáores 
llaman Syndéresls de la conciencia , qué entre to^ 
das las otras pérdidas queda salvo , y entre to-* 
das las otras muertes vivo : el qual no dexa de 
representar al malo los bienes que perdió quaun 
do peco y y el estadp miserable en que cayó. 

£n lo qual maravillosamente resplan4ece el 
cuidado de la providencia divina, y el amor que 
tiene a la virtud ; pues assi nos proveyó de un 
perpetuo despertador que nunca durmiesse, y dp 
un perpetuo predicador que nunca se enmude- 
ciesse, y de un maestro y ayo que siempre nos 
encaminasse al bien. Esto entendió maravillosa*- 
mente Epideto , philosopho Stoico : el qual dice 
que assi como los padres suelen encomendar sus 
hijos, quando son pequeños, a algún ayo que 
tenga cuidado de apartarlos de todo vicio y en- 
caminarlos a toda virtud ; assi Dios , como Pa- 
dre nuestro , después de ya criados , nos entregó 
a esta natural virtud , que llamamos conciencia^ 
como a otro ayo , para que ella nos estuviesse 
siempre enseñando y encaminando a todo bienj^ 
y acusando y remordiendo en el níaU 

Pues assi como esta conciencia es ayo y maes- 
tro de los buenos, assi por el contrario es verdu- 
go y azote de los malos , que interiormente los 
azota y acusa por los males que hacen , y echa 
acíbar en todos sus placeres : de tal manera , que 
apenas han dado el bocado en la cebolla de Egyp- 
to , quando luego les salta la lagrima viva en el 
ojo. Y esta es una de las genas con que Dios 

amQ- 
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amenaza a los malos por Isaías , i diciendo que 
entregarán Babylonia en poder del erizo : por- 
que por justo juicio de Dios es entregado el co<^ 
razón del malo , que es aqui entendido por Ba- 
bylonia 9 a los erizos y que son los demonios , y, 
son también las espinas dé los aguijones y remor- 
dimientos de la conciencia , que consigo traben 
los pecados : los^ qu^les comq espinas muy agua- 
das atormentan y punzan su corazón. Y si quie- 
tes saber qu¿ espinas sean estas , digo que una 
espina es la mbma fealdad y enormidad del pe- 
cado : la qual de si es tan abominable f que de- 
cia un philosopho : w Si supiesse que los Dioses 
99 me havian de perdonar , y los hombres no lo 
i> havian de barruntar , todavia no osaría come« 
9> ter un pecado , por sola la fealdad que hay en 
*99 el. (i Otra espina es , quando el pecado trahe 
consigo perjuicio de partes ; porque entonces se 
representa él como aquel derramamiento de la 
sangre de Abel , 2 que estaba clamando a Dios, 
y pidiendo venganza. Y assi se escribe en el pri- 
mer libro 5 de los Machabeos que se le represen- 
taban al Rey Antiocho los grandes males y agra- 
vios que havia hecho en Hierusalem : los quales 
tanto le apretaron » que le causaron tristeza y mal 
de la muerte. Y assi estando él para morir , di- 
xo : ji Acuerdóme de los males que hice en Hie- 
M rusalem , de donde tomé tantos tesoros de oro 
>9 y plata , y destruí los moradores déla ciudad 
i} sin causa por donde conozco que me vinierqa 

»9t0- 
I TsdlXlV. 1 Genes. IV. j l.Math.Vl. 
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«ttodosestos males que jxaxkzco: y assi muero 
99 ahora con tristeza grande en tierra agena. «• 
Otra espíina'es la infamia que se sFgue del mismo 
pecado , U qual el malo ni puede dexar de bar- 
runtar , ni puede dexar de, sentir ;. pues natural-^ 
mente desean los hombres ser bien quiistos , y, 
sienten mucho ser mal quistos ; pues como dixo 
4in Sabio.: w No hay en el mundo mayor tormen- 
fí'to que ¿1 publico odio. ** Otra espina es el te- 
mor necessario de la muerte , y la inccrtidumbre 
de la vida , el recelo de la cuenta ,: y el horror 
de la pena eterna : porque cada cosa de estas es 
una espina que hiere y punza muy agudamente el 
corazón del malo : tanto , que todas quantas ve- 
ces se le ofrece la memoria de la muerte , por 
un cabo tan cierta , y por otro tan incierta , no 
puede dexar de entristecerse , i como el Ecle- 
siástico dice, porque ve que aquel dia ha de 
vengar sus maldades , y poner ñn a todos sus 
vicios y deleytes : la qual memoria nadie puede 
desechar de si ; pues no hay cosa mas natural al 
mortal que morir, Y de aqui nace que con qual- 
quiera mala disposición que tenga , luego está 
lleno de temores y sobresaltos , si morirá , si no 
morirá : porque la vehemencia del amor propio 
y la passion del temor le hacen haber miedo de 
las sombras , y temer donde no hay que temer» 
Pues ya si hay en la tierra comunes enfermeda- 
des , si muertes , temblores de tierra , o truenos 
o relámpagos, luego $e turba ^ y altera con el 

inie-> 
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miedo de su i^ala conciencia , figurándosele que 
codo aquello puede venir por su causa. 

Pues todasescas espinas juntas atormentan y^ 

E unzan el corazón de los malos : como muy a la 
irga lo escribe uno dé aquellos amigos del San« 
to Jt>b: 1 cuyas palabras en sentencia referirá 
aquí para mayor luz de esta dodrina : Todos los 
días de su vida , dice él, persevera el malo en 
su sobervia ; siendo tan incierto el numero de los 
años de su tytania. Siempre suenan en sus oídos 
voces de temor y de espanto t que sop los clamo* 
res de la mala conciencia , que le está siempre rc« 
mordiendo y acusando. £n medio de la paz teme 
celadas de enemigos ( porque por muy pacifico 7. 
contento que viva, nunca faltan temores y sobre* 
saltos a la mala conciencia*} No puede a^bac 
de creer que le sea possible venir de las tinieblas 
a la luz. Esto, es , no cree que sea possible salir 
de las tinieblas de aquel miserable estado en que 
vive , y alcanzar la serenidad y tranquilidad de 
la buena conciencia ; la qual como una luz her* 
mosissima alegra y esclarece todos los senos / 
rincones del anima: porque siempre le parece 
que por todas partes Ve la. espada delante de si 
desnuda : de tal manera , que aun quando s$ 
asienta a comer a la mesa ^ donde generalmente 
se suelen los. hombres alegrar f alli no le faltan 
temores y sobresaltos y desconfianzas , parecien* 
dolé que le está aguardando el dia de las tinie- 
blas , que es el día de k. muerte y del juicio , y 
TOM. I. Q de 
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de la sentencia final. De nwnera , que las tribuía-» 
dones y angustias le espantan y cercan por todas 
partes, assi como va cercado un Rey de su gente 
quando entra en la batalla. De esta manera pues 
escribe aquí este amigo de Job la cruel carnice*^ 
th que passa en el corazón de estos miserables : 
porque , como dixo muy bien un philosopho , 
por ley eterna de Dios siempre persigue el temor 
a' los malos* Lo qual concuerda muy bien con 
aquella sentencia de Salomón , i que dice : Ht^e 
el malo sin áue nadie le persiga ; mas el justo 
está confiado y esforzado como un léon. 

Todo esto comprehende en pocas palabras 
S. Agustin , 2 diciendo : %^ JVf andastelo , Señor, 
wy vérdaderamenteello es assi, que el animo 
99 desordenado sea tormento de sí mismo. « Lo 
qual generalmente se halla en todas las cosas. 
Porque ¿ qué cosa hay en el mundo que estando 
desordenada, no esté naturalmente inquieta y 
descontenta ?^l hueso que está fuera de su jun- 
tura y lugar natural^ qué dolores causa? el ele- 
mento que t^dí fuera de su centro , qué violen-^ 
da padece? los humores del cuerpo humano 
qüando están fuéri de aquella proporción y tem- 
planza natural quetevian de tener ,'-qué enferme- 
dades causan? PueS cómo'sea cosa tan propia y 
tan debida a la criatura racional vivir por orden 
y por razón •} siendo la vida desordenada y fuera 
dé razón , ¿cómo^ ha de padecer y reclamar 
la naturaleza de esta criatura ? Muy bien dixo 
>' d 
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t\ I santo Job : ¿ Quién jamas resistió a Dios jt 
vivió en paz ? Sobre las quales palabras ¿ice t S. 
Gregorio : wQue assí conno Dios crió las cosas 
99 maravillosamente assi las dispuso muy ordena- 
w damente ; para que assi se conservassen y per- 
í» maneciessen en su ser, m De donde se infiere 
que quien resiste a la disposición y orden del 
Criador , deshace el concierto de la paz que de 
ello se seguia : porque no pueden estar quietas 
las cosas que salen del compás de la divina dis« 
posición. Y assi las que permaneciendo en la su- 
jeción de Dios , vivian en orden y en paz ; sali^ 
das de esta sujeción , juntamente con, la orden 
pierden la paz. Como se ve claro en el 3 primero 
hombre y en el Ángel que cayeron : los quales, 
4 porque haciendo su voluntad y salieron de la 
-orden y sujeción de Dios , juntammte con la or- 
den perdieron la felicidad y paz en que vi- 
vían : y el hombre , que estando sujeto , era se- 
ñor de si ; quando perdió esta sujeción ^ halló la 
guerra y la rebelión dentro de sí. 

Este es pues el tormento en que por justo 
juicio de Dios viven los malos : que es una de 
las grandes miserias que en esta vida padecen. 
'Assi.lp predican generalmente todos los Santos. 
;S. Ambrosio eti el libro de sus oficios dice: 
*» ¿Qué pena hay 4Tiás grave que la llaga interior 
» de la conciencia ? 4t •< Por ventura no es este mal 
mas para huir que la muerte ? que las pérdidas de 
la hacienda ? que el destierro? que la enfermedad 

Qa y. 
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y el dolor ? S. Isidoro dice : 99 De todas las to* 
»^ sas puede huir el hombre , sino de sí mismo* 
fi Porque do quiera que fuere» no le ha de desan> 
9» parar el tormento de la mala conciencia. ** Y ea 
otro lugar dice el mismo : »9 Ninguna pena hay 
ff mayor que la de la mala conciencia : por tan*** 
ff to ysi quieres nunca estar triste , vive bien. *« 
Lo qual es en tanta manera verdad y que hasta 
los mismos philosophos gentiles , sin conocer ni 
creer las penas con que nuestra fe castiga a los 
nulos y confiessan esta misma verdad. Y assi di- 
ce Séneca : jy i Qué aprovecha esconderse y huir 
99 de los ojos y oidos de los hombres ? La buena 
ff conciencia llama por testigos a todo el mun- 
>i do; pero lámala, aunque esté en la soledad, 
,, esta soUcita y congojosa. Si es bueno lo que ha^- 
„ ees 9 sépanlo todos : si es malo , < qué hace al 
ji caso que no lo sepan los otros, si lo sabes tú ? 
„ ¡ O miserable de ti , si menosprecias este testi- 
^ go ! Pues es cierto que la propia conciencia va- 
„ le, como dicen, por mil testigos." Y el mismo 
en otra parte dice que la mayor pena que se pue- 
de dar a una^ culpa, es haverla cometido. Y 
jcn otra repite lo mismo , diciendo: A ningún 
testigo de tus pecados debes temer mas que a ti 
mismo ; porque de todos los otros puedas huir, 
mas de ti no , como sea cierto que la maldad 
sea pena de sí misma. TuUio en una oración 
dice : 9^ Grande es la fuerza de la conciencia en 
Hqualquiera de las partes : y assi nunca temen 
99 los que no hicieron por qué ; como quiera que 
99 siempre viven en temor los que algo hicieron. 

Es- 
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Este es pues uno de los tormentos que per-» 
petuamente padecen los malos : el qual se co« 
mienza en esta vida , y se continuará en la otra : 
porque este es aquel gusano inmortal , i según 
lo llama Isaías , que eternalmente roerá y ator* 
mentará la conciencia de los malos. Y esto di* 
ce S. Isidoro que es llamar un abysmo a otro 
abysmo * quando los malos passen del juicio de 
su conciencia al juicio de la condenación eterna» 

jT. I. 

PX LA alegría l>t LA BUENA CDKCIENClAf 
]>£ QUÉ GOZAN LOS BUENOS. 



Pues de este azote y cS'nicerla tan cruel cu. 
tan libres los buenos , pues carecen de todos est- 
ros aguijones y estimules de la conciencia , y go« 
zan de las flores y frutos suavissimos de la v¡r« 
tud , que el Espíritu santo planta en sus animas, 
como en un parayso terrenal y vergel cercado en 
que el se deleyta. Assi lo Ibuna $• Agustín , es- 
cribiendo sobre el Genes! , % donde dice : «9 BÍ 
9> alegría de la buena conciencia que hay en el 
9) bueno , parayso es. «< Por donde la iglesia en 
aquellos que viven con justicia , piedad y tem- 
planza y convenientemente se llama parayso ador* 
nado con abundancia de gracias y de castos de- 
leytes* Y en el libro que trata de como se han 

Qi de 
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3c enseñar los ignorantes , í dice assí : w Tu , 
1» que buscas el verdadero descanso , el qual se 
1^ promete a los christianos después déla nnúer- 
»» te ; ten por cierto que también lo hallaras cn- 
» trc las molestias amarguissimas de esta vida, 
ff si amares los mandamientos de aquel que lo 
» prometió ; porque en muy poco espacio verás 
fvpor experiencia conio son mas dulces los frtí- 
^» tos de la justicia que los de h maldad : y mas 
» verdadera y dulcemente te alegraras de la bue- 
»na conciencia en medio de las tribulaciones, 
f » que de la mala entre los deleytes, *t Hasta aquí 
son palabras de S. Agustín, Por las quales tr^ 
tenderás ser tanta la alegría de la buena concien^ 
cia, que assi como iMiiel no solamente es dulce, 
mas hace también dulces las cosas desabridas 
ton que se junta ; assi la buena conciencia es tan 
alegre , que hace alegréis todas las molestias de 
la vida. Y ássl como dixinios que k misma feal- 
dad y enormidad del pecado atormentaba los 
malos ; assi por el contrarió la misma hermosura 
Y dignidad dé la virtud alegra y consuela a los 
buenos ; como claramente lo significó el prophe- 
ta- David, 2 quando dixo : Los juicios del Se^ 
ñor (que son sus santos mandamientos ) son ver- 
dadéros y justificados en sí mismos \, y son mas 
prmosos que el oro y piedras preciosas , y mas 
dulces que el panal y la miel. Y assi como en 
^tales^se deleytaba él mismo en la giurda de ellos; 

co- 
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.como él lo testificó en otro psalmo , x diciendo : 
iEn el camino de tus mandamientos , Seflor , me 
deleyté ^ assi como en todas las riquezas del 
mundo. La'qaal sentencia confirma su hijo Salo* 
mon en sus Proverbios , a diciendo : Alegría 
.es al justo hacer justicial que es lo mismo que 
hacer virtud ^ y. cumplir con las obligaciones 
que el hombre tiene sobre si. La qual alegria aun- 
que proceda de otras muchas causas , pero seña- 
ladamente procede de la misma dignidad y her- 
mosura de la virtud : la qual , como dixo Pla- 
tón , es de inestimable hermosura. Finalmente es 
tan grande el fruto y gusto de la buena concien- 
cia, que en eUa pone Sr Ambrosio en el libro 
de sus oficios la felicidad de los justos en esta 
Vida; y assi dice ¿1: %% Tan grande es el resplan- 
H dor de la virtud , que basta para hacer nues- 
9» tra vida bienaventurada la tranquilidad de la 
91 conciencia, y la seguridad de la inocencia, u 

Y assi como los philosophos sin lumbre de 
f¿ conocieron el tormento de la mala conciencia, 
assi conocieron el alegria de la buena : conio lo 
muestra Tuliio en el libro dé las questiones Tus- 
culanas , donde dice assi : 99 La vida que se ha 
99 empleado en honestos y nobles exercicios, tra- 
99 he consigo tanta consolación , que los que de 
99 esta manera vivieron , o no sienten trabajo , o 
99 lo tienen por muy liviano, m El mismo dice en 
otro lugar , que ningún teatro hay mas publico 
ni mas honroso para la virtud , que el testimonio 

Q4 de 
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3e la buena conciencia» Sócrates » preguntados 
quien podria vivir sin passion » respondió : que 
el que viviesse bien. Y Blas otrosí phílosopho in- 
signe i preguntado : quien havia en la vida que 
careciesse de miedo, respondió: que la buena 
conciencia. Y Séneca en una carta dice assi ; $% £1 
n Sabio nunca vive sin alegria : y esta alegría le 
n viene de la buena conciencia, i^ En lo qual ve- 
rás quanto concuerda esta sentencia con aquella 
de Salomón i que dice i Todos los dias del pobre 
son malos ( conviene saber trabajosos y penosos) 
mas el anima segura es eomo un banquete per^ 
petuo. No.se podia mas decir en tan pocas pala- 
bras : en las quales se oos da a entender que assi 
como el que está en un convite , se alegra con la 
Variedad de los m:uijares , 7 con la presencia de 
los amigos con quien los come ; assi el justo se 
alegra con el testimonio de la buena conciencia, 
y con el olor de la presencia divina » de la qual 
tiene grandes prendas y conjeturas en su anima. 
Sino la diferencia ¿s esta : que aquella alegria del 
convite es bestial y terrena ; mas esta es perpc*- 
tua : aquella se comienza con hambre , y se acá» 
ba con hastio ; esta se comienza con la buena vi- 
da » y se continúa con la perseverancia , y se aca^ 
ba con la gloria. Pues si los philosophos en tan^ 
Fo, estimaban esta alegria , sin esperar nada en la 
otra vida por ella ; el christiano , que sabe quan- 
tos bienes tiene Dios aparejados para galardo^ 
narla en la vida advenidera , y quántos en la pre« 

sen- 
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{Kitfe ; i qnánco mas se ¿legrará ? Y aunque este 
testimonio no deba carecer de un santo y religio- 
so temor , pero este tal temor no solo no desma- 
ya , mas antes por una maravillosa manera esfuer- 
u al que lo tiene ; porque tácitamente nos da a 
entender que es mas legitima 7 sana nuestra con* 
£aoza^ pues esta acompañada y redificada con 
este santo temor ; de el qual si caredesse , no se* 
ria confianza » sino falsa seguridad y presump* 
cion. 

Cata aquí pues » hermano , otro nuevo privi- 
legio de que gozan los buenos , del qual i dice 
el Apóstol : Nuestra gloria es el testimonio de 
nuestra cáneienda , que eshaver vivido con sim- 
flicidad de eorazjon^y con pureza y sinceridad^ 
y nú con sabiduría carnal. 

Esto es b que con palabras se puede signifi- 
car de este privilegio. Mas ni estas ni otras mu- 
chas son mas parte para declarar la excelencia de 
iB 4 quien no tiene experiencia de ella , que 
quien quisiesse con palabras dar a entender el 
sabor de un manjar exquisito a quien nunca lo 
probó. Porque sin duda esta alégria es tan gran- 
de^ que mudus vece» quando d bueno se halla 
triste y atribulado , y volviendo los ojos á todas 
partes no ve cosa que le consuele ; volviendo los 
ojos acia dentro, y mudando la paz de su con- 
ciencia y el testimonio de ella , se consuela y es- 
fuerza; porque entiende bien que todo lo demás, 
como quiera que suceda , ni hace ni deshace a 

su 
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SU caso , sino solo esto. Y aunque, como dixt, 
no pueda tener evidencia de esto ; mas assi como 
el sol por la mañana , antes que se descubra, es- 
clarece el mundo con la vecindad de su r:esplan<* 
dor ; assi la buena conciencia , aunque no se co* 
nozca: por evidencia , todavía alegra con el res^ 
plandor de su testimonio al anima. Lo qual es 
en tanto grado verdad , que dice S* Chrysosto^ 
mo estas palabras ; uToda abundancia de trisr 
19 teza , cayendo en una buena conciencia , assi 
. n se apaga como una centella de. fuego , cayendo 
n en un lago muy profundo de agua, a 

CAPITULO XV IL 

J>£Z SJSXTO JPRTVIZJSOJO X>k ZA VIRTVÍ> , 
QUS MS ZA CONF'ÍANZA T SSPJSRANZA 
EN ZA DIVINA MISERICORDIA , DE QUE 
GOZAN zas BUENOS i Y DE ZA VANA ¡T 
MISERABZM CONFIANZA EN f^E VIVEN 
zas MAZOS. 

COn el alegría de la buena conciencia se jun- 
ta la de la confianza y esperanza en que 
viven los buenos : de la qual dice el i Apóstol t 
Spe gaudmtes , in tribularíone f atientes : acon- 
sejándonos que nos alegremos con la esperanza, 
y con ella tengamos en las tribulaciones pacien- 
cia; pues: tan grande ayudador y galardonador 
de nuestros trabajos nos dice ella que tenemos en 

Dios. 
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Dios. Este es uno de los gratides tesoros de la 
vida chrístiána : estas las indias y patrimonios 
de los hijos de Dios : y este el coinun puerto y 
remedio de todas las miserias de esta vida. 

' Mas aqui es de notar , porque no nos enga- 
ñemos , que assi como hay -dos maneras de fe: 
tina muerta y que no hace obras de vida » qual es 
la de los malos christianos , y otra viva y forma- 
da con caridad , qual es la que tienen los justos, 
con que hacen obras de vida i assi también hay 
dos maneras de esperanza : una muerta , que nt 
da vida al anima , ni la aviva y esfuerza en sus 
obras , ni la anima y consuela en sus trabajos \ 
qual es la que tienen los malos , y otra viva, co- 
mo la llama i S- Pedro, la qual , como cosa que 
tiene vida , tiene también efedos de vida t que 
son animarnos, consolarnos , alegrarnos y esfor^ 
jarnos en el camino del cielo , y darnos aliento 
y confianza. en medio de los trabajos del mundo: 
como la (enia aquella bienaventurada Susana; 
de quien se dice que estando ya sentenciada a 
muerte , y llevándola por. las calles publicas a 
apedrear; con rodó estro su corazón estaba es* 
forzado y confiado en Dios. Y tal era también la 
confianza que tenia David, « quandó decía: 
uícuerdate ^ Señor , de- la palabra que tienes 
■dada a tu siervo y con la qual me diste esperan^ 
za ; forque esta me esforzó }f consoló en la aflic^ 
cion de mis trabajos. 

Pues esta esperanza viva obra muchos y muy 

^__ ad- 
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admirables efeétos en el anima donde mora; y 
tanto mas, quanto mas participa de la caridad 
y amor de Dios > i que es el que le da la vida* 
£ntre los qo^les efeftos el primero es esforzar al 
hombre en el camino de la virtud con la e5;pe* 
ranza del galardón ^ porque quanto mas firmes 
prendas tiene de esto, tanto mas alegremente 
passa por los trabajos del mundo ; como todos 
los Santos a una voz teistiíican. S. Gregorio dice: 
f) La virtud de la esperanza de tal manera le* 
f I vanta nuestro corazón a los bienes de la éter* 
nnidad , que nos hace no sentir los males de es* 
ft ca mortalidad, i* Orígenes dice : u La esperan- 
99 za de la. gloria advenidera da descanso a los 
99 que por ella trabajan en esta vida : assi como 
99 mitiga el dolor de las heridas que el soldado 
99 recibe en la guerra , la esperanza de la coto* 
99 na; «< S. Ambrosio dice 1 9f La esperanza firme 
f9 del galardón esconde los trabajos , y hurta el 
99 cuerpo a los peligros. 4* S. Hieronymo dice : 
99 Toda obra se hace liviana quando se estima el 
f9 precio de ella : y assi la esperanza del premio 
99 disminuye la fuerza del trabajo. ^ Esto mismo 
explica Chrysostomo aun mas copiosamente por 
estas palabras e 99 Si las temerosas ondas de la 
§9 mar no desmayan a los marineros , ni la lluvia 
§9 de las tempestades e inviernos a los labrado*- 
§9 res , ni las heridas y muertes a los soldados» 
99 ni los golpes y caldas a los luchadores , quan« 
99 do ponen los ojos en las esperanzas engañosas 

99 de 
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írác lo que por esto pretenden ; mucho menos 
M havian de sentir los trabajos los que esperan el 
f) reyno de Dios. ^ No mires pues, o christiano^ 
que el camino de las virtudes es áspero ; sinQ 
donde va a parar : ni que el de los vidos es dul* 
ce 5 sino el paradero que tiene. Dice por cierto 
muy bien este Santo. Porque i quién irá de bue-< 
na gana por un camino de rosas y flores , si va 
a parar en la muerte? y tjuién rehusará un ca- 
mino arpero y dificultoso > si va a parar a U 
vida ? 

Mas no solo sirve la esperanza para alcanzar 
este tan deseado fin , sino también para todo^ 
los medios que para él se requieren : y generad 
mente para todas las necessidades y miserias de 
esta vida. Porque por ellas es el hombre socor* 
rido en sus tribulaciones , defendido en sus peli« 
gros , consolado en sus dolores , ayudado en su6 
enfermedades , proveído en sus necessidades; 
pues por ella se alcanza el favor y misericordia 
de Dios , que para todas las cosas nos ayuda. De 
esto tenemos evidentissimas prendas y testimo- 
nios en todas las escripturas divinas ^ mayormen* 
té en los psalmos de Dayid y porque apenas se 
hallará psalmo que no engrandezca esta virtud» 
y predique los frutos de ella : lo qual sm duda 
es una délas mayofes riquezas y consolaciones 
que los buenos tienen en esu vida. Por lo qual 
no se me debe tener por prolixidad referir áqui 
algunas de ellas > pues es cierto que muchas mas 
son las que callo ^ que las que podré referir. En 
el libro segundo del Paralipomenon dixo un pro- 

phe- 
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pheta al i rey Asá : Los ojos del Señor comem-^ 
flan toda la tierra), y dan fort aletada toiios 
los ^ué'esperM en él. Hieremias 2 dice : Buettú 
is el Señor a hs que esperan en él ^ y al anima 
del queJebuÉcaé Y eaocro j lugar : Éueno es el 
Señor , el qual esfuerza a los suyos en el tietn^ 
jpo de la tribulación , y conoce a todos los que es- 
feran en él i esto es j tiene cuenta con ellos para 
socorrerlos y ayudarlos* Isaias 4 dice : Si os 
volvieredes a mi, y éstwJieredes en mí, quietos ^ 
seréis salvos: en silencio y esperanza estará 
líuestra fortalezai Y entiende aqui por silencio 
la quietud y reposo interior del anima en medio 
de los trabajos que esi efeAo de esta esperanza : 
la qual destierra de ella toda solicitud y congoja 
desordenada , con el favor que espera de la miscr 
cicordia divina* El Eclesiástico 5 dice : Los que 
teméis al Señor , fiaos ^de él y y no perderéis, 
vuestro galardoné Los ^ue teméis al Señor , es- 
perad en él ^ y su misericordia será para 'oues- 
tra consolación y alegriaé Mirad , hijos y dto 
das las naciones de los hombres \ y sabed cierto 
que nadie esperó en el Señor , que le saliesse eñ 
vano su esperanza^ Sáloiíiba en sus Proverbios 

6 dice : Descubre tu fprazon al Señor y y espe- 
ra en él i porque él te guiara y enderezara eñ 
tus caminos. £1 propheta David, en un psalmo 

7 dice : Esperen. y Señor , en tí los que conocen 
tu nombre i porque nunca desamparaste a los 

que 
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^ te buscan. En otro i dice : Yo , . Señor -^ «• 
fcré en tíi y assrme alebraré. y gozaré en tu 
misericordia. En otro 2 dtce i Alus que esperan 
en el Señor cercará la misericordia. Y dice mü)^ 
hien y cercará t para dar a entender que por tx>das 
partes los guardara : assl como el rey , que edti 
cercado de su gente , para que vaya mas seguro» 
Y en otro psalmo prosigue mas a b larga esta 
materia , j diciendo : Esperando esperé en el 
Señor : y él miró por mí , y sacóme del lago di la 
miseria j y del lodo en que estaba atollado^ y 
asentó mis pies sobre una firme piedra , j^ en-^ 
derezo todos mis passos^y puso en mi boca un 
cantar nuevo y un hytnno en alabanza de nues^ 
tro Dios. Verán esto los justos i y alabarán a 
Dios ^ y esperarán en éh Bienaventurado elva^ 
ron que puso su esperanza en el Señor ^y nopu^^ 
so sus ojos en las vanidades y locuras engañosas^ 
del mundo. En las quales palabras hallarás aun: 
otroefeáo maravilloso de esta virtud ^ que es 
abrir la boca y los ojos del hombre para conocer 
por experiencia la bondad y providencia pater** 
nal de Dios , y cantarle un cantar nuevo » con 
nu^o gusto y nueva alegría.^ por el nuevo, be^ 
neficio recibido con el socorro esperado. No 
acabaríamos a este passo de tcaher versos y aun 
psalmos enteros. de este propheta. Porque todo 
€;1 4 psalmo: Qui confidunt in Domino. ^ sicut 
monsSion, detesto iiabla« Y assl mismo todo^ 

el 
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el 1 psálmo : Qui habitat in adiutorio Altissi-- 

mi , se gasta eti contar los grandes frutos j pro* 

vechos de los que esperan en Dios , y viven de* 

baxo de su protección. Donde sobre una palabra 

de este psalmo , que dice : Tü eres , Señor , mi 

esperanza ^ escribe S. Bernardo assit nPar»; 

9) qualquier cosa que deba yo hacer , o no hacer; 

99 ^rir , o desear , tu eres , Señor , mi esperan-^ 

99 za. Esta es la causa del cumplimiento de todad 

99 tus promesas : esta es la principal razón y fun^ 

99 damento de mi esperanza. Alegue otro sus vir- 

99túdés : 2 gloríese que ha sufrido todo el peso 

99^del dia y del calor : 3 diga con el Phari^a 

99 que ayuna dos dias cada semana ^ y qué no es 

99 el como los otros hombres: mas yo, Señc^» 

99 dir¿ con 4 el Propheta t Bueno es a tni llegar^- 

me a Dios , y poner en ¿I mi esperanza. 5 Si 

99 se me prometen premios, por vos esperaré que 

99 los alcanzaré i si se levantaren contra mi bata^- 

99 lias, por vos espero que las veqceré : si se em- 

99 braveciere contra mi ú mundo, si bramare el de- 

99 monio , si la misma carne se levantare contra el 

99 espíritu I en vos esperaré» ^ Pues siendo esto 

assi , i por qué no desechamos luego de nosotros 

todas estas vanas y engañosas esperanzas? y no 

nos apegamos Con todo fervor y devoción a esta 

esperanza tan segura? Y mas abaxo añade el mis« 

mo Santo , diciendo : „ La fe dice : Grandes f 

^ iuestiniables bienes tiene Dios aparejados para 

„ sus 

1 P/4^. XC. » Métrb. XX. % iMcd Xnn. 4 ?salm. 
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y) SUS fieles. Mas la esperanza dice : Para mi 1q|; 
„ tiene guardados. Y no contenca con esto , hai 
„ ce a la caridad que diga : Pue$ yo me daté 
„ prisa por gozarlos." 

Cata aqui pues , hermano , quán grande sea 
d fruto de esta virtud , y para quantas cosas no* 
aprovecha. Ella es como un puerto seguro, 
adonde se acogen los justos en el tiempo de U 
tormenta. Es como un escudo muy fuerte , con 
que se defienden de los mares y ondas de este 
siglo. Es como un deposito de pan en tiempo de 
hambre , adonde acuden todos los pobres y ne« 
cessitados a pedir socorro. Es aquel tabernáculo 
y sombra que promete Dios por i Isaías a sus 
escogidos ; para que en ¿1 se escondan y defien« 
dan de los calores del verano , y de las lluvias y 
torbellinos del invierno : esto es , de las prospe;- 
ridadcs y adversidades de este mundo. Es finaW 
mente una medicina y común remedio de todos 
nuestros males ; pues es verdad que todo lo qil^ 
justa , fiel y sabiamente esperáremos de Dios, 
ale .nzarémos , siendo cosa saludable. Por don- 
de dice Cypriano que la misericordia de Dios 
es la fuente de los remedios ; y que la esperanza 
es el vaso que los coge ; y que según la quantl* 
dad de este vaso > assi será la del remedio : pór« 
que por parte de la fuente no puede el agua dfi 
la misericordia faltar. De suerte, que assi como 5 
dixo Dios a los hijos de Israel que toda la tierra 
sobre que pusiessen sus pies , seria suya } assi to^ 

TOM. /. R da 
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da la misericordia sobre que el hombre llegare- a^ 
poner los pie» de sii esperanza , será suya, Y se-: 
gim esto > el que movido de Dios , esperare to- 
das las cosas, todas las alcanzará. En lo quaU 
parece* que esta esperanza es una imitación de la 
\ártud y poder de Dios ; la qual redunda en glo--" 
lía del misino Dios* Porque , como dice muy* 
bien S, Bernardo , no hay cosa que tanto decla- 
re la omnipotencia de Dios , como ver que no^ 
solo él es todo poderoso , mas que también ha-' 
ce en su manera todo poderosos a los que espé-- 
ran en cU Si no, i ditnc: ¿no participaba dé 
e«ta emnipoteneia el que dende la tierra manda-' 
ba al sol que se parasse én el cielo , y el que da-', 
ba a escoger al rey Ezechias, 2 si queria que 
ifiandasse al mi^mo sol volver atrás , o passar ' 
adelante ? Esto es lo que señaladamente engran--' 
dece la gloria de Dios : hacer los suyos tan po-' 
derosos» Porque si se gloriaba aquel sóber vio 
rfey de los Assirios ^ 3 diciendo que los princi- 
pes que le servían, eran también reyes como él^ 
¿■quánto mas se puede gloriar nuestro Señor" 
Dios , 4 diciendo que también son dioses en su' 
«lanera , los que sirven a él p pues unto partici-' 
pan de su poder? ^ 
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T' • , 

§. I. 

Q- . - , 

DI LA KÍIRAN2A VANA 1)E XOS MALOS. 

Este esi pues el tesoro de la esperanza á^ 
que gozan los buenos , del qual carecen los ma- 
'los , porque aunque tienen esperanza, no la tie-* 
nen viva , sino muerta; porque el pecado le qui- 
tó la vida : y assi no obra en ellos estos efedps 
que havemos dicho* Porque assi como ninguna 
cosa hay que mas avive la esperanza, que' la bue- 
na conciencia ; ássi üná de las cosas que mas \t 
derriban y desmayan , es la mala : pues esta , cp- 
mo diximos , ordinariamente anda a sombra de 
tejados; y assi temé y desconfía , por entender 
que no tiene merecido , siiio desmerecido el fa- 
vor de ia divina gracia. De donde , assi como 
la sombra sigue al cuerpo do quiera que va j assi 

* el temor y la desconfianza. acompañan a la mala 
conciencia por do quiera que ande. En lo qu?il 
parece que qual es su felicidad , tal es su confian- 
za : porque assi como tiene su felicidad en los 

. bienes del mundo , assi en ellos tiene su confian- 
za : pues en ellos se gloria , y a ellos se socorre 
en el tiempo de la tribulación. De la qual espcr> 

* ranza hallamos escrlpto en el libro i de la Sabí- 
! duria : La esperanza del malo es como el pelíip 

de lana ^que se lleva el viento \ y como la esptf- 
ma delgada , que deshace la ola\ y como el va^ 

Ra 'éié f"''^ 
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por del humo , qu€ es f arce el ayre. ¿ Ves pu^8 
quán vana sea esta confianza ? 

Pues aun mas mal tiene que este ; porque no 
solo es vana , sino también perjudicial y engaao^ 
sa •, como lo significó el Señor por el propheta 
Isaias , I diciendo : Ay de vosotros , hijos des^ 
amparadores de vuestro padre \ que tomastes 
consejo ^y no conmigo ly ur distes una felá j y no 
con mi espíritu ; para añadir pecados a peca* 
dos : e inviastes a Egypto a pedir socorro y y no 
tomastes consejo conmigo ; esperando ayuda en 
la fortaleza de Pharaon , y poniendo vuestra 
confianza en la sombra de Egypto. Y volvérseos 
ha la fortaleza de Pharaon en confusión , y la 
confianza en la sombra de Egypto en ignominia. 
Todos quedaron confundidos esperando efi fl 
pueblo que no los socorrió , ni les aprovechó na-- 
da , antes les fue materia de mayor vergüenza 
.f. confusión. Hasta aqui son palabras de Isaias : 
:|Í qual , no contento con lo dicho , torna en el 
"viá^itulo siguiente a repetir esta misma reprehen^ 
* sion , 2 diciendo: Ay de aquellos que van a 
Egypto a pedir socorro , esperando en sus ca^ 
haílos y y teniendo confianza en sus carros , por- 
que son muchos ; y en sus caballeros , porque 
son muy esforzados : y no pusieron su confian- 
za en el Santo de Israel , ni buscaron al Señor ^^ 
Porque Egypto es hombre , y no Dios ; y sus 
caballos son carne ; y no espíritu : y el Señor 
estender d su mano , y caerá el ayudador y y tam- 
bién 
1 7/4i. XXX. % íx4;.xxxr. 
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Ken eJ que es ayudado : y unos y ^tros serán 
juntamente confundidos y burlados. 

Cata aquí pues la diferencia que hay entre \z 
esperanza de los buenos y de los malos : porque 
la de los unos es carne ; y la de los otros es es* 
piritu : y si esto es poco , la de los unos .es hom* 
brc ; y la de los otros es Dios : por do parece 
que lo que va de Dios a hombre , eso va de es-^ 
peranza a esperanza. Por lo qual con mucha ra* 
xon nos aparta el Propheta de la uní' esperanza, 
y nos convida a la otra , i diciendo : Ño que^ 
rais confiar en hs Principes de la tierra , ni en 
ios hijos de ¡os hombres , que no son forte para 
dar salud. Acabarse ha la vida de ellos , y njoU 
verse han en la misma tierra de que fueron 
formados i y en este dia perecerán todos los 
pensamientos de los que confiaban en ellos. 
JBienaventurado el varón que tiene a Dios por 
su ayudador ^ y en él tiene puesta su esperan^ 
za : el qual hizo el cielo , la tierra , la mar , y 
todo lo que en ellos es. ¿ Ves pues aqui claro la 
diferencia que va de la una esperanza a la otra ? 
Y en otro psalmo declara el mismo Propheta es- 
ta misma diferencia de esperanzas , 2 diciendo : 
JEstos confian en sus carros y caballos ; y noso* 
tros en eí nombre del Señor é Ellos se enlaz^ron^ 
y cayeron ; mas nosotros nos levantamos , y es^ 
tamos en pie. Mira pues quán bien responde 
aqui el fruto de la confianza a los estrivos y fun- 
damentos de ella : pues de la una se sigue la cai- 

■ TtMlm. CXLV. 9 Pi4i«. XIX. . 
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ía; y 3^ la- otra levantamiento y • viAbrW ' 
' Por lo qual con mucha razón se comparatí 
los unos con aquel hombre del Evangelio i que 
edifico su casa sobre arena ; la qual a la primera 
tempestad qvic se levantó , dló consigo en tíerrai 
y los otros , con el que la edificó sobre peña vi- 
va ; y por eso estuvo firme y segura contra tor 
das las aguas y torbellinos de esta vida. Y no 
menos elegaotemente declara el propheta Hiere- 
mías por otra muy hermosa Comparación est^t 
misma diferencia z por estas palabras : Maldito 
sea el hombre qw confia en atra hombre 5 y el 
que apartando su coraxoñ del Señoih , pone la 
$arne Jlaca por brazo y amparo de su vidá^ 
porque esté tal será como el drbolilh silvestre 
que Hace eñ el desierto ; que no wrá, el bien 
quando viniere , sino antes estará desmedrado^ 
en perpetua sequedad ^ y en tierra salobre e inr 
habitable. Mas por el contrario del varón justo 
diccluego assi : Bendito sea el varón que tiene 
su esperanza en el Señor : porque él sera su 
¿tyudador. Este tal será coma un árbol planta* 
do par de las corrientes de las aguas , quexon 
la virtud del humor vecino esténderá sus raices; 
y en el año de la sequedad estará seguro de la 
fuerza del estío ^ y sus hojas estarán siempre 
verdes ^y nunca dexará de dar su fruto. Hasta 
aqni son palabras del Propheta. Pues dime, rué- 
gote , i qué mas era menester , s¡ tuviessen los 
hombres §eso , para ver la diferencia que hay so- 
lo 

I Mkffft.VII. X HUr.XYU. í 
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lo por parte de la esperanza entre la suerte de 
los buenos y de los nulos , y entre la prosperif 
dad de los unos y de los otros? qué mayor bien 
puede tener un árbol , que estar plantado de la 
manera que aquí nos lo pinta este Propheta ? 
Pues tal es en su manera el estado del justo : a 
quien todas las cosas suceden prósperamente^ 
por estar plantado par de las corrientes del agua 
de la divina gracia. Mas por el contrario ningur 
na peor suerte puede caber a un árbol , que ser 
infruAuoso y silvestre^ , y estar en mala tierra:, 
y fuera de la vista y culto de los hon^bres : para 
que por aquí vean los malos que no pueden te- 
ner en esta vida otro mas miserable estado que 
tener desviados sus ojos y corazón de Dios, que 
ti fuente de aguas vivas , y tenerlos puestos eá 
k)s arrimos de las criaturas frágiles y engañosas; 
que es la tierra desierta , seca e inhabitable. Por 
donde verás muy bien quán digno de ser Horadó 
es el mundo , que en tan mala tierra está planta^ 
do; pues en tan flacos estrívos tiene puesta ai 
esperanza : que no es esperanza , sino engaño 
confusión , como arriba se declaro. 

Pues dime , rucgotc » ¿ qué mayor mis 
puede ser que esta ? qué mayor pobreza , que 
vir jsin esta manera de esperanza ? Porque si 
hombre quedó por el pecado tan pobre y desnu-^ 
do y como arriba tratamos , i y para su remedíai 
era tan necessaria la esperanza de la divina mi- 
sericordia } i qu^ Será de él 9^gfe||^ esta an^ 

R4 iP ^^ co- 
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Cora , tn la quat se sostenía ? Vemos que todos 
los otros animales nacen en su manera perfedos, 
y proveídos de todo lo necessario para su vida. 
Mas el hombre por el pecado quedo medio des-- 
hecho : de tal manera , que quasi ninguha cosa 
de las que ha menester tiene dentro de si ; sino 
que todo le ha de venir de acarreo y de limos- 
na por mano de la divina misericordia. Pues 
quitada esta de por medio , ¿ qué tal podra sec 
éu vida , sino coja y manca , y llena de mil de-» 
fe<%os ? qué cosa es vivir sin esperanza , sino vi-» 
vir sin Dios ? Pues 4 qué le quedó al hombre de 
$\x antiguo patrimonio , para vivir sin este arri- 
mo ? qué nación hay en el mundo tan barbara,' 
que no tenga alguna noticia de Dios , y que no 
le honre con alguna manera de honra , y que no 
espere algún beneficio de su providencia? Un 
poco de tiempo que se i ausentó Moysen de los 
hyos de Israel ; pensaron que estaban sin Dios : 
y como rudos y groseros dieron luego voces a 
Aron y diciendo que les hiciesse algún Dios ; 
porque no se atrevían a caminar sin él. En lo quaí 
parece que la misma naturaleza humana , aunque 
no siempre conoce al verdadero Dios , conoce 
que tiene necessidad de Dios : y aunque no co*- 
nozca la causa de su flaqueza, conoce su flaque- 
za : y por eso naturalmente busca a Dios para 
remedio de ella. De suerte , que assi como la ye- 
dra busca el arrimo del árbol para subir a lo al- 
f;o ; porque por si no puede : jr assi como li mu-* 

t Ex$i.XXXlU 
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gcr naturalmente busca el arrimo y sombra del 
varón ; porque como animal ímpcrfedo entiende 
la necessidad que tiene de este arrimo : assi U 
misma naturaleza humana , como pobre y neces^* 
sitada , busca la sombra y amparo de Dios. Pues 
siendo esto assi ; i quál será la vida de los hom^» 
bres que viven en tan triste viudez y desamparo, 
de Dios? 

Querría saber , Jos quede esta manera vi^ 
ven , i con quién se consuelan en sus trabajos ? z 
quién se acogen en sus peligros ? con quién se 
curan en sus enfermedades ? a quién dan parte 
de sus penas ? con quién se aconsejan en sus ne^* 
gocios ? a quién piden socorro en sus necessida-^ 
des? con quién tratan? con quién conversan? 
con quién platican? con quién se acuestan? y; 
con quién se levantan ? y finalmente cómo passan 
por todos los trances de esta vida los que no tie- 
nen este recurso? Si un cuerpo no puede vivit 
sin anima; ¿cómo un anima puede vivir sin 
Dios ? Pues no es menos necessário Dios para la 
una vida , que el anima para la otra. Y si , co- 
mo arriba diximos , la esperanza viva es el anco- 
ra de nuestra vida; ¿cómo osa nadie entrar encl 
golfo de este siglo tan tempestuoso sin el socor- 
ro de esta ancora ? Y si la esperanza decíamos 
que era el escudo con que nos defendemos del 
enemigo ; ¿ cómo andan los hombres sin este es* 
cudo en medio de tantos enemigos ? Si la espe<« 
ranza es el báculo con que se sostiene la natura-' 
leza humana después de sLqntUz agm^dolcn'^, 
cía ; ¿qué será del hombre fla^J^^Njj^de 
este báculo ?. ' ^M ^■jfe ^ 
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Queda ^ues aqui bastantemente ¿¿clarado lo 
que va de la esperanza de los buenos a la de ios 
malos : y por consiguiente lo que va de la suerte 
ds los unos a la de los otros ; pues los unos tie- 
nen a Dios por defensor y valedor ; i y los otros 
el báculo de Egypto ; que si os quisieredes afir* 
mar sobre él , quebrarse ha , y entrarse ha por la 
mano del que estriva sobre él. Porque basta la 
eíitpaqueel hombre comete, ep poner aquí toda 
íu confianza , para que Dios la cure con el. des^ 
efígaño de su caída; como él lo % significó por 
Hieremias : el qual prophetizando la destruicion 
del reyno de Moab y la causa de ella , dice assi : 
Porque tuviste confianza tn tus muros y en tus 
tesoros , tü también seras presa y destruida : y 
Chamos ^ que es el Dios en que confias , serd 
llevado captivo , y sus Sacerdotes y Principes 
también con él. Mira pues ahora tú quál sea estp 
Ktiage de socorro^ pues el mismo confiar en él y 
procurarlo es perderlo. 

Esto baste qaanto a este privilegio de la es* 
peranza 2 el qual aunque parece ser el mismo que 
el de la providencia especial de Dios para con 
los suyos , de que arriba tratamos , pero nó lo 
es i antes se diferencia de él, como efedo de su 
Causa* Porque como sean muchos los fundamentos 
y causas de escá esperanza (qúales son la bondad 
y la verdad de Dios , y los méritos 4^ .pristo 
&§c.) uno Á^ ló$ principales es esta: paternal pro- 
videncia, de iá qual procede esta confianza. Por- 
•^"'■•- ;. /•-:.. .^ . : -r.j ••• • ••-. -.fiuc- 
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que saber qué tiene Dios este cuidado de elloS| 
cansa esu confianza en ellos. 

CAPITULO XVHL 

ípJffZ SÉPTIMO PRIVILEGIO DM ZA VIMTTTSg 
QUE ES LA VERDADERA LIBERTAD Djf 

^ (¡UE GOZAN LOS RÍTENOS l Y J>E LA Mti^ 
SERABLE T NO CONOCIDA SERVIDUMJBRM 
EN qUB VIVEN LOS MALOS. 

DE todos estos privilegios susodichos , y stf-^ 
ñaladamente del segundo y del quarto 
{que es de la gracia del Espiritu santo , y de lái 
Consolaciones divinas ) se sigue otro maravillo^ 
so , de que gozan los buenos ; que es la verdades 
ra libertad del anima , la qual el Hijo de Dios 
traxo al mundo , y por la qual tiene apellido de 
Redemptor del genero humano; por haverlo res^ 
catado de la verdadera y miserable servidumbre 
en que vívia , y puesto en verdadera libertada 
Este es uno de los principales bienes que tstz Se«^ 
ñor traxo al mundo , y uno de los mas señala-» 
dos beneficios del Evangelio , y.uno de los prin-r 
cipales efedos del Espiritu santo : porque dónde 
este Espiritu mora». ai está la verdadera libertad^ 
como dice el Apostoh i Finalmente este es uno 
de los grandes-premios que en esta vida se pro- 
(lleten a los siervos de Diost como el mismo Scr 
ñor 4o prometió a unos que le fiueriau conoenza; 

M JL e^r.UL .,T. x 
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a servir, i diciendo : Si vosotros permanecmeiei 
en mis palabras , seréis de verdad mis discifu^ 
Jos , y conoceréis la verdad , y la verdad os //- 
brard : esto es , la verdad os dará verdadera 
libertad. Y respondiendo ellos : Hijos somos de 
jlbraham , y nunca servimos a nadie : ¿ cómo 
dices tu ahora que seremos libres 'i Respondió el 
Señor : En verdad os digo que quien quiera que 
comete pecado , es siervo del pecado : y el siervo 
no permanece en la casa para siempre ; mas el 
hijo permanece siempre \y por tanto , si el hijo 
os libertare , seréis de verdad libres. 

£n las quales palabras manifiestamente da el 
Señor a entender que hay dos maneras de liber- 
tad : una falsa , que parece libertad , y no lo es, 
f otra verdadera que lo es. Falsa es la de aque- 
llos que teniendo el cuerpo libre , tienen el animo 
captivo y sujeto a la tyrania de sus passiones y 
pecados : como era la de Alexandro Magno, que 
sfendo señor del mundo , era esclavo de sus vi- 
cios. Mas verdadera es la de aquellos que tienen 
ti anima libre de todos estos tyranos , como 
quiera que este el cuerpo, hora suelto , hora cap- 
tivo : qual era la del Apóstol S. Pablo , que es- 
tando preso en una cadena , con el espíritu vola- 
ba por el cielo , y con sus cartas y dodhrina Ur 
bertaba el mundo.. 

La razón de llamar esta a boca llena libcr-r 
tad , y la otra no , es porque como entre las dos 
partes principales del hombre el anima sea sin 

com- 
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Comparación mas noble , y quasi el todo del 
hombre ; y el cuerpo no sea mas que la materia, 
y el sujeto o la caxa en que está el anima encer- 
rada ; de aqui nace que aquel se debe decir de 
verdad Ubre , que tiene esta tan principal parte 
libre ; y aquel falsamente libre , que teniendo es- 
ta captiva y el cuerpo trabe por do quiere suelto 
y libre. 

g. I. 

3>£ LA SSUVIDUMBILS £N Q.US VIVSN LOS 
MALOS« 

Y si me preguntares , i de quién es captivo el 
que de esta manera lo es ? Digo que lo es del 
mas feo , torpe y abominable tyrano de quantos 
se pueden imaginar : que es el pecado. Porque 
la mas abominable cosa que hay en el mundo , es 
el tormento del infierno ; y peor y mas abomina- 
ble es el pecado, que es causa de ese tormento. 
Y de este son siervos y esclavos los malos ; co- 
mo claramente lo viste en las palabras del Señor 
arriba i dichas: Quien quiera que comete pecado^ 
esclavo es y siervo del pecado. Pues ¿que servi- 
dumbre puede ser mas miserable que esta? 

Y no solo es siervo del pecado , mas tambiea 
de los principales atizadores y movedorcs del 
pecado : que son , el demonio , el mundo , y 
nuestra propia carne , corrompida por el mismo 
pecado, con todos los apetitos desordenados 

que 
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ique de tllá proceden. Porque quien t% ¿sdavd 
de un hijo , también lo es de los padres que !ó 
engendraron : y constanos que estos tres son lo¿ 
padres del pecado : por lo qual se llaman enemi- 
gos del ánima ; porque le hacen tan grande mal 
como es capti varia y entregarla en poder de este 
tan abominable tyrano. * - 

Y aunque todos tres de consuno concuerdcn 
en esto , pero con alguna diferencia. Porque los 
dos primeros se sirven del tercero , que es la car- 
Ae , conío de otra Eva Tpará engañar a Adam \ o 
como de un muy prppio instrumento y despertar 
dor con que nos mueven a todo mal. Por la 
qual causa i el Apóstol mas claramente la lla- 
ma pecado , poniendo el nombre del efefto a lá 
causa ; porque ella es la que nos atiza y mueve a 
todo genero de pecados. Y por la misma razón 
h llaman los Theologos Fomei peccatii que 
Quiere decir , cebo y nutrimento de el pecado ; 
porque es el aceyte y la leña con que se susten- 
ta el fuego de el pecado. Mas nosotros comun- 
mente le llamamos sensualidad, carne o concu- 
piscencia; que por términos más claros es nues- 
tro apetito sensitivo , de quien nacen todas laS 
^assiones , en quanto corrompido y estragado 
J)or el pecado ; porque este es el atizador y des- 
pertador , y como un manantial de todos los pe- 
cados : y por esto señaladamente se sirven dé él 
y de todos sus apetitos los otros dos enemigoS 
^ara hacernos giíértá pot él/Pór lo 4ual divlná-^^ 
/ men- 
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iheiitc xlíxo S. Basilio ¡que las principales armas 
con que nos hacia guerra el demonio , eran nues*^ 
tros deseos : porque la demasiada afición de las 
cosas que deseamos , lios hace procurarlas a tuer- 
to o a derecho , y romper por todo lo que se 
nos pone delante , aunque sea prohibido por la 
ley de Dios : de donde nacen todos los pecados. 

Pues este tal apetito es uno de los mas prin- 
cipales tyrános a quien están los malos sujetos , 
y como I dice 'el Apóstol , vendidos por escla- 
vos. Y llámalos aquí vendidos como esclavos; 
no porque por eí pecado perdiessen ellos el libre 
álvedrio con que fueron criados ( porque ni sé 
perdió ni t)erderá jamas quanto a su esencia i 
por mas pecados que se hagan ) sino porque póí 
el pecado quedór por una parte este libre álve- 
drio tan flaco , y por otra el apetito tan fuerte; 
que por la mayor parte prevalece lo fuerte con- 
tra lo flaco , y quiebra la , soga por lo mas del- 
gado. 

Puest cqu¿ c<^sa mas para Sentir, qüe'vef 
como teniendo el hombre un ánima criada a ima- 
gen de Dios , esclarecida con lumbre del clelojí 
y un entendimiento que sube con su delicadeza? 
Sobre todo lo criado hasta hallar a Dios; que 
menospreciadas todas estas grandezas , venga á 
sujetarse y regitse por el ímpetu furioso de süi' 
apetito bestial ; y este corrompido por el peca-" 
do , y sobre todo movido y atizado por el dé* 
moríio ? qué se 'puede esperar de^Ji|||g[|gimient6^ 

1 «•». VII. "^^ "~ 
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y de esta guia , sino despeñaderos y desaitreá y 
caídas , y males incomparables? 

Y porque mas claramente veas la fealdad dá 
^sta servidumbre , quiero traherte para esto un 
xxemplo muy palpable. Imaginemos ahora que 
cstuviesse un hombre casado con una muger en 
quien cupiesse toda la nobleza ; hermosura y d¡&* 
crecion que en una muger puede caber : y que 
estando el assi muy bien casado, una mulata 
criada suya , y grande hechicera , teniendo envi- 
dia de esto , le diesse algunos bebedizos , con 
los quales de tal manera le trastornasse el seso, 
que despreciada la muger , y puesta a un rincón 
de casa , se entregasse todo a la mulata , y la hi- 
desse asentar en el estrado de su muger , y con 
ella comiesse y durmiesse , y se aconsejassc y 
tratasse todos los negocios de su casa , y por su 
mandamiento gastasse y disipasse toda la ha- 
cienda en comidas y fiestas y juegos , y cosas 
semejantes : y no contento con esto , Uegasse 
su desatino a tales términos , que obligasse a 
su propia muger a servir como esclava a esta 
mala muger en todo lo que ella le mandasse. 
i Quién podria imaginar que hasta aqui Uegasse 
el embaucamiento de un hombre? Y si hasta 
aqui Uegasse ; ¿ cómo estrañarian esto los que lo 
supiessen? qué indignación t:ndr¡an contra aque- 
lla mala hembra ; y que compassion de la noble 
muger ; y qué quejas del desatinado marido ? In- 
dignissima cosa parece esta : pero mucho mayor 
es sin comparación la que al presente tratamos. 
Parque has de saber que dentro de nuestra mis^ 

ma 
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ma anima hay éstas dos can diferentes mugeres, 
que son espíritu y carne : las quales por otros 
nombres los Theologos llaman porción superior 
e inferior. Porción superior es aquella parte de 
nuestra anima en que está la voluntad y la razón; 
que es la lumbre natural con que Dios nos crió r 
1 cuya hermosura y nobleza es tan grande , que 
por ella es el hombre imagen de Dios , capaz de 
Dios, y hermano délos Angeles. Y esta es la 
noble mugcr con que ca^ó Dios al hombre , pa- 
ra que hiciesse vida con ella , guiando todas sus 
cosas por su consejo , que es por esta lumbre 
celestial. Mas en la porción inferior |ptá el apeti-* 
to sensitivo , de que Havemos tratado ; que nos 
fue dado para apetecer las cosas necessarias a la 
vida y a la conservación de la especie humana : 
mas esto por la tasa y orden que por la razón le 
fuesse puesta : assi como el despensero , que com- 
pra de comer por la orden que le manda su se- 
ñor. Pues este apetito es la esclava de que ha- 
blamos : que por carecer de lumbre de razón, no 
se hizo para guiar ni mandar , sino para ser 
guiada y mandada. Y siendo esto assi , el mal- 
aventurado del hombre de tal manera viene a afi- 
cionarse y entregarse a los gustos y deseos de 
esta mala muger , que desamparando el consejo 
de la razón , por quien debiera guiarse , viene a 
regirse por ella , haciendo quanto le dice : que 
es poniendo por obra todos sus malos deseos y^ 
apetitos. Porque hombres vemos tan sensuales, 
TpAT. /• S can 
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. tan desenfrenados , y tan entregados a los deseos 
de su corazón , que quasi en todas las cosas co^ 
mo unas bestias le obedecen y siguen ; sin tener 
cuenta con ley de justicia ni de razón. Pues i qué 
es esto sino entregar todo el gobierno de su vi- 
da a la sucia y torpe esclava de 1¿ carne , em- 
pleándose en todos los juegos y pássatiémpos , y 
deleytes que ella pide ; desamparando el consejo 
de la nobilissima y legitima muger , que es U 
razón? 

, Y lo que peor y mas intolerable es , que no 
contentos con esto » hacen a esta misma señora 
que sirva a^sta tan mala esclava, y que se des- 
vele noche y dia, inventando y procurando todo 
lo que conviene para el gusíto y contentamiento de 
ella. Porque quando un hombre emplea toda su 
razón y entendimiento en trazar tantas invencio- 
nes y maneras de atavíos, de edificios tan curio- 
sos, de potages y guisados tan exquisitos, de ade* 
rezosde casa, y de tratos y negocios, para grangear 
todo lo que para esto se requiere ; ¿ qué es esto, 
sino desquiciar el anima de los exercicios espiri- 
tuales de su propia nobleza , y hacer que sea es- 
clava , cocinera y despensera de quien le fue da- 
da por captiva ? Y quando un hombre carnal afi- 
cionado a una muger, para vencer su castidad 
emplea toda su razón y entendimiento en escribir 
cartas , en componer sonetos llenos de agudeza 
y sentencias , y en buscar todas las minas y con-' 
traminas que para estos tratos se requieren ; 
¿qué hace en esto, si piensas, sino servir a la 
esclava la que era señora , ocupándose aquella 

Uim- 
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lumbre celestial y divina en buscar medios para 
las vilezas y apetitos de su carne ? Y quando el 
rey David usó de tantas maneras de medios para 
encubrir el Imrto de Bersabé , i mandando venir 
al marido de la guerra , y convidándolo a.cenar, 
y emborrachándolo en la cena^ y después dando* 
le cartas con avisos e industrias para que el ino* 
tente muriesse ; i estas trazas quién las hacia si^ 
no el entendimiento y la razón ? y quien instiga^ 
ba a hacerlas sino la carne perversa, para encu-- 
brir o gozar mas a su salvo de sus deleytes ? Co- 
sas son todas estas de que Séneca, con ser phi- 
losopho gentil, se afrentaba y avergonzaba, y 
assi decia : m Mayor soy , y para mayores cosas 
fí nacido que para ser esclavo de mi carne. «tPues 
si nos espantara el embaucamiento de aquel hom« 
bre enhechízado y perdido ; ¿ quánto mas nos 
debe espantar esto , por lo qual tanto mayores 
bienes se desperdician, y tanto mayores males 
se ganan ? 

Y con ser esta una cosa , por una - parte tan 
monstruosa y tan lastimera , y por otra tan usa- 
da , passamos por ella ligeramente , sin que na- 
die pasme de tan gran desorden ; por estar el 
mundo tan desordeñado. Porque , como' dice 
muy bien S. Bernardo , rto. se siente el hedor 
abominable de los viciosos , por ser tantos los 
que lo son. Porque assi como en la tierra donde 
todos nacen prietos, no se tiene por injuria la 
negrura ; y donde todos generalmente son behó- 

S 2 dos, 
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Üos , no se tiene por deshonrada lá embriaguez, 
sietklo cosa tan vil ; assi , como en todo el mun- 
do generalmente haya esta monstruosidad , ape-< 
ñas hay quien la conozca por taU Todo esto pues 
bastantemente nos declara quán miserable sea es-* 
ta servidumbre : y juntamente con esto a quán 
espantable pena fue el hombre condenado por el 
pecado ; pues por ¿1 fue entregada una criatura 
tan noble a un tan torpe tyrano* Y por tal lo 
tenia el Eclesiástico , i quando hacia oración a 
Dios pidiéndole que lo librasse de los deseos 
desordenados del vientre y de la deshonestidad, y 
que no le entregasse en poder de un anima des-> 
vergonzada y desenfrenada. Como quien pide 
no ser entregado a algún grande verdugo o tyra« ' 
no : porque por tal tenia el este apetito. 

§. IL 

QPAN 6RANDS SEA LA POTENCIA DE ESTE 
XYEANO. 

Pues ya si quieres saber qué tan -grande sea 
la potencia de este tyrano , puedeslo claramente 
colegir considerando lo que ha hecho el mundo 
y hace cada día. Y no quiero para esto ponerte 
ante los ojos las fábulas que los Poetas ungie- 
ron , representándonos aquel tan famoso Hercu- 
les: el qual, después de vencidos y domados to- 
dos los monstruos del mundo , dicen que venció 

do 
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do de el amor torpe de una mugcr : dcxada la 
maza , se asentaba entre sus criadas a hilar con 
una rueca en la cinta , porque ella se lo manda- 
ba , y amenazábale si no lo hiciesse. Lo qual sa- 
biamente fingieron los Poetas para significar por 
aqui la tyrania y potencia de este apetito. Ni 
tampoco quiero traher aqui las verdades anti- 
guas de las escriptuf as divinas ; donde se nos 
propone un Salomón , por una parte lleno de tan 
grande santidad y sabiduría, y por otra adoran- 
do los Ídolos y edificándoles templos , i por 
complacer a sus mugeres , que no menos declara 
.la tyrania de esta passion^ sino los exemplos 
quotidianos que nos passan por las manos cada 
dia. Mira pues a lo que se pone una muger adul- 
tera por obedecer a un apetito desordenado, 
porque en esta passion quiero ahora poner exem- 
plo ; para que por esta se vea la fuerza de las 
otras. Sabe esta muy bien que si el marido la to- 
mare con el hurto en las manos , la matará : y 
que en un mismo punto perderá, la vida » la hon- 
ra , la hacienda y el alma , con todo lo demás 
que en este mundo y en el otro se puede perder, 
que es la mayor y mas universal pérdida de quan- 
tas hay, y que juntameittc con esto dexará a sus 
hijos y padres y hermanos, y todo su linage des- 
honrado, y con perpetua materia de dolor: y 
con todo esto es tan grande la fuerza de este 
apetito , o por mejor dedr , la potencia de este 
tyrano , que le hace passar por todo esto , y be- 

S3 ber 

I m. Re^. YI. tír XI. 



2JÍ GUIA DE PECADORES, 

ber todos estos tragos tan horribles con grandis- 
sima facilidad, por hacer lo que ¿lie manda. 
Pues i qué tyrano obligó jamas a un captivo que 
tuvíesse , a obedecer con tan grande riesgo a lo 
que él le mandasse ? qué mas duro y miserable 
captiyerio quieres que este? 

Pues en este estado generalmente viven los 
malos; como claramente Id significó el Prophe- 
ta ^ I quando dixo : Asentados están en tinie^ 
hlasy sombra de muertt , padeciendo hambre y 
estando presos con cadenas de hierro. Pues ¿ que 
tinieblas son estas , sino la ceguedad en que vi- 
ven: los malos , de que arriba tratamos , pue^ ni. 
conocen a sí, ni a Dios como conviene ; ni para 
qué viven, ^ ni para qué fin fueron criados , ni la 
vanidad de las cosas que aman^ ni el mismo cap- 
tiverió y servidumbre en que viven ? y -qué cade- 
nas son estas con que están presos sino las fuer- 
seas de las aficiones con que están sus corazones 
aferrados cotilas cosas que desordenadamente 
aman? y qué hambre es esta que padecen, sino 
el apetito insaciable que tienen deinfinitas cosas, 
que no alcanzan ? pues qué mayor captiverio 
quieres que este ? 

Veamos esto mismo por otros exemplos* 
1 Pon los ojos en Amón , hijo primogénito de 
David : el qual , después que puso los suyos en 
su hermana Thamái" i de tal manera se cegó con 
estas tinieblas , y se prendió con estas cadenas, 
y se afligió con esta hambre, que vino a perder 

el 
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el comer , el beber , el sueño , lá salud , y caer 
en cama enfermo cqn la fuerza de esta passion. 
Pues dime : ¿ qué tales eran U cadenas de la afi- 
ción y aprehensión con que estaba su corazón 
captivo ; pues tal impression hicieron en la cariíe 
y en los mismos humores del cuerpo, que basta- 
ron p^ra causarle tan grande enfermedad? Y pot- 
que no pienses que la cura de esta dolencia es al- 
canzarse lo que se desea ; mira bien como quedo 
mas enfermo y mas perdido , después que alcan- 
zó lo que deseaba., de lo que estaba antes. Por- 
que muy mayor dice la escriptura que fue el 
odio con que aborreció después a la hermana, 
que el amor que antes le hayia tenido. De mane* 
ra, que no quedó con el vicio libre de la passion; 
sino trocóla por otra mayor, i Pues hay tyrano 
en el mundo que assi vuelva^ y revuelva, sus pri- 
sioneros , y assi les haga texer y destexer, andar 
y desandar los mismos caminos? ' 

Taíes pues son todos los que están t3n'aniza* 
dos de este vicio : losquales apenas son señores 
de si mismos ; pues ni comen , ni beben , ni pien- 
san , ni hablan , ni sueñan sino en kl : sin que ni 
el temor de Dios , ni el anima, ni la conciencia, 
ni parayso , ni infierno , ni muerte , ni juicio , n¡ 
. aun a veces la misma vida y^ honra , que ellos 
tanto aman , sea parte para revocarlos de este 
camino , ni romper esta cadena. Pues ¿ qué diré 
de los zelos de estos , de los temores , de las sos- 
pechas, y de los sobresaltos y peligros en que 
^ndan noche y dia aventurando las almas y las 
vidas por estas golosinas? hay pues tyrano en el 

S 4 mun- 
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mundo que assi se apodere del cuerpo de su es- 
clavo , como este vicio del corazón? Porque nui> 
ca un esclavo estk tan atado al servicio de su 
señor , que no le queden muchos ratos de dia y 
de noche en que huelgue y entienda en lo que le 
cumple. Mas tal es este vicio y otros semejantes, 
que después que se apoderan del corazón, de tai 
manera lo prenden y se lo beben todo , que ape-i 
ñas le queda al hombre valor , ni habilidad , ni 
tiempo ni entendimiento para otra cosa. Por lo 
qual no en valde dixo i el Eclesiástico que las 
mugeres y el viqo robaban el corazón de los sa- 
bios : porque quasi tan alienado queda un hom- 
bre con este vicio , por sabio que sea , y tan in- 
hábil para todas las cosas que son propias de 
hombre , como si huviesse bebido una cuba, de 
vino. Y para significar esto el ingenioso Poeta 
finge de aquella famosa reyna Dido, que en el 
punto que se cegó con la afición de Eneas , lue- 
go desistió de todos los públicos exercicios y re- 
paros de la ciudad. De manera , que ni los mu- 
ros comenzados iban adelante , ni la juventud 
Cxercitaba las armas, ni los oficiales públicos en- 
tendian en fortalecer los puertos , ni en los otros 
pertrechos necessarios para defensión de la pa- 
tria. Porque este tyrano de tal manera dice que 
prendió todos los sentidos de esta muger , que 
para todo quedó inhábil, sino solo para aquel 
Cuidado : el qual quanto mas se apoderó del co- 
razón , tanto menos le dexó de valor para todo 
r ' i^ . 
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!o demás. ¡O vicio pestilencial, destruidor de las 
repúblicas , cuchillo de los buenos exercicios^ 
muerte de las virtudes , niebla de los buenos in- 
genios , enagcnamiento del hombre , embriaguez 
de los sabios , locura de los viejos, furor y fue- 
go de los mozos , y común pestuencia del genero 
humano! 

Y no solo en éste vicio , mas en todos los 
otros hay esta misma tyrama. Si no , pon los 
ojos en el ambicioso y vanaglorioso , que anda 
perdido por el humo de la honra : y mira quán 
. sujeto vive a este deseo , quán apetitoso de glo.- 
ria, quán diligente en procurarla; pues toda la 
vida y todas las cosas ordena para este fin : el 
servicio , el acompañamiento, el vestido , el cal- 
zado , la mesa , la cama , el aparato de casa, los 
criados, los gestos, los meneos, la manera del 
andar y del hablar y del mirar ; y finalmente to- 
do quanto hace, para este fin lo hace , pues de 
tal manera lo hace , como mas convenga para pa- 
recer mejor, y ser loado y alcanzar. este soplo de 
viento. De manera , que , si bien lo rnira^ , todo 
lo que ordinariamente dice y hace , ^s armar la- 
xos y redes para cazar este aplauso y ayre popu- 
lar. Y si nos maravillamos del otro Emperador 
que gastaba todas las siestas en andar a caza de 
moscas con un punzón en la mano ; i quánto es 
mas de maravillar 1^ locura de este miserable, 
que no áolo las siestas , sino toda la vida gasta 
en cazar este mundo y ayrecico del mundo ? Por 
lo qual el triste , ni hace lo que quiere , ni viste 
como quiere , ni va dónde quiere > pues dexa 
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muchas veces de ir aun a las iglesias , y tratar 
con los buenos 9 por miedo de lo que el mundo, 
a quien él vive sujeto , dirá* Y , lo que mas es, 
por esto gasta mucho mas de lo que quiere y de 
lo que tiene , y se pone en mil necessidades , con 
que infierna su anima , y también las de sus des- 
cend lentes ; a los quales dexa por herederos de 
sus deudas , y imitadores de sus locuras. Pues 
¿qué pena merecen estos, sino la que escriben 
haver dado un rey a un hombre muy ambicioso : 
al quai mandó que diessen humo a narices hasta 
que muriesse ; diciendo que justamente era casti- . 
gado con muerte de humo , pues toda la vida 
havia gastado en procurar humo de vanidad? 
Pues < qué mayor miseria que esta ? ^ 

í Qué diré también del avariento codicioso, 
que no solo es esclavo , sino también idolatra de 
su dinero : a quien sirve , a quien adora , a quien 
obedece en todo quañto le manda : por quien 
ayuna y se quita el pan de la boca , y a quien fi- 
nalmente ama mas que a Dios ; pues por él mil 
veces ofende a Dios ? En él tiene su descanso , 
en él su gloria , en él su esperanza, en él todo su 
corazón y pensamiento : con él se acuesta , con 
él se levanta ; y toda la vida y todos los senti- 
dos emplea en tratar de él , olvidado de sí y de 
todo lo aU De este tal diremos que es señor del 
dinero para hacer de él lo que quisiere ; o escla- 
vo y captivo de él, pues nó ordena el dinero pai- 
ra sí, sino á sí para el dineto , quitándolo de la 
boca , y aun del anima , para ponerlo en éL 
Pues i qué mayor captiverio puede sef qué 
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este? Porque si llamáis captivo al que esta encer- 
rado eñ una nutzmorrá , o al que tiene los pies 
en un cepo; i cómo no estará preso el que tiene 
el anima presa con la afición desordenada de lo 
que ama ? Porque quando esto hay , ninguna po- 
tencia queda al hombre perfedamente Ubre , ni 
es señor dé si mismo , sino esclavo de aquello 
que desordenadamente ama ; porque donde está 
su amor , alli está preso su corazón : aunque no 
se pierda por eso su libre alvedrio. Y no hace al 
caso , con qué genero de ataduras estés preso , si 
la mejor y mayor parte de ti lo esté : ni diminu- 
• ye la servidumbre de esta prisión , que estés vo- 
luntariamente preso : porque si ella es verdadera 
prisión , tanto será mas peligrosa , quanto fuere 
mas voluntaria ; pues vemos que no diminuye la 
malicia del veneno ser muy dulce, si él es de 
verdad veneno, Y no puede ser mayor prisión 
que la que de tal manera tira por ti y te tiene 
preso , que te hace cerrar los ojos a Dios , a la 
verdad , a la honestidad y a las leyes de justicia; 
y de tal manera te tiene tyranizado, que assi co^ 
mo el behódo no es setk>r de si mismo , sino el 
vino ; assi el que de esta roanpra está preso , no 
es del todo señor de si mismo , sino su passion : 
aunque no por esto pierda su libre- alvedrio. Y 
si el captiverioes tormento; ¿ qué mayor tor- 
mento que el que uno de eistos miserables pade- 
ce ? Pues infinitas veces ni puede alcanzar lo que 
desea*,- ni quiere dexar de desearlo , ni sabe que 
se haga , ni qué camino se tome. Y con esta per- 
plexidad viene a, decir lo que el otro Poeta dixo 

a. 
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a una muger mal acondicionada : i) Aborrezcote, 
>i y amóte juntamente : y si me preguntas la cau- 
»» sa ; la causa es : porque ni puedo vivir conti- 
>i go , ni puedo passar sin ti. w Pues ya si algu- 
na vez acomete a romper estas cadenas , y ven- 
cer estas aficiones , halla luego tan grande resis- 
tencia , que muchas veces desespera de la viso- 
ria , y assi se torna el miserable otra vez a meter 
de pies en la misma cadena. ¿Parécete pues que 
se puede llamar tormento y captiverio e^te? 

^ Y si fuesse esta una sola cadena , menos mal 
seria; porque estando el hombre preso con una 
sola prisión , y peleando con un solo enemigo, 
menos desconfiaría de vencerlo. Mas ¿ qufc dire- 
mos de otras prisiones de aficiones con que este 
miserable está preso ? Porque como la vida hu- 
mana está sujeta a tantas maneras de necessida- 
des , todas estas son cadenas y motivos de codi- 
^cias , porque son grandes lazos con que se pren- 
de nuestro corazón : aunque esto sea mas en unos 
que en otros. Porque hay algunos hombres na- 
turalmente tan aprehensivos , que apenas pueden 
desasirse de lo que una vez aprehenden. Otros 
hay melancólicos , a quien también hace aprehen- 
sivos y vehementes en sus deseos este humor. 
Otros hay pusilánimes , a quien todas las cosas 
parecen grandes y muy dignas de ser estimadas y 
deseadas , por pequeñas que sean ; porque al co- 
razón pequeño todo le parece grande , por poco 
que sea, como Séneca dixo. Otros hay natural- 
mente vehementes en todas las cosas que desean, 
como son ordinariamente las mi^eres , las quales 

di- 
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dice un Philosopho que aman , o abortécen ; por- 
que no saben tener medio en sus aficiones. Todos 
estos pues padecen muy duro y áspero captive- 
rio con la fuerza de las passiones que los capti- 
van. Pues si tan grande miseria es estar preso 
con una sola cadena , y ser esclavo de un sólo se- 
ñor; ¿qué será estar preso con tantas cadenas, 
y ser esclavo de tantos señores , como lo es el 
malo ? El qual tantos señores tiene , quantas son 
las passiones a que obedece , y Iqs vicios a que 
sirv^e» 

Pues ¿qué mayor miseria que esta? Si toda 
la dignidad del hombre, en quanto hombre, 
consiste en dos cosas , que son razón y libre al- 
vedrio ; i qué cosa mas contraria a lo uno y a lo 
otro que la passion , que ciega la razón , y lleva 
tras si el libre alveario ? Por donde verás quán 
perjudicial y dañosa sea qualquiera desordenada 
passion ; pues assi derriba al hombre de la silla 
de su dignidad , escureciendole la razón , y per- 
virtiéndole el libre alvedrio : sin las quales dos 
cosas el hombre no es hombre , sino bestia. Esta 
es pues , hermano , la miserable servidumbre en 
que viven todos los malos , como gente que no 
se rige por Dios ni por razón , sino por apetito ' 
y passion. 

$. III. 

DE LA LIBERTAD EN Q.ÜE VIVEN LOS BUE- 
NOS. 

Pues de esta tan miserable servidumbre nos 
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vino a librar el Hijo de Dios ; y esta es la liber- 
tad y vidoria que celebra el própheta I^ias, 
I quando dice: Alegrarse hatij Señor , etití 
rus redemidos , como los labradores quando co- 
gen el fruto de sus labranzas , y como se ale-' 
gran los vencedores después de tomada la jpre^^ 
sa j quando reparten los despojos. Porque tu^ 
Señor , quitaste de encima de ellos el yugo pesa- 
do que los apremiaba ^y la vara que los. heria^ 
y el sceptro del tyrano que con tributos desafo- 
rados los oprimia. Todos estos nombres de yu- 
go , de vara , de sceptro convienen a la tyrania y 
fuerza de nuestro apetito; porque de él, como 
de muy propio instrumento , se aprovecha el de- 
monio , que es el principe de este mundo , para 
tyranizar los hombres y sujetarlos al pecado. 
Pues de toda esta fuerza y potencia nos libró el 
Hijp deDios con la abundancia de la gracia que 
con el sacrificio de su muerte nos ganó. Por lo 
qual dice 3 el Apóstol que nuestro viejo hombre 
fue juntamente crucificado con él. Y llama aqui 
viejo hombre este apetito , que se desordenó por 
aquel primer pecado. Porque por aquel grande 
sacrificio y mérito de su passion nos alcanza gra- 
cia para sojuzgar este tyrano , y ponerlo debaxo 
los pies , y hacerlo passar por la pena del talion, 
crucificando a quien antes nos crucificaba, y cap- 
tivando a quien antes nos tenia captivos. Y assi 
viene a cumplirse lo que el mismo Isaías en otra 
parte prophetizó , 3 diciendo : Prenderán a los 

que 
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que antes los prendían , jv sujetarán a sus opre- 
sores. Porque antes de la gracia nuestro apetito 
sensual trahia sujeto y tyranizado a nuestro espí- 
ritu , haciéndolo servir a sus malos deseos, co- 
mo arriba se Ifleclaró , mas recibida la gracia , 
de tal manera es ayudado por ella , que prevale- 
ce contra este tyrano , y le sujeta y hace obede- 
cer a lo que es razón. 

Esto fue maravillosamente figurado en la 
muerte de Adonibezech , i rey de Hierusalem, 
a quien mataron los hijos de Israel , cortándole 
primero los pies y las manos. £1 qual como assi 
se viesse , y se ácordasse de las crueldades y ty- 
ranias que hasta alli havia usado , dixo estas pa- 
labras : Setenta reyes cortados los pies y las 
mano^omian debaxo de mi mesa las migajas 
que de ella caian;yahora veo que de la mane- 
ra que yo lo hice , assi lo ha hecho Dios conmi^ 
go. Y añade la escriptura que lo llevaron assi 
como estaba a Hierusalem , y que ai murió. Este 
tan cruel tyrano figura es del principe de este 
mundo ; el qual antes de la venida del Hijo de 
Dios generalmente mancaba los hombres de pies y 
de manos, destroncándolos e inhabilitándolos pa- 
ra servir a Dios , cortándoles las manos para no 
hacer bien , y los pies para no desearlo ; y demás 
de esto haciéndolos andar comiendo las migajue- 
las pobres que de su mesa caian , que son los de* 
leytes mundanales y sensuales , con que este nial 
príncipe apacienta a sus servidores : los quales 

con 
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con tnüchi razón se llaman migajas , y no psiásin 
zos de pan ; por la escaseza grande con que este 
tjTano reparte a los suyos estos relieves ; pues 
nunca se los da en la hartura y abundancia que 
ellos desean. Mas después que el Salvador vino 
al mundo , hizo passar a este tyrano por la pena 
que él daba á los otros , cortándole los pies y las 
manos : esto es , deshaciendo y quebrantando to- 
das sus fuerzas. Cuya muerte señaladamente se 
dice que fue en Hierusalem : porque ai fue don- 
de el Salvador del mundo , muriendo , mato al 
principe de este mundo ; y donde siendo él cru- 
cificado , le crucificó , y ató de pies y manos , y 
le quitó su poder. Y assi luego después de su 
sacratissima passion comenzaron los hombres a 
triumphar de este tyrano, enseñoreándose tan 
poderosamente del mundo, del demonro y de 
todos sus vicios y apetitos , que todos los tor- 
mentos y alhagos del mundo no fueron bastantes 
para derribarlos en un pecado mortal. 

DE lAS CAUSAS DE DO PROCEDE ESTA iln 
BEETAD. 

Preguntarás por ventura, ¿ de dónde procede 
esta tan maravillosa vidoria y libertad ? A esto 
digo que después de Dios procede primeramen- 
te , como ya diximos , de la divina gracia , la 
qual mediante las virtudes que de ella proceden, 
de tal manera adormece y templa el furor de 

núes- 
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nuestras passiones , que no las dexa prevalecer 
contra la razoo* Por donde assi como los encan- 
tadores suelen con algunas palabras encantar las 
serpientes para que no hagan mal a nadie (de ma- 
nera , qué estando vivas no son ponzoñosas , y 
teniendo veneno no dañan con él ) assi también 
esta divina gracia de tal modo encanta estas 
ponzoñosas serpientes de nuestras passiones , que 
estándose ellas vivas y enteras en el ser de natu- 
raleza , no lo iestan en la malicia de la ponzoña; 
pues no bastan , como antes hacian , para em- 
ponzoñar nuestra vida. Lo qual dignamente sig- 
nifico el propheta Isaias , quaíido dixo : ^7^- 
grarse ha et niño de teta sobre los agujeros de 
la ser fíente \ y el que estuviere ya destetado^ 
meterá seguramente la mano en la cueva del 
basilisco. No harán mal ni matarán en todo 
mi santo monte \ porque la tierra estará tan 
llena del conocimiento ¿fe Dios ^ como de las aguas 
del mar , que la cubre. Pues claro está que no 
habla aqui el Propheta de las serpientes materia- 
les , sino de las espirituales , que son nuestras 
passiones y malas inclinaciones , que quañdo se 
desmandan , bastan para emponzoñar el mundo» 
Ni tampoco habla de niños corporales , sino es* 
pirituales : entre los quales se llama niño de teta 
el que comienza a servir a Dios , que aun ha 
menester leche para criarse ; y destetado él que 
está ya mas aprovechado , que puede andar por 
$u pie , y comer pan con corteza. Pues tratando 
TOJMT. I. X de 
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de los unos y de los otros , dice de los primeros, 
.qjiese alegrarán de ver como estando en compa- 
ñía de estas espirituales serpientes , por virtud 
de la divina gracia no recibirán de ellas daño 
mortal, consintiendo en el pecado: mas de los 
postreros , que están ya destetados y adelantar 
dos en el camino de Dios , dice que meterán la 
mano en la cueva del basilisco : esto es , que los 
guardará Dios aun entre mayores peligros.; por- 
que en ellos se cumplirá aquella promesa del 
psalmo , I que dice : Sobre la serpiente y. basi^ 
fisco andaras , y pondrás los pies sobre el león 
y el dragón. Pues estos son los que metiendo las 
manos en la cueva del basilisco, no recibirán da- 
ño ; porque la abundancia de la gracia que se 
derramará sobre la tierra , de tal manera encan- 
tará estas serpientes , que no sean parte para ha«> 
cer daño a lo$ hijos de Dios. 

Esto mismo aun mas claramente y sin meta- 
phoras explico el Apóstol, quando después de 
V haver tratado muy copiosamente de la tyrania de 
nuestros apetiros y de nuestra carne , al cabo ex- 
clamo , 2 áxcimáo X Miserable de fw/, i quién me 
librará del cuerpo de esta muerte} Y responde 
él mismo en una palabra , diciendo : La gracia 
de Dios ^ que se nos da por Christo. En el qual 
lugar no entiende él por el cuerpo de muerte es- 
te cuerpo sujeto a la muerte natural que todos 
, esperamos , j sino el que en otro lugar llama él 
cuerpo de pecado : que es nuestro apetito mal 

in- 

I P/4/i».XC. 2 K«m.VU. i «•«.VI, 



PARTE SE<3-UN1>A. 2pi 

inclinado ; del.qual , como de un cuerpo , proce- 
den los miembros de todas las passíones y de- 
seos desordenados que nos Ueyan a pecar. Y de 
este tal cuerpo , como de un cruel tjrrano , dice 
el Apóstol que nos libra la gracia que se da por 
Ghristo , como está dicho. 
;; Después de la qual la segunda y muy princi- 
pal causa es la grandeza del alegría y de las con- 
solaciones espirituales de que los justos gozan, 
según que arriba declaramos. La qual de tal ma- 
nera apaga la sed de todos sus deseos , que con 
esto fácilmente vencen y despiden de si todos los 
apetitos y deseos, y hallada esta fuente de todos 
los bienes , luego pierden el apetito congojoso 
•de todos los otros bienes ; como el Señor lo de- 
claró a la muger Samaritana , i diciendo : Quien 
bebiere del agua que yo le daré{ que es la divi- 
día gracia ) nunca jamas padecerá sed. Lo qual 
dice S. Gregorio en una homilía 2 por estas pa- 
labras : »i El que perfeAamente ha conocido la 
w dulcedumbre de la vida celestial , luego des- 
91 ampara todas las cosas que sensualmente ama- 
w ba : dexa lo que posseia ; derrama lo que alle- 
w gaba ; enciéndesele el corazón con deseos del 
>i cielo ; desagradale todo lo que hay en la tier- 
I» ra, y parecele feo todo lo que antes le era her- 
1» moso ; porque solo el resplandor de esta pre- 
n ciosa margarita reluce en su anima, ü Pues de 
esta manera lleno el vaso de nuestro corazón de 
este liquor celestial , y apagada con él la sed de 

T 2 nues- 
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nuestra anima, no tiene porque andar hamSrean- 
do y procurando los bienes perecederos de esta 
vida ; y assi queda libre de las cadenas de las 
aficiones de ellos ; porque donde no hay deseo 
ni amor , no hay cadena ni prisión. Y de esta 
niancra el corazón que vino a hallar al Señor de 
todo , se halla el también en su manera señor de 
todo ; pues tiene resumidos los otros bienes en 
este bien. 

Con estos dos favores de Dios» que paral 
esta libertad nos ayuda , se junta también la di- 
ligencia y cuidado que los buenos tienen de su** 
jetar la carne al espíritu , y las passiones a la ra* 
zon; con la qual vienen ellas poco a poco a mor- 
tificarse , y habituarse a lo bueno , y a perder 
muy gran parte del furor y brio qne antes tenian. 
Porque , como dice S. Chrysostomo , si las bes*»» 
tras fieras , acostumbradas a tratar con los hom«« 
bres , vienen por tiempo a perder su natural fie- 
'reza, y envestirse de la blandura y mansedumbre 
-de los hombres, por donde dixo el Poeta que 
el tiempo y la costumbre hacia a los leones obe-* 
decer a los hombres , i qué mucho es que nues- 
tras passiones naturales, acostumbradas a obe- 
decer a la razón , vengan poco a poco a razo- 
narse y domesticarse : esto es , a participar ea 
algo la condición del espíritu y de la razón , y 
holgar con las obras de ella ? Y si para esto bas- 
ta el uso y la buena costumbre ; ¿ quánto mas 
bastara la gracia ayudada con la misma costum- 
bre? 

Pttes de aqui nace que muchas veces los sier- 
vos 
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Vos de Dios sensualmente , si decir se puede, 
huelgan mas con el recogimiento y con el silen- 
cio , y con la lección y oración y meditación , y 
con otros tales exercicios , que nunca holgárati 
con el juego y con la caza , y con todas las con- 
versaciones y recreaciones del mundo ; las quales 
ellos tienen por tormento : de tal manera y que 
aun la misma carne viene a aborrecer lo que an* 
tes amaba » y tomar gusto y contentamiento en 
lo que antes aborrecía. Lo qual es en tanta ma* 
ñera verdad , que muchas veces, como dice S. 
Buenaventura en el prologo del Estimulo del 
amor de Dios , se deleyta tanto la parte inferior 
de nuestra anima en los exercicios de la oración 
y comunicación con Dios, que recibe tormento 
quando por algún justo impedimento la apartan 
de alli. Y esto es lo que quiso significar el Pro* 
pheta , I quando dixo , Alabaré yo al Señar 
parque me dio entendimienta \y también parque 
de noche mis rehenes me reprehenden , o , como 
trasladó otro Interprete , me enseñan. Esta es 
cierto una señalada obra de la divina gracia. 
Porque por las rehenes entienden aqui los expo- 
nedores los sScáos y movimientos interiores del 
hombre , que suelen ser , como ya diximos , es- 
tímulos y despertadores de pecar : los quales, 
por virtud de la gracia, muchas veces no solo no 
nos incitan al mal, de la manera que solian; mas 
antes a veces ayudan al bien : y no solo no sir- 
ven al demonio , en cuyos reales servian , mas 

Ti an- 
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antes passandóse a los de Christo , vuelven laé 
armas contra el enemigo. Lo qual aunque en 
muchos cxercicios de vida espiritual se pueda 
ver , pero señaladamente en el afedo de la con- 
trición y dolor de los pecados ; en el qual tiene 
también su parte la porción inferior de nuestra 
anima , afligiéndose y derramando lagrimas por 
ellos. Y por esto dice el Santo Propheta que de 
noche , quando suelen los justos al cabo del dia 
examinar su conciencia y llorar sus culpas ; quan- 
do este Propheta dice en otra parte , i que bar- 
ría su espíritu con este exercicio , entonces le re- 
prehendían sus renes ; porque con el desabrimien- 
to que en esta parte de su anima sentia por ha- 
ver ofendido a Dios , quedaba castigado y es- 
carmetitado para no volver a cometer lo que tan- 
to le havia dolido. Por lo qual con mucha razón 
da gracias al Señor porque no solo la parte su- 
perior de su anima, donde está la razón, le con- 
vidaba al bien , mas también la parte inferior de 
JcUa , que comunmente suele ser incentivo y des- 
pertador del mal. Mas aunque esto en su mane- 
ra sea verdad (y sea esta una grande gloria de 
la redempción de Christo , que como períedissi- 
mo Redemptor , perfeAissimamente nos redimió 
y libertó) no por eso debe nadie descuidarse: 
ni fiarse de su carne , por muy mortificada que 
esté , mientras vive en esta vida morral. 

Estas pues son las causas principales de esta 
maravillosa libertad : de la qual , entre otros 
^ efec- 
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cfeAos , sé sigue un nuevo conocimiento de' 
Dios , y una confirmación de la Fe y Religión 
que professamos : como claramente lo testifica el 
mismo Señor por Ezechiel , i diciendo : Conoce-^ 
ran ¡os hombres que soy Dios , quando quebrad 
re las cadenas del yugo de ellos , y los librare 
de las manos de los que los teñían tyranizados. 
Este yugo ya diximos que era la sensualidad o 
apetito desordenado de pecar , que dentro de 
nuestra carne mora , y nos oprime y sujeta al 
pecado. Las cadenas de este yugo son las malas 
inclinaciones , con que el demonio nos prende y 
lleva tras sí : las quales son tanto mas fuertes, 
quanro mas confirmadas están con la ' mala cos^ 
tumbre : como S. Agustín lo confiessa de si mis- 
mo, 2 diciendo: >í Preso estaba yo, no con 
yf hierro , sino con mi propia voluntad , que era 
limas dura que hierro. Mi querer tenia en sus 
>í manos mi enemigo : y de mi havia hecho cade- 
>í na contra mí, con la qual me tenia preso. Por- 
j> que de mi perversa voluntad nació mi mal de- 
jy seo , y del mal deseo el vicio , y de la conti- 
11 nuacion del vicio la costumbre : y esta era la 
11 cadena con que el demonio tenia preso mi co- 
jii^ razón, a Pues quando un hombre se vio algún 
tiempo de está manera preso , como se vio este 
mismo Santo , y probando muchas veces a salir 
de este captiverio , halló tan dificultosa la sali- 
da , como él mismo la halló , quando después 
de vuelto a Dios ve quebradas estas cadenas y 

T 4 mor- 
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tnortifícodas estas passiones , y se halla libre , f 
señor de sus apetitos , y ve puesto debaxo de sus 
pies el yugo que tenía sobre sus hombros ; i que 
ha de hacer , sino conjeturar por aquí que es 
Dios el que quebró estas cadenas , y quitó aquel 
yugo tan pesado de su cerviz ? Qué ha de hacer, 
sino alabar a Dios con el Propheta , i diciendo: 
Quebraste , Señor , mis ataduras : a tí sacrifi-^ 
caré sacrificio de alabanza ^ e invocaré tu 
santo nombre. 

CAPITULO XIX* 

I>MZ OCTAVO PRIVILEGIO VE LA VIRTXrX> , 
HUE ES LA BIENAVENTURADA PAZ Y 
QUIETUD INTERIOR DE QUE GOZAN LOS 
BUENOS : Y DE LA MISERABLE GUERRA 

r T DESASOSIEGO QUE DENTRO DE SI PA" 
. DECEN LOS MALOS. 

DE este privilegio susodicho , que es la li- 
bertad de los hijos de Dios, se sigue 
otro no menor , que es la paz y sosiego interior 
en que viven los tales. Para cuyo, entendimiento 
es de saber que hay tres maneras de paz : una 
con los próximos , otra con Dios , y otra consi- 
go mismo. La paz con los próximos es estar en 
gracia y amistad con ellos , sin querer mal a na- 
die : la qual tenia David , 2 quando decia : Con 
los que aborrecian la faz era yo pacifico , y 

quan- 
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quando les hablaba con mansedumbre , me ha-- 
dan guerra sin causa. Esta paz nos encomien- 
da el Apóstol I S. Pablo , amonestándonos que 
trabajemos todo lo possible , a lo menos quíinto 
es de nuestra parte , por tener paz con todos los 
hombres. La segunda paz, que es con Dios y 
consiste también en la gracia y amistad de Dios, 
que se alcanza por medio de la justificación ; la 
qual reconcilia el hombre con Dios , y hace que 
Dios ame al hombre , y el hombre a Dios , sin 
que hajra guerra ni contradicion de parte a par- 
te. De la qual dixo 2 el Apóstol : Pues estamos 
ya justificados mediante la fe y amor por Chris- 
to nuestro Salvador » for el qual alcanzamos 
esta gracia ; tengamos paz con Dios. La terce- 
ra paz es la que el hombre tiene consigo mismo: 
de lo qual nadie se debe maravillar ; pues nos 
consta que en un mismo hombre hay dos hom- 
bres tan contrarios entre si , como son el interior 
y el exterior , que son espiritu y carne , passion 
y razón : las quales no solo hacen guerra cruel y 
contradicion al espiritu , mas también inquietan 
con sus apetitos y deseos encendidos , y con su 
hambre canina a todo el hombre : con lo qual 
perturban la paz interior , que es el sosiego y^ 
reposo de nuestro espíritu» 
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$. I. 

DE LA GUERRA T DESASOSIEGO INTERIOR DE 
LOS MALOS. 

Esta es pues la guerra y desasosiego continuo 
en que generalmente viven todos los hombres 
carnales : porque como ellos por una parte carez- 
can de gracia , que es el freno con que se morti- 
fican las passiones ; y por otra tengan tan desen- 
frenado y suelto su apetito, que apenas saben qué 
cosa sea resistirle en nada : de aquí nace que vi- 
ven con infinitas maneras de deseos de cosas di- 
versas: unos de honra?, otros de oficios, otros dé 
privanzas , otros de dignidades, otros de hacien- 
da, otros de tales y tales casamientos, y otros de 
diversas maneras de passatiempos y deleytes: 
porque este apetito es connio un fuego Insaciable 
que nunca dice basta , o conío una bestia traga- 
dora que jamas se harta , o como aquella san- 
guijuela chupadora de sangré , de quien i dice 
Salomón que tiene dos hijas , las quales siempre 
dicen : Daca , daca. Esta sanguijuela es el apeti- 
to insaciable de nuestro corazón: y estas dos 
hijas suyas son , por una parte la necessidad , y 
por otra la codicia : de las quales la una es co- 
mo sed verdadera ; la otra como falsa : y no me- 
nos aflige la una que la otra ; puesto caso que la 
una sea necessidad verdadera, y la otra falsa. 

De 
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De donde nace que ni los pobres , ni los ricos, 
si son- malos, tienen sosiego; porque en los 
unos la necessidad , y en los otros la codicia, 
siempre está solicitando el corazón , y diciendo : 
Daca , daca. Pues ¿qué descanso , qué reposo, 
qué paz puede tener el hombre , estando siempre 
estos dos solicitadores perpetuos Uapiando a la 
puerta , y pidiéndole infinitas cosas que no está; 
en su mano dárselas ? qué reposo podria tener el 
corazón de una madre , si vicsse diez o doce hi- 
jos al derredor de si dando voces , y pidiéndole 
pan , sin tenerlo ? Pues esta es una de las princi- 
pales miserias de los malos. Los quáles , como 
dice el Psalmista , i están pereciendo de hambre 
y de sed , y desfalleciendo su anima en ellos^ 
Porque como esté tan apoderado de ellos el amor 
propio , cuyos son estos deseos , y tengan puesta: 
toda su felicidad en estos bienes visibles ; de 
aqui nace esta sed y hambre canina que tienen 
de aquellas cosas en que piensan que consiste 
esta felicidad : y como no todas veces pueden 
alcanzar lo que desean , porque se lo defienden 
otros mas golosos o mas poderosos, de aquí 
vienen a perturbarse y congojarse , de la manera 
que hace el niño goloso y regalado , que quando 
le niegan lo que pide , llora y patea ¿.y está para 
rebentar. Porque assi como es árbol de vida el 
cumplimiento del deseo , 2 según dice el Sabio^ 
assi no hay otro mayor desabrimiento , que de- 
sear , y no alcanzar lo deseado : porque esto es 

. ^ co- 
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como perecer de hambre , y no tener quí comerá 
Y es lo bueno que mientras mas se les defiende 
lo que desean , mas les crece con esta prohibi- 
ción el deseo , y con el deseo no cumplido el tor- 
mento ; y assi andan siempre en una rueda viva 
sin reposo» 

Este es aquel estado miserable que significa 
muy altamente el|i Salvador en aquella parábola 
del hijo prodigo , de quien dice : « Que salido de 
w la casa de su padre , se fue a una región muy 
»» lejos , donde huvo una grande hambre ^ de la 
f> qual alcanzó a el tanta parte , que la necessi- 
M dad le hizo venir a guardar puercos , siendo 
» hijo de tan noble padre : y lo que mas es , que 
» deseaba henchir el vientre de aquel manjar vil 
9y que comian lo9 puercos , y no havia quien se 
wlo diesse* ii ¿ Con qué otros colores se pudiera 
pintar mas al propio todo el discurso y miserias 
de la vida de los malos*? quién es este hijo pro- 
digo que sale de la casa de su padre , sino el mi- 
serable pecador que se aparta de Dios, y se der- 
rama por los vicios , y usa mal de todos los be* 
neficios divinos? qué región es esta de tanta 
hambre, sino este mundo miserable , donde es 
tan insaciable el apetito de los mundanos , que 
jamas se ven hartos ni contentos con las cosas 
que poseen, sino que siempre andan como lobos 
hambrientos deseando y suspirando por mas? y 
qual es, si piensas , el oficio en que estos entien- 
den toda la vida» sino en apacentar puercos : que 

es 
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es en buscar liarcura y concentamiento para sus 
apetitos sucios y deshonestos? Si no, párate a 
mirar los passos que da un hombre muy verde, 
y muy metido en el mundo , desde la mañana 
hasta la noche , y aun desde la noche hasta la 
mañana ; y hallarás que todo se le va en buscar 
como apacentar y deleytar alguno de estos sen- 
tidos bestiales : o la vista , o el gusto , o el oi- 
do , o el tado , u los demás : como unos puros 
discípulos de Epicuro , y no de Christo ; como si 
no tuviessen mas que solos cuerpos de bestias; 
como si no creyessen que hay otro^ fin sino para 
deleytes sensuales ; assi en ninguna otra cosa en- 
tienden, sino hoy aqui, mañana alli , andar a caza 
de gustos y passatiempos con que apacentar algu- 
nos de estos sentidos. ¿ Qué otra cosa son sus ga- 
las , sus fiestas , sus banquetes , sus regalos , sus 
eamas , sus músicas , sus conversaciones , sus vis* 
tas y sus salidas , sino andar buscando pasto pa- 
ra este linage de puercos? Ponle tú a eso el nom- 
bre que quisieres : llámalo gentileza , o grande- 
za, o , si quisieres , cortesanía ; que en el voca- 
bulario de Dios no se llama eso sino apacentar 
puercos» Porque assi como los puercos son un li- 
nage de animales que se huelgan con el cieno he- 
diondo , y se apacientan de manjares viles y su- 
cios ; assi los corazones de los tales no se deley- 
tan sino con el cieno sucio y hediondo de los de- 
leytes carnales. 

Y lo que excede a toda miseria, es que el hi- 
jo de tan noble padre , criado para mantenerse 
en la mesa de Dios con manjares 
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aun no puede hartarse de estos manjares tan vi- 
les , según es grande la carestía de ellos i porque 
como son tantos los merchantes de esta merca- 
duría , los unos se impiden a los otros ; y assí se 
quedan todos ayunos. Quiero decir , que como 
son tantos los que andan a la rebatiña , no pue- 
de dexar de haver entre ellos mucha contienda : 
ni es possible que los puercos debaxo de la;enci- 
na no gruñan y se den de navajadas unos a.otros 
sobre quién tendrá mas parte en la bellota. 

Este es aquel estado miserable y aquella ham-^ 
bre que describe también el Propheta , i quando 
dice : Anduvieron for lugares yermos y solipa-- 
rios , jv por grandes páramos y sequedades , pe- 
reciendo de sed y hambre hasta venir a desfa^ 
llecer. Pues ¿ qué hambre es esta y qué sed , sino 
el apetito encendido que los malos tienen de las 
cosas del mundo; el qual mientra mas se cum- 
ple mas se enciende , y mientra mas bebe mas sed 
padece 9 y mientra mas leña le echan mas arde? 
i O gente miserable ! ¿ Y de dónde os nace esta 
sed tan encendida , sino de que haveis desampa- 
rado la fuente de las aguas vivas , 2 y os vais a 
beber a los algibes rotos , que no pueden retener 
las aguas ? Faltóos el río de la verdadera felici- 
dad , y por eso andáis perdidos por los desier- 
tos y por los charquillos y lagunas turbias de los 
bienes perecederos a matar la sed. Artificio fue 
este de aquel cruel Holofernes , 2 q^^ quando 
cercó la ciudad de Betulia , mandó cortar los 

ca- 
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caños por do entraba el agua a la ciudad , y assí 
no les quedaron a los pobres cercados sino unas 
fuentezuelas^ Junco a los muros , donde a hurto 
bebían algunas gotillas de agua , mas para untar 
los labios , que para matar la sed. Pues ¿ qué 
otra cosa hacéis los amadores de deleytes , los 
cazadores de honras , los amigos de regalos , des- 
pués que perdisteis la vena de las aguas vivas: 
sino andar bebiendo a hurto de esas pobres fuen- 
tezuelas de las criaturas que halláis a mano , que 
mas son para untar los labios y atizar la sed, 
que para matarla ? ¡ O miserable criatura en que 
andas , i como dice el Prophet? , por el camino 
de los Assyrios a beber agua turbia y cenagosa ! 
i Qué agua puede ser mas cenagosa que el delcy- 
tc sensual,; pues no se puede beber sin mal olor 
y mal sabor? Porque ¿qué peor olor que la in- 
famia del pecado ? y qué peor sabor que el re- 
mordimiento de conciencia , que de él proceden ? 
Que i como dice muy bien un philosopho , son 
dos perpetuos compañeros del deleyte carnal. 

Y acaece aun mas, que como este apetito sea 
Ciego, y no haga diferencia de lo que se puede o 
no se puede alcanzar ; y muchas veces la fuerza 
del deseo haga parecer fácil lo que es mas difícil: 
de aqui nace desear muchas cosas que no puede 
alcanzar ; porque no hay cosa mucho para de- 
sear , que no tenga otros muchos deseosos que 
anden en pos de ella , y muchos amadores y con- 
tendores que la defiendan : y como el apetito 

quie- 
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quiere , y no puede ; codicia , y no alcanza ; tic-' 
ne hambre , y no hay quien le dé de comer ; y 
muchas veces tiende los brazos en valde , y ma-« 
druga de mañana , y nada le sucede ; y a veces, 
subiendo ya por la escala, le derriban de los 
muros abajo, y le quitan de las manos lo que pa- 
rece que ya tenia ; de aqui procede el morir , y 
el rebentar, y el congojarse y despedazarse dentro 
de sí mismo , por verse tan alejado de lo que 
desea. Porque como estas dos tan principales 
fuerzas del anima , que son irascible y concupis-* 
cible, están entre si de tal manera ordenadas, 
que la una sirve a la otra ; claro está que mien- 
tra la parte concupiscible no alcanzare lo que 
desea , luego la irascible ha de salir por ella, 
congojándose y embraveciéndose , y poniéndose 
a todos los encuentros y peligros que pudiere, 
por dar contentamiento a su hermana quando U 
ve triste y descontenta. Pues de esta confusión, 
de deseos nace este desasosiego interior de que 
tratamos : el qual llama guerra el Apóstol San-^ 
tiago , I quando dice : ¿ De dónde proceden las 
guerras y las contiendas que hay entre vosotros^ 
sino de las codicias y apetitos que militan y pe^ 
lean en vuestras animas , quando codiciáis las 
cosas ^ y no podéis alcanzarías ? Y llámala guer- 
ra con mucha razón , por la lucha y contradi* 
cion natural que hay entre el espíritu y la carne, 
y los deseos de la una parte y de la otra. 

Y aun acaece en este genero de cosas otr^ 
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mas para sentir : y es , que muchas veces vienen 
los hombres a alca^car codo lo que parece qué 
bastaba para tener el contentamiento que ellos 
havian deseado : y estando en tal estado , que 
podrían , si quisiessen , vivir a su placer ; coa 
todo esto viene a. metérseles en la cabeza, que 
les conviene pretender tal manera de hoíwa o d^ 
titulo , o de lugar o de precedepcia , o de cosa 
semejante : la qual si procuran y no alcanzan, 
vienen a entristecerse y congojarse , y recibir 
mayor tormento con aquella nonada que les faK 
ta, que contentamiento con todo qüanto les que^ 
da : y assi viven con esta e^ina , o por mejor 
decir con este perpetuo azote toda la vida , que 
Íes agua y vierte toda su prosperidad, y se lá 
convierte en humo. Esto llamo yo enclavar el 
artillería : que es cosa que suelen hacer los ene^ 
migosen la guerra : lo qual basta para que un 
tiro n.U) grueso y muy poderoso no sea de pro- 
vecho , quedándose tan entero y tan grande co-^ 
mo de antes: porque solo esto bastó para des^ 
hacer toda su fuorza» Y de este mismo artificio 
usa Dios con los malos : para que clarissimameu- 
te entiendan , si ellos quisiessen abrir los ójos> 
que la felicidad y contentamiento del corazón 
humano es dadiva de Dios ; y que él la da quán- 
, do quiere , y á quien quiere , sin ninguno de es- 
tos aparatos ; y la quita quando quiere , con so- 
lo enclavar , como diximos , el artillería : que es 
permitiendo alguno de estos desaguaderos y ver-^ 
tederos de su prosperidad. Por donde quedán- 
dose tm ricos y tan prósperos en lo que gj 
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por defuera; por solo esta falta secreta viven 
fan tristes y descontentos como si nada tuvieran. 
Y esto es lo que divinamente significo el mismo 
Señor por Isaías , hablando contra la sobervia y 
potencia del rey de los Assyrips ,^ i diciendo 
que él poñdria flaqueza en medio de su grosura, 
y fuego debaxo de su gloria , con el qual ardies- 
se. Para que por aqui se vea como sabe Dios 
dar un barreno al navio que prósperamente na-* 
vegaba , y poner flaqueza en medio de la forta- 
leza > y miseria en medio de la prosperidad. Lo 
-mismo también nos .es significado en el libro.de 
a Job dondfe. se dice, que ¡os gigantes gimen 
debaxo de las aguas : para que se vea que tam^ 
bien para estos tiene Dios sus honduras y sus 
ítrabajos como para los pequeñudos, que pare- 
cen estar mas sujetos a las injurias del mundo* 
Pero muy mas claramente significó i esto Salo- 
món y quando entre las grandes mis ;ri.is del 
mundo contó esta por una de las mayores , di* 
ciendo : Hay aun otro mal que vi debaxo del 
sol , y muy común en el inundo^ Veréis un hom^ 
hre , a quien Dios dio riquezas y haaienda y 
honra , y ningún bien falta a su anima de to* 
dos los que desea \y con todo esto no le dio po^ 
der para comer de lo que tiene , sino que otro 
estraño se lo tragará. Pues ¿ qué es no tener el 
hombre poder para comer de lo que tiene , sino 
no lograr las cosas que posee , ni tener con ellas 
aquel contentamiento que le pudieran dar ? Por* 

que 
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qae con un desaguadero de estos qué idlximosii 
ordena Dios que se vierta toda su felicidad t par^' 
ra que por aqui se entienda que assi como la^rer^ 
dadera sabiduria no la dan letras muertas , sino 
Dios ; assi la verdadera paz y contentatiuent0' 
tampoco lo dan las riquezas y bienes del mundo^- 
sino Dios. ^ ! 

Pues tornando al proposito : si aun los que* 
tienen todas las cosas que desean > no teniendo a: 
Dios , viven tan descontentos y desabridos ;^ 
¿qué harán aquellos a quien todas las cosas fú^^ 
tan ; pues cada una de estas faltas es una hambre 
y una sed que los fatiga , y una espina que tta-» 
hen hincada en su corazón? Pues ¿ qué paz , qu¿ 
sosiego puede haver en el anima donde hay tan- 
ta importunidad, tanta guerra y tanto desaso- 
siego de apetitos y pensamientos ? Muy bien di- 
xo 1 el Prophcta de los tales: El corazón del 
malo es como la mar quando anda en tormenta^ 
que no puede reposar. Porque .¿ qué mar , ni qué 
olas y vientos pueden ser mas furiosos que las 
passiones y apetitos de los malos? Las quales 
suelen a veces revolver mares y mundos, Y aun 
acontece muchas veces levantarse en este mat 
vientos contrarios : que- es otro linage de tor- 
menta mayor. Ca muchas veces los mismos ape-^ 
titos pelean entre si unos contra otros, como vien* 
tos contrarios; porque lo que quiere la carne» 
no quiere la honra ; y lo que quiere la honra , no 
quiere la hacienda ; y lo que quiere la hacieaida^ 

y a no 
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no quiere la fama; y lo que quiere la fama , no 
quiere la pereza y el amor del regalo : y assi 
acaece que deseándolo todo , no saben que des-^ 
earse : y aun ellos mismos no se entienden , ni sa- 
ben que tomar ni qué dexar ; por encontrarse los 
apetitos unos con otros ; como hacen los malos 
humores en las enfermedades complicadas , don- 
de apenas halla la medicina lo que deba hacer ; 
porque lo que es saludable contra un humor , es 
tontrario' para otro. Esta es aquella confusión 
«de las lenguas i dé Babylonia , y aquella contra* 
dlcion contra la qual el Propheta hace oración 
a Dios , 2 diciendo : Destruye ^ Señor ^y divi^ 
jie sus lenguas ; porque vi maldad y contradi-- 
cion en la ciudad. Pues ¿ qué división de len- 
£;uas , y qué maldad y contradicion es esta^ sino 
lá que passa en el corazón de los hombres mun-*^ 
idanos entre la diversidad de sus apetitos , quan-> 
ido se encuentran unos con otros , deseando co« 
/ €ts contrarias , y aborreciendo uno lo que quiere 
d otro ? 

§. II. 

2>S LA PA¿ Y SOSIEGO INTERIOR £N Q^B 
VIVEN LOS BUENOS. 

Esta es pues la suerte de los malos: mas los 
buenos por el contrario , como tienen tan bien 
gobernados todos sus apetitos y deseos : como 
penen tan domadas y mortificadas sus passiones : 

co- 
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eomo tienen puesta su felicidad , no ¿n estos fat«» . 
sos y perecederos bienes , sino en solo Dios^' 
xjue es el centro de su felicidad , y en aquellos 
eternos y verdaderos bienes que nadie les puede 
quitar: como tienen por enemigo perpetuo el 
amor propio y su carne propia con toda la qua- 
drilla de sus apetitos y deseos ; y como tienen 
finalmente su voluntad tan resignada y puesta en 
las manos de Dios ; de aquí nace que ninguna 
de estas molestias los inquieta y perturba , de cal 
manera que les haga perder su paz. 

Pues este es uno de los principales galardá- 
ncs entre otros muchos que promete Dios a los 
amadores de la virtud : lo qual nos testifican ^ 
cada passo todas las escripturas divinas. £1 Real 
Propheta í dice : Mucha faz tienen , Señor ^ 
los que guardan vuestra ley \y no hay cosa que 
los escandalice. Y por Isaías 2 dice el mismo Sc-^ 
ñor : Ojala huvieras tenido cuenta con mis man: 
áamientos , porque fuera tu paz como un rié 
caudaloso , y tu justicia como las aguas de la 
mar. Y llama aquí esta paz rio, pork gran vir- 
tud que ella tiene para apagar las llamas de nues- 
tros apetitos , y templar el ardor de nuestras co« 
dictas , y regar las venas estériles y secas de 
nuestro corazón , y dar a nuestras animas refri- 
gerio. Lo mismo cambien significó divinamenccy 
aunque con grande brevedad, Salomón, j di- 
ciendo : Quando huvieren agradado a Dios tés 
caminos del hombre , él hará que sus enemigos 

V 5 ten^ 
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€mgan paz con éh Pues ¿ qué enemigos son ©«• 
,to$ t|ut hacen guerra al hombre , sino sus pro* 
^ias passiones y malas Inclinaciones de su carne^ 
^ue pelea siempre contra el espíritu? Pues estas 
.dice, d Señor que hará Venir a tener paz con 
¿ly quandopor virtud de la gracia y de la bue- 
■ na costumbre vienen a habituarse a las obras del 
: ospiritu:, y ássi tienen paz con éí ; porque no le 
chacen tan cruel guerra como antes solian. Vqt^ 
•que aunque la virtud en sus principios sienta 
grande contradicion en las passiones ; después 
-qbe Hega a su perfección ^ obra con gran suavi- 
ídíid y facilidad ^ y con mucha menor contradi?- 
jcipm Finalmente esta es aquella paz que por otro 
iJKúnbre llama el propheta David anchura de co- 
.tzSÉotíj I quando dice: Ensanchaste , Señar, ^ 
^ms'-fassos debaxo de mí^y no se enjlaquecieren 
^fá debilitaron mis fies. Por las quales palabras 
tpiiso el Propheta declarar la diferencia que hay 
Adel camino de los buenos al de los malos. Por- 
í que los unos andan con los corazones apretados 
-y congojosos ^ por los temores y cuidados con 
•que viven : como el caminante que va por una 
-senda muy estrecha entre grandes barrancos y 
• despeñaderos , temiendo caer a cada passo ; mas 
•el otro camina holgado y seguro, como el que 
,tVa por un camino Uano y espacioso , que no tie- 
ne porque temer. Esto entienden mucho mejor 
los justos por la praAica que por la theorica; 
'porque todos ellos- reconocen la diferencia que 
■ ■-■" hay 
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hay de su corazón en el tiempo que sirvieron 4 
tíiundo , y en el que se ofrecieron al servlcip dé 
Dios : porque entonces a cada ocasión de traba- 
jos todo eran congojas y sobresaltos , y temorej 
y apretamientos de corazón; mas después que 
dexado el camino del mundo trasladaron su co- 
razón al amor de los bienes eternos , y pusieron 
toda su felicidad y confianza en Dios , passan or- 
dinariamente por todas estas cosas con un cora- 
zón tan ancho , tan quieto y tan rendido a la 
voluntad de Dios, que muchas veces ellos mis- 
mos se espantan tanto de esta mudanza , que le^ 
parece no ser ellos los que antes eían^ o que les 
han trocado los corazones 5 tan mudados se^ ha- 
llan. Y a la verdad son ellos y no son ellos t pórf 
que aunque sean ellos quanto a! la naturaleza » no 
son ellos mismos quanto a la gracia; pues de 
ella procede esta mudanza : aunque nadie pueda^ 
tener evidencia de ella. 

Esto es lo que promete el mismo Señor por 
Isaias , I diciendo : Quando passares for las 
aguas estaré contigo y y los rios no te cubrirán, 
y en medio delfuemm te quemarás. Pues ¿ qué 
águás son est^ , smo los arroyos de las tribula- 
ciones de esta vida, y el diluvio de las miserias 
innumerables que cada dia se ofrecen en ella ? y 
qué fuego es éste , áino el ardor del nuestra ¿ar- 
ne , que es aquel horno de Babylonia que atizan 
los ministros dé Nab'uchodonosor V 2 que son los 
demonios ; 4c donde se levatítán las llamas ele 

V4 nues- 
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liuestros desordenados apetitos y deseos ? Pues 
claque en medió de estas aguas y de estas llamas, 
tn que todo el mundo generalmente peligra, per« 
S(fvera sin quemarse ; < como no barruntara por 
aquí la presencia del Espíritu santo y la virtud 
del favor divino ? Esta es aquella paz que , co- 
mo I dice el Apóstol , sobrepuja todo sentido : 
porque ella es un tan alto y tan sobrenatural don 
de. píos , que no puede el entendimiento humano 
por si $olo entender como sea possible que un 
corazón de carne esté quieto y pacifico y conso- 
lado en medio de los torbellinos y tempestades 
del mundo. 

Mas el que esto siente , alaba y reconoce aí 
hiCedor de estas maravillas , i diciendo con el 
Prd^hcta : Venid y ved las obras del Señor , y 
Tas maravillas que ha obrado en la tierra. Ca 
él hizo pedazos el arco ^y quebró las armas , y, 
los escudos quemó en el fuego , diciendo : dexad 
las armas ^y vivid en paz y reposo , para que 
veáis como yo soy Dios ensalzado en el cielo y en . 
la fierra. Pues siendo esto assi ; i qué cosa mas 
rica , mas dulce , y mas para ser deseada , que 
esta quietud , este reposo , esta anchura y gran- 
deza de corazón , y esta bienaventurada paz ? 

Y si passares mas adelante , y quisieres saber 
t]uales sean las causas de do procede este, don 
telestial ; a esto respondo que procede de todos 
estotros privilegios de la virtud que havemos 
dicho r porque a$si como en la cadena de los vi- 
cios 
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cíos unos C5tán travados CQn otros , que son 
causa de ellos ; assi en la escala de las virtudes 
unas también tienen esta misma dependencia de 
las otras : de tal modo , que la mas alta assi co- 
mo produce de si mas frutos , assi tiene mas rai- 
ces de donde nace. Y assi esta bienaventurada 
paz , I que es uno de los doce frutos del Espí- 
ritu santo , nace de estotros frutos y privilegios 
que diximos : y señaladamente procede de la 
misma virtud , cuya compañera indivisible ella 
es : porque assi como a la virtud naturalmente 
se debe reverencia y honra exterior , assi tam- 
bién se le debe la paz interior : la qual junta- 
mente es fruto y premio de ella. Porque como 
la guerra interior proceda de la sobervia y des- 
asosiego de [¿s passiones, como ya diximos, es- 
tando estas domadas y enfrenadas con las mis- 
mas virtudes, que este oficio tienen , cesa la cau- 
sa de estos bullicios y desasosiegos. Y esta es 
una de las tres cosas en que consiste la felicidad 
del reynó del cielo en la tierra : del qual 2 dice 
el Apóstol : El reyno de Dios no es comer ni be^ 
her y sino justicia y paz y alegría en el Espíri- 
tu santo. Donde por la justicia » según la cos- 
tumbre de la lengua hebrea , se entiende la mis- 
ma virtud y santidad de que aqui tratamos : en 
la qual juntaftiente con esto^ dos frutos admira- 
bles , que Son paz y alegría en el Espíritu santo, 
consiste la felicidad y bienaventuranza comenza- 
da , de que los justos gozan en esta vida. Y que 

es- 
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esta paz sea cfcéto de la virtud, diceloel mismo 
Señor claramente por Isaias assi: La paz sera 
obra de la justicia ; y el fruto de esa misma jus- 
ticia será el silencio y seguridad perpetua ; y 
asentarse ha mi pueblo en la hermosura de U 
paz , y en las moradas de la confianza , y en un 
descanso harto y abundoso. Y llama aqui silenr 
ció a la misma paz interior , que es el reposo y 
quietud de las passiones, que perturban con sus 
clamores y deseos congojosos él reposo y silencia 
del anima. 

Lo segundo nace esta paz de la libertad y se- 
ñorío de las passiones , de que arriba tratamos. 
Porque assi como después de conquistada y se- 
ñoreada una tierra , y sujetados los moradores 
de ella , luego hay en ella paz y tranquilidad , y 
cada uno se asienta debaxo de su higuera y de 
su parra sin temor ni recelo de enemigos ; assi 
después de conquistadas y señoreadas las passio- 
nes de nuestra anima, que son , como diximos, 
ia causa de todos sus desasosiegos , luego se si-^ 
gue en ella un silencio interior y una paz adini- 
rable , con que vive quieta y libre de la guerra y 
contradicion importuna de estas perturbaciones. 
De manera , que assicomp ellas quandp eran se- 
ñoras , y estaban apoderadas del hombre , lo re- 
volvían y alteraban todo ; assi ahora quando el 
hombre está libre de la tyrania dé ellas , y las 
tiene captivas , no tiene quien de esta nunera le 
revuelva la casa y le perturbe la paz. 

ho tercero nace también esta paz de la gran- 
deza de las consolaciones espirituales , de que 

ar- 
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aftiba tratamos : con las quales de tal manera se 
satisfacen y adormecen hasta los deseos y afedos 
de nuestro apetito , que por entonces están quie- 
tos y satisfechos con la parte que les cabe de es- 
tos relieves de la porción superior del anima. 
Porque álli la parte concupiscible se da por con- 
tenta con aquel soberano gusto que recibe en 
Dios 5 y la irascible se tjuleta viendo a su her- 
mana satisfecha y contenta. Y assi queda todo el 
hombre quieto y sosegado con esta participación 
y gusto del sumo bien. ' . . .^ 

Lo quarto nace también esta paz del testi- 
monio y alegría interior de la buena conciencia^ 
de que arriba tratamos , que da grande quietud 
y descanso al anima del justo ; aunque no la ase- 
gure perfeftamente , porque no se descuide, y 
pierda el estimulo síanto del temor* 

Últimamente nace esta paz de la confianza 
que los buenos tienen en Dios , de que también 
-tratamos, porque tsta señaladamente les hace 
estar quietos y consolados aun en medio de las 
tormentas de esta vida , por estar aferrados con 
las ancoras de la esperanza : . que es por confiar 
<iue tienen a Dios por padre , por valedor , pot 
defensor y por escudo : debaxo de cuyo ampara ^ 
con mucha razón viven quietos ; i cantando coM 
elPropheta: En paz juntamente dormiré y dép^ 
cansaré j porque ró , Señor ^ aseguraste mi vfil^ 
da con la esperanza de tu misericordia. Ca dé 
esta nace la paz de los juntos y el remedio d¿ 

to- 
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todos SUS males : porque ¿ que razón tiene para 
congojarse quien tiene tal valedor ? 

CAPITULO XX. 

J>EZ KO^TO PRIVIZMGTO DM LA VIRTVVj 
QUE ES J>E COMO OYE J>JOS ZAS ORACIO^ 
I¡ES VE ZOS BUENOS T DESECHA ZAS 
3>E ZOS HAZOS. 

Tienen también otro grande privilegio los 
seguidores de la virtud ; que es ser oidos 
de Dios en sus oraciones : lo qual es un gran rc- 
tnedio para todas las necessidades y miserias de 
esta vida. Y para esto es de saber que dos dilu- 
vios universales ha havido en el mundo : una 
material , y otro espiritual : y ambos por una 
misma causa , que es por pecados. £1 material, 
que fue en tiempo de Noé, i no dexó en el mun- 
do cosa viva mas de lo que pudo caber en una 
arca ; porque todo se lo tragaron las aguas , de 
tal manera , que la mar sorbió a la tierra con to- 
dos los trabajos y riquezas de los hombres. Mas 
el otro primer duluvio , que nació del primer 
pecado , fue mucho mayor que este ; porque no 
solo dañó a los hombres que en aquel tiempo 
eran , sino a todos los siglos presentes , passados 
y venideros ; y no solo hizo daño a los cuerpos, 
sino mucho mas a las animas , pues tan robadas 
y desnudas quedaron de las riquezas y gracias 

que 
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que el mundo en aquel primer hombre havia re-^ 
cibido : como se ve claro en uñ niño recien na- 
cido ; el qual nace tan desnudo de todos estos 
bienes y quán deshudas trabe las carnes» 

Pues de este primer diluvio nacieron todas 
las pobrezas y miserias a que la vida humana es- 
ta sujeta : las quales son tantas y tan grandes, 
que dieroa materia a un gran i DoAor y Summo 
Pontífice para hacer un libro de solas elías. Y. 
muchos grandes Philosophos considerando por 
una parte la dignidad del hombre sobre todos 
los otros animales , y por otra a quántas miserias 
y vicios está sujeto , no acaban de niaravillarse 
viendo esta desorden en el: mundo ;porq^e no 
alcanzaron la causa de ello , que fue el pecado» 
Porque veían que solo este entre todos los ani* 
males usa de mil diferencias de carnalidades y; 
deleytes : a ^olo este fatiga la avaricia y la ambi« 
cion ^ y un insaciable deseo de vivir , y el cuida- 
do de la sepultura , y de lo que después de ella 
ha de ser :: ninguno otro tiene la vida mas frágil» 
ni la codicia mas encendida , ni el miedo^más sin 
proposito, ni mas rabiosa la ira. Veían también 
a los otros animales passar la mayor parce de la 
vida sin enfermedades y sin los tormentos de los 
médicos y de las medicinas : vei^mlos proveidos 
de todo lo necessario sin trabajo y sin cuidado. 
Mas al hombre miserable veian sujeto a mil cuen- 
tos de enfermedades , de accidentes , de desas- 
tres , de necessidades , de dolores , aski de cuer-' 

po 
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po coma üe atiima , assl suyos propios coMo de 
codos los cjue ama. Lo passado le da pena ; lo 
presente le aflige , y lo qw está poc venir le con''- 
goja ; y para sustentar con pan y agua una sotia 
t>o¿a ) muchas veces h es forzado trabajar toda 
la vida. : 

No acabaríamos a este passo de contaríais 
miserias de la vida humana : la qual i el santo 
Job dice que es una perpejtua batalla., y. que los 
dias de ella ion como los de un jornalero que de 
sol a sol trabaja. Lo qual mintieron, en tanta ma- 
nera algunos sabios antiguos , que tinos dixeron 
que no sabían si la naturaleza nos havia sido ma^ 
dre o madrastra , pues a tantas miserias nos su-- 
jetó : otros dixeron que lo mejor de todo era no 
nacer :^ t> a lo menos morir luego acabando de 
nacer. Y* iio faltó quien dixo que muchos no to-^ 
márap la y ida si se li dieran después de experta 
mentada; :.«sto es , si fuera posible probarla an- 
tes de recibirla. :. 

Pues haviendó quedado tal la vida por el 
pecado > y ha viéndole perdido en aquel primer 
diluvio todo el caudal que haviamos recibido; 
¿qué remedió nos dexó el que de esta manera 
nos castigó? Dime tur ¿qué remedio tiene un 
hombre enfermo y lisiado , que navegando por 
la mar , en una tempesta4 perdió toda su hacien^ 
da ; sino que , pues ni tiene patrimonio ni salud 
para ganarlo, ande toda la vida mendigando? 
Pues si el hombre en aquel universal diluvio per- 
dió 
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dio quanto tenia, y quedo tan pobre ;^ tlesnudo; 
¿que remedio le queda sino llamar a las puertas 
de Dios como un pobre mendigo? Esto nos en- 
señó muy a la clara jaquel santo rey Josaphat^ 
I quando dixo: Como quiera que* no sepamos^ 
Señor , lo que nos convenga hacer ; solo este re^ 
mediónos queda , que es levantar nuestros ojos 
a vos. Y no menos significó: esto mismo el santo 
rey Ezechias 2 quando dixo : De la mañana a 
la tarde daréis , Señor ^fin a mi vida: masyo^ 
as si como el hijo de la golondrina , llamaré , y 
gemiré como paloma. Comp si dixera : Soy tan 
pobre , y estoy tan colgado , Señor , de vuestra 
misericordia y providencia, que no tengo un so- 
lo dia de vida seguro : y por estotodo mi exer- 
cicio ha de ser estar siempre dando gemidos 
ante vos como paloma , y llamaros , como hace 
a sus padres el hijo de la golondrina» Esto decia 
este santo varón , con ser rey , y grande rey : 
pero mucho mayor lo era su padre David , y 
con todo eso usaba de este mismo remedio en 
todas sus necessidades : y assi con este mismo 
espíritu y sentimiento 3 decia : Con mi voz clam 
mé al Señor , con mi voz hice oración a él. Der^ 
ramo en presencia de él mi oración ^ y doy le 
cuenta de mi tribulación quando mi espiritufa* 
tigado comienza a desfallecer. Esto es : Quando 
mirando a todas partes veo cerrados los caminos 
y puertos de la esperanza \ quando me faltan los 
remedios de la tierra , busco los del cielo pcír 

me- 
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medio de ia oración ; la qual Dios me déxó para 
socorro de todps mis males. 

Preguntaras por ventura» ¿si es este seguro 
y universal remedio para todas las necessidades 
de la vida ? A esto » pues es cosa que pende de 
la divina voluntad , no pueden responder sino 
los que Dios escogió para Secretarios de ella, 
que son los Apostóles y Prophetas : entre los 
quales i dice uno assi : No hay nación en ei 
mundo tan grande , que tenga sus dioses tan 
cerca de sí y como nuestro Señor Dios asiste a 
todas nuestras oraciones. Estas son palabras de 
Dios , salidas por boca de un hombre : las qua- 
les nos certifican sobre todo lo que se puede cer- 
tificar , que quando oramos , aunque no veamos 
a nadie , ni nos responda nadie , no hablamos a 
las paredes , ni azotamos el ayre ; sino que allí 
está Dios dandono$ audiencia, y asistiendo a 
muestras oraciones , y compadeciéndose de nues- 
tras necessidades , y aparejándonos el remedio, 
si es remedio que nos conviene. Pues ¿ que ma- 
yor consuelo para el que ora , que tener esta 
prenda tan cierta de la asistencia divina ? Y si 
esto solo basta para esforzarnos y consolarnos; 
quanto mas lo harán aquellas palabras y prendas 
que tenemos de la boca del mismo Señor en su 
Evangelio : 2 donde dice : Pedid , y recibiréis : 
buscad , y hallareis : llamad , y abriros han.. 
Pues ¿que prenda mas rica que esta? quién du- 
dará de esta palabras? quien no se consolara 

con 
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jCQti esta cédula Real en todas sus oraciones ?. 
Pues este es uiiq de los mayores privilegios 
que tienen los amadores de la virtud en esta vin 
da : conocer que, estas tan ricas y seguras prome-» 
$as principalmente dicen a ellos. Porque una d^ 
las señaladas mercedes que nuestro Señor les ha«^ 
ce en pago de su fidelidad y obediencia , es que. 
el les acudirá , y oirá siempre en todas sus ora^ 
dones. Assi lo testifica el santo rey David , 

1 qüando dice : Los ojos del Señor están pues^ 
tos sobre los justos ^y sus oidos en las oraciones 
de ellos. Y por Isaias promete el mismo Señor, 

2 diciendo : Entonces (conviene a saber, qüan- 
do huvieres guardado mis mandamientos ) invo^ 
€ards y y el Señor te oirá : llamarás ^y decirte 
ha: Cátame aqui presente para todo lo que 
quisieres. Y no solo quando llaman , sino aun 
antes que llamen promete por este mismo Pro- 
pheta que los oirá. Mas a todas estas promesas 
hace ventaja aquella que el Señor promete por 
S. Juan , 5 diciendo : Si perfnanecieredes en mi^ 
y guardaredes mis palabras y todo quanto qui^ 
sieredes pediréis y hacerse ha. Y porque la gran- 
deza de esta promesa parecia sobrepujar coda la 
fe y credulidad de los hombres , vuélvela a repcr 
tir otra vez con mayor afirmación , 4 diciendo : 
En verdad , en verdad os digo que qualquiera^ 
sosa que pidieredes al Padre en mi nombre , os 
será concedida^ Pues i qué mayor gracia , que 

TOM. I. . X mar 
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fnayor riqueza, qué mayor señorío qué ístéí 
Todo quanto quisieredes , dice, pediréis y ha- 
cerse há. j O palabra digna de tal prometedor! 
¿Quién pudiera prometer esto , sino Dios ? cu* 
yo poder se estendiera a tan grande^ cosas y sina 
el de Dios? y qué bondad se obligara a tan 
grandes mercedes , sino la de Dios? £sto es ha* 
cer al hombre en su manera señor de todo : esto 
es entregarle las llaves de los tesoros divinosb 
Todas las otras dadivas y mercedes de Dios^ 
por grandes que sean, tienen sus términos en que 
se rematan : mas esta entre todas , como dadiva 
Real de Señor infinito , tiene consigo esta manc-^ 
ra de infinidad ; porque no determina esto ni 
aquello, sino todo lo que vosotros quisieredes^ 
áendo cosa conveniente para vuestra salud. Y si 
los hombres fuessen justos apreciadores de las 
cosas ; i en quanto havian de estimar esta prome* 
sa ? en quanto estimaria un hombre tener tanta 
gracia y cabida con un rey, que hiciesse de él 
todo lo que quisiesse ? Pues si en tanto se precia- 
ría esto con un rey de la tierra ; ¿ quanto mas 
con el rey del cielo? 

Y porque no pienses que esto es decir , y no 
hacer , pon los ojos en las vidas de los Santos , y 
mira quántas y quán grandes cosas acabaron con 
la oración. ¿ Qué hizo Moysen en Egypto y en 
todo aquel camino del desierto con la oración ? 
qué no acabaron Elias y Elíseo su discípulo con 
oración ? qué milagros no hicieron los Apostóles 
con oración? Con esta arma pelearon los San- 
tos ; con esta vencieron a los demonios : con 
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ísta trmmpharbri'dc el mundo: Con ésta se feñ- 
^ciñorearon de la naturaleza : con esta volvie- 
ron éh rocío templado las llamas^ derfuegó : cotí 
esta aplacaron y amansaron la saña de Dios i f 
alcanzaron de él todo lo <Jue qüísíeroh. De nüef 
tro Padre Santos Domingo se escribe haver Ües- 
. ^"ubierto a un grande amigo suyo , que ninguna 
co¿a jamas hávía pedido a nuestro "Señor , qué 
ík> la huvíesse afcanzado. Y como el amigo le 
respohdiesse que pidíesse á Dios para Religioso 
de su Orden al Maestro Reginaldo , que era 
un famoso hombre en aquellos tieinpós ; el santo 
varón hizo aquella noche oración por él ; y otro 
dia por la nwñana , comenzando el hymño de 
Prima , Jam lucis orto sidere , entró aqü^ 1 nue-r 
yo lucero por el coro , y echado á los pies del 
santo varón , le pidió humílmcnte el habito de 
su Orden. Este es pues el galardón prometido a 
la obediencia de los justos : que pues ellos son 
tan fieles y obedientes a las voces de Dios , assí 
también Dios lo sea en su manera a las voces de 
ellos : y pues ellos responden a Dios quando los 
llama , les pague él, como dicen , a tbrna peón 
en la misma moneda , respondiendo a su llama 
do. Y por esto dice i Salomón que el vat 
obediente hablará víAorias : porque justo es \ 
haga Dios la voluntad del hombre , quando! 
hombre hace U de Dios. 

Mas por el contrario, de las oraciones 
los nulos a dice Dios por Isáiás : Quandg este 
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4ieredes vuestras manos apartaré ms ojos dá 
vosotros , y quando multiflicaredes vuestras 
oraciones no las oiré. Y por Hieremias los ame- 
naza el mismo Señor , i diciendo : En el tiempo 
de la tribulación dirán : Levántate , Señor , y 
librarnos \y responderles ha: i Dónde están los 
dioses que adorastes ? Pues levántense esos^ y 
líbrente en el tiempo de la necessidad. Y en el 
libro del santo Job 2 se escribe : ¿ Qué esperan^ 
Za tendrá el malo haviendo robado lo ageno^ 
por ventura oirá Dios su clamor quando venga 
sobre él la angustia} Y S. Juan en su Canonx-^ 
ca 5 dice : Hermanos muy amados , si nuestra 
conciencia no nos reprehendiere , confianza te^ 
nemos en Dios que alcanzaremos todo lo que ph 
dieremos ; porque guardamos sus mandamien* 
tos ,7 hacemos lo que es agradable a sus ojos^ 
Conforme a loqual 4 dice David: Si cometí 
maldad en mi corazón , no me oirá Dios : más 
jporque no la cometí oyó él mi oración. 

De estos lugares hallaremos otros infinitos 
en las Escripturas Sagradas : para que por todo 
esto veas la diferencia que hay de las oraciones 
de los buenos a las de los malos y y por consi*^ 
guíente la ventaja que hay del partido de losi 
unos al de los otros ; pues los unos son oídos y; 
tratados como hijos ; y los otros despedidos co- 
munmente como enemigos. Porque como no 
acompañan su oración con buenas obras y ni con 
aquella devoción ni fervor de espíritu , ni con 

aque- 
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mqaella caridad y humildad » no es maravilla 
que iio sea óida ; porque » como dice mu/ bien 
Cyprlano, no es eficaz la petición quando es 
estéril la oración. Verdad es que aunque esto 
generalmente sea assi y pero es tan grande la bon« 
dad y largueza de Dios , que algunas veces se 
estiénde a oir las oracipnes de los malos: las 
quales aunque ito sean meritorias » no dexan dé 
ser impetratorias : porque , como dice i Santo 
Thomás , el merecer nace de la caridad ; mas el 
impetrar dé la infinita bondad y misericordia de 
Dios , la quat algunas veces oye las oraciones de 
los tales. ■ ' ' 

CAPITULO XXI* 

DBCÍJ^O PRIVILEGIO DS LJL VlKTUP , ^ttS 

' B$ ML AYVDA T VAVOR DE I^IOS Qí7Jf 

- ZOS BUENOS RECIBEN EN SUS TRIBU LA^ 

CIONES: r BOR EL CONTRARIO , ZA lU^ 

PACIENCIA T TORMENTO CON QUE ZOS 

MALOS PADECEN LAS SUTÁS. 

O Tro maravilloso privilegio tiene también 
la virtud : que es alcanzarse por ella fue 
tas para passar alegremente por las tribulactc ~ 
y miserias » que én esta vida no pueden fatc 
Porque sabemos ya que no hay mar en el muií 
tan tempestuoso y tan instable como esta vU 
es ; pues no hay en ella felicidad tan segura ^ qo^^ 

Xi no 
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j^é.^sté Sujeta a^ infinitas maneras de accidentes ^^ 
.desastres, nunca pensados » que a. ipada hora nos 
saltean* Pues e$ cosa mudio ^pafa notar, yg; 
quan diferentemente passan por estas mudanzas 
los buenos yips OGudos. pQrqi^je;, los^ buenos ,con« 
síderando qi;é* tienen a Díps por .padre, y quij 
M es el que íes envía aquel c^iz,,cpmo una pur- 
.gá ordenada por mano d^ ua tn^cot $apiénti$sit^ 
xnp para su rejmedio , y que la tributjacíon es ^ 
..mo una lima, de hierro ,. que qu4^o< es mas asper 
.^á, tanto mas alimpia el>;ai3^;¿d[,orin de loé 
vicios; y que eJUes la que^HwO al)^9"^l^>^c w^*l 
humilde en sus pensamientos , nías devoto easá 
oración, y mas puro y limpio en la conciencia; 
con estas y otras consideracipr^Sfajíaj^n la cabe« 
za , y humillanse blandamente en el tiempo de la 
tribulación , y, aguan el cáliz; de la passion-; o^ 
por hablar mas propiamente , agúaselo el mismo 
Dios : el qual , como dice i elPrppheta, 1(5 da 
a beber las lagrimas pox medida. Porque no hay 
medico que con tanto cuidadp n>ida las onzas 
del acibar que da a un doliente , conforme a la 
disposición que tiene , quanto aquel physico ce- 
lestial mide el acíbar de la tribulación q\)e,;dá a 
los justos , conforme a las fuerzas que tienett pa^ 
ra passarla. Y si alguna vez acrecienta el trabar 
JO , acrecienta tibien el favor y ayuda paríi lle- 
varlo : para que assi quede el hoipbre con la trí-? 
bulaclon tanto mas enriquecido , quanto. mas 
a.trlbulado : y de ai adelante no huya de ella có^ 

mo. 
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jno de cosa dajiosa, sino antes la desee como 
mercaduría de mucha ganancia. Pues con todas 
lestas cosas llevan los buenos muchas veces Ío¿ 
trabajos ño solo con paciencia, sino también con 
^egria: pcurque^no miran al trabajo , sino al pre*;> 
mió: no a la pena, sino a la corona: no ala 
\^tpiargura de la medicina, sino a la salud qué 
por ella se alcanza : no al dolor del azote , sinp 
al amor del que lo envia : i el qual tiene ya di- 
cho que a los. que ama castiga. 

Juntase con ^stas consideraciones el favor de 
la divina gracia , como ya diximos , la qual no 
falta al justo en el tiempo de la tribulación. Por- 
que como, píos sea tan verdadero y fiel amigo 
de los. suyos» en ninguna parte está mas presente 
que, en sus tribulaciones ; aunque menos lo pa* 
rezca. Si no» discurre por toda la Escriptura 
Sagrada , y verás como apenas hay cosa mas ve^ 
ees repetida y prometida que esta. ¿No se dice 
de él 2 que és ayudador en las necessidades y en 
la tribulación? No se convida ¿1 a que lo llamen 
para este tiempo, 3 diciendo: Llámame en el 
tiempo de la tribulación ^y librarte he ^y hon^ 
rarme has} No probo esto por experiencia el 
mismo Propheta, 4quando dixo: Quando lia- 
mi oyó mi oración el Señor Dios de justicia , y 
ensanchó mi corazón en el dia de la tribulación} 
No es este Señor en quien confiaba el nusmo 
Propheta » 5. quando decia : Esperaba yo a 

X4 aquel , 
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*aquel que me libró de la fusilánimidad del es^ 
firha ^y de la tempestad^. La qual tempestad 
no es cierto la de la mar, sino la que passa en 
el corazón del pusilánime y del flaco quando es 
atribulado : que es tanto mayor , iquanto es mas 
pequeño su corazón* La qual sentencia confirma 
él con palabras muchas veces repetidas y multi- 
plicadas , para mayor confirmación de esta ver^ 
dad , y mayor esfuerzo de nuestra pusllaninu^» 
dad , I diciendo í La salud de los justos viéftt 
del Señor ^y él es su defensor en el tiempo de la 
tribulación i y ayudarlos ha el Señor , y librar^ 
los hay defenderlos ha de Jos pecadores y y sal- 
darlos ha ; porque en il pusieron su esperanza^ 
Y en otra parte muy mas claramente dice el 
mismo 1 Propheta: i Qudn grandes son , Señor, 
los bienes que haveis hecho a todos hs que esper- 
tan en 'VOS en presencia de los hijos de los hom^ 
hres ? Esconderlos heis en lo escondido y secreto 
4e vuestro rostro , de las tribulaciones y perse^ 
tuciones de los hombres : y defenderlos heis en 
^vuestro tabernáculo de la contradicion de lai 
fenguas. Por lo qual sea bendito el Señor , que 
tan maravillosamente usó ¿onmigo de su miseri- 
cordia y defendiéndome y asegurándome como si 
estuviera en una ciudad de guarnición ; estando 
yo tan derribado y caido eñ medio de la tribu-* 
lacion , que m^pareciá estar ya desamparado y 
desechado de la presaicia dé vuestros ojos, Mt- 
ra pues quán a la clara nos enseña aquí el Pro- 

phe., 
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pheta el favor y amparo cjuc los justos tienen de 
Dios en lo mas recio de su tribulación* Y es mu^^ 
cho de notar aquella palabra que dice: Escon- 
derlos heis en lo escondido y secretó de vuestro 
rostro. Dando a entender , como dice un Inter-r 
prete , que assi cómo quando los Rtyes de la 
tierra quieren guardar a un hombre muy seguro^ 
lo encierran dentro de su palacio , para que no 
solamente las paredes reales, mas también los 
ojos del rey lo defiendan de sus enemigos , que 
no puede ser mejor guarda, assi aquel rey So- 
berano defiende los suyos con este mismo recau- 
do y proyidencfa. De donde vemos y leemos que 
muchas veces los santos varones cercados de 
grandissimos peligros y tentaciones estaban con 
un animo quieto y esforzado -, y con un rostro y 
semblante sereno ; porque sabián que tenian so- 
bre si esta guarda tan fiel , que nunca los desam- 
paraba : antes entonces se hallaba mas presente 
quando los vela en mayor peligro. Assi lo hizo 
¿1 con aqi^Uos tres santos mozos i que mandó 
echar Nabuchódonosor en el horno de Babylo- 
hia : entre los quales andaba el Ángel del Señor 
convirtiendo las llamas de fuego en ayre templa^ 
do. De lo qual espantado él mismo tyrano , ca¿ 
menzó a decir : ¿Qué fes ésto? no eran tres hom¿ 
brcs^ los que echamos eñ el fiíego atados ? PiieÉ 
i quién es aquel quarto que yo veo , tan hermo^ 
so , que parece hijo de Dios ? ves pues quán cier-i 
u es la compañia de nuestro Señor on el tiempé 

^" de 
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de la tribulación ? ,Y no es i menor argumento 
de esta verdad lo que hizo estp mismo Señor 
con el santo mozo. Jpseph después de vendido 
por $us bernunos : pues^»' como se escribe en el 
libro d¿ la Sabiduria, 2 decendió con él a la 
cárcel; y estando e^i medio de las prisiones , nun- 
ca le desamparó , hasta que le entregó él sceptro 
y señorío de Egypto , y le dio poder, contra los 
que le havlan afligido , y pióstró que havian si- 
do mentirosos los que le- havian infamado y 
puesto macula en su gloria. Lps quales exemplos 
manifíestatn^nte nos declaran la verdad de aque- 
lla promesa del Señor ,, 5, que por el Psalmista 
dice : Con él estoy en Ja, tribulacion\ librarlo he^ 
y glorificarlo he. Dichpsji por cierto la tribula- 
ción , ppes naerece tal cotnpañia. $i assl es^, der 
jnos todos yoces^on S. Bernardo , diciendo : 
JDame , Señor , siempre tribulaciones,} porque 
siempre estés conmigo. 

Juntase también con esto el socorro y ífavor 
iáe todas I4S virtudes : las quales concurren en es- 
te tiempo a dar esfuerzo al corazón afligido , ca- 
da una con su lanza. Poi;que assi como quando 
el corazón está en algún aprieto , toda la sangre 
acude a socorrerle, porque no desfallezca ; assi 
también quando el anima está apretada y puesta 
en peligro con alguna tribulación , luego todas 
las virtudes acuden a socorrerla , cada una de su 
manera. Y assi primeramente acude la fe con el 
conocimi^QJEp firme ,de los bienes y males de la 

otra 
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ótta vldá^ en cuya comparación es nada todo 
lo que se padece en esta* Ayúdalos también la 
esperanza ; la quat hace al hombre^ paciente en 
ios trabajos con la esperanza del galardón. Ayu** 
idilios el amor de Dios , por ^1 qual desean afec?- 
tuosantiente padecer aflicciones y dolores en esté! 
siglo. Ayúdalos la obediiencia y confoirmídad que 
tienen con la divina yoluiítad ; de cuya mano tOr 
man alegremente y sin murmuración todo lo que 
les viene. Ayúdalos la paciencia ; a la qual per-r 
tenece tener hombros para ppder llevar esta car- 
ga. Ayúdalos la humildad > la qual les hace in-r 
clinar los corazones i Como arboles delgados , al 
furioso viento de la tribulación, ^y bianillarse 
debaxo de: la mano podfiros^ de Dios, recono- 
ciendo siempre que es menos lo que-padecen , de 
lo que sus culpas merecen. Ayúdalos otrosí la 
consideración de los trabajos de Christo cruciii- 
(ado ^ y de todos los otros Santos : en cuya com- 
paración son nada todos los nuestros. 

De esta manera pues ayudan aquí lais vlrtu-* 
des con sus oficios : y no Solo cotí sus oficios , si- 
no también , si se sufre decir , con sus^ dichos^ 
Porque la fe» i primeramente dice que no son 
dignas las passiones de este tiempo para la glo-» 
ria advenidera qué será revelada en nosotros. La 
caridad también acude ,* diciendo que aígó es ra* 
2on que se padezca por aquél que tanto nos amo. 
El agradecimiento dice también con el 2 santo 
Job y que si hemos recibido bienes de la mano 

del 
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del Señor , justo es que también recibamos las 
penas de él. La penitencia dice razón es que pa^ 
dezca algo contra su voluntad quien tantas ve« 
ees la hizo contra la de Dios. La fidelidad dice 
justo es que nos halle fieles una vez en la vida 
quien tantas mercedes nos há hecho en toda ella* 
La paciencia dice que la tribulación es materia 
de paciencia y y la paciencia de probación , y b 
probación de esperanza , i y la esperanza no sal* 
drá en vanó , ni dexara al hombre confundido* 
La obediencia dice que no hay mayor santidad, 
ni mayor sacrificio , que conformarse el hombre 
en todos los trabajos con el beneplácito de b dí« 
yina voluntad* 

Mas -entre todas estas virtudes la esperanza 
viva es la que señaladamente los ayuda en este 
tiempo j y la que maravillosamente tiene firme y 
tonstante nuestro corazón en medio de b tribu- 
bcion. Y esto nos declaró el Apóstol , 2 el qual 
acabando de decir : Gozándoos cotí la esperanzan 
añadió luego : Teniendo en los trabajos pacten^ 
cia : entendiendo muy bien que de lo uno se se- 
guia lo otro t conviene saber , de la alegria de 
la esperanza el esfuerzo de la paciencia. Por 
la qual causa elegantemente la llamó el Apóstol 
ancora : 3 porque assi como el ancora aferrada 
en la tierra tiene seguro el navio que está en el 
agua , y le hace que desprecie las ondas y la tor- 
menta ; assi la virtud de la esperanza viva , 
aferrada fuertemente en las promesas del cielo» 

tic- 
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tiene firme el anima del justo en medio de las^ 
ondas y tormentas de este siglo , y le hace des-, 
preciar toda la furia de los vientos y tempesta-^ 
des de ¿U Assl dicen que lo hacia un santo va- 
ron , el qual viéndose cercado de trabajos y de- 
cia : n Tan grande es el bien que espero » que to- 
99 da pena me deleyta. ^« 

De esta manera pues concurren todas las vir- 
tudes a conhortar el corazón del justo quando lo . 
ven atribulado. Y si aun con todo esto desmaya» 
tornan a volver sobre él con mas calor , dicien- 
do : 99 Pues si al tiempo de la prueba , quanda 
99 Dios te quiere examinar , desfalleces ; c dónde 
99 está la fe viva que para con él has de tener ? 
99 dónde la caridad y fortaleza , y la obediencia 
99 y la paciencia , y la lealtad y el esfuerzo de la^ 
99 esperanza ? esto es para lo que tú tantas veces 
99 te aparejabas y determinabas ? esto es lo que 
99 tú tantas veces deseabas , y aun pedias a Dios? 
99 Mira que no es ser buen christiano solamente 
99 rezar y ayunar , y oir Misa , sino que te halle 
99 Dios fiel , como a . otro Job y otro Abraham^ 
99 en el tiempo 4e la tribulación, w Pues de esta 
manera el justo , ayudándose de sus buenas con- 
sideraciones , y de las virtudes que tiene , y del 
favor de la divina gracia, que no le desampara, 
viene a llevar estas cargas no solo con paciencia, 
mas muchas veces con hacimiento de gracias y^ 
alegría. Y para prueba de esto bástenos por aho- 
ra el.cxemplo del santo Tobías :. i de quien se 

es- 
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escribe qiié haviendo nuestro. Señor permitido' 
que después de otros muchos trabajos passadosi 
perdiesse también la vista, para que se dicsse a 
los hombres exemplo de su paciencia ; no por 
eso se desconsoló , ni perdió punto de la fideli-^ 
dad y obediencia que antes tenia Y añade luego 
la escriptura la causa de esto , diciendo : jj Por- 
» que como siempre dende su niñez huviessc ví- 
.y\ vido en temor de Dios , no se entristeció con- 
» tra el Señor por este azote ; sino permanecíen- 
n do sin moverse en su temor , le daba gracias 
ij todos los dias de su vida. « Mira pues aquí 
quán abiertamente atribuye el Espiritu santo la 
paciencia en la tribulación a la virtud y temor de 
Dios que este santo varón tenia ; conforme a lo 
que aqui está declarado. Y aun de nuestros tiem- 
pos podia yo referir muy ilustres exemplos de 
grandes enfermedades y trabajos llevados por 
siervos y siervas de Dios con grande alegría: los 
quales en la hiél hallaron miel, y en la tempes- 
tad bonanza , y en el medio de las llamas de 6a** 
bylonia refrigerio saludable, 

*?• I- 

BE LA IMPACIENCIA Y FUROR BK IOS MA-» 
' LOS EN SUS TRABAJOS. 

Mas por el contrario , ¿ que cosa es ver losi 
malos en la tribulación ? Gomo no tienen cari- 
dad ni paciencia , ni fortaleza ni esperanza viva, 
ni otras virtudes seixiejantes; y como los tomaa 

los; 
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k>s trabajos tan desarmados y desapercá>idos : 
como no tienen luz para ver aquello qué los jus-^ 
fos ven con la fe formada » ni lo abrazan con la 
esperanza viva , ni han probado por experiencia 
aquella bondad y providencia páternatde Dios 
para con los suyos ; es cosa de lastima ver de la 
manera que se ahogan en este golfo , sin hallar 
donde hacer pie, ni de que echar matio. Porqué" 
como carecen dé todas estas ayudas : como na- 
vegan sin este gobernalle: cómo pelean sin estas^ 
armas ; ¿qué se puede esperar de ellqs , sino que 
perezcan en la tormientá , y mueran en lá batalla? 
que se puede esperar , sino que con la furia de 
los vientos y con las ondas de los trabajos ven- 
gan a dar en las rocas de la ira y de la braveza, 
y de la pusilanimidad y dé la impaciencia , y de 
k blasphemia y de la desesperación ? Y assi al- 
gunos hay que junto con esto han venido-a per- 
der el seso , o la salud o la vida , o á lo menos 
la vista con el continuo llorar* De mañera , que 
los unos , come plata fina , perseveran sanos y 
enteros en el fuego de la tribulación ; i los otros, 
cómo vil y baxo estaño , luego se derriten y des- 
hacen con la fuerza del calor. Y assi donde los 
unos lloran , los otros cantan : donde los unos se 
ahogan, los otros passan a pie enjuto: donde 
los Mnos , como vil y flaco vaso de barro , esta- 
llan en el fuego , los otros , como oro puro , se 
paran mas hermosos. De esta manera pues sueña 
siempre voz de salud y alegri^ en los tabernácu^ 
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los de los justos : mas en las casas de los malo! 
siempre se oyen voces de tristeza y confusión. 

Y si quieres entender lo que digo , mira loa 
extremos que han hecho y hacen cada dia mu-« 
chas mugeres principales quando vienen a perder 
sus hijos o maridos ; y hallarás que unas se en-» 
cierran en lugares escuros donde nunca mas véaní: 
sol ni luna : otras hay aun , que se han encerra«*>. 
do en jaulas , como bestias fieras : otras , que se. 
han arrojado en medio del fuego : otras vienen m. 
dar con la cabeza por las paredes con rabia y; 
aborrecimiento de la vida : y aun otras vemos, 
que la acaban después muy presto con la impa^ 
ciencia y furia del dolor : y assi queda asolada 
y destruida una casa y familia en un momento» 
Y lo que mas es , que no solo son crueles y des- 
atinadas para consigo , sino también atrevidas f 
blasphemas para con Dios ; acusando su provi« 
dencia, condenando su justicia , blasphemanda 
de su misericordia , y poniendo en el cielo con-- 
tra Dios su boca sacrilega. Lo qual todo en fin 
les viene a llover en casa, con otras calamida- 
des aun mayores , que les envia Dios por estas 
blasphemias : porque este es el galardón que me- 
rece quien escupe acia el cielo y echa coces con-»» 
tra el aguijón. Y esta suele ser a veces una cura 
muy justa de la mano de Dios , que assi divierte 
sus corazones de unos trabajos grandes con otrog 
mayores. 

De esta manera los miserables , como les fal- 
ta el governalle de la virtud , vienen a dar al 
través al tiempo de la tormenta > blasphemando 
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potlo que Havía» de bendecir , enSoBenrecien^ 
dose con lo que se* havian de humillar , endure^ 
riéndose con d castigo, y empeorando con la 
medicina : lo qual parece que es un infierno co>* 
fnenzado, y principio de otro que se les apareja. 
Porque si no es otra cosa infierno sino lugar de 
penas y culpas i f qué falta aqoi para que no ten- 
gamos este por una nunera de^ infierno ^ donde 
íay tanto de uno y de otro? ^ ^ 

Y qué lastima es ver sobre; todo esto , que 
tassi como assi se han de padereolos trabajos y: 
que tomándolos con paciencia > se hacían. mas 
ligeros de llevar ^ y mas meritorios para^d anir 
ma ; y que con todo esto quiera el malavcotura^ 
Ao hombre perder el fruto inestimable de.; la jiah 
ciencia, y hacer la carga mayor con el tfcabajo 
derla impaciencia t la qual sola pesa mas que la 
misma carga* Gran desconsuelo es trabajar y no 
ganar nada con el trabajo , ni tener a quien haca: 
<argo de él : pero mayor es sin comparación per- 
der aun lo ganado , y después de haver havido 
mala noche hallar desandada la jornada^ 

Todo esto pues nos declara quán diíerenter 
•mente passaw por las tribulaciones los buenos y 
Jos mdos i quahta paz, alegría y esfuerzo tienen 
los unos donde tanta aflicción y desasosiego pa- 
decen los otros* Lo qual fue maravillosamente 
ígürado en los grandes clamores y llantos que 
hiívo en toda la tierra de Egypto i quando les 
.nutó Dios> en. una;^ noche todos los primogénitos: 
^. TjOAf* r. Y por- 
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porque no havia casa donde no huviessé su lian-» 
to: como quiera que en toda la tierra de Jesséf^ 
donde moraban los hijos dé Israel , no se oyessc 
un solo perro que ladrasse. 

Pues ¿ qué diré , demás de esta paz , del pro* 
Vécho que de sus tribulaciones sacan los justos ; 
de donde los malos sacan tanto daño ? Porque p 
ségun dice Chrjrsostomo , assi como en el mismo 
fuego se purifica el pro , y el madero se quema; 
assi en el fuego de la tribulación él justo se hace 
mas hermoso , como el oro ; y el nialo , como le? 
ño seco e infructuoso , se hace ceniza. Conforme 
a lo qual dice también Cypriano que assi comió 
el ayre al tiempo del trillar avienta y esparce las 
pajuelas livianas , mas con esto purifica el trigos 
<y lo déxa mas limpio ; assi el viento de la tribus 
lición desbarata y derrama los nialos , como pa* 
Ja liviana : mas poír el contrario recoge y purifi- 
ca los buenos como trigo escogido. Lo mismo 
también nos representan en figura las aguas y on^ 
tdas del mar bermejo :. las quales no solamente no 
ahogaron a los hijos de Israel al tiempo que por 
el paissáron , mas antes les eran muro a la diestra 
y a la siniestra. Y por el contrario esas mismas 
aguas I envolvieron y anegaron los carros de los 
Egypcios con todo el pueblo de Pharaón. Pues 
de esta manera las aguas de las tribulaciones son 
para mayor guarda y defensión de los buenos , y. 
para conservación y exercicio de su humildad y¡ 
de su paciencia; maspar^ los malos son como 

olas 
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blas y tormenta que los anega y sumé en el abys- 
mo de la impaciencia > de la blaspbemia y de U 
desesperación. 

Esta es pues otra maravillosa ventaja que la 
virtud hace al vicio : por la qual los philosophos 
alabaron y preciaron mucho a la philosophia, 
¿reyendo que a ella sola pertenecía hacer al hom- 
bre constante en qualquier trabajo. Mas vivian 
en esto muy engañados ; como en otras cosas» 
Porque assi la verdadera virtud como la verda- 
dera constancia no se hallan entre los philoso- 
phos , sino en la escuela de aquel Señor que pues- 
to en la cruz nos ccwisuela con su exemplo, y rey- 
nando en el cielo nos fortalece con su espirito, 
y prometiéndonos la gloria nos artima con la es- 
{>eranEa de ella : de lo qual todo, carece la phi'^ 
losopifía humana. 

CAPITULO XXIL 

tnsrDM<:i2áO JPRXVXZMGIO D£ LA VIRTUD , 
' ÍIJ/É ES , COMO NUESTRO SEÍfOR PROVEE 
' A LOS VIRTUOSOS I>E LO TEMPORAL. 

Todo esto que hasta aqui havemos dicho, 
son riquezas y bienes espirituales , que se 
•dan á los amadores de la virtud en esta vida de 
más de la gloria perdurable que les esta guarda- 
da en la otra : los quales todos se prometieron al 
mundo en la venida de Ghristo , según que todas 
las escriptiiras propheticas testifican , por lo 
qual se liorna con razón Salvador delg^i^; 

Ya H"'^ 
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porqué por él se nos da la verdadera salu3 , qüí! 
«s la gracia y la sabiduría , y la paz , y la vido^ 
ria y señorío de nuestras passiones , y las censo-»' 
lácionés del Espíritu santo , y las riquezas de la 
esperanza ; y finalmente todos los otros bienes 
* x¡ut se requieren para alcanzar aquella salud de 
la qual i dixo el Propheta : Israel fue hecho sal- 
vo en el Señor con salud eterna. 

Mas si alguno huviere tan de carne , que ren- 
ga mas puestos los ojos en los bienes de carné 
<]ue en los del espíritu , como liacian los Judies, 
iio quiero que por esto nos desavengamos : por- 
-que aqui le daremos mucho mejor despacho de 
lo que él puede desear. SI no dime : qué quiso 
dignificar el Sabio » quando , hablando de la ver« 
dadera sabiduría , en que estk la perfección de la 
virtud , 2 dixo : La longura de dias está en s^ 
diestra ^ y en su siniestra riquezas y gloria. De 
manera , que ella tiene en sus manos estos dos li- 
nages de bienes con que convida a los hombres : 
•¡en la una bienes eternos, y en la otra temporakasp 
üo pienses que mata Dios a los suyos de ham^ 
bre ; ni que sea tan desproveído , que dando d^ 
comer a las hormigas y gusanos de la tierra , de* 
.xe ayunos a los que día y noche le sirven en^ sti 
casa, Y si no quieres creer a mi , lee todo el ca- 
pitulo sexto de 3 S. Matheo , y verás las prendas 
y la seguridad que allí se te .da sobre esto. Mi- 
rad , dice el Salvador , las aves del cíelo , que no 
< siembran ni cogen , ni encierran, ni hacen pro» 
' - vx- 
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visión para adelante ; y vuestro Padre que esti!'^ 
en los Cíelos tiene cuidado de proveerlas. ¿ Pues 
no sois vosotros de mas precio que ellas ? Finál-^i 
mente después de estas palabras concluye el Sal-^^- 
Vador , diciendo : No queráis pues estar solicitóse '^ 
sobre qué comeremos, o qué beberemos; pór-i 
que estas cosas buscan las gentes que no conocetf 
a Dios. Mas vosotros buscad primero el Reyno 
de Dios y su Justicia ; y todo lo demás se os dan 
xa como por añadidura. Pues por esta causa en-* 
tire otras nos convida el Psalmista a servir aí^ 
Dios , viendo que por sola esta se obligan unos 
liombres a servir a otros hombres , i diciendo : 
Temed al Señor todos sus Santos \ porque nin^ 
guna cosa falta a los que le temen. Los ricos 
de este mundo padecerán necessidad y hambrei- 
mas a los que buscan al Señor nunca fallecerd^ 
todo bien. Y es esto una cosa tan cierta , que el • 
líiismo Propheta añade en otro psalmo, a di-^- 
ciendo : Mozo fui ^ y ahora soy viejo ; y nun-» 
ca hasta hoy vi al justo desamparado , ni a 
sus hijos buscar pane 

Y si quieres mas por csténso ver el recaud^^^ 
íque los buenos tienen en esta parte , oye lo qutf ^ 
pioá promete en el Deuteronomio a los guarda-»: 
¡dores de su ley, 5 diciendo : Si oyeres la voz dé> 
tu Señor Dios , y guardares sus mandamientos^ 
hacerte ha i I mas alto que todas las gentes que 
moran sobre la haz de la tierra , y vendrán so^ 
}/re tí todas istas bendiciones. Bendito serás eü 

Y 3 I A 
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Ja ciudad y y bendito en el carneo. Bendito serd 
el fruto de tu vientre ,7 el fruto de, tu tierra , y 
el fruto de tus bestias y ganados y y las maja-' 
das de tus ovejas. Benditos serán tus graneros^ . 
y, las migajas de tu casa. Bendito serás en tus, 
entradas y salidas ^ y en todo lo que pusieres 
f»ano serás prosperado^ Derribará Dios ante 
tus pies todos los enemigos que se levantaren, 
contra tt: por un camino vendrían , y por siete, 
huirán. Enviará Dios su bendición sobre tus 
cilleros y y en todo serás bendito. Uaferte ha. 
Dios- un pueblo santo para gloria suya ,, as si 
como te lo tiene jurado , si guardar es sus man^ . 
dafnient os y anduvieres en sus caminos \y serán ^ 
tan grandes tus prosperidades ^ que for ellas 
conocerán todos los pueiblos de la tierra que el\ 
ftombre del Señor es invocado sobre tí ^y temerte , 
han. Hacerte ha Dios abundar en todos los bie^: 
nés.i en el fruto de tu vientre , ^ en el fruto de 
tux ganados ,jv en los frutos, de la tierra ^que te 
jUXometió de dar. abrirá Dios sobre ti aquel, 
riquissimo tesoro suyo del cielo , y lloverá sobre 
tas tierras a sus tiempos^ y echará su bendición 
a -todas las.pbra^ de tus manos. llast2L aquison, 
palabrias de Dios por su propheta. Pues dimc 
ahora : ¿qué indias, qué tesoros se pueden com- 
parar con estas bendiciones ? 
" Y puesto caso que estas promesas mas se. 
dieron al pueblo de los Judios que al de los 
Christianos, i porque este segundo promete Dios, 

por 
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por Ezechiel qae enriquecerá con otros mayores 
bienes, que son bienes de grax^ia y gloria, pero 
todavia assi como en aquella, ley carnal no dexa-- 
ba Dios de dar bienes espirituales a los buenos 
IJudios, assi en esta espiritual no dexa de dair 
también sus prosperidades temporales a los buew 
nos Christianos : sino que las prosperidades da« 
selas con dos grandes ventajas , que no conocen 
los malos. La una , que como, medico i^udentis« 
^imo se las da en aquella medida que pide su ne^ 
icessidad ; para que de tal manera los sustenten,} 
que no los envanezcan. Lo qual no hacen los ma« 
los ; pues abarcan todo quanto pueden , sin mi-* 
rar que no es menor el daño que la demasía de 
los bienes temporales hace en las animas , que la 
del mantenimiento en los cuerpos. Porque aun^ 
que el comer sea necessario para sustentar la vU 
da , pero el demasiado comer hace daño a ht 
misma vida. Y assi también aunque en la sangre 
esté la vida del hombre , pero con todo esto 
muchas veces el pujíamiento de sangre ñuta al 
hombre. La otra ventaja es , que con menor es-* 
truendo y aparato de cosas les da mayor descan- 
so y contentamiento : que es el fin para que bus- 
tan los hombres todo lo temporal. Porque todo 
lo que él puede hacer por medio de las causas 
segundas , puede hacer por si solo aun mas per- 
ledamente que por ellas. Y assi lo hizo con to-* 
<los los Santos : en nombre de los quales deciíc 
ti I Apóstol : Nada tenemos , y todo lofossee-^ 

lY^ tnosi 
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mosyporqM tan grande, cóntentakitento teñe* 
mos Qon lo poco j como si fuésemos señor es^ de 
todo el mundo. Los caminantes procuran llevar 
en oro su dinero ; porque assi van más ricos y 
con menos carga : y de esca manera procura el 
Señor de proveer y aliviar los suyos , dándoles 
pequeña carga , y grande contentamiento con 
ella. De esta nuoera pues caminan los justos : 
desnudos, y contentos ; pobres, y ricos; mas 
por el contrario los nulos llenos de bienes, y^ 
muriendo de hambre : y , como dicen de Tanta-» 
lo , el agua a la boca , y muriendo de sed. 

Pues por esta y otras semejantes causas enco- 
mendaba tanto aquel gran Propheta la guarda 
xle la divina ley , queriendo que solo este fuesse 
•nuestro cuidado ; porque sabia él muy bien que 
<oa esta todo lo demás estaba cumplido. Y assi 
ü dice él : Poned estas mis palabras en- vues^ 
tros eorazjones ,7 trae días ^atadas por señal en 
^vuestras manos., y colgadas delante de vuestras 
iífos , jx enseñadlas a vuestros hijos para que 
-fiemen en ellas. Quando estuvieres asentado en 
tu casa , y anduvieres por el camino : quandp 
te acostares y levantares » pemards en ellas y 
•escribirlas has en los umbrales y puertas de tu 
\casa , de manera que siempre las traigas anti 
-Jos ojos ; para que assi se multipliquen los dios 
de tu vida y de tus hijos en la tierra que Dios 
te dará. O santo Propheta, ¿qué veías? qup 
^JiaUabas en la guarda de estos mandamientos áXj^ 
: ....:'" . yi- 

I ^mt. vr, ■ . : -. 



vinos, porque assila encomendabas ?Vcrdade-« 
ramente , como grande Propheta y Secretario de 
los consejos divinos , entendías la grandeza ines- 
timable de este bien; y como en él estaban todos 
los bienes presentes y venideros, temporales y 
eternos , espirituales y corporales , y cumplido 
con esta obligación , todo^lo demás estaba cum« 
plido. Entendías muy bien que quando el hora- 
ferc-se ocupaba en hacer la voluntad de Dios , no 
por eso perdía jornada ; sino que entonces la- 
braba su viña , y regaba su huerta , y grangeabá 
5u hacienda*, y entendía en sus negocios miiy me- 
jor que haciéndolos él por su mano ; pues con 
¡aquello echaba a Dios cargo para que Él los hi^ 
iciesse por la suya. Porque esta es la ley de aquel 
pado y concierto que tiene Dios hecho con los 
iiombres : que entendiendo ellos en la guarda da 
su Testamento , él entenderá en la guarda de sus 
(Cosas : y está cierto que no ha de cojear por la 
parte de Dios este contrato : sino que si el hom- 
bre le fuere buen siervo, él será mejor señor. 
Esta es aquella sola una cosa que el Salvador 
dixo ser necessaría t i que es conocer y amar a 
Dios: porque quien a Dios tiene contento, todo 
lo demás tiene seguro. La piedad i 2 dice S. Pa- 
blo , para todas las cosas aprovecha : porque pa- 
ra ella son todas las promesas de la vida presen- 
¡te y advenidera. Ves pues aquí quán abierta- 
ifnente promete aquí el Apóstol a la piedad, que 
6$ el culto y veneración de Dios , no solo los 

bie- 
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bienes déla otra vida , sino también los de esta, 
en quanto nos sirven y ayudan para alcanzar 
aquella* Aunque no se escusa por esto que el 
hpmbre trabaje y haga lo que es de su parte, 
conforme a la qualidad y condición de su estado, 

'§. L 

2>£ LAS KSCESSIDAPES Y POBREZA DE LOS^ 
MALOS» 

Mas por el contrarío quien quisiere sabeif 

qué tan grandes sean las adversidades y las;. 

calam^ades y pobreza que están guardadas pa-*> 

ra los nulos , i lea el capitulo veinte y och<^ 

del toeuterónomio , y verá cosas que le pongan 

espanto y admiración : porque entre, otras mu- 

chas palabras dice assi : Si no quisieres óir la 

voz de tu Señor Dios y guardar sus manda* 

miemos j vendrán sobre ti estas maldiciones , y 

compreheñderte ham Maldito serás en la ciu^ 

dad j y maldito en el campo i maldito tu cillero y 

y malditas las sobras de tu mesa : maldito el 

fruto de tu vientre , y el fruto de tu tierra , y 

los hatos de tus bueyes , y las manadas de tus 

wejas : maldito serás en todas tus entrabas y 

salidas ; esto es , en todo lo que pusieres las ma^ 

nos. Enviará el Señor sobre tí esterilidad y 

hambre \y confusión en todas las obras de tus 

manos , hasta destruirte. Enviarte ha pestU 

len- 
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Jencia hasta que te consuma y eche de Id tierra 
que vas ahora a poseer. Castigúete el Señor con 
pobreza^ fiebres y y frios y ardores ^y ayre cor- 
rupto y mangla hasta que perezcas. Seh el cie- 
lo que esta sobre tí^ de metal ;y la fierra que 
hollares , de hierro ; y el Señor envié . sobre ella 
polvo en lugar de agua , y del cielo dmenda so- 
bre tí ceniza hasta que seas destruido^ Entre- 
guete el Señor en manos de. tus enemigos-, por 
una puerta salgas contra ellos ^y por .siete hu- , 
J^s de ellos , y seas derramado por todos los. 
^eynos de la tierra , y tu cuerpo muerto sea 
manjar de todas las aves del ayre y de las bes- 
tias de la tierra , jx no haya quien las ojee. Cas^ 
í"- tiguete el Señor con locuras , y ceguedad y fu^ 
eror de entendimiento , de tal manera que andes 
palpando las paredes en el. medio del dia , as si 
como anda el ciego en las tinieblas , sin. saber en- 
derezar tus caminos. En todo tiempo padezcas 
calumnias , andes oprimido con 'oiokncia , y. no. 
haya quien te libre. La muger que tuvieres^. 
ctro la deshonre : y la casa que edificares , no- 
mores en ella \ y la viña que plantares ^ no la 
vendimies \y tu buey sea muerto delante de f/,. 
y no comas de él : tu bestia sea llevada delante^ 
tus.ojos^y no se te vuelva \ tus hijos e hijas, 
sean entregadas a otro pueblo , viéndolo tus 
ojos , desfalleciendo a la vista de ellos todo eL 
dia y y no haya fortaleza en, tí : y andarás per^ 
dido.j y seras proverbio y' fábula en iodos los 
pueblos donde serás llevado. Y finalmente ázs- 
pues da oti:as muchas y mu^ terribles mj^ó^^ 
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nes añade y dice : Vendrán sobre ti todas esra^\ 
maldiciones , y comfrehenderte han hasta que^ 
ferezcas. Y jorque no quisiste servir a tu Se- 
fíor Dios con gozo y alegría de corazón por la 
abundancia de todas las cosas , servirás al ene-- 
f^igo que él te enviará , con hambre , sed , des^ . 
nudez y pobreza \ el qual pondrá un yugo de 
hierro sobre tu cerviz hasta destruirte. Trahe-^ 
rd el Señor contra tí una gente de los últimos ^^ 
Jines de la tierra con tanta ligereza como el 
águila que vuela \ cuya lengua no puedas entera 
der : una gente desvergonzadissima , que no ca- 
te corte sia al viejo , ni tenga compassion del ni^ 
üo : la qual se trague el fruto de tus ganados y 
el fruto de tu tierra i de tal manera que no te 
dexe trigo ni vino ni aceyte , ni bueyes ni bacas 
ni ovejas j hasta que te consuma en todas tus 
ciudades^ y sean destruidos tus muros altos y 
Jirmes en que tenias tü confianza. Serás cercan 
do dentro de tus puertas , y puesto en tanto 
aprieto , que comerás el fruto de tu vientre , y 
las carnes de tus hijos y de tus hijas \ tan gran- 
de será el aprieto en que tus enemigos te pon^ 
drán. Todas estas son palabras de la Escriptura 
divina , con otras muchas mas que dexo aqui de 
referir. Las quales quien quiera que leyere con 
atención , quedará como atónito y fuera de sí, 
leyendo cosas tan horribles : y entonces por ven- 
tura abrirá los ojos , y comenzará a entender al- 
go del rigor espantable de la justicia divina, y 
de la malicia horrible del pecado , y del odio tan 
estraáq que Dios tiene coptrOr ¿1 , pues con taa 

es« 



TAUTC SSGTJKDA> ^549 

-tstraÜas penas io castiga en esta vida • por don- 
,de vera lo que se puede esperar en ia^^ otra. Y. 
juntamente con esto compadecerse ha de la írt- 
sensibilidad y miseria de los malos , tjue tan cie- 
gos viven para no ver lo que les está guardado. 

Y no pienses que estas amenazas sean de s6^ 
las palabras: porque rodo esto no fue tanto 
amenaza quanto prophecia de las calamidades 
que a aquel pueblo sucedieron. Porque en tiempo 
de Achab Rey de Israel , estando él cercado en 
Samarla por el exercito del Rey de Syria , i se 
lee que comian los hombres estiércol de palo- 
mas; y aunque este manjar se vendía por gran 
suma de dineros : y llegó el negocio a términos 
que hasta las madres mataban a sus hijos para co- 
mer : y lo mismo escribe J(^epho háver acaeci- 
do en el cerco de Hierusalém. Piies ya los capti- 
vcrios de este pueblo muy notodios son, con to- 
da la destruicion de su República y Reyno. Por- 
que 2 los once tribus fueron llevados en perpe- 
tuo captlverio , que nunca fue revocado , por el 
Rey de los Assyrios : y uno solo que quedaba, 
fue después de mucho tiempo asolado y destrui- 
do por el exercito de los Romanos ; donde fue 
muy grande el numero de los captivos , y mu- 
cho mayor sin comparación el de los muertos, 
como el: mismo Historiador escribe* 

Ni menos se et^;añe nadie creyendo que éstas 
calamidades pertenecian a solo aquel pueblo: 
porque generales son a todos los pueblos que 

. te- 
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teniendo ley «de Dios ^ la menosprecian y que- 
brantan ::¿omo él mismo lo testifica por Amos ^ 
I diciendo : i Por ventura no hice yo subir a Jos 
hijos de Israel de Egypto , y a los Palestinos 
de Capadocia^y a los Syrios de Syrene ? Por-^ 
que 1os' ojos del Señor están puestos sobre el 
Reyno que peca , para destruirlo y echarlo de 
sobre la haz de la tierra. Dando a entender que 
todas estas mudanzas de Reynos, destruyendo 
unos y plantando otros, se hacen por pecados* 
Y quien quisiere ver si esto nos toca , revuelva: 
las historias passadas , y verá como por un mis- 
mo rasero ■ lleva Dios a todos los malos , espe- 
.cialmentQa^ los que teniendo verdadera ley, no 
la guardad!: Porque ai verá quánta parte de Eu- 
ropa, de África y de Asia , que estaba llena de 
Iglesias de pueblos Christianos , está ahora po- 
seida de barbaros y paganos ; y verá qúantas 
destruiciones ha padecido la Iglesia por los Go- 
dos , por los Hunnos y por los Wandalos , que 
.'en tiempo de S. Agustín destruyeron toda la 
provincia de África , sin perdonar a hombre ni 
muger , ni viejo ni niño ni doncella. Y en este 
mismo tiempo de tal manera ftie asolado por los 
mismos barbaros el Reyno de Dalmacia con las 
provincias ^comarcanas, que , como dice S* Hie-< 
ronymo, natural de ésta provincia, quien por 
ella passaba , no veía mas que cielo y tierra : tan 
asolada havia quedado. Lo qual todo nos decla- 
ra como la virtud y verdadera religión no solo 

ayu- 
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ayuda para aicaniar los bienes eternos ^ sino 
también para no perder los temporales : porque 
la consideración de esto con todas las demás sir- 
va para aficionar nuestros corazones a esa misma 
virtud , que de tantos males nos libra 9 y de tan- 
tos bienes está acompañada» 

CAPITULO XXIIL 

JbirODECTM} ^RZVJLEQIO JOS ZA YIRTVD , 

QUE ESj^JUJ/AKr AZSQRE Y QUISTA SEA 

ZA MUERTE: PE LOS BUENOS X Y JPOJÍ EZ 

CONTRARIO QUAN MISERABLE Y CONGO* 

, JOSA LA PE LOS MAZOS^ 

A Todos estos privilegios se añade di pos- 
trero , que es el fin y muerte gloriosa de 
lenos, al qual todos los otros se ordenan. 
Porque si , como dicen , al fin se canta la gloria, 
dime : ¿qué cosa mas gloriosa que el fin ^e los 
buenos ; ni, mas miserable que el de los malos? 
Preciosa es , cómo dice i el Psalmo ^la muerte 
de los Santos en el acatamiento del SeHor : mas 
la muerte de los pecadores 2 dice que es pésima; 
que quifere decir muy mala en superl^tiv¡o gra- 
do ; porque as^i para el cuerpo como para el ani- 
ma es el ídtimo de todos los males. Y assí 3 di- 
ce S. Bernardo sobre estas palabras : La muerte 
de los pecadoras es pésima. Porque ella es pri- 
meramente mala por razón del apartamiento del 

mun- 
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mundo , y peor por el apartamiento del cuerpo^" 
y pésima por los dos eternos tormentos del fue- 
go y del gusano inmortal i que se siguen des-' 
pues de eHa* Porque mucho duele dexar el mun- 
do , y mucho mas salir de la carne, $ pero mucho 
mas el tormento del infierno. Pues : todas estasv 
cosas juntas , con otras anexas a ellas , atormen-* 
tan al malb en aquel tíiémpo» Porque afli prime- 
ramente le fatigan los accidentes' de la enferme- 
dínl , los dolores del cuerpo, los temores deí. 
aniiíia , las congojas de lo que queda , los cuida- 
dos de lo que será , la memoria de los pecados 
passados , el recelo de la cuenta venidera , el te- 
mor de la sentencia ^ el horror de la:- sepultura, 
el apartamiento de todo lo que desordenadamen- 
te ama> esfe es , de la hacienda , de los amigos, 
de la mugef , de los hijos , y de esta luz • y ayre 
común , y de la misma vida. Cada cosa de estas^ 
^or su parte tanto mas le lastima , quanto era- 
mas amada. Porque como dice mtiy bien Saa' 
Agustín : Ño se pierden sin dolor las cosas que. 
se poseen con amor. Por donde dixoun philoso-. 
pho que aquel temía menos la muerte j que me-- 
nos deleytes tenia en la vida. 

Pero sobre todo esto fatiga en áKjuella hor* 
el tormento de la mala conciencia > y la considc-» 
ración y temor dé lo que le está guardado. Por^ 
que entonces despertando el hombre con la pre^' 
sencia dé la muerte , ábrelos ojos y mira lo que 
nuticá havia mirado en la' vida. La raioii de la^ 

qual 
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qiíal señala muy bien Ensebio Emíscíno en unsí 
Homilía , diciendo : m Que porque en aquel ciem- 
9) po cesan todos los cuidados de allegar y de 
99 buscar lo necessario para la vida, y cesa tativ- 
99 bien la ambición de la honra y de la hacienda, 
99 y ninguna ocupación hay entonces, ni de tra- 
99 bajar , ni de militar , ni de hacer otra cosa al^ 
99 guna ; de aqui es que sola la consideración de 
99 la cuenta ocupa el anima , vacia de todos los 
99 otros cuidados ; y solo el peso del divino jui- 
99 cío toma todos los sentidos. Estando pues assi 
99 el hombre miserable , con la vida puesta a las? 
99 espaldas , y la muerte ante los ojos , olvidase 
99 de todo lo presente que dexa, y comienza a 
99 pensar en lo venidero que le aguarda* Alli ve 
99 como ya se acabaron los deleytes ; y solos losí 
99 pecados , que se hicieron cometiéndolos , que- 
99 dan para el divino juicio. ** Y prosiguiendo el 
mismo Docftor esta materia en otra Homilía , di- 
ce assi : 1» Pensemos ¿ qué llknto será aquel del 
99 anima negligente quando salga de esta vida ^ 
99 qué angustias , qué escuridad , qué tinieblas, 
9» quando vea que entre los adversarios que la 
99 han de cercar , le salga primero al encuentro 
99 su misma conciencia acompañada de diver- 
9* sos pecados ? Porque ella sola , sin mas pro- 
99 banza , se ha de ofrecer a nuestros ojos , para 
19 que nos convenza su testimonio, y nos con- 
99 funda su conocimiento. No será possible en« 
99 cubrirse aqui nada , ni negarse ; pues no de 
99 lejos ni de otra parte , sino de dentro de 
99 nos mismos ha de salir el acusador y el t( 
TOJUi^. I. Z 
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9> tigo* i« Hasta aqui son palabras de Euseblo* 
Pero mas a la larga y mas divinamente pro- 
sigue Pedro Damiano Cardenal esta materia'^ 
fi diciendo assi : $> Pensemos con mucha atención 
99 quando el anima de un pecador comienza a sar^ 
9> lir de la prisión de esta carne , con quán recios 
t9 temores combatida , y con quantos estimulos 
99 de la conciencia acusadora pungida. Acuerdase 
9» de las culpas que cometió ; ve los mandamien-» 
91 tos divinos que menospreció; duélese por ha- 
99 ver vanamente gastado el tiempo de la peniten- 
99 cia ; y aflígese viendo que esta presente al ar^ 
99 ticulo inevitable de la cuenta y de la divina 
99 venganza. Querría quedarse ; y escompelida a 
99 partirse : querría recobrar lo perdido ; y no se 
99 le da espacio para ello. Volviendo los ojos 
99 atrás , mira todo el curso de la vida passada, 
f9 y parecelc un brevissimo punto. Échalos ade- 
99 lante , y ve un espacio de infinita perpetuidad 
99 que la está esperando. Llora viendo que per-< 
^9 dio el alegría de todos los siglos , la qual en 
99 este brevissimo espacio pudiera ganar , y afli« 
99gese porque perdió aquella inefable dulzura de 
99 perpetua suavidad por un breve deleyte de la 
99 carne sensual ; y avergüénzase considerando 
99 que por aquella sustancia que havia de ser co- 
99 mida de gusanos , despreció aquella que havia 
99 de ser colocada entre los coros de los Angeles.. 
99 Y contemplando la gloria de aquellas riquezas 

99 in- 
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tií inmortal», confúndese de ver conio las jper-* 
99tdió por la pobreza de estos bienes temporales. 
99 Mas quando abaxa los ojos de lo alto a mirar 
w-el valle tenebroso de este mundo , y ve sobre 
lysí la claridad de^aquclU luz «terna, conoce 'cía* 
Kf ramente qüe«a^*iioche y tinid^las todo lo que 
^ en este mundo :amabá. { O , sí púdiesse ' biton-i 
9i ees merecer -espacio de penitencia , quán aspe- 
99 ra vida abrazari^a ! quán grandes cosas, prome^ 
í9 teria , y a quántos votos y oraciones se obli-^ 
9>garia! t; . > 

99 Mas entre tanto que estas cosas revuelve 
9^ en su corazón , comienzan a venir los piensa- 
99 geros y precursores dé la muerte , que son , es- 
ñcurecersc y hundirse los ojos, levantarse el 
apecho , enronquecerse la voz , elarse los miem^- 
i»9bros , pararse los dientes negros , hinchirse laí 
99 boca de sarro , y mudarse la color del rostro. 
99'Pues mientras -estas cosas^ passan , como ofi- 
99 cios qué sirven a la múeíté vecina , tepresen-s 
99 tanse a la miserable anirtia todas las obras, y. 
99 palabras y pensamientos de la mala vida passa- 
9>da, dando triste testimonio contra su autor t- 
99 y aunque ¿1 las quiera dexar de mirar , es for-, 
99 zado que las vea. 

99 Con esto se junta por una parte la horrí- 
1^ ble compañía de los demonios , y por otra U 
99 virtud y compañía de los Angeles. Y luego se 
99 comienza a barruntar a qual de las dos partes 
99 ha de pertenecer aquella presa. Porque sí en él 
99 hay obras de piedad y virtud , luego es conso^ 
99 lado con el regalo y convite de los Angeles. 

Z 2 ^^\íi.-» 
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9> Mas si k fealdad de sus deméritos y mala vU 
f> da piden otra cosa , luego se estremece con in^ 
rrtolerable temor y desconfianza c y assi es despe- 
ja nado y acpmetido , y arrancado de su misera^ 
9y ble carne, y llevado a los tormentos eternos* u 
Todo lo susodicho es de Pedro Damiano* Dime 
pues ahora : sí esto es verdad , y si esto assi h^ 
de passar ; ¿ qué mas era menester ^ si los hom^ 
bres tuviessen seso , para ver quan miserable scz 
y quinto para huir la suerte de los.naalos , pues 
les esta guardado un tan triste y tan desastra-t 
do fin? 

Y si para aquel tiempo pudíessen ayudaren 
algo las cosas de esta vida, como ayudan para 
todo lo al, menos mal seria. Pero ¿qué diremos? 
que allí ninguna de estas ayuda , pues es cierta 
que allí ni aprovechan las honras , ni defienden. 
las riquezas^ ni valen los amigos , ni acompañaa 
los criados, ni ayuda el línage , ni socorre la ha- 
ctenda , ni sirve otra cosa sino sola la virtud el 
inocencia de la vida;. Porque , i como dice el Sa* 
bio: -ZVb aprovecharan /as riquezas en el dia^ 
de la venganza ; mas la justicia sola , que es la 
wirtud , librara de la muerte. Pues como el ma- 
lo se halle tan pobre y tan desnudo de este so- 
corro ; i como podrá dexar de temblar y con- 
gojarse , viéndose tan solo y desfavorecido en el 
juicio divino ? 



§. L 



JARTE SEGUNDA.: ^^2 

$. L 

DE LA MUEKTE DS IOS JUSTOS. 

Mas por el contrario ¿la muerte de los juS-í 
tos quán agena está de todos estos males ? Por- 
que assl como el malo recibe aqui el castigo de 
sus maldades , assi el bueno el galardón de sus 
merecimientos > según aquello del Eclesiástico, 
I que dice : Al que teme a Dios irá bien en sus 
postrimerías ^y en la hora de la muerte será 
bendito i esto es , será enriquecido y galardona^ 
do por sus trabajos. Y esto es lo que mas clara- 
mente significó el Evangelista S. Juan en el Apo- 
calypsi. £1 qual dice 2 que oyó una voz del cielo 
que le dixo , que escribiesse : y las palabras que 
le mandó escribir , eran estas : Bienaventurados 
Jos muertos que mueren en el Señor. Porque lúe* 
go les dice el Espiritu santo que descansen ya 
de sus trabajos j porque sus buenas obras van 
en seguimiento de ellos. Pues el justo que está 
palabra tiene de Dios , ¿ cómo desmayará en esta 
hdra , viendo que va a recibir lo que procura 
toda la vida ? Pues por esto se escribe en el libro 
de Job , 3 hablando del justo , que a la hora de 
la tarde le saldrá el resplandor del medio dia; 
y quando le pareciere que estaba consumido , 
resplandecerá como lucero. Sobre las qualcs pa- 
labras dice $• Gregorio : Que por esto amanece 

Zj es. 
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tste resplandor al justo en la hora de la tarde, 
porque a la hora de sulxnucrte reconoce la clari- 
dad y gloria que le está aparejada : y assi en el 
tiempo que los otros se entristecen y desmayan, 
está él en Dios consolado y confiado. Assi lo tes- 
tifica Salomón en sus Proverbios , x diciendo: 
Por su malicia sera desechado, el malo \ mas el 
justo a la hora de su muerte estara confiado. 

Si no , dlme: i que mayor confianza que la 
que el bienaventurado S. Martin tenia a la>hor2 
de su muerte ? El <jual viendo ante %i al demot- 
nio , dixo. estas palabras : ¿ Quéhaces aqui , bes* 
tia sangrienta ? No hallarás en mí cosa muerta en 
que te puedas cebar ; y por esto el seno de Abra-^ 
hám me recibirá en paz. ¿ Qué mayor confianza 
otrosí que la que en este mismo passo tenia nues^ 
tro Padre Santo Domingo ? El qual viendo a sus 
frayles llorar por su partida , y por la falta que 
le$ hacia , los consoló y esforzó , diciendo : No 
os desconsoléis , hijos mios : porque en el lugar 
(donde voy os seré mas provechoso. Pues ¿cómo 
podía en aquel trance desconsolarse , ni temer U 
muerte , quien tenia la gloria por tan suya , que 
no solo esperaba alcanzarla para si , sino taü-* 
bien para sus hijos ? 

Pues por esta causa los justos no tienen pOT 
qué temer la muerte ; antes mueren alabando y 
dando gracias a Dios por su acabamiento; pues 
en él acaban sus trabajos , y comienza su felici- 
dad. Y assi dice S. Agustín sobre la Epístola de 

San 

■ ftüv. XIV, . 
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San Juan : El que desea ser desatado y verse con- 
Christo y no se ha de decir de ¿1 que muere con 
paciencia ; sino que vive con paciencia , y muere 
con alegria. Assi que el justo no tiene por qué 
entristecerse ni temer la muerte : antes con mucha 
razón se dice de él que muere cantando , como 
cisne , dando gloria a Dios por su llamamiento^ 
No teme la muerte ; porque temió a Dios : y^ 
quien a este Señor teme , no tiene mas que te- 
mer. No teme la muerte ; porque temió la vida: 
porque los temores de la muerte efeAos son de^ 
mala vida. No teme la muerte ; porque toda la 
vida gastó en aprender a morir, y en aparejarse 
para morir : y el hombre bien apercibido no tie- 
ne por qué temer a su enemigo. No teme la 
muerte ; porque ninguna otra cosa hizo en la vi- 
da sino buscar ayudadores y valedores para esta 
hora , que son las virtudes y buenas obras. No 
teme la muerte ; porque tiene al Juez grangeado 
y propicio para este tiempo con muchos servi- 
cios que le ha hecho. Finalmente no teme la muer* 
te ; porque al justo la muerte no es muerte , sino 
sueño : no muerte , sino mudanza : no muerte^ 
sino ultimo dia de trabajos : no muerte , sino car- 
mino para la vida , y escalón para la inmortali- 
dad ; porque entiende que después que la muerte 
passó por el venero de la vida , perdió los resa- 
bios que tenia de muerte , y cobró dulzura de 
vida. 

Ni tampoco desmaya por todos los otros ac-. 
cidentes y compañeros de este passo ; porque sa- 
be que estos son dolores de parto con que nace 
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para la eternidad , por cuyo amor tuvo siempre 
la muerte en deseo , y la vida en paciencia. No 
desmaya con la memoria de los pecados ; porque 
tiene a Christo por Redemptor , a quien siem- 
pre agradó : no por rigor del juicio divino ; 
porque le tiene por abogado : no por la presen- 
cia de los demonios ; porque le tiene por capi- 
tán •. no por el horror de la sepultura ; porque 
sabe I que alli siembra el cuerpo animal para 
que después nazca espiritual. Pues si al fin se 
canta la gloria , y el postrer dia , como dice 
muy bien Séneca , juzga de todos los otros dias, 
y da sentencia sobre toda la vida passada , por- 
que el es el que justifica o condena todos, los 
passos de ella , y tan pacifico y quieto es el fin 
de los buenos , y tan congojoso y peligroso el de 
los n>alos ; i que mas era menester que esta sola 
diferencia , para escupir la mala vida , y abrazar 
la buena? 2 qué montan todos los placeres, to- 
da prosperidad > todas las riquezas , y todos los 
regalos y señoríos del mundo , si en el fin vengo 
a ser despeñado en el infierno ? y que me pueden . 
dañar todas las miserias de esta vida , acabando 
en paz y tranquilidad , y llevando prendas de la 
gloria advenider¡a ?. Sea el malo quán sabio qui- 
siere en saber vivir : ¿ para qué presta este saber, 
sino para saber adquirir cosas con que te hagas 
mas sobervio , nías vano , mas regalado , mas 
poderoso para el mal , mas inhábil para el bien, 
y para que te sea tanto mas amarga la muerte, 

^quan- 

f I. C»r, XY. i Séf, V. 
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iquanto era mas dulce la vida ? Si seso hay en la 
tierra , no hay otro nuyor que saber bien orde- 
nar la vida para este fin : pues el principal oficio 
del sabio es saber ordenar convenientemente los 
medios para su fin. Por donde si es sabio medi- 
co el que sabe, ordenar la medicina para la sa-^ 
lud , que es el fin de esa medicina ; aquel será 
perfcda y absolutamente sabio , que supiere or- 
denar su vida para la muerte : esto es , para la 
cuenta que se ha de dar en ella ; a la qual se de- 
be ordenar toda la vida» 

$. IL 

PRUEBA LO DICHO POR EXEMPLOS. 

Mas para mayor declaración y confirmación 
de lo dicho , y para espiritual recreación del 
leAor, me pareció añadir aqui algunos exeai- 
plos dignos de memoria , de las muertes glorio- 
sas de algunos Santos, tomadas del quarto libro 
de los Diálogos de S. Gregorio Papa : i en los 
quales claramente se verá quán alegre y dichosa 
sea la muerte de los justos. Y si en esto me es- 
tendiere algo , no se perderá en ello tiempo ; por- 
que este Santo DoAor de tal manera cuenta estas 
historias , que de camino va dando mucha doc- 
trina y avisos saludables en ellas. 

>» Escribe él pues que en tiempo de los Go- 
» dos havia en la ciudad de Roma una nobillssi- 

99 ma 
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99 ma dotíceUa , por hombre Gala , hija de un 
99' Cónsul llamado Simacho. La qual siendo de 
99 poca edad , dentro de un año fue juntamente 
99 casada y viuda. Y como el mundo y la edad y 
99 las riquezas la convidassen otra vez al mismo 
99 estado, quiso ella antes desposarse con Chris- 
99 to en aquellos desposorios que comienzan con 
99 llanto y acaban con alegría, que en estos del 
99 mundo , que comenzando con alegría acaban 
99 con tristeza , por la muerte necessaria que ha¡ 
59 de ver el uno del otro. Mas como ella fuesse 
99 de complexión muy caliente , certificáronle los 
99 médicos que si no casaba le havian de nacer 
99 barbas como a hombre : y assi le acaeció. Pero 
99 la santa muger , que havia amado la hermosu- 
>^ ra interior de su esposo , no temió la fealdad 
yy exterior de su cuerpo , ni hizo caso de aquella 
yy fealdad que no desagradaba al Esposo Celes- 
M tlal. Dexado pues el habito secular , entregóse 
99 toda al servicio de Dios , entrando en un Mo- 
lí nasterio que estaba junto a la Iglesia del Apos- 
99 tol S. Pedro ; donde perseveró muchos años 
íícon gran simplicidad de corazón, y grande 
99 exercicio de oración , haciendo muy largas li* 
99 mosnas a pobres. Y determinando el Señor to- 
M do poderoso de dar perpetuo galardón a los 
99 trabajos de su sierva , vino a adolecer de un 
99 cancro que le nació en el pecho. Y estando ella 
99 acostada en su caxna , tenia siempre dos lam*- 
9) paras encendidas: porque , como amiga de luz^ 
ií no solo aborrecía las tinieblas espirituales , 
^y mas también las corporales» Estando pues uoat 

nno- 



ÍAUTE SKGÜNt>A. ^6^ 

I) nocHe fatigada con su enfermedad , vIó entre 
99 las dos lamparas al bienaventurado Apóstol 
99 S. Pedro: y no temió nada de verle ; antes 
99 tomando con él amor y osadía , se alegro , y le 
99 preguntó diciendo : ¿ Qué es esto , Señor mío ? 
99 por ventura son ya perdonados mis pecados ? 
99 Respondió el Apóstol glorioso con un rostro 
99 benígnissímo , y abaxando la qabeza le díxo : 
99 Ya son perdonados : Ven. Mas porque esta 
99 sierva de Dios tenia muy especial amistad con 
99 otra Religiosa de aquel Monasterio , que se 
99 llamaba Benedida » replicó luego diciendo : 
99 Ruegote que venga conmigo la hermana Benc- 
99 diéla. Respondió él : No ha de venir esa , sino 
99 fulana, nombrando otra Religiosa por su nom- 
99 bre , y esa que pides , de aquí a treinta días 
99 te seguirá. Pausado esto , cesó la visión : y la 
99 doliente llamando a la madre del Monasterio, 
99 díóle cuenta de todo lo que havia passado : y 
99 de ai a tres días falleció ella , y juntamente la 
99 otra que le era señalada: y cumplidos los trein- 
99 ta passó de esta vida a la otra la que ella ha- 
99 vía pedidoi La memoria de este hecho perma- 
99 rtece hasta ahora en aquel Monasterio : y las 
99 Religiosas mas nuevas , que supieron esto de 
19 sus madres , lo cuentan ahora con tanto fervor 
yyy devoción como sí estas mismas se hallaran 
99 presentes a esta maravilla." Hasta aqui son 
palabras de S. Gregorio. Considere pues aqui 
el Christiano ledor quán glorioso fin haya si- 
do este. 
' Tras <le este exemplo escribe el mismo Santo 
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Otro no menos memorable, y^ Havia , dice el , en 
5> Roma un hombre llamado Servólo , muy po- 
f» bre de hacienda , y muy rico de merecimien- 
99 tos : el qual estaba en un portal , que era passo 
9) para la Iglesia de S. Clemente , pidiendo li^ 
9> mosna a los que por alli passaban : y estaba 
9) tan tullido de perlesía en un lecho , que ni se 
99 podía levantar , ñi asentar en la cama , ni Ue- 
99 gar la mano a la boca , ni mudarse de un lado 
99 a otro. Tenia él una madre y un hermano que 
99 le acompañaban y servían : y todo lo que él 
99 podía haber de sus limosnas mandábalo dar a 
99 otFos pobres por mano de la madre y del her- 
99 mano. No sabía leer : mas havía comprado al- 
99 gunos libros sagrados; y quando recibía en ca* 
99 sa algunos Religiosos , hacia que le leyesscn 
99 en ellos ; de donde vino a ser que en su mane- 
99 ra supiesse mucho de las Escrlpturas Sagradas, 
99 aunque de el todo no sabia leer. Y juntamente 
99 con esto procuraba dar siempre gracias a núes- 
99 tro Señor en medio de sus dolores , y ocupar- 
99 se dia y noche en hymnos y alabanzas divinas. 
99 Mas llegándose ya el tiempo en que el Señor 
99 quería remunerar esta tan gran paciencia , Ue- 
99 gó a lo postrero. Y como él se viesse vecino 
99 a la muerte , llamó a los peregrinos huespedes 
99 que en su casa havia , y amonestóles que se 
99 levantassen y cantassen juntamente con él psal- 
99 mos por la esperanza de su acabamiento. 

99 Y estando él con ellos muriendo y cantan- 
99 do , súbitamente los atajo y puso silencio con 
99 un grande clamor y terror ^ diciendo : Calla. 

99? Por 
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fK¿Por ventura no oís las voces de alabanza*? 
w que suenan en el cíelo ? Y estando él atento 
rf con el oído de su corazón a las voces que den- 
»9tro de si oía, luego aquella santa anima fue 
99 desatada de la carne ; y assi como acabó de 
rt espirar , sintióse alli un tan maravilloso olor, 
^que todos quantos presentes estaban, fueron 
tíllenos de inestimable suavidaft : por las qualcs 
« cosas evidentemente conocieron que eran ver- 
99 daderas las voces de alabanza con que aquella 
f> anima havia sido recibida en el cielo. A la 
j^qual maravilla se halló presente un Monge 
99 nuestro que hasta hoy es vivo : el qual con 
w grandes lagrimas suele testificar que aquel 
w olor maravilloso no se quitó de las narices de 
99 los que alli asistían , hasta que el cuerpo fue 
99 entregado a la sepultura. « 

Tras de este añadiré aquí otro exemplo me- 
morable del mismo S. Gregorio, i del qual da 
él fiel testimonio , como de cosa que mucho le 
tocaba. « Tres hermanas , dice él , tuvo mi pa- 
>» dre : las quales todas fueron vírgenes dedicá- 
is das a Dios. La una se llamaba Tarsilla , y la. 
»9 otra Gordiana , y la otra Emiliana. Y todas. 
99 tres con un mismo fervor y devoción se ofre-^ J 
H cieron a Dios , y en un mismo tiempo se con^^l 
SI sagraron a él : y assi vivían en su propia casa^^l 
>» debaxo de una estrecha regla y observancia- ^ 
99 Y perseverando mucho tiempo en esta vida». 
19 comenzaron Tarsilla y Emiliana a crecer cada 

■ H^mil.XXXVUl.innvMt^.eiHi 
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99 dia mas eti el amor de su Criador : de tal íhaV 
9) nera, que estando en la tierra con solo el cuer-^r 
99 po , cada dia con el animo subían a la eterni^ 
99 dad. Mas por el contrario el animo de Gor- 
99 diana comenzó a entibiarse cada dia mas en el 
99 amor intimo de Dios, y encenderse poco a po- 
99 co toas en el amor de este siglo. £n el qxütV 
99 tiempo decia áiuchas veces Tarsillá con un 
99 gran gemido a su hermana Emiliana : Veo que 
99 mi hermana Gordiana no pertenece a nuestra 
99 estado. , Veo que se derrama de fuera , y que 
99 nó guarda su corazón conforme al proposita 
„ de su religión. Y procuraban cada dia las her- 
,y manas con blandas palabras amonestarla , para 
„ que dexada la liviandad de sus costumbres tu- 
„ viesse la gravedad que le pedia su habito. Yi 
„ ella mostrando un rostro grave quando oía es- 
„ tas palabras , passada la hora del castigo per- 
„dia luego aquella fingida gravedad : y assí 
„ gastaba el tiempo en hablar palabras livianas^ 
5, y holgábase con la compañía de las doncellas 
„ legas , y érale muy pesada la conversación de 
„ qualquier persona que no era dada a este mun- 
5, do. Pues una noche mi bisavuelo Félix , Pon- 
„ tifice que fue de esta Iglesia de Roma, apare- 
„ ció a Tarsillá ( la qual se havia aventajado so- 
„ bce sus hermanas en la virtud de la continuar 
„ oración , y de la aflicción corporal , y de sin-* 
„ guiar abstinencia y gravedad de vida , y en to- 
5, da santidad ) y mostrándole una morada de 
„ perpetua claridad , le dixo : Ven ; porque en 
„ esta morada de luz te tengo de recibir. Y ella 

„ca- 
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„ cayendo otro dia enferma de una Calentura, 

,i llegó a lo postrero* Y como es costuftibre jun- 

„ tarse mucha gente quando las personas nobles 

„ estíOi en passo de muerte , para consolar los 

j, deudos del que muere ; assi en aquella hora se 

„ hallaron alli muchas personas señaladas : entre 

„ las quales estaba también alli mi madre. En- 

„ ronces la doliente levantando los ojos a lo alto, 

„ vio venir a Jesús : y con grande admiración 

,, comenzó a dar voces y decir : Apartaos , que 

„ viene Jesús* Y puestos los ojos en aquel Señor 

„ que veía , luego aquella santa anima se despi- 

„ dio de la carne. Y súbitamente fue sentido allí 

„por todos un olor de tan grande suavidad, 

„ que daba bien a entender que el autor de toda 

„ la suavidad havia alli venido. Y como después 

,, la desnudassen para lavar su cuerpo , como se 

>> suele hacer a los muertos , hallaron que en las 

jy rodillas y en los ¿oílos tenia hechos callos co- 

>i mo de camello , del continuo uso de estar posí 

jy trada en oración : de manera , que la carne 

» muerta daba testimonio de lo que el espíritu 

>^ hacia siempre en la vida. Todo esto passó an- 

jy tes de la fiesta de el Nacimiento de nuestro 

M Salvador; Después de la qual apareció luego 

nTarsilla a su hermana Emiliana de noche cnrf 

íy una visión , diciendole : Ven , hermana » paríi{ 

«que celebre contigo la fiesta de la Eplphaniap 

jípues sin tí celebré la del santo Naclmícnta. 

w Mas Emiliana , congojada por el peligro y des- ^ 

yy amparo de su hermana Gordiana , respondió : 

yy Si yo voy contigo , ¿ a quiíj^acare encomen- 

»ida- 




) 



S6^ GUIA DE PECADOltES, 

n dada nuestra hermana Gordiana ? A lo qual 
yy ella con un triste semblante respondió : Ven 
yy tu ; porque Gordiana nuestra hermana está en 
>í la cuenta de las legas. Después de la qual vi- 
yy sion luego cayó Emiliana enferma ; y crecien- 
jy do la enfermedad , vino a morir antes del día 
»> de la fiesta que le era señalada. Mas Gordiana» 
i> como se vio sola , luego creció mas en su mal- 
11 dad.; porque olvidada del temor de Dios , y 
w olvidada de la vergüenza y de la reverencia , 
M y olvidada de su voto y consagración , vino a 
»> casar con un hombre a quien tenia arrendada 
yy su hacienda, ** Hasta aqui son palabras de Saa 
Gregorio , que con historias de su misma casa y 
familia nos da bien a entender el dichoso y pros- 
pero fin de la virtud > y el triste y feo paradero 
de la liviandad. Mas a esta materia daré cabo 
con otra maravillosa historia i que el mismo 
Santo refiere de su propio tiempo , por estas pa* 
labras. 

yy En el tiempo que yo fui a entrar en el 
11 Monasterio , havia en Roma una muger ancia- 
15 na , que se llamaba Redempta : la qual en ha- 
11 hito de Religiosa moraba junto a la Iglesia 
y^ de la bienaventurada siempre Virgen María. 
11 Esta havia sido dicipula de una virgen Uama- 
11 da Hirundina : de quien se decia que resplan- 
11 deciendo con grandes virtudes havia hecho vi- 
11 da eremitica sobre los montes Prenestinos» 
11 Havianse juntado con esta Redempta dos di- 

11 ci- 
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ncipula^; mw que se llamaba Rotnula: y la 
n otra , que es ahora viva » conozcola de rostro, 
n mas no le se el nombre. Morando pues estas 
B tres en una misma casa , vivían una vida muy 
w. pobre ^riquezas, mas muy rica de virtudes. 
»;£ero esta Romula sobrepujaba a la otra su 
tVcondidpula con grandes méritos de yida ; por« 
»9 ique eramuger de maravillosa paciencia , y de 
99. suma obediencia , y grande guardadora de si-< 
j^lencio , y muy exercitad^ en el uso de la conti- 
9f noa oracioo..Mas porque muchas veces los, que 
niparecen.ptrfedos en los Of^. de los hombres, 
99 no carecen, de alguna impei^feccion en los de 
99 Dios. (;coind; Vemos que muchas veces los hom- 
vfbrts ignorantes alaban una ;imagen esculpida 
n que no icst» del todo, acabada , como si ya lo 
jtifcstuvtesse.^ trías el artífice isntiende que hay. 
fainas que hacer en ella ; y aunt^ue la oya alabar, 
HrtodaviaprQCura.de la limar mas, y perfección 
10 nar ) assi se huvo el Señor con esta Romula: 
nía qual. quiso >afínar y purificar mas conuna 
99 recia enferm/edad de perlesia > d^ la qual estu- 
99 vo mu(;Iios años en ca9ia , quasi sin poder ser- 
99 virse de sus miembros^ Mas estos azotes nunca 
99 movieron su anima a impaciencia ; antes la fal- 
99 ta de los miembros se Uhim. acrecentamiento 
99 de virtudes : y tanto mas sj? jfxercitaba en el 
99 exercicio' de la oración , quanto menos tenia 
99 otra cosa, que poder hacei;* Pue^ una noche 
99^ llamó a la madre Redempta , la qual criaba es- 
99. tas dos dicipulas como hijas , diciendole : Ma- 
V dre, ven ¿Madre ven. L^qual se levantó lúe- 
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99 go con la otra condlcipula ; como después ain* 
99 bas lo contaron a muchos : y la cos^ fue muy 
99 notoria a todos , y yo también en aquel mismo 
99 tiempo lo supe. Pues estando ellas a la media 
99 noche junto a la cama de la enferma » súbita- 
99 mente resplandeció alli una luz del cielo » que 
99 hinchó todo el espacio de aquella celdilla. Y} 
99 el resplandor de esta claridad era can grande^ 
99 que hacia estremecer a los que presentes esta-* 
99 ban : de tal manera , que , como después ellas 
99 contaban , todo el cuerpo tenían como elado y 
99 yerto por la grandeza del pavor. Porque co- 
99 menzaron a oir un sonido como de mucha gen- 
9, te , que por la puerta de la cdidaent^a ; y 
9, la misma puerta cruxía , como apretada de los 
^j que por ella entraban. Y assi sentían entrar 
3, muchedumbre de gente: mas la grandeza del 
,, temor y de la claread hacia que nó pudíessen 
,, ver nada. Porque el temor derribaba su cora- 
,, zon ; y la grandeza de la claridad les escurecia 
jy y reverberaba la vista*. Después de la qual luz 
„ sintieron un olor de tan maravillosa suavidad, 
,, que el temor que havia causado la luz , templa* 
,, ba la suavidad de este olor. Mas como no pu- 
yy diessen sufrir la fuerza de tan grande luz , la 
3, enferma comenzó con una voz blanda a conso- 
33 lar a la maestra, qiie alli estaba tremiendo , 
3, con estas palabras : No temas , madre mia^ 
„ que no muero ahora. Y diciendo esto muchas 
„ veces, fue poco a poco remitiéndose la luz has* 
,3 ta que del todo cesó : mas no cesó la suavidad 
,> del olor $ antes perseveró de la misma manera 
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^ hasta el segundo y el tercero dia. Y passado el 
„ tercero día » en la noche que después se siguió 
ij Uamó a su nfiae^txa:, y pidió el. Viatico , que 
9, es el Santíssimo-Sacramencó i y recibiólo : y^ 
^.^penas se havia apartado la -madre y la otra 
^^ICQtKÜjcipula ái sU catna , quaado subitaniente 
»^' comenzaron a oir en la pla:^ saltes de la 
^^jstueattft de aquella celda dos coros de cantores;, 
^iositiualesy según que por la^j^ocesse podia 
3^^i^2gV > parecían de hom|>res y«íp|igeres ; caur 
,ytindo los hombres los psaliAQS;, y respondien-» 
jyÁo las mugeres. Y estandosQiideiesta manera 
^celebrando aquellos oficio^ y exequias celesti^ 
iiX^ a aqueUft;^anta anima $aU4«i de las carnes 
,, comenzó a subir al cielo , y tantamente con ella 
9) iba aquel canto y olor celestial : y quanto mas 
9, subia a lo alto , m^nos se sentia acá baxo , has- 
,) ta que del todo lo uno y lo otro cesó/^ Hasta 
aqui son palal>i;as.de S* Gregorio. , . > 

Muchos otros exemplos se pu4ieran traer a 
este proposito : pero estos bastaran : para que se 
vea »quán quieta y quán pacifica y alegre fiomun-i 
mente sea la muerte de losbue-ms. Porque; aun«* 
que no a todos se concedaa e$ta^ señales tan sfeiv* 
stbles ; pero como todos sean hijos dl^ Dios , y a 
la hora de la muerte se acabe: el plazo de los tra- 
bajos « y comience el de la remuneración, siem- 
pre son alli esforzados y consolados con el so-^ 
corro de la divina gracia y con el testimonio, de 
su: buena conciencia» Y assi áe<onsolab^ elbien** 
aventurado S. Ambrosio en este passo , dicien- 
do : ,, No he vivido de tal manera , que me pese 



^37^^ 6ÚIA DE PECADORES, 

,, por hávér vivido : ni temo la muerce ; porque 
„ tenemos btícfv Señor." Y a quien estos tan grao? 
át^ favores (>aif¿ciéren increildes ; ponga ios ojos 
én la inmensidad incomprehensible dé la bondad 
dé'Diós,'ala'¿iüal'pertenfecie anmr, fionrar y &- 
yórccer lc«- buenos* ^ y pafecerle ha poco todo 4o 
^ue'áqui se há contado. Porque sí esta hdnd^ 
Ueg6 a tomar ^^rne humana 5 y morir en nna-c^fi^ 
pWlós hómbíts '^'i qvá mucho es Consolar y i«¿i- 
rár^ la hord'de'iamüertea los buenos, qiirpbr 
táiircaró precio redimió? Y si acabando die^pi- 
tárales ha <l^-41war a su casa , y hacerlos? Oár- 
tíciparites de s)r^l0ria , y noostrurles la esencia 
Divina ; i qúk tñtichó es Huúts estos favores ¡al 
t&mpó de la partida? 

■' • .• . r.i.^.. íg, JUr. ''■'■■ ^:-5 ■■ ,■ 

CONCLUSIÓN DBt A SEGüiTD A PARTE DE ES* 
^ TE LIBRÓI '■''- 

^'' Estos sori-pues , hermano m¡o ,* los doce :*pri^ 
Vilégioá que se^eencédíen a la virtud en esta vi* 
da^; que son cohickIos doce frutos de aquel her-» 
mósissimo arbolique vio S* Juan ciiel Apocalyp- 
íM , plantado á k ribera de un rio; que daba do-i 
ce-frútos en el'=a86,'segun el numero de los nie- 
scs d« él. Porqée ¿qué otro árbol puede ser es- 
te después dd Hí|o de Dios , sina la misma vir- 
tud , que es el iurbol que da frutos de santidad y 



rPARTB SEGUNPA# í '2?Í 

2e vida? y c|u¿ otros frutos mas preciosos qué 
<stos que aquí se han declarado ? Porque ¿que 
mas hermoso fruto que la providencia paternal 
que Dios tiene de los suyos ? y la gracia divina ?; 
y la lumbre de U sabiduria ? y las consoladoiies 
del Espíritu s^to ? y el alegría de k buena con«< 
ciencia ? y el socorro de la esperani^a ? y la ver«<> 
dadera libertad del anima? y ja paz^ interior del 
corazón ? y el ser oido en las oraciones ? y socor* 
rido en las tribulaciones ? y proveído en las ne- 
cessidades temporales ? y finalmente ayudado y, 
<;onsolado con alegre muerte al fin de la vida ?, 
¡Verdaderamente cada uno de estos privil^iosf e$ 
tn sí tan grande , que si bien se conociesse ^ solo 
¿1 bastarla para hacer a un hombre abrazar ];& 
yirtud , y mudar la vida ; y para que entendies-^ 
se I Con quanta verdad dixo el Salvador que el 
que por él dexasse el mundo , recibirla aqui cien- 
to tanto mas de lo que dex6 , y después la vida 
eterna , como arriba se declaró* 

Cata aquí pues , hermano» qual sea este bien 
a que t^ convidamos t mira si te puedes llamar 
a engaño ; aunque dexasses por ¿1 todas las cosas 
del mundo. Un solo inconveniente tiene , si assi 
se puede llamar y por donde no es de los malos 
tan preciado : que es, no ser de ellos conocido* 
Por lo qual dixo el Salvador, a que el Reyno 
de los cielos era semejante al tesoro escondido* 
Porque verdaderamente él es tesoro ; mas es te- 
soro escondido a los otros : no a su poseedor* 

Aaj Por- 

t Métíth.XlX. % MMttb.Xm. 
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Porque muy bien conocía el valor de este tesoro 
el Propheta j i quando decía : Mi secreto fara 
íAii mi secreto para mi. Poco se le daba, por 
lo que a él tocaba , que supiessen los otros parte 
de este su bien : porque no es este como los otros 
bienes , que no son bienes si no son conocidos ; 
porque como no son bienes por si , sino por la 
opinión del mundo , es menester que sean cono-^ 
cidos del mundo para que se llamen bienes. Mas 
este bien hace bueno y bienaventurado al que lo 
posee : y no menos calienta el corazón de su po- 
seedor , sabiéndolo él solo , que si lo supiesse 
todo el mundo. 

Mas la llave de este secreto no es mi lengui^ 
ni todo lo que aqui havemos dicho : porque to- 
do lo que se puede declarar con lengua mortal, 
queda baxo para lo que él es. La llave es la luz 
divina , y la experiencia y uso de la virtud. Esta 
pide tu al Señor , y luego hallarás este tesoro : y. 
hallarás al mismo Dios , en quien todas las cosas 
hallarás: y verás con quanta razón 2 dixo el Pro- 
pheta: Bienaventurado el pueblo que tiene al 
Señor por su Dios. Porque ¿ qué puede faltar a 
quien este bien posee ? Escríbese en el libro de 
los Reyes j que dixo Helcana , padre de Samuel; 
a su muger Anna , viéndola llorar porque no 
tenia hijos : Anna , i por qué lloras ? y por qué 
se aflige tu corazón} por ventura no te valgo 
yo mas que diez hijos} Pues si un buen marido, 
que hoy es , y mañana no , vale mas a la muger 

que 
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que diez hijos; ¿quántx) te parece que valdrá 
mas^ Dios al anima que de verdad le posee ? que 
hacéis hombres? en qué andáis? qué buscáis? 
I por qué dexais la fuente del parayso por los 
charquUbs turbaos del mundo? por qué no to- 
máis aquel tan sano consejo que os da el Prophe* 
ta, 2 diciendo: 'Probad y ved qudn suave es 
ií Señor ? por qué no tentaréis algunas veces es- 
te vado? por qué no probaréis este manjar? 
Fiaos de la palabra de este Señor , y comenzad; 
que después el mismo canuno y el negocio os 
desengañarán. Espantosa parecia aquella serpien- 
te hecha de lá vara de Moysen , quando se mira- 
ba de lejos; mas tomada en la mano , se hizo va- 
ra inocente, como lo era de antes. No sin causa 
dixo Salomón : 3 Caro es , caro es , dice el com* 
pradori mas después que tiene la mercaduría en 
¡a mano y vase gloriando. Pues assi acaece cada 
dia a los hombres en este trato : que como al 
principio no conocen la qualidad de esta merca- 
duria , porque no son espirituales ; y sienten lo 
que les piden por ella, porque son carnales; ha- 
ceseles muy caro lo que les piden , por lo que les 
4an. Mas después que comienzan a gustar quán 
suave es el Señor , luego se glorían en su merca- 
duría , y conocen que por ningún precio es caro 
tan grande bien. ¡Quán alegremente vendió aquel 
hombre dehEvangelio 4 todo lo que tenia , por 
comprar aquella heredad en que havia hallado 

Aa 4 el 

^ I Hier. II. 1 Fsaím, XXXUI. 3 Fr9v. XX. 4 Matth. 

xm. 
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el tesora ! Pues ¿por qué el Chrístíand , oído éJ-» 
te nombre , no querrá saber lo que esto es ? Cosat 
es por cierto maravillosa ^ que sí un burlador te 
certiíicasse que dentro de tu casa en tal parte 
havia un gran tesora, no dexarias de cabar , y 
probar si esto era verdad ; y certificándote aquí 
la palabra de Dios i que dentro de tí puedes 
liallar un incomparable tesoro , ¡qué no se te le- 
vante el corazón para quererlo buscar ! o si su- 
piesses quánto son mas ciertas estíos nuevas , y 
quánto mayor este tesoro ! o si supiesses a quán 
pocas azadadas encontrarlas con él ! 2 o si enteu" 
diesses quán cerca está él Señor de los que le lla-> 
man, si le llaman de verdad ! ¿Quántos hombres 
havrá havido en el mundo , que arrepintiéndose 
de sus pecados , y perseverando en pedir perdón 
de ellos, en menos que una semana de camino des^ 
cubrieron tierra, o por mejor decir hallaron cielo 
nuevo y tierra nueva , y comenzaron a barruntar 
dentro de si el Reyno de Dios ? qué mucho es 
hacer esto aquel Señor 3 que ásxoi En quaU 
quier hora que el pecador gimiere su fecado^ 
no tendré mas memoria de él} qué mucho es ha- 
cer esto aquel 4 que apenas dex6 acabar al hijoi 
prodigo aquella breve oración que trahia pensa-< 
da , quando le echó los brazos encima y le reci-» 
bió con tanta fiesta ? Vuélvete pues ahora , her^ 
mano , a este piadoso padre , y madruga un po^ 
co por la mañana , y persevera algunos dias en 

lia- 

1 Lued XVII. j Tsédm. CXLIT- 3 EvcA. XVIIL & 
XXXm- 4 JUficXV. 
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llamar á Ifta puertas de- su misericordia ; if cení 
por cierto que si hurhílmente perseverares , en 
cajbo te responderá y descubrirá el tesoro secreto 
áe^Sü amor: y quandió Ib hayas probado , di- 
rás luego cotí la Esposa i ' en loé Cantares : 5*f die- 
re el hombre toda su hacienda por Id caridad, 
como nada la desvedará. 

I CMMt.yuj. 
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índice ALPHABETICO 

DE LAS COSAS MAS NOTABLES, 
quQ se contienen en este primer Tomo 
de la Guía de Pecadores , y Exhor- 
tación a las Virtudes; 



ABRAHAM. 

Su Sacrificio , y galardón, iiy. 

A30RRECIMIENTO. 

Efqnese debe tener contra el pecado. f4.defqae 
Dios le tiene provienen todos los málds de el mun- 
do. 58. - 

ADONIBEZECH. 

Symbolo del demonio , y de su tyrania. 287. 

AGRADECIMIENTO. 

El que pide Dios por sus beneficios. 22. Notable 
sentencia de S. Agustín. 23. todas las criaturas nos 
convidan a él. 30. lo mismo nos persuade la figura de 
nuestro cuerpo. 27. la misma necessidad que tenemos 
de Dios nos obliga a ser agradecidos. 24. notable ejem- 
plo de agradecimiento en los perros. 37. 54. en losca- 
Dallos y leones. 36. quanta afrenta sea , que nos con- 
dene el exemplo de esta virtud en las bestias. 40. 54. 
el que se debe por la Eucharistia. 73. Vid. Ingratitud. 

/ 

AGUA. 

Sus provechos , y cómo convida al hombre a ala- 
bar a Dios. 31. 

aguí- 
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AGUirA, 

Symbolo^el Amor. 177. 

alabanza, aiabak. 
La alabanza pcrfefta de Dios es callando. 10. debe 
ser perpetua. 71. las cosas se han de alabar por su bon-^ 
dad. 73. 

A£AS. 

Dé los Seraphines de Isaías » qué signifiquen. 9. 

AlEGRI A. 

La que da Dios al alma en saliendo de la culpa. 
229. 234. la que da al Justo la virtud. 216. 343. la que 
se origina de la buena conciencia. 236. 245. en todo 
el §. Es dadÍTa de Dios. 304. no se encuentra pura en 
las cosas de este mundo. 304. la tieúe muchas veces 
en los trabajos el Justo. 334. 

ALMA RACIONAL. 

En gracia de Dios quánta sea su hermosura. 63. 
373. es morada déla Sáíitissíma Trinidad. 64. quanto 
deba agradecerse al Criador. 22. quanto deba cuidar^ 
se. 108. de sus dos fuerzas , y como se ayudan. 304. 
alma sin Dios cuerpo sin alma. 191. ^2f. quánta lasti- 
ma sea verla esclay;i de la- culpa 1 regida por el demo* 
nio. 271. * 

S. AMBROSIO. 

Cómo temía el Juicio Divino. 1 14. maravillosa coa- 
fianza y tX)nsuelo que tuvo en su muette. 306* 

AMEÍ^AZA. 

La que hace Dios a Phataon. 2 1 . al pecador ingra- 
to. 30.40. 187. a los quebrantadores de su Ley. ijj. 

345- 

AMiec. 
£1 antiguo es muy preciado* Es Dios el mayor. 80. 

AMOR. 
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AMOK.» 

Sus calidades. 5 . el que Dios nos tiene , es el mayor 
de los bienes , y causa de todos. 5 8. quán grande sea 
este. 67. es ab eterno* 79. sobrepuja todos los amores 
piados y posibles. 169. 175 . es mas que de padre y ma- 
dre. 20. i^Q* 170. comparase al Águila. 177, y al amoc 
del Eterno Padre a su Unigénito Hijo. 178. por amor de 
los buenos atiende el Señor a los malos. 175. el que se 
debe a Dioses (si pudiesse caber ) infinito. I5« di passo 
que crece en el alma, crece el conocimiento. 201. el 
de los principiantes quán fervoroso. 232. sus efcdos en 
^1 anima, que perfe£iamente posee. 220. el amor a Dios 
es cosa solo oecessaria. 345. 

ANGELES. 

No hizo Dios por ellos tanto , como por el hom- 
bre. 50. son como nuestros hermanos mayores > que nos 
traben en brazos. 172. son fuertes muros del justo. 176. 

APETITO. 

Quanto sea su poder y tyranía. 277, ha de ser es- 
clavo, y obedecer a la razón. 273. nunca dice basta* 
^98. 304. los apetitos dcrribaa al hombre de su anti- 
gua dignidad. 28}. 

APOIONIO. 

Trabajos que passó por buscar Sabiduría. 206. 

A&HUllPHp. * 

Su co^v.ers¡oll y alegría -en su dichosa muerte. 16 f. 

ARSENXP , ;T AGATHOK. 

Comotcmian el Juicio Divino estos Monges santls'- 
ftmos. 93. 

ASTROIOGÓS. 

Hacen demonstracion de la grandeza de los Ciclos. 

14. 122. 

ASUE- 
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ASUÉRO MY. 

• si ¿dimite representa el de h gíoriai. i x'j/ " ; 

* ■ : ''"i i- ^ - • - •••■... .; '-1 

ATARICIA. -^ 

Su castigo. 15 5- el avari^jpito es esclavo , e idolatra, 
280. 

s; -ASvéTiiír, . ^ 

Como bascaba a Biós^.-li; por ddíidéie cdn<H 
cid. 21. 

•ilflí; . . .. 

Criador. 31. •■! * '' '"' '''^ '-" '' - -''-''■ -^ ^ ' '^ 

• ">' ;'"^'^:' ••' ''■■ ^BtíñÉFkñPÓsi^ ' • '" "^^ i- " 
Soft'fcáfbbnfcs ye tóc^^^lf. y toas jprácioso mtÉ 
obliga: 7^."' sfé debe eoitéhiSef'^is^ quitan' k 'facultad d¿ 
ofcndé^rál -Meiihcchorí^ J2; loV f>cwefi6ió$ ^Blvihós soW 
innumerables. 19.34. nób^Migan a la vürtSav V¡?¿ií^ rif 
Ind. de los Cap. Los que los reciben deben imitar las 
tierras fértiles. 20. los qt^é^^fid se aprovecharon de ellos^ 
son dignos objetos dé' to^cákigos. jo; sü'á&liisÑúr.'39f. es* 
te fue causa de la ruina del hombre. 43. ofender con 
ellos a Dios ^ suma in^títüd. 3^8*. 1q $on todas nuestras 
obras baeflais:7ó. ■••.-•-•••" ^ ' " -v/.«^ r. . ;. 

BESTIAS. 

Aman asas bienhechores; a j. podrá condenarnos 
su 'cxémpló. 40. Vid: Agirháécinú'enio. 'iHgraHtud^ 
Instifíf^v qñe las dio «f Aiítbr de naturaleza para su' 
consetNracSoti. 202. tienen más modéradioh que el hóm^* 
breeti sus apetitos, 296.; = ^^ 

BIENAVENTURANZA. 

Una comenzada ; y otra acabada. 235. la de esta 
¥¡da consiste en tíes cosas; 13 1 f. 
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BIBITES* 

Ay dos. generes de bienes^ y todos los* tiene |avir« 
tud. 304. 340. los temporales los da Dios al justo por 
medida. 97. 

-c - •---■ 

CARIDAD. 

Xa perptí^ft en Dios qual sea. 7 f. : . ^ . 

CA|tN£. 

..^. CrueUssiaip.enernigo. 27p[jb>^^ lirreal 

bien. 293. nadie se ha de fiar de elía. 294. . : \ / 

rr 
CASVIGO 

Y GAiARDOK, soti,la3;d9S;pesas de el relox de la vi- 
4a. 84. castigp^ espantosos (jueEtios; tiene. jii^^ox, 133. 
3$ o. son spmbra coniparádJ^xx>n el del infierno. 134. 
^ de. Ips msiyo;:es el clesamparo del pecadpi. .190. cas* 
tigo del pueblo de Samaría* r349f 

CABAJXp.^ .' . 

, Su generpi|idad y agr^ocimiiento. 36. 

i- • » ' ' ■'. * ' . • ■ " \ ' ." 

Los del Arca del Testamento qué signifiqven* 48* 

ci£i;os. ; .. 

Su grandeza. 12. dan voces al hombre , qu&^rva a 
su Criador. 31. el Empireo excede toda prpoorcipn, 14, 
su hermosura y riquezas. 113. es tierra de ^W^que vi- 
ven. 120. es en todo grande. 123. como contemplan su^ 
belleza los justos. 227. Vid. Gloria. 

CIRCUNCISIÓN. 

Alodavodia, qu¿ signifique. 126. , 
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S. CLEKBHÍLE MA&TTR. 

'■^- SÍQguIarprodijgio y con ^ue fabnró Dios la memorñi 

CONCIENCIA. 

Es despertador , y predicador incansable. 2^%. es 
aa^otc de los malbs^ significada en d erizo. íbid. lámala 
conciencia' et pena gravissima. 343. basta s6Ía para áca* 
sádor encl jmcio Divino, iii.^ 245. 290. sus grandes 
fehiores. 24Ó;' derriba la Esperanza. 259.13 buena t¿ 
paraíso. 24^: qñanta alegria dé al jtisto. 237. destierra la 
ftísteza. 250. ': • - . :. 

CONOCIMIENtO F&t>Pl0. •' ' 

' Nos lleva al conocimiento de Dios. 20. de dos ma- 
nirás de conocimientos , y ^ual i^éíel q\ie da Dios a los 
ítistbs. 202. '■ \" ;: '"'f ■.';■ 

'^ • ' CONSERVACtÓN. 

Quanto nos obliga a Dios este^beínéficío. ¿Si '''''' * 

CORAZÓN ^KVkÁ'KO. 

Despropordótiado para entender una sola perfeccioa 
Divina. 3.' destíotíóce su córazon-cl pecador convertí* 
do. 311. 

COSTÚMBllB. 

La buena quanto puede con la^acia. 292. la mala 
es cadena , que aprisiona. 295. ' ^ 

CREACtON. . . ^ 

Como nos obliga al servido iie Dios tstB benefi- 
cio. 19. • • ..-......•■ 

CRIATURAS. , • 

Su variedad , perfección ^ y proporción. 13. 121. 
14. 122. todas son beneficios del hombre , y voces que 
le convidan a amar a Dios. 30. 28. sóií espejos en que 
de algún modo se* ve la hermosura del Criador. 125. 
227. se arnrarán para vengarla hohra Divina. '2*9 . 

CH 
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CH&ISTO JTUESTRO BIEN. 

Descjendicron coniltodos los tesoros y jgradas. 154» 
es Rey eterno. 1 18. en ¿1 tenemos ta^siA las cosas. ¿i& 
nos hizo Ubres por su Pasión. 286. su pbiTosóptiía con* 
traria a la del mundo. 15 6^ en su Cruz se halla la pbilo* 
i^phia Divina. 339. quanto es lo que por nosotros hizo 
y padeció. 45 • padecicS^ por todos , y por cada uno. 49. 
snuiri^ por ..ndatar eí pecado. : prender, y sujetar al df^i 
SDonio. 5$. teninamor para padecer mucho oías, jq^ 
Christo en la Cruz debe mover m^ que el iofieuia 
abierto , y la gloria del paraiso. 55. tegite el padecer ^a 
manos de los que inaígnamente comúlgaÁ. .73. dio a loi^ 
suyos , lo que para ^.pp tomo. 1 16. e& executor del de- 
creto de predestinacjón. 80. es propiciatorio del mun- 
do. 47^ C9 ñuest];9 fií^dre^^Pastor^ Ms^nteaimiento, Guar-^ 
da. 50. 53I qüán maí corVespondicfo de I0& hombrck. 
139. la piedad de su JEIuo^idad Sautissima descubre ef 
futuro rigqr de su justicia* 13 £. 

/:hristií^kos. 
En. esl^ mundo tieqen^s^u gloria escondida con Cbr!»* 
%o. i i 6;. sii^ayor riqueza qs Ja Proyid^j;icia Divina. 1 79^ 

DATHAN , Y ABIKOltV .! 

Su castigo. 134. 

DAVID. 

Abundancia de gracia que tuvo, i^g^ cpino temia 
el juicio de Dios. 92. por solo' pensaren edificar el 
Templo es galardonado^. j,i 8. 

PpLÉYTES. 

Los de es^a vida quán vanos sean. 86. los de los Saa-* 
tos y Justos en esta vida mortal sobrepujan a todos lo^ 
del mundo. 163^ 1 16. 1 1^. 123. también los da Dios a 

pro- 
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^obaf aJosprinctpiaatcs. 229..pafa gie^tarlos se ha de 
fiin^^r el paudar del alma. 235. apg^anfla sed de terre- 
nos ca&suelos^>2i^t .el deley te sensual úcne dos compa* 
huot. ¡oy.Viá. Apetito. Luxuria^i 

>x: .;L •■ • -:: P": . . J>XMONIO. 

-V Su figura en.pIniDá,de S. Juan* i4U su crueldad. 
ftSyv'es exccutor.derla Divina Justicia. i4o..se vale para 
tentar de nuestra carne. 270. no puede .dañar a lo^i Jfu^- 
tos. 144. mora eu «i: alma que está ea pecada 64. hay 
demonios que ciegan. 38. 

DILIGENCIA. 

G>n ella s6 han de vencer las pasiones. 292. 

i! ; . ' DiiüVfo. . 

: . Ha havido doten: el mundo. .3 16. 

DIOS. 

Es principal naturaleza. 24. sus perfecciones. 2. i8. 
es incomprehensible. 9. como se conocerá de^algun mo« 
do. 10. como le buscaba S. Agustín. 21. comise ha de 
contemplar. 5* es de suyo la cosa mas inteligible. lo. sá 
Omnipotencia. 13. su rrovidencia en general. 230. su 
Paciencia. 137. es mas que Padre. 20. es buen Pastor. 
X78. Esposo. 1 8o. es Madre, y mas que Madre. 176. 
tiene la perfección y hermosura de todo lo deleytable, 

Í hermoso. 11. 124.' 39. está sentado sobre los Cberu- 
ines , como se entiende. 10. conócese algo de él por la 
hermosura de lo criado. 1 3. qual es su ser , tales son sus 
divinas perfecciones, ijj. no tiene necessidad de sus cria- 
turas. 40. mueve todas nuestras obras. 29. 30. estamos 
colgados de su Providencia. 33. está siempre lloviendo 
beneficios. 34. siempre noa está criando. 29. a éi perte- 
nece dar a la obra de sus manos la ultima perfección. 
27. quanto vale Dios al alma. 375. es Espejo en quien 
•ove lo criado. 12 }. quán estrechamente unid a sí al 
TOU. I. Bb hoov 
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liombre. 43* '44; tod^s las cosas -poso cti: manos del 
hombre. 52. ninguna cosa estima , lüanda » ni pide.ma^ 
que la virtud ^^v tiene especial' pro vi4encia delo& vir« 
tuosos. 156. 168. pide poco , 7 da mucho* 169^. galar^» 
dona sus beneficios. 70. 169. es muy largo en pagar ser- 
vicios : Dios en todo, r 17. 120. 332. es honrador de los 
Imcites. 115. qiíanto aborrezca el pecaflo.- 57. quán hor- 
rible cosa caer en sus manos. 134. tiebe:'especial. Provi- 
dencia de los malos para su castigo. 185. amenaza antes 
de castigar. 108^ quañto deba ser amado y, temido. 13^4 
oye las oraciones de los suyos» '321. a los que amaleas* 
tiga con diversas tribulaciones. 326. ninguna nación del 
mundo dexa de tener alguna noticia de Dios , y asegu- 
rarse con él. 264,* ^ . -í ' 

DOCTRINA. 

Diferencia notable, entre kque enseña Dios , y la 
del mundo. 203. 204. 207. 23^* la^doftrina de Dios ca 
pasto del alma. io6. 

- K. P.S. DOMIMGO. 

Manda a sus hijos que no prediquen mas que vicios 
y virtudes^ 84. con la Oración consiguió quanto quis6» 
323. confianza prodigiosa que mostró en su dichosa 
«luerte. 358. ,. 

S. £FR£K. 

Quánu era la divina dulzura que poseía su corazón^ 

ZL£M£NTOS. 

Dan voces al hombre que sirva a su Criador. 31. - . 

SNF£RM£I>AP.. t 

La de la muerte qué cruel sea. 87. S8. 

ZSCRIPTURA DIVINA. 

^ Se mueve sobre dps polos : que son » pedir y prome* 
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ter. 169. sus palabras y promesas, son cédulas Reales de 
el Rey Eterno^ 182.320. alienta: la Esperanza. 3 19*3 20. 

ESPERANZA. 

Motivos suyos en las palabras de Dios. 176. hay dos 
maneras de esperanza > y su diferencia. 251. 261. pren-^ 
das déla esperanza en la divina Escriptura. 253. 254. 
la alegria ^líe-da al Justo. ^;. le ayuda en la tribuía-^ 
don.J32. deshace los nublados y tribulaciones de esta 
vida. 8í. se esfuctza con el'santo temor. 249. llamase 
ancora, y; por qué. 332. hace no sentir los trabajos. 
>5 1. e> el vaso que recibe los divinos favores. Singula-* 
>es alabanzas suyas. 256. kinala conciencia la desma- 
ya. 259. esperanza del malo quán vana sea. 25^9. £spe« 
ranza en el mundo ^ su miserable galardón. 266. 

espíritu santo. 
^' ISe le atribuye la santificación y justificacioü del 
hombre. 5 5 . mora en la anima que está en gracia pot 
una especial manera. 64. no está ocioso , y oficios que 
exercita. 68.197. sus Dones» y a donde pertenecen. 199. 

ESTEPHAKO. 

Su invisible y riguroso juicio. 93. 

ESTRELLAS. 

Su grandeza. 12. 

ETERNIDAD. 

Su consideración es de inestimable provecho. 146"^ 
Vid. Infierno. 

, EUCHARISTIA. 

Sus alabanzas, y como no se puede perfedamentc 
alabar. 72. 173. es amorosa cadena. 75 . es vendido mví^ 
shas veces , y escarnecido Christo en este Sacramento. 
72. 
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ESCUSAS. 

Las de los mundanos para no seguir la virtud. Vea* 
se el Ind. de los Cap. 

líX^MPLO. XXEMFXOS. 

Exemplo del Monge descuidado. 85. el del juicio de 
Estephano. 93. el de la crueldad diel demonio. 142. el 
de la consideración déla eternidad. 146. el deciento 
por uno del Bienaventurado Arnulpho. 764. 165. el do 
la preciosa muerte de la Bienaventurad^^ Gala. 361.362. 
«1 dd Santo mendigo Servulo. 364. el de j^sTiasde 
S. Gregorio. 365. el de la ¿briosa muertie.dc Romulo. 
364- 

F 

FÁBULAS. 

La de Hercules afeminado, y su moralidad 277. la 
4c Eneas , y Dido. 280. 

FEIIGIDAD. 

Qual sea la verdadera. 27. 

FIESTAS. 

Las del Testamento viejo y su significación mystl- 
ca. 231. 

N. F. S. FRANCISCO. 

Quan rico en su pobreza. 27. manda a sus hijos^ 
que no prediquen mas que vicios , y virtudes. 80, 

FUEGO. 

£1 del infierno no es condigna pena al atrevimiento 
de la culpa. 179. Vid. Elementos. 
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GIEZI. 

G>mo representa al primer hombre, y su culpa. 43. 

GLORIA DEr paraíso. 

Qué cosa sea 118. es convite solemnissimo para ma* 
nifestacioQ de la Divina Bondad. 1 13. 1 14. OmnipoteiH 
cia , Sabiduría y Bondad , son los oficiales de esta obra» 
i 1 5. coligese qué tal sea del precio que costó a Dios» 
y lo que pide por ella. 1 18. 1 19. se da de valde, costan- 
do tantos trabajos. 1 1 9. infiérese algo de su grandeza por 
el sitio superior del Cielo Impireo ^ y comparación do 
lo criado. 120. excelencias de la gloria esencial» que es 
ver a Dios. 124. congetura singular de sus inestimables 
deleytes. 5. 6. su consideración es espuela del camino 
déla virtud. 183. 1 12. 113. 

GRACIA DIVIIIA. 

Su difinicion. 193. su eficacia. 58. 193. 194. es don 
gratuito. 59. sus efedos maravillosos en el anima que 
informa. 194. 195. quan gran bien sea estar el hombre 
engracia. 59. quanto hermosea al alma. 62. 63. 193. 
recobrada quantos bienes trabe , y de quantos males li- 
bra al alma. 62. alegria que recobrada causa. 228. tem- 
pla el furor de las passiones. 288. 289. trueca las afi- 
ciones y los corazones. 292. a todos se ofrece sin acep- 
tación de personas. 82. reforma al hombre. 196. se lla- 
ma unción, y por qué. 199. 200. el menor grado de 
gracia basta contra todos nuestros enemigos. 196. con- 
getura de estar el anima en gracia. 67. 68. 77. 2 jo, 

H 

HELIAS. 

Por ^ué cubrió sa rostro al passar Dios. 4g. 49. 
Bb i su&^ 
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suspende a su voluntad las nubes. ii6. 

HELISEO. 

Su guarda, y defensión Angélica. lys. 173. sus 
liaesos secos resucitan uü muerto. 116, 

HERCÜIES. 

Su fábula , y moralidad. 276. 

HIEREMIAS. 

, Su visión admirable de las dos suertes del hombrc<^ 
130. como temblaba de Dios. 132. 

HOMBRE. 

/Su difinicion , y principio. 21. su dignidad por na- 
turaleza. 285. su dignidad por gracia. 58. su perfección^ 
en qué consiste. 137. todas las cosas son suyas. 52. le 
convienen tres lugares en diferentes tiempos; 122. mi- 
serias y corrupción de su naturaleza por la culpa. 10 1. 
188. es compañero del demonio en k culpa, y la sen* 
tencia. 43. quan poco es lo que por sí puede; 57. está 
preso con muchas cadenas. 284. siempre tira , quanto 
es de sí , para abaxo. 56. 

HOKESTIDAD, 

Y UTILIDAD , son dos espuelas de la voluntad, i. 

HONRAR. HOKRAS. 

La Divina Esencia se ha de honrar callando y ado- 
rando. 11. volverá Dios por su honra. 30. honra Dios 
a los suyos. 115. honra del mundo , y su vanidad quaa^ 
to arrastra. 281. 

HORNO. 

£1 de Babylonia , y su llama symbolo del infierno. 
148. como significa los apetitos > y deseos del corazón 
humano. 311. 
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HTPQCKESIA. 

Hay dos maiieras de bypocrtísíaí. 310.V . " K ^ 

..,,,,., -I. J-. ....... 

INFIERNO* ; - : ,: * 

Acerbidad de sus tormentos , y desesperación de 
los condenados. 59* 104. su^teirnidad. 146. es su pena 
inferior al atrevimiento de la culpa. 16. sombra son los 
tormentos de esta;vida , comparados con aquellos, i iq». 
conocimiento Infrúóluoso de los condenados. 106. 107. 
III. es su consideración espuela del camino de la vir- 
tud. 83. 130. f 

INGRATITUD. 

Quan gran mal sea. 20. 34. 50.: sus grados. 38. su 
flierecida comparación. 34. quexase Dios de ella por sus 
Prophetas. 20. 185. dan contra ella voces todas las 
criaturas. 3 1. declara haver demonios que cieguen. 38» 
da a entender quán erande será la Divina Justicia. 139. 
i\i cutigo. ^o.iij i \ id. A¿radecimifntQ. 

ínteres. 
Mueve a los menos perfedos. 5¿ la mayor parte de 
los hombres se mueve por él. 83. 

JOB. 

Sus trabajos , y* persecución del demonio. i4o.cri'a'* 
do , que siempre escapaba de la rota » es figura de la 
conciencia » que queda de la culpa. 237. se maravillaba 
de la estr^hez del Juicio Divino. 100. 

JOSEPH, 

PATRi ARCHA. Exemplo de fidelidad. $2. significa-* 
4¡on del trigo y dinero que dio a sus hermanos. 70. 
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JOSUZ. 

Mandó parar al Sol. 1 1 5. 

i 

IRA wvníA, 
Quanto tea para temer. 133. se va atesorando cada 
hora en la pacieoda de Dios. 138. 

ISAÍAS. 

Da a escoger a Ezechias , qué quiere que baga det 
SoL 116. burlaban de él los malos , y por qué. X53. 

juBiLACioír; 
Qué cosa sea. 2x7^ 

JUICIO. 

El particular del fin de la vida no se altera en el 
universal , y quán riguroso sea. 84. quanto sea para te* 
mer. 95. 96. 136. no valen ya alli lagrimas , ni linagc 
97. juicio de Estephano Monge. 93. juicio universal» 
su rigor. I o I. su sentencia final, y eficacia de su voz* 
102. nadie basta para mudar esta sentencia. 109. ver- 
güenza f que en él padecerán los malos. 100. ror. todo 
10 que se puede decir , es menos de lo que será. ibid. su 
consideración nos obliga a la virtud* ico. juicios secro-- 
tos de Dios. 152. 

JUSTICIA DIVINA. 

Su rigor contra el pecador. 346. quanto sea para 
temer. 95. 133. anda ahora templada 134. 135. ha da 
venir dia en que se manifieste mas clara. 30. 133. le 
ayudarán todos los pecados del mundo. 136. 

JUSTIFICACIÓN. 

Qué cosa sea. 5^ 56. es mas que la creación del 
mundo. 67. quantos beneficios comprehende. 56. como 
nos obliga a la virtud este grande beneficio. 55.56. 

JüS- 
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JUSTOS. 

Son hijos queridos de Dios. 177.214. son iniem<« 
bros vivos de Christo. 65. tienea derecho a la Gloria. 
66. son pobres y ricos. 344. son de Dios regalados , y 
confortados. 216. los asiste Dios en sus tribulaciones. 
328. las llevan muchas veces con alegría. 333. quáa 
confiados oran. 65. 321. los males les son materia de 
bienes. 1 74. los provee Dios de lo temporal. 339. en 
su preciosa muerte les amanece la Divina luz. 3$7» d 
dia de su transito no es de muerte. 35 9. 



XAGRIMAS. 

No valen en el Juicio Divino. 97. menos en el in-^ 
fierno. 148. las del Salvador por la ceguedad de los 
hombres. 154. las da Dios a beber a los suyos por mc-^ 
dida. 226. 

X20K. 

Es animal agradecido. 35. 

riBEHTAD. XIBASS. 

Hay dos maneras de libertad. 268. la verdadera» 
que nos trajo Christo ^ quán gran bidn sea. 268. 286. 
causas de donde procede esta libertad en los justos» 
288.289. 

XIBRO. 

El de la Vida. 78. 

XIVAGS. 

No sirve en la horade la muerte» ni en el juicio 
Divino. 98. 356, 

XÜZ. 

La inaccesible de Dios se llama tinieblas » y por qué. 
9. quando esta esclarece nuestros ojos , se descuore otra 
faz a las cosas. 164. se convertirá en tinieblas a los ma- 
lo^ 
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los en día claro. 91. la que procede de la gracia en lo» 
justos. 198. seda para obrara ^02. su eficacia. 204. 
^oj. siempre va creciendo b^ta el medio día de la éter* 
ludad* 210. se ayuda con la dodrina déla Iglesia. 211.' 

MANDAMIENTOS DIVINOS. • ,; 

Con quanta diligencia se deba pensar ct jsUos. 344* 
^45. bendiciones que se prometen a sus guardadores, 
341. maldiciones a sus quebrantadores. 346» . 

MANNA. 

Como quería Dios que fuésse agradecido. 73. 

$. MARTIN. 

Confianza que tenia en su dichosa muerte. 3 J 8. 

MEDICINA. 

Se ba de aplicar a la dolencia. 55. 56. 

MEMORIA. 

Como atormentan los condenados* 106. 

MISERICORDIA. 

. . No es menor librar de males -, que hacer bienes. 70. 
quien aquí la desprecia , incurre en el rigor de la Justi- 
cia. 134. la grandeza de la Misericordia declara la de la 
justicia. 135. la Misericordia tiene el primer lugar.. 136. 
de ella toman ocasión los malos para perseverar en su 
maldad. 1^3. 

MU6ERES. 

Roban el corazón de los sabios. 280. 2^0. son eil 
lus aficiones extremadas. 284. 

MUERTE. 

Es tanto mas amarga, quanto mas dulce la vi- 
da» 
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da. 360, tiene consonancia con el parto. 88. quan cier<* 
ta , c íncscusaHe. 87. su enfermedad. 87. 356. 357. vie- 
ne como ladrón , y por qué. 5 2. temiéronla los Santos, 
y por qué. 95.quantola debían temer los negligentes. 
95. 96. 353. conócese aquí la' gravedad de la culpa , y 
vanidad del deleyte. 88. 89. en aquel trance se ve , lo 
que nunca se vio en la vida. 353. la buena vida sola es 
lo que allí aprovecha. 98. pena que da el apartamiento; 
de todas las cosas amadas. 91. 351. quando está muy 
cercana solo mira el alnia a sí , y a Dios. 95. 353. la de 
los buenos es preciosa , la de los malos pésima. 351. 99. 
no es muerte la del Justo. 359. su consideración mueve 
grandemente a la virtud. 84. puntos que se han decon-^ 
siderar , para que sea dichosa. 99. 

MUNDO¿ MUNDANOS. 

El mundo es libro que trata de Dios para el justo. 
228. su hermosura , y como por ella venimos al cono- 
cimiento de Dios, como por su efcdo. 12. 121. le crió 
Dios en un momento. 13. 114. como da voces a la in- 
gratitud de el hombre. 32. este inferior es tierra de los 
que mueren. 120. peligros , vai)idad, y miserias de es- 
te mundo , y su engañosa felicidad. 188. exercicios , y 
fin de los mundanos. 304. se escandalizan de la figura 
exterior de la virtud. 155. 

MÚSICA. 

Suavidad de la del Cielo. 128. 
N 

NATURALEZA. 

Todo lo que ella hace , Dios lo hace , que es princi- 
pal naturaleza. 24. la naturaleza nada puede sin Dios. 
23. la naturaleza humana quán corrupta por el pecado. 
50. su exaltación por Christo. Vid. Predestinación. Su 
apetito insaciable mientras no descansa en Dios. 26. 

NI- 
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NINIVITAS. 

Se levantarán en juicio contra los ingratos. 4^. 

o 

CBEDIBKGIA* 

Privilegio suyo es ser oída la Oración del obediente. 
3^3- 

OBLIGACIÓN^ 

Tres veces nos debemos a Dios. 5 o. las obligacio- 
nes que tenemos a las criaturas , no lo son comparadas 
con las que tenemos a Dios, i j. 

OBRAS. 

Las Divinas se engrandecen eloquentemente callan* 
do. 910. las obras buenas hacen cierta nuestra predes* 
tinacion. 82. solas ellas sirven en el Divino juicio. 81. 

* OFENSA. 

La que se hace a Dios merece nombre de tal. 17. es 
infinita. i8. Vid. Pecado. Pecador. 

OJOS. 

Los Divinos están puestos sobre los justos. 170. y 
sobre los pecadores para su dcstruicion. 188. 189. 350.. 
los ojos del alma se han de cerrar al mundo , para con- 
templar las cosas del Cielo. 6. tsmbien se han de cerrar^ 
para amar sin tasa. 48. no los acabo el Fmtor Divmo^ 
y por qué. 26. nos dio el Criador dos ojos; pero alma, 
una. io8. 

ORACIÓN. 

Es remedio para todas las necessidades. 320. 321. 
la del justo es muy confiada. 67. es de Dios oida. 316. 
hace en cierta manera Omnipotencia al Justo. 322. qué 
bien hallados están en ella los Justos. 226. gozan ea 
en ella los virtuosos de las consolaciones Divinas. 225. 
226. necessidad que tenemos de ella. 318. 319.1a que 

se 
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se hace de Comunidad , quan poderosa. 142. las Ora» 
ciones de los malos no suben a la Divina presencia* 349. 
algunas veces las oye su M^gestad por sola su Bondad. 
325. no se oyen en la tela del Divino Juicio. 97. 98. 



PACIENCIA.^ 

La paciencia de Dios cotí el pecador. 137. 



?: , . . PAxy&ES. 

¿: ..Quaoto sea. el poder de los natura sobre los hijos, 
so. no se íes puede pagar enteramente la deuda que se 
les debe. 19. por amor de los padres buenos favorece el 
Se^or a los hijosé 174. Dios es mas que padre. 19. 

>; PALABRAS. . , 

Se han de examinar muy por menudo en el divino 
juicio. 102. .. . 

PAZ.. . . .. * ; 

Es altissimo don de Dios. 312. hay tres maneras de 
paz. 296. para tenerla el hombre consigo , la ha de te- 
ner con Dios. 243. se ha de trabajar por' tenerla con ei 
próximo. 296. paz del justo > y de donde proceda. 309* 
llamase rio , y por qué. 309. 

PECADO. 

Quan grande mal sea el pecado. 18. 5 7.. es espiritual 
adulterio. 186. otros daños que causa 01. quanto Ip 
aborrezca Dios. 57. se conoce en la muerte su grave- 
dad. 87. sus espinas. 239. su costumbre es fuerte cade- 
na. 295. los pecados pusieron en la Cruz al Hijo de 
Dios. 54. librar de pecados, gran misericordia. 70. pe- 
cado original, sus daños. 43. 56. 264. 276. 316. 

PECADOR. 

Tiene en menos a Dios , que a todas 
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ponderase su atrevimiento , y ceguedad. 17. 51. 130^ 
137. 139. 141. 271. 278, su desorden, y castigo. 59. 
131.^8 el infierno pena inferior a su atrisvimiento. i6. 
vive ., como si él mismo $0 buyiera hecho. . 2x> x 86, re- 
velase contra su Dios. 29. es insensible. 54. 6i. 147'. 
152. 276. 277. hace poc9:Caso de lo futuro. 152.su 
lenguage. 153. vuelve a cru¿íficar al Hijo de Dios. 139. 
andaen tinieblas. 211. er siervo del pecado, y de ios 
tres enemigos del alma. 268. 269. padece i^hambce, y 
sed canina. 300. es como la mar en tormenta. 307. to- 
do temores. 239. todo inquietudes. 300. está significado 
en Babyloniá. 3q||/ toma ocasión de la: espera de la 
Divina Misericordia paraperscverarcá la culpa. 276. no 
oye Dios su Oración. 324. 325. le empeoran las trt^ 
bulacionés que acri»>lan ai justo. 334. «aíathidades^ qo6 
en esta vida le amenazan. 346. su miserable desam- 
paro , Y peligros. 186. 187; atesora ira. 138. 139. quan« 
€0 deba temblar esta ira Divina. 13 c. su muerte horri-^ 
ble. 353. quanto deba temer esta hora. 96, en nadi 
puede dañar y ni menoscabar ia gloria de Dios. 46. 

Quiere Dios, que sean honradas aun sus prisiones 
ycadenasi nó. prodigiosa virtud desu sombra. 117. 

PENITENCIA. 

Su eficacia. 376. resucita al alma. 62. la paciencia 
de Dios nos convida a ella. 137. ^ 

PENSAMIENTOS. 

Quan dificultosa su batalla. 95. se lian de examinar 
en el juicio Divino. loi. 

PERFECCrON. 

Del ser natural , no se consigue luego en naciendo» 
y por qué. 25. Vid. Virtud. 

PEK- 
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PERROS^ ' 

Su lealtad y agradecimiento. 37. 5 j.'^ ' 

. PESAS. 

Con que aada ordenado el relox de la vida. 84» 

PHIIOSOFHIA. PHIIOSOFHOS. 

Philosophia, y. -vocabulario de Christo , al revés 
del mundo. 15 6¿ 3oi.-bs'Phibsophos £picureos, qué 
sintieron del culto , que se debe dar a Dios. 3. 4. Ph¡« 
losopho £pi£):eto ensena agradecimiento a los Christia* 
nos; 24. 33Jlo¿PbUosophos conocieron^ d tormento de 
la mala conciencia, y la alegría de la buen». 244. 2474 
qué dixeron de las miserias de esta vida. ^fSl to je ba«« 
lió en ellos la verdadera virtud. 339. 

POBRES. ■ ' .• • >-:;; 

Su socorro se encomienda. 40. para solo ellos hay 
deudas , y pobreza en los ricos, ibi. 

POBREZA. 

Qual sea la verdadera. 27. 

. ' PREDESTINACIÓN. .' i- ;. 

Es beneficio de beneficios ^ y causa de todos. 75*. 
«s gratuita. 78. es secreto escondido^: .ieñal para sa 
congetura. 77. es ab eterno. 78. nos obliga ala virtud; 
75. los predestinados son menos en numero que los re^ 
probos. 8o. elogios de tan grande bien. 8t. ningu 
ha de tener por excluido d^xste beneficio, 83. 

R 



RAZOH. 

*Ha de ser la leóora 1 7 mandan 273. 
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HCDEMPCIOK. 

f ae beneficio gratuito. 46. excede en su modo In- 
comparablemente a los demás beneficios. 42. quanto nos 
obliga su modo inefable. 41. 44. 49. havia para ella 
medios menos costosos ; pero no tan amorosos. 45. se* 
rá mayor juicio de los malos. 13 f. 

! B. REGIITÁLDO. 

Su prodigiosa vocación a la JLeligion. ytj. 

KBLIGIOV 

aoLiSTiAiTA. Coligese su pureza de la regundad 
del juicio. Divino. 102, confessaron su occessidad los 
mismos Fhilosopbos £picurco8. 3. 

REPROBACIOir. 

Triste señal suya. 40. 

RICO AVAJLIBNtO. 

Su tormento. 110. 

Ricos* RIQUSZAS. 

Son poca parte para dar contentamiento. 306.307^ 
sio sirven en el dia m la venganza. 97*356. es gran tor- 
mento a los condenados su memoria. 106. % Quales 
•can las verdaderas. 27. 161. la riqueza mayor del 
Christiaiio es la Providencia Divina. 170. 183. 184. ea 
gran riqueza la esperanza. 251. 



SABIDURÍA. SABIO. 

Sabiduría es el amor de Dios , y de la virtud, ao^ 
se ayuda déla dodrina exterior de la Catholica Iglesia* 
155.es Dios Sabiduría de el alma purificada. 20 i. Sa« 
biduria de el alma purificada. 201. Sabiduría Don para 
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didenmrc tDas-^dondí? se trata de vida , Ao: 9Íga* 
Aioslá compañía de ios tráigligentes ;m;^n nego- 
cia tan importante .imitemos los yerroa.agetios 
con daño -de nuestra s^ud^ Porque ien él Joiciof 
divino no 00b escusará la muchedumbre., de lo^ 
engañados y vqnando patticularmence iierá ¿ada 
«no examinado^, y segunsus propios tn^ricos se* 
recondenado o absuelto:, sin. hacer cuenta del 
otro pueblos Cesen pues , cesen los .ya^s con-^ 
suelos i :que. nos hacen- no sentir nuejStros daños* 
Porque mejor sera perpetuar nuestra rvid-a con 
los pooQS^que perderla con los innudijerables^ 
Muy jciego y desvariado es por cierto el. qiie di-^ 
simula su pérdida por. seguir á quien de$pues uq 
le puede remediar. Poíf tanto no nósjleve ú 
descuido de los pecados el.excmplode^. los pecar 
dores , oi tenga en nosotros autóridM la pru- 
dencia, de los locos , que no miran lo que le^ 
conviene. Antes yo: te ruego > que las obras de 
los tales hombres Las mires como a borrón, y no 
cómo a dechado. 

§. IIÍ- í 

Y si. quieres remedar algún dechado, ( pu 
que ea comparación délos errados hallará^ 
eos ) pero algunos hay a quien atildas , cuy 
exemplo te sea saludable» Aquellos .mira 
atención, que diligentemente conside^w 
que nacieron , y mientras viven trata;n -con. pr« 
dente estudio los negocios de «gUi.yid a.» y cq|í1 
provechosos trabajos de virtíij¡ripbÍ||||kJ^r^ 
y siembran en la tierra para 

TOM. I. I>ART. II. 
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Cielo vésr<fíé no solamente tíbnes^.mndio^ttoiflíf 
píos, mas imagnifícosxjPoFqúe ya (ioore&a I^ios): 
Venios c^ie la; nobleza del. mundo^^lUs honras y 
ks <i:íp¿idades^ la sabidi^la y los ¡¿genios ^ia» 
facündia'y' las letras 8e pássancada dáa arlos ieá? 
leis de lá fe ^ y a la ^cueb deGbríst;o¿wf!^a:ryo^ 
mos, ^üe^da alteza eflapínada d^k^lotahaxa su 
cuello^^ y'^on devoción (toma sobre. sacéitm^ efc 
suave -ytigo del ' Señora c'<?^o.^pQdtía:jí,sLiia 
fuesse' nñ^ñester' luengo ttratado) contar por so? 
AombriH á muchos varones 'ilustres: y ^que siguie-t 
tón'i y a&<k*a siguen estai vereda esfre¿ha^' jr fa4 
miliai^fcdn^rersacion» en que. Dios se honra y s¿ 
sirve? iiíki'pbt no dexaC; ar todos^ refei^é ayunos 
ác muíaos íqile callo* Cle&ente, del antiguoiU 
nage;de' los- Senadores^' y del mismo ^^troiicD de 
los Ccsaifcs/ dotado de- todas ciencias i* y flori- 
do con las -artes liberales , anduvo leste caminó 
de los Justos ; y tanto en él^aprovectó^qué me- 
reció ser succesor >del Principe de los Apostó- 
les. Gregorio Obispo de Ponto ^ primor de la 
Philosophla y primor ¿e la eloquencia , por es- 
te exercicio se hizo mas resplandeciente , no solo 
tn santidad 5 mas en obra$ maraviUtsísi»«:P«rrque 
de ¿1 cuentan las historias, entre otras: muestras 
de su meteciffiiento y que por sus oractoncs pas^ 
so un grande monte d&ub iu^ar a oteo pai;a dar 
sitio aiHiTemploi que «los fieles querían* edifi- 
car en una sierra donde estaban escondidos por 
la perseciíct'ón-'de la Iglesias y secó una laguna 
de agua para pacificados que peieahaa;sobre la 
repartición desús peces.j Otro. Sahto del 'mismo 
-- ■•^■' • ^^ .■..•■'... .ínoin- 
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nombre Gregorio ^ riiüvtYi^^^ las ciencias 

humanas , las desprecio poé el ániór-á'e esta ce-í 
lestíal philosophia : de cjuien no callaré lo qu¥ 
de et se escribe ': porque también hace a nuestroT 
proposito. A Basilio sii compañero en los estii^ 
dios seglares sacó por la mano de iá escuela doii^ 
de ensenaba Rhetprlca ^ dícíéiído' ássí í' Dexa fíít 
esa vanidad , y entiende en tu salvación'. Y no Í(y 
dixo a sordo 5 que luego le siguiff : jr atnbos fue-' 
ron Obispos dé gloriosa meniorlí',* y ambos dci-' 
xaron a la Iglesia Cátholica ¿n los bbrbs <Jue e$- 
cribíeron , claros testimonios de. su "fe y santi^; 
dad i y de subidos irigeiiios. Paulino -Obispo áf 
Ñola, resplandor de nuestra Francia, desprecií^ 
das grandes dignidades del siglo , y miiy copió-- 
sas riquezas , y cpn ellas el frescor 'de la eíó- 
quencia,>e passó a este exercicio e instituto dcí 
vida ; en el qual floreció tanto , que en todas las 
partes del mundo se goza su fruto. ¿066 diré de 
Hilario, que pocos. dias ha fue Obispó en Ita- 
lia ? y de Petrónio ? los quales ambos decendiq^ 
ron de insignes y antiguas familiá's. ^¿Pór venfui-' 
ra no antepusieron a su estado , el uñó la' Reli- 
gión, y el otro el Sacerdocio? Ó qüándo aíá- 
baré de referir , con otros muchos que de:^o ," a 
Firmiano , Minucio, Cipriano ,'Évagrio , Chry- 
sostomo, Ambrosio? Parece que todos plati- 
caron juntamente lo que a otro su semejante filé 
aguda espuela para sacarle del siglo a é^tá di- ^ 
chosa vida, i n Levantanse los indoctos , y ar^ 

Ce 2 ' :\1 jírc- 

t S. Aui. llb. Vlll! Cm/. (Mf. VIII. 
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r^ rebátannos cí Cielo : y nosotros con naescrái 
íjl doArinas reyolvemosnos en la carne / la san-- 
f^.gre. «Trataron esto, entre sí ; y porque des-' 
preciaron 4o que era poco , fuefon enriquécrdoy 
ton lo mucho eo cigoto de/su Señor* Pues auí| 
aoio be contado sino una pequeña parte de los qué 
4ssecharop particulares honras y estados, y U 
áor déla elqquencia, o la gcavedád de la Phi- 
losopia« Mas ¿ por que no tocare a lo menos Rc- 
yies y Cabezas del mundo ; aunque no para con- 
tar a todos los que de nuestra religión fueron 
amadores.^ .y discretos apreciadores de su Reai' 
dignidad ? Y no callaré los del tiempo antiguo, 
P^vid , jpsías , yEzechias; ax:uyas venerables 
hfstorías te remito : porque de nuestros tiempo^' 
00 faltan exeníptos recientes de Principes , que 
Ümiliarmente se juntan al Rey verdadero, y' 
Joan y sirven con maravillosa devoción al Señor 
Soberano, Rey de los Reyes, engrandeciendo 
sola su Magéstad , assi hombres como mugeres* 
ipor ventura las labores de estos dechados te 
contentarán mas , y por ser de tu edad movetán 
m^ tu afición a procurar la vida verdadera que 
cflbs procuran. 

V si quieres passar adelante', y poner los: 
o|ós en otrai muestras 4c agena naturaleza, mi- 
ra los dias y los años , el sol , la luna y todas 
U$ lutpbreras del cielo , como cumplen sin can- 
sarse las ^palabras y mandamientos divinos , y 
sirven con su movimientos a su sapientissima or- 
denación , sin traspassar un punto sus leyes* 
^Por ventura nosotros (para cuyo uso todas 



^- 
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tst^ cosas fueron criadas, y puesús delante de 

Aue^cros sencidos, qiic sabemos la fabrica de Idi 

cjejíos ft y no ignpramos la intención de su Críaip 

dor/.que para nuestro aviso assi. las dispuso^ 

iperrarémos las orejas ^ sü^ mandám{éni;ós> GraiH 

Ácyfcrgxnzi es» qué oyendo las criaturas insehk 

^sibles , dadas par^ ayuda de los ho/nbres , uúk 

sola palabra de Dios en el principio de su crear 

clon , de lo que ha vían de hacer en todos los t^« 

glos venideros^ nunca de ella scólvídah , ni jí* 

mas le desobedecen; ¿,y nosotro^ para quien taú» 

t|os volúmenes de libros de Escriptura sagrada 

son escritos, y tan repetidas léyfes so^ esta.blec!í^ 

das ( que es singular privilegio de los hombres^) 

no obedeceremos a nuestro hacedor, siquiera 

guiados por la^ cosas que fueron hechas, para 

nuestro servicio : mayormente \siendó graqde 

.desvario atreverse el hombre a desobedecer á'ia 

^0ios, sabiendo cjue aunque ño ame su bienhc» 

chor , no se librara por eso de las. manos dé ?a 

Señor ? Porque ^ dónde se esconderán los qde 

,huycn de Dios? Óónde me escofidérJ de fu esfí* 

ritu ( decia David i } o dónde huir¿.\ ifuenó thi 

vea tu €ara ? $i ¿fl Cielo subiere ^ ' tu estds alííi 

^st descendiere al inJíernOj atñ ^stds freseníe: 

'si volare tan ligero como palofnd j'y passdh 

allende de la fnar^^\atli me prenderá y traefd 

tu mano derecha. Assi que , qüierári o no quié* 

~ran, los que CQn la voluntad $e apartan de fcl 

universal Señor» que por dereclio jrjspa exccti* 




cíon caerán bií sus maiiós,' Éílo¿' ¿stáh tejóí ffc'fl 
con sus aficiones : mas él ésta sobre elfoS ¿óh ftj 
poder. Y^ cóíí grande^ Hésátftó' Iparécelésr ,' qué 
injyetí y escapan dé sii 'Jurísdic&ri ; f están 'en- 
cerrados eri ella :. van ftíeráfccín sus ímagíiláci<;^ 
TÍes ; y quedan^ dentro dé su" tribunal. Porque iñ 
tiene dcrécfib el hombre* pári/kigüír sií esclávb 
jí^gitlvü , y reducirle a servídünibre ; ¿ nb guáiS 
jflará a si mismo éste dérct^^ Señor de los Se- 
j(i6res, a quién por 'sí sófo perrenéce legítimo sc- 
"norio sobré todos los m¿rt^les? por qué no hará 
j^stlci» pip^ isí , cpriióTiace'por otros, el' justo 

t' . í.'iyi"> ■ ■ ■■ 

i-t i*.' ' í iw^ 1..' w J.I , • U . '. • 

^|," ! Pi^fc* í^o *o^^^ent« hárt dé inclinar nuestros 

kleAos lascbs^' cjue veirtós: Vainbien tenemos 

^orejas con qué byamos las promesas divina?: 

*¿ü^^no tienen menor fuerza para incitar nuestros 

corazones. Cbnsídcreinos córt atención y dilí- 

^jgt.ncla,' lo qu?,.se nos enseña ;./ con firme crédito 

,jcy;eptríinawe?^*d^ esperemos lo que se nos 

^|pomete. Eí . Hacedor de todas I4S cosas' qué vé- 

.'mos, nos da. fe4e las que no Vemos. Y si los 

^^QS e;cet^Ítamb^ sabia y jprpyechosam'ente : siia 

-^a4fnírácÍ9rf,'qÍ4e ñós.caqs^ la máquina del muii- 

^ijq /enderezaníós al cbñótím^^ de su autor, y 




telía- reverbera nuéstVa vista: ¡sí conjeturamos 
quán Híieleytable hermosura ^)!iei6drán las cosas 

ctcc- 
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^rBasj^c|>.i]es tanta bellesá tienen las .perecéele*- 
xas ; lortnismos sentidos corporales noslevantar 
ffán^iodvtosaoieQte a. U!c9dÍcia de losjbijfnes que 
iiórsenetnáss Pues no usemos dejos $dhudos d^ 
nuestaraíiULrQc €B 9^ossusiJbaxM:oiicÍQ^t sirvan* 
aicfs bcdeoadaaseiite ipara r ambas vidasi lY. ;df? . tal 
jnbnei-á nas-aprovechea^eo: la. vida teaapQiSs4i que 
inb iicBrseámtimpedknjeQto: hiaís ayuda fí^ra U 
:quoe^p^a]tiió9 , que C3 ctferna. Y sí oos Uev^ p9* 
vá ^í elásiecry' deléytejdelas. ctiatqras (^porque 
-«fc la^efdadiés mi^fUDdeT'pso pjaxn úttíPÚllos 
?€¿rai&onesi humanos) el bien. eterno, y: s^b^aní^, 
xlárisstmoy deleytabilissimó , ese es €)^siV^f^^^t 
-no sob trazos jpará Sjer amado ^:filaá'cal|sa^^$)lfi* 
Mzientissiba pota que. r^olo* sea- an>adá¿ :E$te.es 
:r.niiestcocDios;Á,a cjmeD Qo,|K>deiPos^ t^t^tQ.aqiar, 
que mas no^dkbamosi ¥ a5s| 3^haee;( IqAw;!^' 
uSfaaxUxo|deila85;honi;as;);!qu€; ei> hpfi 4«|l0s de- 
dictes tráindaoQfi!Succeden a los. bue.aos fpas en- 
^trañablefir fjnubS) justas delaciones. :B^tc tanto 
:)si te ofioiofiaíba^la grandcjK^.del munida tínipguna 
-cosa hay/náts-iipagmfic&.^ue Dios. Sí alguna co* 
«sa:ca él'Siglote pareclsijdig^ia deigloi^a,, oingu- 
-nái^s: ;ma&\^k>rio6a« Si.i;^>iba$ en pos; del res* 
cpkukbi? derhacosasí claráis ,, ningún^ hay mas 
cresplaadeoicnte^ Si te eqaiilOiraban las^co^ be^ 
filas, ningon^i hay tan hevn^O^ Si onjalgo creías 
-liatiar:v€«dadr, MnguyfiaiC(M9a:Hay mas^ficTy ni mas 
-veírdadéra^'Slffn iilgun0¡|BSp(rabas hai(«rr IjWra- 
tJ¡dad'^.óniogiit>o hay, m«»^iitígniíico.^]Vli(]íAvitla- 
í: baste dp looquft esi purb;yf;$&ñcillo : ninguna posa 
vha^^nüsjpniuúísr^ (txás smc^^iqac su bondad* Co- 

Cc4r ^^- 
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cliciabáSt^ abundancia de bienes : ttingoiK) ttene á^ 
<[VLtt3S ifia^ ¿op tosas. Amabas a quíe» üeaiis por 
•fiel: tílffguno ba^ mas leal' y gtsardaddr de. su 
patabra/ Buscabas lo qtie.te es prok^eofaosot nin^- 
gfina cos^ hay m» «¿itqut sti amor^ Algano ce 
cóntbniaaba porque vti el graii^verdad coa 

tlaneift 1 ninguno hajr nusseveroni ñus biandob 
£tv la^ adversidades sqoerrias halian benigmdad 
tti tü^- amigos^ y en tas prosperidades fdacet;: 
deéti9t>k^ puedes haber cfu consocid es las 
Iribukcioiies, y goza ven la sanidad^ 'Aliorá db- 

? me si es justo i que aqi¿l en quka tienes todas 
las co^^V ames^ scd>re todas ellas; y ^que sobne 
tódos4os^ bienes ^stl;ines aquel eu quien^están ton 

' dos- loé bienes r y no'sokniiepte íoq soberanos y 
divkios'; ñias^auñ -fóosi temporales ifsdequeios 
hotíibrei uÉon mal Vdr Hl misníK>lb& tienen» .^y 
' Püe9 asi&i es^ el amdt^ que hasta :aqDÍ faa sido 
tnat^é^aftido , todo juntotíe etmegá laliservicBo 
de-pió¿i:y lá castícaridád > qúesenr pcísáenlas 
sensuales aficiones ei^aba y de aqéi adela:iite se 
ocup*^ *b solos los eKprcicbs sagrados -t^y el^co- 
nizoh'y^que deVaiicáHa'coñ diversas, opiíiiones» 
sea castigado co» eí^fr^no de la verdadera sabt- 
diari¿ í mayor mente^^p^es quantaisttnái y quaoi^ 

* sabesv todo eí de Dios^ Sayo esv ^iuiqoe tu no 
le amel^ Porque és^ü'tán grande rtani^ofii versal 
Señor i que los/qtie^MT koman ^ «aonqttc naquit* 
fan^ han de amar l^qne es ^uyo.^Pero conside- 
re qüfetí tiene jnidkfl sfasao , S(.es>co^' razonable^ 
qiid dk^A:tchdo el Jia^cclror de t^ posás^-se amén 
sus iiechuras i y (}ue >Mi;ra el hoinbsc {i diestros y 
.0 : r^ H 



«crilfiSesiíre a.tf»k$ partes.: cti pQs de las criaturas 
-Mninra: Ixvbltinttá <ie quien las crió j hayíendo- 
ia^ criada pan. que p^r. el uso de ellas camine 
:^rar ¿Ir nuestnof oorazcOé Mas el hombre de tras- 
Jtotráado.tniendlaiiento cpnviette sus amores y 
dmeds'.a.lasncríatiíras viles ; y desordenando .su 
-mpsiiii ipcfi»»ioii , engrandece al arte^.naenos- 
'fntiiwódo^ artífice; y atna.la imagen hei^inosa» 
-jr>flesanjaiaí5u!f «itor : d?>cpya uniyersal bondad 
t^tüasu djxibiosv Mas ¿qoé> diximos? o qué, se 
jfBBÚt^it^Ul dfe W^fgrande í^sorp de bonidad ho 
yqnki'do : podtá ¿Igun ^hombre o Ángel igualar 
:^tiDn. palabraS) a la alteza de tau .profundo mys- 
■•tcnoi? . 'i'Ij,'! .. 

•-■jí^í De átíü¿cy^' no te quiero .decir , que amar 
-iC EHosf c^iüeleytabl^; ma$\|qt^! es necessario : 
- pues allei3d$;b. obligación que. tenemos de amar- 
aje fior.quleiirél es-^ :Q^ces^fiátpente amamos s^s 
: cosas : y af^i^cptúp no p^od&mps amarle quanto 
• étj es rdigifio:; á^V tampoco^ basta nuestro amor 
-fmra tocott^p^fi^ los bien^$ q^e de ¿1 recibimois* 
í $.Qr vl6:.qiiaA.a$simismo es. grande jn}usticia t)o 
iamar5Íqu¡!ená^/]uien,aán;a^andole no le pode- 
vinos ;sat^&gcfv;In)ustisí^iri|l( cosa es no querer 
••éryjrjio:|w¿0 qije pu€d^:a. quien no puedas 
-OTryir qwatít® f:fíe,s ,ot)ljgadpf. < Qué 'volveré, 41/ 
,'áafS^fidíCÍ«)]l9«vid v) porrudos ¡os bienei\que 
me\ha ^aéítJijQ^ le ¡p^igarwioíJ siquier^ pfQres- 
.ibo>solch; qnecnrt^n facile?.; cosas puso el princi- 
pió de i)u$$(ra:.$3lvappn,^ y ' abrió puerca- a to- 

-i>.\i': ' ■. .r \l .;, r.." • . ■ ■, . dos 



4!ro CÁAYA^ DU tVCKULVX 

dos^los moradores dé la tierra '^^sradarle^liaili^ 
r^dad del Cielo ; sin despreciar ^écscthatí A- 
guna nación o rieftá o"^ isla»apártadar?'pQiD qisé 
piéAsaí til , que po¥ otráTaíorP IxíípoKstíoffTjdp 
toda la tierra j fá^ tíáéíortcs y^-té^os^dediioena 
vinieron a la sujeción de los Rt>aianos:Vy*l3^«ní^ 
ydr parte del mundo se hizo ufíflielJbv simpan- 
ra qné inis fácilmente por- todo el biaúdb pen^- 
trassé la fe , y pará"<iue cótfttfntl»íttmnteBÍmieii- 
to o la medicina: sé derrama- por todo «1 cueispo, 
a^si la' fe infundid^aen la cabeza dé kb 'geiítes fe 
comunicasse por tdios; \6^ tsAcm\kü9 ? < .PorqüC 
de otra manera no corriera ca» diligchtemoite 
por tan apartadas gentes y provincias , diferen- 
tes eri costumbrés-y lenguas ; rti^iíaíssáiiii tai ade- 
lante y con tartCa^ésteíá , si ácad^P letgití tu- 
viera nuevo estropie¿6 y cofttrádistó»*' áPortcs-r 
tó é Apóstol S/ í>ablo díce^,' í}ufc h ie» dip U)s 

''Romanos se anunciaba p9r elTOfti^WSo mundo : 
y por la misma ratóntüVó^eV libertad, par»; dfií- 

• turrii- predicando el Evangelio ¿epde MieriB»- 
lem hasta el Illirico. Lo qualecóiM»' pudiera),' &i 
no estuvieran juntasidebaxodfe^rf-'StiñocbiJ^ 
niultitud innumerable de regittnéS-y:diádád»^»y 
se dónteslticára lafiareza* de Vtí te»badis ñacio* 
nes? Assi se cumplió Ip que áhbráP^'Vemos cum- 
plido', que deñdé'^el oriente hi¿ta=el • Poniiníc, 

-tleíídé fel Septentrión hasta el Médiodiav ponto- 
dos los lados del mtttído siíftiáfi \úP loóresode 

■ Chrisfó ; áceptandd su^'fe el tTf acense-,' dAíq^^ 
cano , el Siró , el Español. Lo qual mysteriosa- 
mcntc se significó y se comenzó a MCCiütar .quan* 

do 
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Ho en tiempo de la república Romana , tenien- 
do el sceptro de todo el /mundo el Emperador 
0<aaviano , descendió Dios a la tierra. Para cu- 
ya tenida y prospera dilatación de su nombre se 
proveyó y fundó y acrecentó en diversos tíen^- 
Í>os la policía de los Romanos, as$i én tiempo 
del mMdo de los antiguos Reyes , como en ¿1 
de la gobernación de los Cónsules : s^un podra 
claramente mostrar con mediano ingenio qual- 
quiera qufc afirmarlo quisiere, Y tu mejor lo pue- 
des cóti^er , pues te son familiares Us historias 
'detiinicioñ. Por tanto, dexado esta^ vuelvo al 
T)ropoáíté'*^ue defidecl principio prcteridi* HÍq 
éjuetm$» amar al mundo , ni las. cosáis , que en 
el iHüHdé están /i dice el discípulo amado del 
Seíiori Y con razón: porque 'todas, las cosas 
-mundanas engañan nuestros ojos con afeytes. y 
colores^ postizos. Pues assi es, la virtud de los 
ojos f que se nos dio' para gozar de la luz , no se 
debe aplicar al error : y la que para el uso de la 
vida fue dada, no nos sea causa. de muerte» 
Los diseos de la varne^i dice t\Ap6$ío\ S. Pe- 
dro 2 ) pelean contra nuestra anima j y siempre 
istdn en frontera contra el espíritu Y (como 
se acostumbra entre los: reales de .Jo5; enemigos ) 
tatito masía carne se^sfiíerza » quant0^el espíri- 
tu mas ^ enflaquece»^ .1: o: 
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/.■ V. 

Mas Itasta ahora (ilustre Valeriano) yo fié 
tratado de los alhagueños deleytes de las rique« 
zas , y de las ungidas y falsamente csfltú^M 
honras , cómo sí el mundo estuyresse en ¿u vigor 
y fuerza para engañarnos. Pties i quánto noas sp 
podrá argutr el embaymtento de losliombres» 
quando ya el resplandor del mundo (que atetes 
con sus relámpagos deslumhraba los mundanos, 
y con cara llena de risa> y aduIteriiK>s at^avios 
requería sus animas » mostrando ials(>$ arpo» 
res) se ha escurecida» y descubre claraaoente 
su fealdad y mentiras? Vuelto se ha en negrura 
aquel hermoso Tostro cori que transportaba' los 
sentidos de los honibres. Primero nos q^eria ct^ 

• ganar con imágenes sc^histicamente compuestas; 
y aun con quien tenia mejor seso no podia,: aho^ 
ra los tiempos están assi mudados , que todos 
quantos quisieren , conocerán sus embustes*. Pri- 
mero carecía de bienes ciertos : ahora carece aun 
de los aparentes. Apenas tiene ya colores con 

•^ue se afeyte. Ya no está adornado d^ tiernas 
flores : ¿qi¿nto menos tendrá fruto que perma- 

-fiezca^^Sl^ nosotros no sios enredamos^ ya el 
mundo no tiene lazos con que nos ate* Y.;tp3J^ 
qué tardamos de decir lo que es mas fuerte? De- 
cimos que perecieron las prosperidades del mua* 
do , y que se envanecieron sus pompas» El mun- 
do todo perece j y quasi da los postreros anheli* 
tos : i para que nos trah^j¡^(Qos por jnpscrar ^oe 



tbdoSá Valor y cóntetitatniento se ac^ba ; paes 
vemos claramente que el mismo- se acaba? Ca no- 
lé faltan sus bienes y fuerzas antes de tiempo; 
porque su vejes trae consigo su flaqueza. La; 
edad postrera del mundo está llena de males, 
como 4á del hombre es seguida de dolencias. 
Visto havemos , y cada dia nos passan delante . 
lo^ OJOS en estas cañas del mundo, hambres,; 
pestilencias, desventuras, guerras, temblores de^ 
tierra , desorden de los temporales , monstruo- 
sos partos de animales. Pues ¿qué es esto , sino 
pronósticos del remate del siglo , que se cansa 
cíorriendo, y quasi ya desfallece ? Lo qual no 
afirman solo nuestras flacas palabras ; mas la au-^ 
toridad Apostólica lo confirma : donde leemos: 
I Nosotros somos en quien ya llegaron los fos-*^ 
treros fines del siglo. Y pues ya ha muchos años» 
que estase dixo , i nosotros qué confianza tene- 
mos ? Llégase de priesa el dia postrero: r\o digo 
el nue^o , mas el de todo el mundo. Cada ho-, 
ta nos amenaza la muerte , assi la de nuestro 
^lieciH) i (íomo la de todo el linage humano, pori 
los particulares peligros i y por los generales en 
^ue eada dia caemos. Carga: sobre mi hombre 
desventurado el temor de la muerte del siglo : 
como si no bastasse para hacerme, miserable el 
miedo dé la mia. ¿ Por qué disimulamos nuestros 
espantos ? No podemos estar seguros -, pues ni dé 
nuestra singular muerte podemos escapar, ni dé 
la cotniin* Por lo qual ciertamente es mal afbrtur 

na- 
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ti^rafnénte conocido , de su Plisióñ , átit^^m^ 
de deuda a qué estaba obllgád*-!^^. (coinoíclt 
Apóstol dice i )fue manifiesta iU Encarnación:' 
por el Espirttñ iakto , fór 'myd^'wftud-fuei 
concebido : descubrióse a los jéñgeíeiz pr^fduáse^ 
á las gentes'i creyóla el mundos «y asst fue. cój^ 
locada en su gloria^ Dondetdnfo ^te ensalzó- isu' 
Eterno Padre ^. y le dio Ndrñbr^ sobre todo: 
nombre , 2 que todas las criaturas , quantai^ 
hay en el Cielo y en ta tierf*a i en^ld mar- y em 
hs abysmos , •confies san , que meestfo^Señofi /e^.- 
su-Christo es Rey y Dios antes di todos Josrsi^ 

Y si quieren: de esto gozar ,'dexa la dodríW 
tía de los Philosophos y en que empleas tus éstu-^ 
dios y lección > y ocupa cus buenas horas yespL* 
ritu en la doétriná de Christos eitla qual tampo- 
co te faltara campo^para dilatar cu ingenio.^ Anv 
tes tengo por averiguador^ que en gustándola co-t 
nocerás quánto se deba imtéponer ,U ciencia de 
piedad y amor divino a los preceptos de los Bhi-r 
íbsophos. Porque - en las sentencias de aquellos 
se halla la virtud solamente contrahecha, jr la sa-; 
biduria solamente dibujada ; y 'mi esta nuestra 
disciplina se enseña fa perfecta 'justicia y. maciza 
verdad: tanto, que con razón afirmaré que ellos 
usurparon el- nombre de Philosophos , y noso^ 
tros abrazamos la vida» Dime , yo te ruegos 



^quUes preceptos pueden dar de vivir los qué 
no conocen el autor de la vida ? Los que a Dios 
ignoran, y tropiezan luego en ef umbral de U 
justicia , i cómo llevarán a otros por la mano a 
la verdadera virtud? Porque necessariamente 
errando en el principio , siempre irán descamina*- 
dos , y en vano correrán adelante. Y assi parece 
ello ser. Porque los que entre ellos determinan 
las mas honestas reglas de costumbres , no pre- 
tenden sino vanidad y arrogancia : y por esta 
trabajan de manera , que en abstenerse de vicios 
no carecen de vicio. Estos son de quien se escri- 
be , que saben las cosas terrenas : porque de la 
tierra : y de los gustos de ella tratan , y esta de- 
sean. Pues pretendiendo este fin , manifiesto es 
que no posseerán la verdadera sabiduria ni la 
verdadera virtud. ¿ Por ventura algún discipulo 
ele Aristipo podrá enseñar la verdad ; cuyo en- 
tendimiento no mira mas a lo alto que los ojos 
de los puercos , constituyendo la felicidad del 
hombre en los deleytes del cuerpo , y haciendo 
su dios a su vientre , y su gloria a sus miembros- 
deshonestos ? este tal juzgará alguna cosa justa 
y honesta ; por cuya philosophia el glotón , el 
prodigo , el fornicario y el amontonador de di- 
nero son beatificados ? Pero contra los tales otro 
lugar havrá de disputar. 

Vengamos a la sentencia de los mas justifi- 
cados , y que a ti mas contentan : porque deseo 
que dexes aun aquellas generales amonestaciones- 
determinadas por sola humana ciencia ^^ con- 
viertas tus estudios a las £scripturas i 
TOM. j. :part. II. Dd 
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tros, adornadas y fortalecidas del espíritu : en 
las quales hallarás con que hartes tu pecho dé- 
las razones y dodrina con que ellos solamente te 
untan los labios : de las quales algunas referiré. 
En las Escripturas de los nuestros, para hacerte 
dar fe a los prometimientos divinos , hallarás lo 
que allá ves , aunque no por las mismas letras » 
masía misma sentencia. Las palabras de Dios» 
quien no las cree , no las entiende. En ellas se- 
rás amonestado , que si a Dios conoces por pa- 
dre , le has de amar. Alli aprenderás quales sa- 
crificios son agradables a Dios. Ca verdaderos 
sacrificios son Justicia y misericordia. Alli te 
amonestarán : Si te amas , ama a tü próximo : 
porque en ninguna cosa hallarás mas tu prove- 
cho , que en el bien que a tu próximo hicieres : 
y entenderás que ninguna cosa hay tan justa , qu^ 
justifique dañar injuriosamente a otro hombre. 
Alli contra la deshonestidad hallarás este aviso: 
Resiste a la luxuria ; que después que te vencie- 
re, y huviere injuriado tu carne , escarnecerá 
de tí. Y para que no codicies demasiadas rique- 
zas , hallarás : Mas bienaventurado es el que no 
desea lo que no tiene , que el que tiene lo que 
desea. Y para que refrenes la ira , te dirán quán 
, importuna señora es. Porque quien por qual-^ 
quiera ocasión se enoja , siempre se enojarla , si 
siempre se le ofreciesse ocasión. Y para que 
ames a tus enemigos , serás amonestado : Ama a 
quien te desama , si quieres hacer mas que los 
malos : porque aquellos aman a quien bien les 
quiere. Y para ayudar con tus bienes a los po- 

bres3 
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brtij hallarás: Aquel guarda bien sü tesara,* 
que le partió con los pobres : ya no le podrá 
perder ; porque dándole le aseguró, Y para mas 
perfe<^ justicia hallarás : Del fiel Matrimonio el 
fruto es la continencia* Allí entenderás la razón 
parque los desastres del mundo son comunes a 
los buenos y a los malos : y conóf eras que mayor 
miseria es enfermar el anima con vicios , que la 
carne con dolencias. Y para amonestarte pacien- 
cia leerás : A los impacientes la semejanza d& 
costumbres (que suele ser causa de amistad) es 
ocasión de discordia. Y para que no remedes a 
los viciosos, hallarás escrito : Al hombre pruden- 
te avisan los buenos, y los malos : los unos lo que 
ha de abrazar ; los otros lo que ha de huir. Y pa-' 
ra que consideres y agradezcas la bondad del Se--' 
ñor que usa con los hombres , hallarás que mu- 
chos bienes recibimos sin que los conozcamos» 
Donde parece , que no nos ama mas en publi(i6 
que en escondida : y que debes dar no menos 
gracias a Dios en la adversidad , que en la pros- 
peridad , y conocer que lo adverso te viene jus- 
tamente , y lo prospero no mereces. Allí cono- 
cerás, como a todas las cosas se estiende la pro- 
videncia Divina, y que ninguna cosa hace el 
hombre por hado, mas por propia voluntad. 
Por lo qual aun las leyes humanas castigan a los 
delinquentes , y galardonan los virtuosos. Lo 
qual mucho mas justamente hará Dios ; si no 
ahora, a lo menos en su ultimo juicio. Y por 
no conocer esto los ignorantes , tienen por In- 
justa la providencia Divina, que permite que los 

Ddl ^ssa.- 
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malos en esta Vida sean prosperados , y los bué- 
i)os afligidos. Aparte Dios de nosotros tal pen* 
^amiento. Y para que perseveremos en temor de 
Dios , te amonestarán : Lo que no quieres que 
vean los hombres ^ no lo hagas : y lo que no quie- 
res que vea Dios , no lo pienses. Y contra toda 
injusticia hallarás quien afirma : Mayor miseria 
del hombre es engañar a otro > que ser engaña- 
do. Y contra la sobervia hallarás avisado : Tan- 
to mas huye la vanagloria , quanto mas aprove- 
chares en virtud : porque todos los vicios cre- 
cen con otros vicios; sola la sobervia se cria 
con buenas obras. Estas y otras sentencias phi- 
losophales hallarás mucho mejor enseñadas por 
los nuestros , allende de su singular y provecho- 
sa doArina , con otros mas perfedos grados de 
virtud. Y si después llegares a beber de la fuen- 
te de la Escriptura Divina, alli convendrá mas 
escudriñar y maravillarte de lo interior , que de 
lo que suena de fuera. Porque la Escriptura sa- 
grada de tal manera resplandece a los ojos , que 
con sus clarissimos rayos como preciosissmo car- 
búnculo reverbera la vista de los que miran. A 
esta maravillosa luz debes hacer familiar tu in- 
genio : y con este saludable manjar mata jlf jliam- 
bre de tu anima. üir' 

Lo qual por la misericordia del Señor espe- 
ro ver cumplido , y que despreciados tus acos- 
tumbrados exercicios , y amando los nuestros » 
tengas aborrecimiento a la vanidad , y codicies 
el tuétano de la virtud. Porque imprudentissi- 
tno es el que por bien de su anima no se esfuer- 
za 
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xa a buenos exercícios , aunque le sean trabajo- 
sos ; havlendo hecho el Señor por ella misma 
tancas obras : que procurando el Señor tan cui- 
dadosíamente los provechos del hombre ; esté é* 
holgazán y perezoso en lo que tanto importa. Y 
ciertamente lo que mas nos cumple es , que res- 
tituyamos a nosotros mismos al servicio y honra 
de Dios , y pretendamos la verdadera bienaven- 
turanza , despreciadas las que llaman buenas 
venturas del siglo : y que pisando las cosas ter- 
renas , nos levantemos con ardientes deseos a las 
celestiales, Ea pues , de aqui adelante todas tus 
obras y palabras endereza a tu Dios* Haz quit 
en todas tus obras sea siempre tu compañera la 
inocencia : y ella será tu fiel guardadora. Y no 
temas las redes de la mala costumbre passada : 
presto con la ayuda de Dios , y con buenos exer- 
cicios te desenvolverás de tus lazos ; entrégate 
a tal medico que te cure, que juntamente ptied^ 
dar la complexión y disposición para alcanzarla 
íalud que has menester. Y (lo que es sumnia 
misericordia ) darte ha después el mismo Señor 
el galardón de lo que por su virtud huvierés 
obrado. 

Digo el galardón de la vida eterna ; cuya 
excelencia no puede ahora el anima comprehen- 
der : ni el juicio humano puede estimar la gran- 
deza de los bienes , que nos están aparejados* 
Porque si la Divina magnificencia concedió en 
esta vida a todos los hombres el uso de la luz 
tan amable : si al bueno y al malo es licito mi- 

Dd ¡ rar 
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rar al sol ; y a todos Indiferentemente sirven lai 
criaturas ; y de los justos y de los injustos es 
común la posession de este mundo : finalmente 
si tan excelentes dones da Dios a los virtuosos ; 
consideremos , quién tan graciosamente dio tan 
grandes tesoros sin deberlos; ¿quánto mayores 
pagará a quien los huviere merecido ? Quien tan 
liberal «es en las mercedes ; ¿quánto mas lo sera 
fsn pagar las deudas ? Si tan estimable es la lar- 
gueza del que da ; c quánta sera la magnificen- 
cia del que restituye ? No se pueden decir los 
bienes que tiene Dios aparejados para los que le 
aman , ni comprehender la gloria, que dará a los 
bien agradecidos ; pues tales cosas dio aun a los 
ingratos, 

' Pues ya levanta los ojos , y del piélago de 
los negocios en que estás engolfado , mira a la 
playa de nuestra profession , y. endereza a ella la 
proa« Solo este puerto hay a que te acojas de las 
peligrosas ondasídel siglo, y donde descanses 
de las continuas tormentas del mundo. A este 
conviene , que gobiernen los que son fatigados 
de Jas tempestades del bravo mar, Aqui no se 
oyen los espantables bramidos del agua , ni sus 
olast^ levantadas llegan a este seno ; mas siempre 
se halla en el tiempo sereno y quieta bonanza» 
Quando a este puerto llegares después de los 
baldíos trabajos passados , echa el ancora de la 
esperanza , coge la vela en la antena puesta en la 
figura de la Cruz del Señor , y respira seguro. 
Pero ya la justa medida de epístola demanda el 

fin 
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fin de esta carca. Recibe esta summa de celes* 
tiales preceptos y manojo de mandamientos di- 
vinos , apretados en breve doArina a gloria del 
«mismo Señor : y de lo que huviere errado me 
{)erdona* 
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Los passados son prendas para esper-ar los venide- 
ros. 301. 

BESTIAS. 

Viven en paz con las de su especie : confusión del 
hombre. 206. 

BIENAVENTURANZA. 

En otras tres consiste la de la Gloria, 56. Está en 
solo Dios. ijJ4. Vid. Gloria* 

BIENES. 

Quien no busca el bien eterno , ambos los pierde. 
414. los bienes del malo se han de dividir. en tres par* 
tes. 1 74. por qué no se ve lo que son los bienes mun- 
danos. 415. V ide Riquezas. 

BUEN LADRÓN. 
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pacificamente possee. 217. 

DESOBEDIENCIA. 

Sii lenguage y tentación. 236. 

DEVOCIÓN. 

Como ha de velar el hombre para conservarla. 337. 

• DILIGENCIA. 

Praftica de su pelea- con el vicio contrario , y su 
lenguage. 240. 

DILUVIO. 

. De agua figura de los pocos que se salvan. 62. ■ 

DIOS. 

Su Justicia. 49. tiene la perfección y hermosura de 
todo lo deleytable , y hermoso. 47. 48. como concurre 
a nuestras buenas obras. 80. porque Dios es bueno , he- 
mos de ser buenos. 48. para cumplir con lo que debe- 
mos a Dios , hemos de tener corazones de hijos ; y qué 
es menester para esto. 295. 

DOCTRINA. 

Llorase su falta. 5 7. dodrina Catholica de las vir- 
tudes contra los phariseos y hereges. 339. no todas 
doftrinas convienen para todos, bu discreción. 35 j, 
3j6. DO- 
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DOLOR. 

£1 de los pecados no siempre es suficiente. 43. sola 
Dios sabe el que es bastante para causar la gracia, ibid. 



ENTENDIMIENTO. 

Como le ha de reformar el varón espiritual 2^;. 
276. 

ESAU. 

No le sirvieron las lagrimas y por qné. 44. 45. 

ESPERANZA. 

Qué cosa sea. 65. vale m¿isla esperanza de lo Ce- 
lestial y eterno que la posession de lo temporal y terr 
reno. 415. diferencia de la esperanza a la presumpcion. 
68. 69. 

espíritu santo. 

Son su especial asiento las animas puras y castas. 
385. se comunica , quanto es en sí a todos. 140. t 

ETERNIDAD. 

Gran deslealtad no servir por tiempo , a quien nos 
ta de galardonar en eternidad. i6. 17. Vid. Infierno. 

EUCHARISTIA. 

£s unión de los Fieles. 292. 293. 

EXEMPLO. EXEMPLOS. 

Exemplo que ha de dar a sus próximos el Chris- 
tlano. 248. de quien se ha de tomar exemplo. 401. 
exemplos de lo poco que dexa hacer por el alma la en- 
fermedad de la muerte. 31. de penitencia fingida. 32* 
de fortaleza y estimación de la gracia. 151. de casti- 
dad y recato. 186. 187. el del Obispo Andreas. 191.* 
192. exemplos de mortificación y diligencia , que coa* 
dcnan nuestro regalo y pereza. 376. 377. 
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F 

FE. 

Para qae penetrase por todo el mundo le sujetó el 
Imperio Romano. 410. 

FELICIDAD. 

Y en toda la Carta de Eucherio. 38. 

FORTALEZA. 

' Necessidad de esta virtud para conseguir las de- 
mas. 372. medios para alcanzarla. 376. 



GRACIA DIVINA. 

Es espiritual hechizo. 92. trueca las aficiones y los 
corazones. 74. la- que se nos da por Christo hace sua- 
ve el camino de la virtud.' 70. a todos se ofrece sin 
aceptación de personas. 99. 

SAN GREGORIO , 

srENDO PAPA y como suspiraba por la quietud dd 
su celda. 126. 

GULA. 

Su difinicion y remedios contra ella. 200. su vani- 
dad ^ y daños que causa. 202. 203. se encubre con ca- 
pa de necessidad. 204. pradica de la tentación de es* 
te. vicio. 241. 

H 

HOMBRE. 

En solo Dios está su felicidad. 122. miserias y 
corrupción de su naturaleza por la culpa. 160. 392. 
nuestro viejo hombre íue crucificado con Christo , y 
explicase. 75. 

HON- 
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HONRAR. HONRAS. 

Fugitivo engaño de las honras. 398. 

HUMILDAD. 

Qué cosa sea. 270. excelencias de esta virtud. 159. 
su fundamento. 16 j. humildad en la honra , gran vir- 
tud. 168. desagrada menos a Dios pecador humilde, 
que el justo soberbio. 16 j. como resiste al lenguage y 
tentación de soberbia. 235. 236. consideraciones para 
arraigarla en el alma. 165. 166. extremo de esta virtud, 
que se ha de huir. 286. humillación , camino de la ha-* 
miidad. 168.. 

HYPOCRESIA. 

Lenguage, y tentación de este vicio. 236. 

I- j- 

IGLESIA. 

Ninguno se salva fuera de ella. 57. conviene para 
su hermosura la diversidad de virtudes. 362. con qué 
temor y reverencia se ha de estar en la Iglesia. 297. 

IMAGINACIÓN. 

Propriedades de esta potencia, 223. discreción , y 
vigilancia , que ha de haber en su guarda, 274. 

IMBIDIA. 

VICIO CAPITAL. Su difinicion , y división. 194. 
sus daños, universal señorío , y remedios contra él. 
195.^ es vicio diabólico. 196. llamase vicio justo, y 
por qué. 198. su lenguage y tentación. 237. 

INFIERNO. 

Su eternidad declara el rigor de la Divina Justicia. 
55. al infierno se va esperando, y desesperando. 69. 
mas son los que van a él por indiscreta contianza , que 
por demasiado temor. 21. 

JN- 
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INGRATITUD. 

Quéjase Dios de ella por sus Propfaetas. 48. 

IRA DIVINA. 

La mayor ira, es no ayrarse Dios aqui contra el 
pecador. 320. 321. 

IRA , VICIO CAPITAL. 

Qué cosa sea. 81. es vicio proprio de bestias fieras. 
207. 208. ciega , y desatina los hombres. 210. lengua- 
ge, y tentación de este vicio, y sus remedios. 20 J. 
239. facilidad en él, es indicio de locura. 284. 

JUICIO. 

Juicios secretos de Dios. 42. picio temerario es 
proprio de xnurmuradores : y su gravedad. 104. 

JURAMENTO. 

Quando es pecado , y su gravedad. 219. 

JUSTICIA DIVINA. 

Hay dos maneras' de justicia. 346. quán espantosa 
en sus obras. 50. 5 1. quanto sea para temer. 49. es her* 
mana y defensora de la Misericordia. 48. la conside- 
ración de sus obras engendra el temor santo. 49. 50. 

JUSTOS. 

Por ellos sustenta Dios el mundo. ii6. magnifica 
embaxada j que embia Dios al Justo. £n el Pfoío¿. y 

L 

LAGRIMAS. 

Las que derramo David por su culpa. 14. no le 
sirvieron a £saú , y por qué. 44. 45. 

rojir. X. JPART. II. Ec i-^^- 
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LBKGUA. 

Grandiosos daños que causa : y provechos qiie 
hay en refrenarla. 263. 278. 

LEOH. 

Es terrible su ira. 204. 

LEY. 

Xa de gracia hace suave el camino de la virtud. 72. 
73. Vid. Mandamientos. 

LIBERALIDAD. 

Como resiste a su contrario vicio , y su lengua- 
ge. 241. 

LIBERTAD. LIBRES. 

Todos los redimidos somos libres en Christo. 330» 

LUCIFER. 

Su primera hermosura , pecado . y ruina. 50. ;i. 

LUXURIA. 

Su difinicion , daños , y remedios , contra este vi- 
cio. 180. empobrece , infama , absorve todo el hom^ 
bre. 182. 183. se ha de resistir a los principios. 206. 
praftica do¿binaI de su tentación. 243. 

M 

MANDAMIENTOS DIVINOS. 

Son yugo suave , y por qué. 81. 89. han de estar 
en medio del corazón. 137. hace suave su observancia 
la gracia que se nos da por Christo. 75. obligación que 
tenemos a los Mandamientos de la Santa Madre Iglesia. 
328.229. 

..MANSEDUMBRE. 

Como resiste a su contrario vicio, y su lenguage.239. 

MAR- 



DE LAS COSAS MAS KOTABUS* 4^5 

MARTYRBS. 

Fortaleza y constancia que tuvieron en sus bata- 
llas. 378. 

MISERICORDIA. 

De ella toman ocasión los malos para perseverar en 
sn maldad. 47. Misericordia con el próximo quinto nos 
la encomienda Dios. 283. 

MORTIFICACIÓN. 

De donde toma las fuerzas. 272. Vid. Carne Afe^ 
tito. 

MÜGKRES. 

Comparanse a las nasas de los pescadores. 218. 219. 
quanto hay en ellas es lazo. 187. 

MUERTE. 

Es eco de la vida. 34. 40. No acepta personas , ni 
respeta riquezas. 160. división que hace en tres partes. 
175. ninguno espere a hacer penitencia en la muerte. 
22. la del buen ladrón no puede servir de exemplar. 40. 

MUNDO. MUNDANOS. 

Es teatro de la Divina Justicia. 50. 5 1. es ün mar 
de pecados. 59. 113. tiene sran semejanza con el in- 
fierno. 120. peligros j vanidaa, y miserias de este mun- 
do , y su engañosa felicidad. loo. loi. 395. está lleno 
de lazos. 108. su hypocresía. 130. su cercano fin. 414. 
se arma contra los que quieren emprender la virtud. 
J46. gran locura hacer caso de sus pareceres. 280. dos 
cosas detienen en el amor de este mundo. 396. 

MURMURAR. MURMURACIÓN. 

Señorío que tiene este vicio , su gravedad y consi- 
deraciones contra él. 221. murmuración artificiosa. 225. 
el murmurador es maldito de la Divina Escriptura. 
223. 224. se ha de huir , o reprehender. 226. compa- 

£e 2 ra- 



43 tf INDICI ALPH ABÉTICO 

raciones del murmurador. 223. 224. quanto se ha de 
temer la murmuración en la mesa. 259. murmurar dd 
virtuoso , quan perjudicial. 227. pra¿Hca doólrinal de la 
tentación de este vicio , y su lenguage. 238. 

MÚSICA. 

De las virtudes. 364; 

N 

NINIVITAS. 

Quaa áspera penitencia hicieron. 43. 

O 

OBEDIENCIA. 

Sus grados en quanto mira a Dios. 308. del subdn 
to al Prelado. 327. batalla de está virtud con el vicio 
contrario. 256. 237. 

0BX.IGACI01f. 

Se ha de anteponer a la devoción por grande que 
sea. 309. tres veces nos debemos a Dios. 389. las obli- 
gaciones que tenemos a las criaturas , no lo son compa- 
radas con las que tenemos a Dios. 137. Véase el Indi^ 
ce de los Capítulos, 

OBRAS. 

Pocas havrá puras , si se examinan con reftítud. 
162. 164. el que no fuere Prelado, hade ocultar sus 
buenas obras. 166. por donde se valoran estas. 163. 

OBSERVANCIA REGULAR. 

Bienes que trae a los monasterios donde se guarda. 

356.357- 

ODIO. 

. Quan execrable vicio , y aborrecido de Dios. 208. 
209. suMenguage y tentación. 237. odio Santo de sí 
mismo. Vid. Carne. Apetito* 
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oídos. 
Se han de tapar con espinas » qué signiñque* 226. 
como se han de mortificar. 263. 

OJOS. 

Son las principales cosas de la milicia de la virtud. 
155. estos se han de mortificar , para guardar la pure- 
za , y el corazón. 186. 262/ 

ORACIÓN. 

Es remedio para todas las necessidades. 306. 307. 



PACIENCIA. 

Es virtud de hijos de Dios. 317. como resiste a la 
ira y su lenguage. 239. los que la tienen , las pérdidas 
se convierten en ganancias. X36. en. la paciencia se co- 
noce la humildad. 169. ha de andar el hombre prevem-* 
do para retenerla en la ocasión. 322. • 

PADRES. 

Su oficio qual sea. 318. 328. 

PALABRAS. 

Descubren las aficiones del hombre. 187. han de sqr 
medidas. 242. 264. 265. modo, tiempo , y fin que so 
ha de guardar en ellas. 265. 

PAZ. 

Del ¡usto , y de donde proceda. ^6. crió Dios al 
hombre para la paz ; por tanto no le dio armas.. 206. 

PECADO. 

Quan crande mal sea el pecado. 1^4. estraga íat 
potencias del alma. 6. quan dificultosa de romper. 6. 7. 

£e 3 ID» 
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I o» 14. pecado de escándalo agudissimo cuchillo en la 
muerte, i8i. dexar caer en ellos , gran castigo , y se- 
ñal déla Divina Justicia. 59. suelen ser ocasión en el 
penitente de mayor fervor. 185. la consideración de 
los pecados algunas veces puede dañar. 300. pecado 
venial , quanto sea para temer. 231.341. 342. no se 
ha de hacer por todo el mundo. 13. en qué géneros de 
cosas se cometan estos pecados. 232. pecado original , 
sus daños. 5 2. Vid. Proposito. Dependencia , y ori- 
gen de los pecados. 158. 

PECADOR. 

Ponderase su atrevimiento, y ceguedad. 13. an- 
da en tinieblas, no. busca achaques para no convertir- 
se. I. ayes temerosos , con que Dios le amenaza. 6. tie- 
ne dos inñernos. 106. 

PENITENCIA. 

Su eficacia. 79. qual sea la verdadera. 129. suele 
elevar al alma a mayor gracia y fervor. 185. peligros 
que hiy en dilatarse. 3. 4. dificultad para emprenderla, 
y sus principios, j. muy aventurada la que se guarda 
para la vejez. 20. quan peligroso dexarla para la muer- 
te. 21. es casi impossíble, que alli sea verdadera. 23. 
penitencia de Semcí fingida. 32. la del Buen ladrón no 
puede servir de regla. 40. 41. la puede Dios inspirar 
quando quisiere. 23. el penitente ha de aborrecer la pe- 
reza. 215. 

PENSAMIENTOS, 

Mantienen a los deseos. 187. 

PEREZA. 

VICIO CAPITAL. Qué cosa sea. Su peligro y reme- 
dios contra él. 187. 188. es vicio que aborrecen todos 
los irracionales. 188. pradica doólrinal de su tentación, 
y lenguage. 240. ^^L 
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PERSEVERANCIA. 

Es la que coge el fruto de las buenas obras. 216. 

PHILOSOPHIA. PHILOSOPHOS. 

Lo que conocieron de la dignidad de las virtudes. 
334, no se halló en ellos la verdadera virtud. 416. en 
abstenerse de vicios no carecían de vicio. 41 5. 

POBRES. 

Su socorro se encomienda. 175. 

POBREZA. 

Qual sea la verdadera. 271. el amor a ella , es vir- 
tud : no ella. 176. córtala raiz de todos los males. 271. 

PREDESTINACIÓN. 

Nos obliga a la virtud. 17. 18. los predestinados 
son menos en numero que los reprobos. 6i. 

PREDICADORES. 

Reprehéndese a los que dan demasiada confianza a 
los pecadores. 67. 

PRESUMPCION. 

Gravissimo pecado opuesto a la Esperanza. 65. 

PROPOSITO. 

El de no hacer pecado mortal es lo primero que se 
ha de plantar en el alma. 149. 150. fundamento de la 
virtud, ¡bid. por él se ha de medir al aprovechamiento. 
153. tengase por malaventurado el que de él carece. 

357- 

PROVIDENCIA. 

. Vid. Dios. 

PRÓXIMO. 

El amor , y p2íz con él , y quanto se encarece la im- 
portancia de esto en las Escripturas Sagradas. 205. 282 . 

Ee4 287. 
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287. como ha de ser sufrido. 290. sin hacer compara- 
ciones , se han de mirar en él las virtudes. 170. 356. 
hemos de tener para con él corazón de madre. 246. 
291. su vida ha de ser árbol vedado en las conversacio- 
nes. 224. 225. 

PRUDENCIA. 

£s en la vida espiritual , lo que los ojos en el cuer- 
po. 275. 276. oficios , y maestría de esta virtud, ibid. 
en seis cosas aborrece facilidad : y medios por donde 
esta virtud se alcanza. 284. 28 s . la prudencia en los ne- 
gocios necessita cinco cosas. 281. 

PURGATORIO. 

Quan horribles sus penas. 30. 

R 

RAZOK. 

Ha de ser la señora , y mandar. 204. 390. 

RELIGIÓN 

VIRTUD ESPECIAL. Su batalla con el vicio contra^ 
rio. 233. 234. 

RESIGNACIÓN. 

En la voluntad de Dios qué cosa sea , y excelencias 
de esta virtud. 314. da lugar a Dios. 316. la perfeda es 
de pocos. 315. resignación falsa. 318. 

RICO AVARIENTO. 

Fue condenado , porque no daba lo propio , no por- 
que hartaba lo ageno. 241. 

Ricos. RIQUEZAS. 

Los ricos son dispenseros de lo que les sobra. 175. 
vanidad de las riquezas de este mundo. 102. 103. son 
prendas para recibir incurias. 396. 397. terrible cargo 
de las riquezas mal havidas, o retenidas. 177- quales 
sean las verdaderas. 171. SA- 
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S 

sabiduría, sabio. 
Es hermana » y compañera de la virtud misma. Sus 
excelencias. 138. 

salomón. 
Tuvo mayores delicias y prosperidades que otro , y 
qué dice de ellas. 129. 

SANTOS. 

En quanto grado aborrecieron el pecado. 1 5 1. 1 5 2. 
arguyese con su exemplo nuestra pereza , y negligen- 
cia. 383. 

sentidos 

CORPORALE5* Su ordcu y dignidad. 2 56<necess¡- 
dad que hay de que se mortifiquen. 262* 

SILENCIO. 

Utilidades grandes y seguridad de peligros que trac 
al alma esta virtud. 266. 

SOBBRVIA. SOBERVIO. 

Qué cosa sea la sobervia , y remedios contra este 
vicio. 158. 159. su fundamento. 165. sola ella se cria 
con buenas obras. 420. es madre de la imbidia , y va* 
nagloria. 23 5 . 162. su lenguage y tentación. 23 5 . el so* 
bervio es de todos aborrecido. 163. 164. 

SUPERIORES. 

Su grande obligación y peligros. 165. como han de 
exercitar sus oficios , y como los han de mirar los infe- 
riores. 326. 

T 

TEMOR. 

El de Dios quan justo sea. 297: 298. es lastre , y se 

gil- 
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guridad del alma , y como se engendra. 49. 299. resiste 
a la vanagloria , y su lenguage. 235. se ha de tener ¿e 
los pecados perdonados, y délas obras buenas. 66. 6]. 
29 8* tres temores ha de ha ver en el alma. 168. 

TEMPLANZA. 

Praftica doébinal de su pelea con el vicio contrario, 
y su lenguage. 241. reglas de templanza. 252. 

TENTACIONES. 

No puede estar sin ellas esta vida. 217. se han de 
resistir a los principios. 185. otros remedios contra ellas. 
186. no nos ha de asegurar el vencimiento» para olvi- 
darla vigilancia. 217. 218. tentaciones de los virtuosoí 
280. 

TIEMPO. 

Quan precioso sea , y quan sensible su desperdicia 
1 20. 2 1 5. no hay tiempo que no sea vanidad , compa- 
rado con la eternidad. 102. 103. 

TINIEBLAS. 

En que está embucho el mundo, i lo. 

TRABAJOS. 

El sufrirlos es gran parte de la profession Christia- 
na. 324. utilidades que traen al alma del justo. 2if. 
tiene seguro el socorro Divino. 89.216. no se pueden 
escusar en esta vida. 87. útiles consideraciones» para 
llevarlos con igualdad de animo y paciencia. 319. 



VANAGLORIA. 

Es hija de la sobervia. Remedios contra sus danos. 
162. 163. muchas veces destruye las buenas obras. 
164. i6{. cautela con que se ha de vivir contra ella. 
166^ su lenguage y útaíLCvciw.^'i^.^'i<i- 
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